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l>icc Florci)*mo Sauz, que "la verdad en 
|)eusamientos, palabras y obras, es un coiupcii- 
dio dé todas las virtudes sociales." 

La concieDcia pues del escritor, uuiuiado 
del buen deseó de buscar siempre la verdad, 
diciendo lo que lealmente piensa, y obran<¿o 
como dice, puede quedar tranquila de su pro- 
ceder, ya que no satisfecha de su obra. 
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(1) Habiendo tenido que retardarse mas de lo conveniente la piiblicuoion de esta obra de 
oportunidad, se procedió á editarla con tal premura, que no ba sido posible evitar las numero- 
hus erratas salvadas en la presente fk ó testimonio de ellas, por lo quo se provienen al curiosi» 
h'ctor. 

(2) Se llama la atención sobre el vocablo ex/rfc/t finos, para anticipar el liccbo de lial»ersc 
usado indistintamente la X antes de consonante ó vocal, sobre to<lo tratrmdoso, para el primer 
caso, de aquellas palabras en que no suena mal su uso, por mas que no estando antes de vocal 
sea éste de mal gusto, c<:)mo sucede en la frase objeto de cst:» anotación. También la premura 
antes indicada ba influido en este particular. 
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J^a obm que va ligeramente indiciada eou el título que precede,. . 
puede constituir una de esas arduas empresas á que solo dá cima el 
buen talento templado por las vigilias del estudio; ó la buena fe y 

r el patriotismo, aconsejados por la experiencia de algunos años. 

p]n el primer caso, puede producirse un trabajo de tan firme 
solidez y tan grandes ])roporciones, que constituya un verdadero • 
monumento para el porvenir. En el segundo, solo puede preten- 
derse indicar la idea, estimulando al talento; y con la satisfacción 
de este laudable propósito, extenderse ya en todas aquellas conside- 
raciones puramente de sentido práctico, que puedan ofrecer la ven- 
taja de ser previsonis, u fin de que presentadas, siquiera ser ligera- 
mente, las ])rincipales causas de nuestro profundo malestar, poda- 

r mos evitar su crecimiento con un pronto remedio ó panacea casera, 

(|ue las prácticas aconsejan. 

Este y sólo este puede ser mi proi)ós¡to, al engolfarme en tan- 
to acontecimiento como han venido preparando la guerra por una 
parte, la ardiente lucha de los partidos por otra, y no menos tam- 
bién nuestra transformación socia!, y la organización del trabajo y 
condiciones de la industria azucarera en las principales naciones de 
los continentes europeo y americano. 

En el transcurso de uno á otro de los indicados hechos histó- 
ricos, en bien escaso tiempo por cierto, nos han sorprendido enea- 
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' deniulos tales aooiitec*¡in¡eutu.s, ante una lalta de previsión tan gran- 
de, que bueno sent evidenciar todos aquellos cuyo estudio nos sirva 
de lección para el jx)r venir, y am el cual estén i\ su vez íntimamen- 
te enlazados. 

En mi concepto, siempre ha sido Indudable ([ue aquella |kiz 
del Zanjón nos había de ser de funestos resultados j3or los enornicí? 
gastos con que cerró un largo período de ruina; por la natural alti- 
vez de los que se creyeron inconquistables, exigiendo la primeni 
desigualdad en la cuestión social, y precipitando el primer j>as<^) 
para la misma, al dar solo la libertad, precisamente á los esclava'^ 
que hicieron armas contra la patria; y jx)r la plétora también de 
libertades y garantías que amenazaban un cambio demasiado rápi- 
do y radical ó de sorpresa á nuestras leyes fundamentales. Solo 
luia fórmula pudo considerarse digna y salvadora: la del oír ido <Je 
¡o pasculo, que íisí se juró, tan lealmente por muchos elementos de 
ambos bandos, como se ha intentado hollar siempre ])or otros ele- 
' mentos incorrejibles dentro y fuera de las oportunidades. 

Esto lo tenía j)reyisto en nuestras convei'saciones privadas n)i 
particular amigo el ilustrado Subinspector de Sanidad de la Arma- 
da D. Félix de Echauz y Guinart, autor de aquel notable folleto 
"Lo que se ha heclio y lo que hay que hacer" en la campaña de 
' Cuba, publicado el 73. 

Fijándose quizás mucho en esta circunstancia, yaparte de otras 
Iliciones basadas en la experiencia de mtestrax cosn^, decía en aque- 
lla época que: ^'la guerra de Cuba, no sólo no es jjosible, jjcro ni 
tampoco conveniente (jue acabe pronto." Y para mejor aclarar el 
pensamiento agregaba á los ]K)eos renglones: 

''La exigencia que pesa sobre el general en jefe de que termine 
la guerra en un plazo breve y jjeren torio es injusta, y además de 
injusta peligrosa, por cuanto puede desviarle de la senda de las bui'- 
nas medidas, que rec{uiereu espacio y tiempo, para hacerle entrar en 
la de los malos arreglos, que después de todo han de acabar esto de 
la peor manera que pueden acabarse las cosas, esto es: tarde, mal 



y nunca." 



Muy expresiva era esta predicxíion, en parte veixladera, y 
aunque en aquella fecha no era j)osible que el señor Echaiiz adivi- 
nara toda la serie de " consecuencias funestas que un precipitado 
arregh pudiera reportarnos, hay que convenir sinerabargo en que, 
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amen del entendido plan de campaña que exponía ahorrándonos 
hombres y dinero, supo dar nn prudente consejo, como así pretendo 
demostrarlo en el curso de esta obra, no solo para que me sirva de 
premisa á nuestra ruina, si que también para abrir los ojos á todo 
el que en lo sucesivo los quiera tener lamentablemente cerrados 
cuando de salvadoras ideas se trata; en momentos en que es preciso 
ver mucho, y, siempre á tiempo, remediar más. 

La reconstrucción tan necesaria y de tan vital interés tras una 
guerra sostenida de nueve afios, (1) vióse pues rodeada de los obs- 
táculos que le oponían las circunstancias especiales creadas á raíz 
del Zanjón, y una de ellas fué la lucha tenaz de los partidos, más 
recrudecida cuando pudo desembozarse la autonomía, que cada vez 
mas descontenta de las nuevas y sucesivas concesiones otorgadas, 
aspiraba con furor creciente á otras reformas radicales, cuando no á 
más avanzados y peligrosos ideales, muy transparentes dentro de las 
teorías de su verdadero credo polUico. 

En estas condiciones, y observando el partido conservador los 
proyectos de alianza de esa fracción con algunos inexpertos elemen- 
tos democráticos de la Península, tuvo que fijarse en la idea expre- 
sada por uno de nuestros más populares patricios, verdadera fór- 
mula condensada en las dos expresivas frases: tacto de codoís, 
llamando á todos los elementos españoles de corazón para combatir 
al nuevo enemigo común, ó al mismo de siempre si se quiere, quien 
se presentaba artero, atribuyéndose el papel de víctima inmolada 
]x)r los retrógados de la colonia, y dispuesto á perturbar el buen or- 
den y marcha r^ular de los sucesos, ya precipitando éstos con sor- 
presas y exigencias al Grobiemo de la nación, ya creando conflictos 
á cada paso, y cada vez con más tenaz empefto. Hé aquí porque 
avisados al fin dichos elementos, antes dormidos para la política 
activa, y que por su carácter tranquilo, hábitos de trabajo y senti- 
mientos de nacionalidad se denominaban conservadores de nuestra 
honra y adelanto, viéronse en el caso de unirse estrechamente á 
impulsos de la propia conservación, formándose así de todas las 
procedencias políticas y de todas las clases sociales ya insulares co- 
mo peninsulares, uno de esos grandes núcleos 6 poderosa agrupa- 



(1) £sftá fuera de toda discusión que la i^erra solo duró nueve años. Ia seguuda inten_ 
tona 6 último impotente esfUerzo, solo mereció el desprecio del país, y nunca pudo tener 
la importancia que algunos qvislenm darle. 



cion, que representando lo más importante entre el trabajo y el 
capital, no se exigieron mutuamente más creencia que la de la pa- 
tria común, y el respeto á todo Gobierno constituido. 

Tal es el partido de Union Constitucional ó gran })artido es- 
pañol, á quien vimos con entusiasmo organizar sus centros, é inspi- 
rándose en las conveniencias del momento, formular su programa. 

La lucha se entabló de nuevo en otras condiciones; y ora evi- 
denciando torcidas inclinaciones que procuraban primero justificarse, 
descarándose después; ora conteniendo reformas precipitadas é ino- 
portunas; ya aceptando modificaciones políticas; ya suavizando as- 
})erezas; y atentos siempre al previsor alerta, al Gobierno de la 
Nación y á las. Autoridades, cuando no dando el qwiea vive, llega- 
mos al fin de las jornadas al inoportuno corte de la sabia ley Moret, 
que no pudo contenerse tanto como era necesario, para no vernos 
á lo mejor de nuestra reconstrucción y en medio de una crisis 
espantosa, amenazados del rápido cambio social con que nos sor- 
prendió la ley de patronato. 

Cierto que esto al fin había de suceder en armonía con la orga- 
nización social de casi todos los pueblos adelantados; pero no es 
menos exacto que entre los hipócritas clamores de los que acababan 
de aprovecharse vendiendo sus esclavos, y bajo la presión desmo- 
ralizadora de aquella emancipación protejida por el Pacto en favor 
de los negros infidentes, se creyó necesario crear mil dificultades al 
patrono, y en armonía también con las teorías regeneradoras de 
una sagaz política, dar toda clase de garantías y derechos al patro- 
cinado, con que poder realizar fácilmente su emancipación defini- 
tiva. 

Tal causa había de producir sin tardanza sus efectos, quitán- 
dole, como le ha quidado ya, la mayor parte de los brazos titiles á 
la.agricultura, sin otra compensación que la negativa del capital 
que representaban estos brazos, y los no chicos capitales que la in- 
dustria azucarera había acumulado poco antes de la transformación 
en grandes y nuevos aparatos para moler, y en más extensos cam- 
pos de caña que sembrar. 

El furor para la elaboración del fruto sacarino iba llegando á 
su apogeo cuando nos sorprendió la nueva reforma ligeramente in- 
dicada, y vueltos hoy los espantados ojos al pasado, nos vamos 
convenciendo de aquella ficticia prosperidad, y falsa posición para 
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im porvenir no Igano^ si no aguzamas el entendimiento ante la 
triste realidad de una competencia ruinosa para nuestro principal 
fruto, y ante las desastrosos efectos de cuatro columnas arancelarias 
que matan la, ya hoy, algo necesaria libertad de comercio. 

Consideremos también que, después de haber derrochado los 
capitales que el brazo servil nos aseguraba con grandes ventajas de 
baratez sobre la producción extranjera, y confiados hasta ahora en 
aquella ficticia prosperidad, entregándonos á las prácticas más ruti- 
narias para la elaboración solo bruta del fruto, hoy nos encontramos 
con que, dentro del actual sistema, no tenemos hoy más mercados 
consumidores de alguna importancia que los que el Norte América 
todavía nos brinda, no tanto para su consumo cuanto para explotar 
la industria refinadora de nuestro rico producto, que nosotros y solo 
nosotros debíamos obtener por el refinado directo. Asunto es este, de 
que he de ocuparme muy preferentemente en estos "Apuntes," aun- 
que remitiéndome sobre todo al ilustrado criterio de D. Eduardo 
Martin y Pérez en su brillante opúsculo '^El azúcar en Cuba," 
"Lo que es y lo que debe ser," pero con algunas limitaciones, 
debidas á la nueva condición en que nos colocará el tratado de co- 
mercio en proyecto con los Estados Unidos de América. (1) 

En las condiciones expresadas, preciso es pues, abrirse nuevas 
y transitables sendas dentro de lo organización política actual; y no 
rechazando, como no se pueden rechazar, todos aquellos proyectos 
de colonización que no afecten á la esencial de nuestro orden inte- 
rior, ni menos los sistemas de tributación indirecta que lejos de di- 
ficultar la gestión rentística la faciliten y mejoren considerablemen- 
te, me propongo demostrar también algo en uno y otro sentido, y 
de una manera tan práctica, que fío s^ura el éxito, de la buena vo- 
luntad de los que estén llamados á impulsarlo por el solo hecho de 
haber probado de que manera dos y dos son cuatro, y no pueden 
ser tres! Esto por lo que respecta á la tributación indirecta, que 
en lo tocante á colonización agrícola-militar, creo asimismo resuelto 
mi proyecto por las ventajas evidentes de arraigo, condiciones rela- 
tivas de bienestar é idoneidad del colono, que he de exponer breve- 
mente. 



(1) Téngase en cuenta que el presente prólogo se escribió en Julio del año próximo pasado 
cuando el Tratado estaba aún en embrión. Hoy, cuya marcha y resultado ya son muy conoci- 
dos, el proyecto del Sr. Martin Pere», deberá tener probablemente otra« limitaciones. 



XII 



d 



Con estos alientos que debemos sentir todos en estos momentos 
de suprema angustia^ no olvidemos tampooo que las garantías de or- 
den y seguridad en lo civil, así como una moralidad á toda prueba 
en lo administrativo, han de ser dos factores importantes para la 
resolución de estos problemas desde el momento que estén plan- 
teados. 

Y es que estos asuntos requieren todo el tacto y cordura de la 
previsión constante que no se descuida, á fin de que tras el conflic- 
to social que tratamos de conjurar, no quede destruida esta labor, 
por la ruina completa que sigue siempre á la falta de moralidad y 
economía de los pueblos. 

En toda casa de familia se gasta con arralo á los ingresos; y 
en la moderada satisfacción de las necesidades está la economía 
bien entendida, siempre que estos ingresos sean una verdad, para 
que los gastos se cubran en justa proporción á ellos. Pero estos 
ingresos no son un hecho si no se trabaja ó se produce en buenas 
condiciones; los gastos no pueden ser ordenados si no hay adminis- 
tración, y la economía ó moderada satisfacción de las necesidades, 
es nula cuando no hay moralidad. 

Hé aquí algo de que hoy nos pasa á la familia cubana, y este 
algo que algunos pesimistas traducen ya por mucho é irremediable 
al extremo de considerarnos pronto empeñados hasta las cejas, tiene 
en mi concepto no tan pronta como eficaz reparación, formando esta 
el conjunto de teorías que voy á exponer para el posible alivio en- 
tre tanto, hasta la próxima y nueva tiunsformacion ó diferente sis- 
tema agrícola y mercantil que ha de salvamos. 

Por de pronto, confieso ingenuamente que no espero grandes y 
positivos resultados de las reformas parciales que en el momento 
han podido concedernos, por más que las economías autorizadas ya, 
y los proyectos de tratados de comercio, ampliación de los plazos de 
la deuda y amortización verdad del billete, algo nos han de desaho- 
gar y nuevo giro han de imprimir á nuestros asuntos, dándoles des- 
de luego mayor suma de ventajas ciertas, y s^nridades de un deci- 
dido interés para abrirnos otros horizontes al porvenir, no solo con 
que repararnos cada dia más de nuestra postración, sí que también 
procurando en lo sucesivo buscar los medios positivos de levantarla, 
en condiciones de producir azúcar bueno y barato; (condiciones sin" 
las cuales muere de hecho aquí la industria azucarera), y colonizan- 



f 



j 



XIII 



do con tino y oon ventajas para el inmigrante, poder extender las 
cultivas, no sólo á este producto y al tabaco, sino á otros muchos 
de porvenir en esta feraz tierra española, y hermosa mansión del 
golfo mejicano. 

En el entretanto, y sin que debamos esperarlo todo de la ini- 
ciativa del Estado, y si mucho de la empresa y esfuerzo particular, 
instruyámonos, trabajemos, ahórrenlas hasta ponernos en situación 
de no ser gravosos y de poder indemnizar al presupuesto de la Pe- 
nínsula del desentanco del tabaco que traería consigo la supresión 
de los derechos de exportación para ese fruto, cuyos derechos fisca- 
les tratándose del elaborado, tanto afectan la industria tabaquera 
del país en beneficio de la .misma industria en el extranjero. En- 
tónjoes podrá también unificarse la Deuda, y entrar á la vez en otras 
reformas que nos identifiquen más con las provincias hermanas de 
la Península. 

Por algo se ha de empezar, y los primeros pasos están ya da- 
dos por nuestras dignos representantes en Cortes. Cierto que los 
apuros ya son apremiantes, y en este concej)to, mucho hay que 
exponer á la consideración del Gobierno y á la pública considera- 
ción para ir remediando lo más pronto posible; pero bueno es ob- 
servar también que no se puede andar á pies juntos y á saltos pre- 
cipitados, sino ir venciendo las distancias paso á paso, que una cosa 
es siempre consecuencia de otra, ó como decía nuestro malogrado 
Rafael de Rafael como demastracion del movimiento natural del 
progreso al consignar que en el mundo moral, como en el material, 
todo progresa y se desarrolla lentamente. Ninguna cosa llega de 
un golpe á su completo desenvolvimiento: "Las ideas se presentan 
primero como en embrión, después van elaborándose pausadamente, 
y |K)r lo común no llegan á adquirir todo su desarrollo sino después 
de transcurrido mucho tiempo desde su iniciación.'^ 

En nuestro caso es fuerza no dejar trascurrir mucho tiempo, 
ya que los momentos son aflictivos, pero sí preparar y madurar con 
conocimiento de causa y efectas, aunque siempre marchando en 
línea recta y sin detenernos. No es prudente precipitar los hechos. 
Con este criterio emprendo mi trabajo; criterio que está dentro de 
las teorías de nuestro partido, por más que si me excedo algo á su 
programa de hoy, quizás no alcance tanto en el espíritu de su pro- 
grama de mañana, dados los buenos deseas de la representación más 
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gíada inteligencia, al par que de los sentimientos más nobles y 
levantados. 

Esos son á mi ver, los carac;teres distintivos de todos los filó- 
sofos, así en lo antiguo, del más escéntrico y cínico Diógenes, como 
en lo moderno del más hereje reformista, Lutero, al dirigirse á la 
Dieta de Worms. Todos han pretendido luchar por lo que ellos 
creyeron la verdad, y s^uramente inclinándose á lo mejor por la 
tendencia al bien, aunque por distintes caminos. • Cierto que unos 
han desesperado de llegar A tanto, quizás con más acierto que otrosí 
creyendo haber llegado equivocadamente. 

El dolorido autor de las célebres Doloras, el desengañado 
poeta filósofo, el gran Campoamor, sin embargo de incurrir en la 
misma noble manía de esplicárselo todo, profundizar mucho y filo- 
sofar más, se rie amargamente en su Comedia del saber de todas 
las sectas filosóficas, seguramente por el funeste resultado de esos 
errores y estravagancias; y concluye diciendo: 

"(Los sabios al escuchar. 
Ignora el pueblo que hacer, 
Si ha de dudar ó creer 
Si ha de reir ó llorar.)" 

Hé aquí la conclusión que un hombre notable por tíxlos con- 
ceptos determina, considerando seguramente el modo de ser de to- 
dos los pueblos á los cuales se dirige, y muy particularmente de 
acjuellos á quienes por su época esolusivista, dominadora y cruel, no 
les era permitido ilustrarse lo bastante para poder discernir y com- 
parar todo aquello que constituyendo en el curso de nuestra vida 
todo lo más real de ella, reclama sin embargo una profunda medi- 
tación en el ejercicio de nuestras facultades intelectuales. 

Pero, no hay duda que á pesar de todo, la necesaria lucha que 
las encontrabas opiniones suscitan, invitan en nuestra éjx)ca á ganar 
paso á paso algún terreno, conquistado por la filosofía moderna en 
pro del mayor esclarecimiento de la verdad. 

No vacilemos, pues, en pos de este bello ideal que ha de cons- 
tituir el verdadero perfeccionamiento de la humanidad. 

¡¡Adelante!! 

Adelante pretendo ir ahora en mis investigaciones ante la ne- 
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Vamf j^ entretanto á elegir lo m^r fie cada teoná qoe es en I«> 
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ignorarlo tfjtloy ^n í*aher á qoé atener^ áíobre .^i debemos dodar ó 
rTeer en Kjh momento» en qae toca el hambre á niKi«trai« poerta». 

Hen?«íble f^ que una perdona tan ilustrada como el ya citado 
(j>rftn(:l Tení^ite Con>nel ñicultativo D. Eduardo Martin y Pérez, 
miembro del jurado de la Exposición Matancera, al proyectar su 
refinería modelo en aí|uel local, que tanto dio que temer al Herald 
de Xufí\'a York para la íSeil «silida de los refinoe de los E. U. haya 
tenido que lamentarle de la die»^nimae¡on que le produjo el fraca^so 
de aquel proyecto. 

H«4to suof^le poríjue no leemfjs, no estudiamos y á consecuen- 
cia de una ambición desapoderada que alienta en muchos el carácter 
de transeúntes cm esta tierra, queremos abarcar de una vez todo 
a^|ue11o de más inmediatos resultados, sin detenemos á fomentar 
I>ara el porvenir á beneficio de un concienzudo estudio de las épocas 
y de sus necesidades, y de los hechos y sus consecuencias. 

¡ Pobres hijos nuestros! si seguimos á este paso. 

Aun en arguello más rutinario que constituye nuestros trabajos 
í)rd¡narífjs, pecamos de sobradamente codiciosos, despreciando lo que 
íT(»cmos el fácil más por el laborioso menos; así se comprende la 
|)ronta empresa de dominar mil hormigas un bolo alimenticio de 
una ve%, á la más productiva aunque más larga tarea* de conducir 
mil granos de trigo á sus graneros con el pequeño exfuerzo particu- 
lar de cada una de ellas. 

El allxjrgue que nos ha de cobijar en el centro de nuestras em- 
j)resas para el pf^rvenír, dá evidente muestra del a&n de interinidad 
y pronta .satisfacción de nuestras ambiciones, cuando solo I4S cañas, 
ó la yagu;gL y el guano se epcargan de su solidez y condiciones de 
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garantía para lo futuro. Toda obra de fundamento y prasperidad, 
lia de verse adornada de grandes ventaja*, j sólo debe considerarse 
el bohío como precedente para una casa de inampostería, y esta eo- 
nio fundamento para nn sólido castillo ó catedral. 

En todo país donde no se tenga siempre en cuenta todo el al- 
cance de esta teoría, la población será siempre nueva y escasa, y la 
riqueza poca y expuesta. Emigrará el capital y con él los capita- 
listas. 

Hé aquí mucho de lo que también sucede en Cuba. 

La loca competencia además entre nuestras industrias y comer- 
cios, á fin de acaparar mucho y pronto, competencia provocada 
siempre por el que puede más, ¿no es otra causa de la ruina de to- 
dos en beneficio (no siempre) del que la provoca? 

Se dirá que el público consumidor también gana en ello, y 
esta es otra lamentable equivocación que prueba que en este país no 
se vive más que al dia. 

Hoy la cosa marcha; mañana se arruinan la mayor p^rte de 
las empresas, y sólo flotan dos ó tres que se imponen á su sabor, y 
aquí de las nuevas angustias, y de los tardíos lamentos por lai faltíj 
de previsión. 

Esta falta de previsión la tenemos también para sostener, 
guardar y hacer producir nuestros ahorros; y desengañémonos, to- 
do, todo cuanto neis sucede, reconoce como principales causas la ig- 
norancia, la ambición desmedida y la falta de arraigo en esta tierra, 
sin obligarnos á estudiar para el porvenir, desarrollando hoy una 
teoría hasta conocer sus ventajas en el terreno de la práctica, y alee» 
clonándonos en la experiencia y consecuencias que se deducen de 
ella, aunque siempre sin empirismo y escuchando las teorías y doc- 
trinas que razone la ciencia; fomentando maflana con el mismo ilus- 
trado deseo, todo cuanto nos sea posible y dé resultado, y trabajando 
siempre con la vista fija hacia nuestros hijos, y el corazón latiendo 
por la patria que aquí debemos honrar como hijos que á la vez so- 
mos de ella. 

Si después de estas saludables advertencias, todavía se quiere 
mostrar por algunos la más criminal indiferencia; y no aguzar, apá- 
ticos, el entendimiento; y no leer; y no comparar, lo que menos po- 
drá sentirse es que se relegue á la indiferencia mi modesto, aunque 
patriótico trabajo, por más que todo él esté inspirado en lo que se 
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INTRODUCCIÓN. 



Alejado por largo tiempo de las lides periodísticas, cuando 
desde las columnas de "La Constancia" en el terreno ])olítico, y 
desde las del "Eco de los Voluntarios'^ en el militar, agregado á sus 
filas, contribuía á sastener enhiesto el pabellón de la patria en esta 
an tilla, entonces tan trabajada por una larga y fratricida lucha; 
terminado también el trabajo de previsión que avanzado centinela, 
dispuesto siempre al ¡alerta!, me impuse desde la capital de la Isla 
para las columnas de "La Iberia" de Madrid; y esperando ya tran- 
quilo los fructíferos resultados de la experiencia y los desengaños 
tras la paz del Zanjón; después de tan largo y ya para mí enojoso 
silencio, en momentos en que la más modesta personalidad del par- 
tido Union Constitucional debía contribuir con su grano de arena 
á la previsora obra de aunar voluntades y contrarrestar exajeradas, 
y algunas falaces tendencias, se me brindó la oportunidad de pres.- 
tar durante el año de 82 nuevos servicios á la causa del orden, en 
la Dirección del órgano oficial del Partido, en la Provincia de Ma- 
tanzas, y precisamente en circunstancias difíciles, en que elementos 
afines de absoluta importancia algunos, y relativa otros, y entidades 
de una misma comunión ahondaban más y más cada dia la escisión 
que estableciera un pequeño grupo del gran partido que nos repre- 
senta en aquella provincia, convirtiendo en palenque de luchas j)er- 



1 



L 



* •* 



i*r» 






T*db» <ir<.cj4sKi*í* 'Vr f^Tse laT^t*» €í;rr«r D^'-^.-tT'.ti se ít^>V'í*:í-í:i- 



/3ír '*:cj'» <v<íi4 íí:T'<k^>- :nii*ieS'-<tt in^ícízitíit^- v t^ri 



y^ d«Bi^j^ pan «i-fi ía :»kTtfEtiii^fKTa áe la ]:>íenad- y r>li fru: . :>- 
z^óit jsí 't.QTxwQ Tonir de íteíit^ rn j^r'» •iel iatrt^ -^-I^^tiv»^. 
tfmv^iDí^ffrTa'*- aliTuí 'lía de ia Lü:peTÍ«>a Díce?>i*J de i-^i^ 
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'«nráziy^a ría p.d€Tv*<» c-I^üksio de la actividad en t<>d&> so^ 
flífe^taóoiKs^. y e^a e^ ñ-ty i]idi^|«eiisaMe« tóense e> tambieo «'iDe d«» 
«i^e deJüraffdoi GK^lerada^ por la pro-iraría. á fin de one la ruf-a <!:- 
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Cuando se sale de esa horrible enferaiedad social que se llama 
guerra, quedan flotando por un tiempo mas ó menos largo las re- 
vueltas escorias de cuanto más inmundo y pernicioso tomara un dia 
carta de naturaleza al estampido del cafion, única razón de fuerza 
que puede en aquellas casos mucho más que la fuerza de la razón. 

El sentido moral (jjueda entonces extraviado, y al trabajo de 
reconstruir lo destruido, se auna el de encauzar la opinión exaltada, 
tarea jx>r demás larga y enojosa, cuando en un país se agitan dos 
encontrados elementos con todo el lujo de fuerza en uno y de tena- 
cidad en el otro, y de intrasijencias y preocupaciones de escuela, sino 
de ideales peligrosos que al mas osado alientan. 

No se quiere considerar con calma que, aunque horrible en sus 
particularidades, puede ser la guerra noble en su fin, y de gran va- 
lor en sus experiencias; de esta manera se dominarían seguramen- 
te los hombres pcira atenuar sus desastrosas consecuencias, y unidos 
ya, caminarían sin precipitaciones á un plaasible fin. 

Nuestras últimas discordias intestinas, terminaron cí)n un ge- 
neroso olvido de lo pasado c\ue todos aplaudimos y respetamos, y 
nadie como nosotros, y nunca como ahora estamos más en el caso 
de coronar al fin la obra de reainstruccion moral v material. 

Abriéndose paso la j>rimera, ya no sentiremos tanta necesidad 
de seguridades para una marcha tranquila y próspera en la que 
brillen florecientes las artes, las ciencias, la agricultura, las indus- 
trias, el comercio, y todo aquello en fin (jue constituye la riqueza 
y el verdadero progreso de un país. 

Recuerdo la idea de un notable historiador, que á no equivo- 
carme, en estas ó parecidas frases dice: que la guerra es revelación 
de felicidad, cuando aleccionados por ella nos conserva la paz, y 
regenerándonos, hace que sus frutos no sean perturbados. 

Estamos pues, lo primero de todo, en el caso de obrar bien, y 
buscando la verdad de nuestras conveniencias, que se halla siempre 
en la realidad práctica de las cosas, marchar imidos sin perturba- 
ciones que dificulten un solo paso. 

Esta realidad práctica es la que }X)r de pronto nos hizo pensar 
en aquella máxima que dice: 

"Cambiad la constitución de un pueblo en la medida que acon- 
sejen las circunstancias, y cambiará también su modo de hacer la 
guerra." 
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Hé aquí lo que se hizo á raiz del zanjón; hé aquí lo que paso 
á ])aso venimos realizando hasta lo conveniente y político. 

Mas como todo vive más ó menos enlazado con la política, y 
C'sta con la administración y sistemas económicos, también nos acon- 
sejó nuestra prudencia atender estos ramos importantes de la riqueza 
y bienestar material, y la gran agrupación española de esta antilla, 
(1 partido del orden, se mostró abiertamente reformista desde su 
organización, procurando siempre ganar paso á paso todo aquello 
(jue dentro lo racional y posible reclamara la opinión, y nos brin- 
daran las circunstancias, bien avaras por cierto hasta ahora dentro 
(le los gobiernos que en el transcurso de seis años se han sucedido 
en hi madre-pátria bajo distintas formas. 

Pero sea de ello lo que sea, ¿de que se viene quejando en «El 
Triunfo)) y en «La Palanca)) uno de los dos elementos contra el par- 
tido Union Constitucional, cuando, en oposición constante a esta 
marcha, pretende precipitar los hechos imposibilitando la recons- 
trucción material? 

¡La labor patriótica ha sido perturbada! 

¿Es qué los hechos y las cosas han de sucederse atropellada- 
mente, sin que el estudio y la reflexión las aconsejen en determina- 
dos casos? 

¡No por cierto! La reconstrucción moral y material no es to- 
davía un hecho, y no lo será nunca siguiendo este sistema pertur- 
bador de impaciencias; y mucho menos teniendo que luchar cons- 
tantemente con ideales no demostrados por falta de razón de actua- 
lidad, y que al fin y al cabo constituyen lo que podemos llamar la 
realidad separatista. 

¿Llegará algún dia este caso? Espero que no lo vean nuestros 
liijos; alguna autonomía tal vez, no lo dudamos: cuando las sucesi- 
vas evoluciones de toda sociedad la traigan consigo en época lejana, 
sin necesidad de anticiparnos en aventuras peligrosas. 

Entre tanto es preciso tener cordura, y reunir todas las fuerzas 
(|ue aisladamente se gastan á guisa de pólvora en salvas, á fin de 
i'econstruir, y nada más que reconstruir. 

Las crisis supremas que nos acaban, la tan acentuada bancarro- 
ta, el hambre que ya toca á nuestras puertas, causas de tantos efec- 
tos (;omo la falta de confianza en el porvenir; la deuda y sus intere- 
ses; hi transformación social; la competencia á nuestros azúcares; la 



decadencia de mientra industria tabaquera; los derechos de exporta- 
ción de los dos frutos y sistema hoy oneroso de tributación; la poca 
facilidad de cambios; el consumir lo que no producimos; la falta de 
un buen plau de coloniaiacion, etc., etc., son males que queremos 
combatir á todo trance, y para ello debemos obligarnos á deponer 
por ahora las cuestiones candentes de una política estrechamente lo- 
cal, atendiendo solo al deber de hoy, y procurándonos la necesidad 
de mañana, so pena de marcarse el que asi no proceda como pertur- 
bador de esta honrada sociedad y espúreo de este americano y leal 
suelo, que no ha degenerado nunca de su procedencia y filiacíou 
española. 

El país que de tal manera se manifiesta tiene derecho á ser 
feliz, por más que la desgracia lo haya combatido, quizás como 
uno de los medios providenciales para que, avisándonos el infortu- 
nio, no se recrudezcan luchas absurdas, frivolas y empeñadas, en 
las que los menos se oponen obcecados á los más en su marcha re- 
gular y ordenada, ante la gran necesidad, hoy estremo deber de re- 
parar, reconstruir y atender á los intereses más caros del momento. 

¡Reconstruyamos pues! y aplacando imprudentes luchas perso- 
nalísimas entre lo mas importante de la prensa de todos matices, 
sea nuestra preferente tarea atender á lo que por de pronto importa 
más á los intereses de todos. 

Y manos á la obra. 



APUNTES 

para el presente y porvenir de Cuba. 



PRIMERA PARTE. 

r. 

ALGO DE HISTORIA. 

Sumaxio. — Primeros síntomas. — DescDgauos y recelos. — Recuerdos republicanos. — 
La Paz del Zanjón. — Nuevos alientos. — Invocación. 

Cada época tiene sus necesidades en la vida de los pueblos, de 
la niisma manera que las sienten muy distintas las edades del indi- 
viduo. 

Hé dicho ya en otra ocasión, tratándose de las necesidades de 
los tiempos, que así en su historia, y en las primeras empresas y 
organización de las naciones, siempre se observa que á un estado 
verdaderamente primitivo, ya por su inculta sencillez, ya por sus 
guerras crueles, se sucede una era de organización con sus vicios 
inveterados que van desterrándose á medida que se vá adelantando 
en el camino de la cultura y de la civilización relativa de cada 
tiempo, hasta que una época de prosperidad y grandeza, de paz y 
reposo, trae consigo el predominio del derecho y el imperio de la 
libertad, condiciones sin las cuales no hay pueblo dichoso ni go- 
bierno justo. 

Hé aquí el ideal que vienen hoy persiguiendo los invariables 
constitucionales cubanos procurando llegar con sus esfuerzos mora- 
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les y materiales á una época de verdadera paz y prosperidad conque 
cimentar bajo sólidas bases el predominio del derecho y el imixirio 
de la libertad bien entendida. 

Tuvieron esclavos, como los tuvieron también los .modernos 
regeneradores de hoy y antiguos anexionistas de ayer, solo con el 
objeto de perpetuar la esclavitud en Cuba. 

Casi todas las modernas civilizaciones de las Américas para 
poderse ostentar ricas y á la altura de su misión, se han visto en la 
necesidad de mantener la institución servil, que no solo ha trans- 
formado el estado primitivo en condiciones de verdadera cultura y 
progreso, si que también aquellos pueblos que han tenido un ele- 
mento indígena salvaje, han conquistado al subyugarlo, los únicos 
medios de que podían valerse })ara no entorpecer ó imposibilitar la 
marcha civilizadora á que hoy tanto deben las vastas, hermosas y 
fértiles regiones del Nuevo Mundo. 

En los mismos Estados Unidos, en donde se agitó por tanto 
tiempo un elemento democrático esclavista, tan empeñado en soste- 
ner y hasta perpetuar ese estado social, vemos que lo tuvieron esta- 
blecido lí^almente, que su Constitución lo reconocía y sancionaba, y 
que por lo tanto formaba parte de su derecho público, hasta el dia 
19 de Enero de 1863. Entonces fué cuando, ardiendo á la sazón la 
guerra entre el Xorte y el Sur, se creyó en el Norte que esa medida 
contribuiría eficazmente aj triunfo de sus armas y á la conservación 
de la unión nacional; el presidente Liucoln, confirmando la procla- 
ma conminatoria que había expedido en 22 de Setiembre de 1862, 
y realizando las amenazas en ella contenidas, declaró abolida en to- 
do el territorio de los Estados Unidos aquella institución. 

Y obsérvese que, sinembargo de esta necesidad motivada por 
una guerra cruel y ruinosa, tuvo aquel presidente que realizar ame- 
nazas ya contenidas ó previstas en su proclama. 

En todo pueblo, y sobre todo en' un país de mucho menos po- 
derío y grandeza que ese coloso del Norte, no es nada prudente el 
despojo violento de aquello que adquirió al amparo de la ley, y 
menos sin que precedan nuevas y graduales evoluciones que vayan 
preparando con tiempo y sin sorpresa de una ruina momentáneti, 
para la marcha progresiva, hasta llegar al nivel social de las nacio- 
nes más adelantadas. 

Hé aquí otra vez el ideal que debía haberse realizado oportu- 
namente en Cuba. 

No hay que dudarlo, cada é|xxía tiene sus necesidades, i)ero 
siempre han de estar estas en armonía con sus más sagrados intere- 
ses cuando de reformas se trata. 

Así lo comprendió la sabia ley Moret. 

Nada de abolición inmediata sin indemnización, esto era injus- 
to y cruel á la vez, mucho más tratándose de un pueblo de benemé- 
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ritos de la patria, que á tantos sacrificios verdaderamente patrióticos 
se brindara durante la guerra. 

Nada tanlpoeo de abolición indemnizando; este sacrificio que al 
fin hubiera venido á agravar más las enormes y abrumadoras car- 
gas del contribuyente en Cuba, algo también hubiera afectado al 
presupuesto del Estado, entonces nada sobrante de recursos. 

Esto sinembargo había de sucederse una transformación políti- 
ca en la Madre Patria, que no reconociera estas razones. 

La ley Moret tan sabiamente inspirada por las corrientes so- 
ciales de la época, al par que por nuestros afectados iuterases, había 
de morir á manos de la República. 

Y murió de heclio ])resentando los primeros síntomas de un 
cambio radical. 

Dpsde entonces, entró la desmoralización entre las dotaciones 
de las fincas, dando no pocas algún contingente á las partidas ene- 
migas en lucha; las mismas que mas tarde habían de sentar el pre- 
cedente de la libertad de todos los esclavos por la que ellos obtuvie- 
ron en el Zanjón, en premio de su doble, rebeldía. 

El mal tomó carta de naturaleza, desde el momento en que el 
sublime idealista Castelar, tras la rápida abolición de la servidum- 
bre en Puerto Rico, que tanto hizo vacilar los intereses de la Isla 
hermana, dijo en la célebre sesión de 15 de Julio del 72 que quería 
la rápida abolición de la esclavitud en Cuba, í^s/ como la habUi 
realizado en Puerto Rico. 

Sus eiTores, que en la práctica marcaron una época de es- 
¡)antoso desconcierto en nuestra España, eran hasta cierto punto 
dispensables, cuando nacian, con el mejor deseo, de una imaginación 
soñadora y fahtástica; pero las cuestiones americanas, que nadie 
MAS QUE su PARTIDO PRETENDÍA ENTENDER, arrastraron á aquel 
gran talento á una pueril confianza en la amistad de Mtr. Sikles, 
cuando las bochornosas comjwnendas de la aprehensión del Virgi- 

¿Y que mucho, que el que á tanto nos obligó entonces, obede- 
ciendo también á la presión que en su ánimo ejercía Mr. Grant, 
tolerara ingerencias extranjeras, á cuya influencia podíamos arrui- 
narnos, ya que no estábamos preparados, y sí solo en condiciones 
de no imponernos mayores sacrificios, en medio de una guerra lenta 
de emboscadas, que solo nos prometía entonces la perspectiva de 
sucesivos trastornos, y largos sacrificios en hombres y dinero. 

Las teorías de la escuela Castelarista podían para mas adelante 
, y en ocasión mas oportuna ser bien recibidas, tratándose de la abo- 
lición mas rápidamente gradual que lo que la sabia Ley Moret 
prescribía; pero nunca en acpiellas tristes circunstancias, y mucho 
menos por efecto de algo humillante para luiestra soberanía é inde- 
|)endencia, y de mucho relacionado con el derecho de no ser despoja- 
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dos violentamente por un consejo estraño, de aquello mismo que 
nos habían garantido todos los gobiernos que precedieron en el po- 
der al funesto ensayo de la república; jamas hubiéramos cedido ante 
criterio a^eno, y de ningún modo por miras ambiciosas de un veci- 
no avisado y poderoso. 

Los Estados Unidos antes de Setiembre del 72 y antes tam- 
bién de los sucesos que he recordado, cuando todps los elementos 
Norte-americanos pensaban' en conservar la institución de la escla- 
vitud, no solamente no aceptaban sobre el particular los preceptos 
ni toleraban la presión, ni aún la más suave, de ningún otro pueblo, 
sino que ni siquiera consentían que se les dieran consejos amistosos. 
Y por esto el ministro de Efetado Mr. Seward, á nombre y por or- 
den del Presidente Lincoln, remitió primero al ministro americano 
en Francia una nota diplomática, y después remitió una circular 
semejante á todos los representantes diplomáticos de los Estados 
Unidos en el extranjero. La doctrina que en esa nota y en esas 
circulares se establecía, era la de que, existiendo en los Estados 
Unidos la institución de la -esclavitud por la Constitución y las le- 
yes, ni el Presidente Lincoln, ni la mayoría del pueblo americano 
que lo había elevado al poder, habían pensado nunca en perturbar 
aquella institución; y que, cualquiera que fuese el resultado de la 
guerra, ya fuese el Norte el que triunfase, ya fuese el Sur, la condi- 
ción de la esclavitud en los Estados permanecería precisamente la 
misma que antes de empezar la guerra. Esta fué la contestación 
que, en últimos de Abril de 1861, dieron los Estados Unidos á los 
gabinetes de Europa que, aprovechando la circunstancia de- la 
guerra que estaba encendida, se aventuraron á ofi:ecer consejos 
amistosos sobre la conveniencia de abolir la esclavitud. 

Y Francia, y la Gran Bretaña, cuando tenían establecida por 
sus leyes esa institución en sus colonias, ¿qué respuesta hubieran 
dado á la nación que se hubiese atrevido á injerirse en sus asuntos 
interiores, ensayando cualquier clase de presión para que se aboliese 
violentamente lo que existía en virtud de las leyes del país? 

Y sin embargo, Francia é Inglaterra hacía muchísimo tiempo 
que estaban meditando la abolición de la esclavitud, que estaban 
deseando que las circunstancias se presentaran favorables para la 
realización de esta transformación ó reforma. Cuando creyeron 
que esas circunstancias habían llegado, entonces, pero no ántes^ rea- 
lizaron aquel pensamiento, llevaron á cabo aquella reforma. 

Resalta aquí, pues, que no emprendieron la obra hasta que cre- 
yeron que las circunstancias eran favorables para ello, y que no ad- 
mitieron consejos, mi mucho menos presión^ de ninguna potencia ex- 
tranjera, para llevarla á cabo. 

La falta de esta actitud, que es la de todo pueblo que en algo 
se estima, y que tiene conciencia de sus proi)ios actos para saber 
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cuando y como debe realizar una transformación tan radical á su 
modo de ser y condiciones de vitalidad, impresionó con no pocos 
desengaños al patriotismo, é inspiró no escasos recelos al legítimo in- 
terés del país tanto y tan espontáneamente sacrificado de antemano 
al honor nacional, cual cumple siempre, yes proverbial entre espa- 
ñoles. 

Estos recelos manifestados entonces con enerjía por "La Voz 
de Cuba,^^ si bien respetuosamente determinados, habían de aleccio- 
narnos en la vana palabrería y seductoras protestas de muchos de 
los principios del moderno liberalismo avanzado, que así empezaba 
la obra de nuestra ruina imponiéndose, sin respetar derechos é inte- 
reses tan radicalmente amenazados, para ser destruidos en un mo- 
mento. 

Esto me recuerda alguna de tantas contradicciones de ciertos 
principios republicanos que arranco en este momento de las hojas 
de un libro de curiosidades políticas, omitiendo otras muchas alu- 
sivas al triste estado de la madre patria durante el paso del Poder 
Ejecutivo respecto á la baja de impuestos; á la moralización admi- 
nistrativa; á la confianza y crédito; á los derechos individuales; al 
respecto á las creencias, etc., etc. 

Solo me concreto pues como oportuno recuerdo histórico á dos 
apuntes. La república es el'órden se decía en Abril del 73; y ayer 
estaban tranquilas todas las provincias menos las de Cádiz, Albace- 
te, Bilbao, Ciudad-Real, León, Lérida, Lugo, Málaga, Oviedo, 
Palma, San Sebastian, Pamplona, Santander, Pontevedra, Tarrago- 
na, Zamora, Victoria y Teruel. 

La república es la paz. 

En la Isla de Cuba solo estaba un poco más recrudecida la 
guerra. 

La República hará respetar en todas las naciones la bandera 
de España. 

Méjico hace salir al representante de España, y Venezuela re- 
conoce como beligerantes á los insurrectos cubanos. 

Á. bien que cuando menos se respetó la bandera de España en 
estas regiones americanas, fué en aquellos tiempos. 

Hé aquí explicado lo que respecto á nuestros derechos sucedía, 
en lugar de respetar más y mejor nuestra organización social, ya 
que, á impulsos de las corrientes de la época, fuera solo prudente 
modificarla paulatinamente, y sin afectar de un golpe toda nuestra 
riqueza y modo de ser. 

Pero habían de sobrevenir más tarde los sucesos del 2 de Ene- 
ro del 74, y Pavía, nuevo Jesús expulsando á los mercaderes del" 
templo por medio de la polícia, nos libró ante la escandalizada 
Europa, de mas escenas sangrientas como las que tuvieron por tea- 
tro á Montilla, Alcoy, Sevilla y Cartagena; así como quitó aquí los 
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alientot) á la insmireerion, para prepararnos en breve termino á la 
paz. 

Y la paz vino, aunque no vino por sus pasos contados como 
así lo ha convenido la prensa conservadora desde que al publicar en 
29 de Julio último el plan de esta obra, manifesté haliernos sidi> 
dicha paz de funestos resultados. Esa paz no vino, como ya se pnv 
nunciaba aún antes de las componendas de Martinez Campos, tras 
una segunda é insignificante intentona á que el elemento más pro- 
nunciado del país no solo no res])ondía, sino que (íondenalxi ya del 
modo más enérgico. 

Y tan es así, y tan espirante andaba la insurrección armada, 
que por entonces, deber es confesarlo, el mismo elemento Iliberal 
mas enragé fué el que mayormente contribuyó á la paz proclamada 
en el Zanjón. 

La prensa conservadora fué la primera que nos dio la noticia 
del telegrama del General en Jefe respecto al acuerdo del Zan- 
jón, trasladado desde Trinidad por el Comandante General de las 
Villas. 

He aquí lo que le comunicaba á aquella Comandancia Mi- 
litar: 

"En este momento recibo del Excmo. Sr. General en Jefe el tele- 
grama siguiente: — En Zanjón, Febrero 10 de 1878. — ^He acordado con 
la Junta Central del Camagüey que ha sustituido al gobierno y cámara 
para acordar la paz, las bases siguientes: — Artículo lo Concesión á la 
isla de Cuba de las mismas concesiones políticas, orgánicas y adminis- 
trativas de que disfruta la isla de Puerto Rico. — 29 Olvido de Jo pa- 
sado respecto á los delitos políticos cometidos desde el año de 1868 
hasta el presente, y libertad de los encausados ó que se hallen cum- 
pliendo condena dentro y fuera de la isla. Indulto general á los de- 
sertores del ejército español, sin distinción de naturalidad, haciendo 
extensiva esta cláusula á cuantos hubiesen tomado parte directa ó in- 
directamente en el movimiento revolucionario. — 3g Libertad á los es- 
clavos y colonos asiáticos que se hallen hoy en las filas insurrectas. — 
4í^ Ningún individuo que en virtud de esta capitulación reconozca y 
quede bajo la acción del gobierno español, podrá ser compelido á pres- 
tar ningún servicio de guerra mientras no se establezca la paz en todo 
el territorio. — 59 Todo individuo que desee marchar fuera de la Isla 
queda facultado y se le proporcionará por el gobierno español los me- 
dios de hacerlo sin tocar en población, si así lo deseare. — 6o La capi- 
tulación de cada fuerza se efectuará en despoblado, donde con antela- 
ción se depondrán las armas y demás elementos de la guerra. — 7*? El 
General en Jefe del ejército español, á fin de facilitar los medios de 
que puedan avenirse los demás departamentos, franqueará todas las 
vías de mar y tierra de que pueda disponer. — 89 Considerar á lo pac 
tado con el comité del centro como general, sin restricciones particula- 
res para todos los departamentos de la Isla que acepten estas proposi- 
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"CioDes. Lo manifiesto á V. E. para su conocimiento y el de las tropas 
" de su raando, en la inteligencia que desde luego se suspenderán las ope- 
raciones, concretándose las tropas á la defensiva y conducción de con- 
voyes. En caso de encontrarse enemigos alguna fuerza nuestra, sin 
romper el fuego, les hará conocer estas bases. Así mibmo dispondrá 
V. E. que prácticos acreditados salgan con instrucciones á hacerlas 
conocer á los jefes de las fuerzas contrarias, ínterin lleguen las comisio- 
nes de la Junta central que al efecto salen de esta jurisdicción. De 
orden de S. E. el General Jefe de E. M. G. Prendergast. — Lo que ten- 
go la satisfacción de comunicar á V. S. para conocimiento, y á fin de 
(¡ue publicándose en los periódicos de la localidad y por medio de hojas 
y otros que el celo de V. S. le sugiera, llegue tan fausto acontecimiento 
á noticia de todos los habitantes de esa jurisdicción, sirviéndose remitir 
ejemplares impresos á los jefes de las columnas en operaciones para su 
mayor publicidad. — Figueroa, 

Lo que tengo la satisfiíccion de hacer público para general conoci- 
miento délos leales habitantes de esta jurisdicción. — Colon 11 de Fe- 
brero de 1878.- -El Comandante militar, Juan Domingo,^* 

El hecho jKirteueee ya á la historia, y el acto consumado' mere- 
ció el respeto de todos los leales. 

No entra pues eu mis cuentas ni en el interés de esta obm co- 
mentarlo punto por punto, y como la fria razón aconseja. 

Que no tiene el carácter de una carta constitucional, lo han 
demostrado las sucesivas cuestiones políticas que han ido raodifi- 
cando nuestros códigos especiales. 

Que no envuelve el derét'ho de conquista, supuesto con doblez 
por algunos, es indudable, desde el momento que se entregaron las 
armas para someterse á esas leyes. 

Lo que aquí nos interesa, toda vez que precipitó el rápido 
cambio social que hoy todos lamentamos, es la concesión ó artículo 
3?, de que se trata en el capítulo siguiente de esta obra. 

lleconlemos pues ahora los documentos históricos conque en 
menos de un mes nos sorprendió la Agencia Oficial de la ])retendida 
República á consecuencia de la comunicación que del Estado del 
Caraagüey recibieran ]>or el comisionado del Comité del Centro 
Gabriel González. 

En el primero de dichos documentos, y desde New- York con 
fecha 1? de Marzo de 1878 dicen los CC. J. A. Echavarría, Mi- 
guel de Aldama y J. Sanguilí: 

"£1 Sr. brigadier Gabriel González, i)rocedcnte de Cuba y comi- 
sionado al efecto por el Comité Revolucionario del Camagüey, nos ha 
entregado en este dia la comunicación que á continuación se trascribe, 
en virtud de la cual hemos cesado en las respectivas comisiones que 
nos tenía conferidas el Gobierno de la República." 
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La comunicación transcrita es ésta: 

"Camagüey, Febrero 11 de 1878, — CC. Miguel Aldama y José 
Antonio Echevarría. — Distinguidos CC. — Tengo el honor de remitir á 
Vds. copia del acta de la sesión extraordinaria, celebrada por la Cáma- 
ra de Representantes el dia 8 del corriente, en San Agustin del Brazo, 
Estado del Camagüey. Por ella comprenderán Vds. la situación del 
país, y conocerán la actitud que tuvo que asumir esta corporación, en 
vista de la voluntad popular. Disuelta, pues, la Cámara de Represen- 
tantes, y suprimido por consiguiente el cargo de presidente de la Re- 
pública, han recojido sus poderes las agrupaciones del pueblo que 
residen en Camagüey, para entregarlos á un Comité Revolucionario 
compuesto de los mieñibros siguientes: Coronel Emilio L. Luaces, bri- 
gadier Rafael Rodríguez, brigadier Manuel Suarez, teniente Coronel 
Ramón Rosa, comandante Enrique Collazo, C. Ramón P. Trujillo. El 
brigadier Gabriel González enterará á Vds. verbalmente de todos los 
acontecimientos que han tenido lugar en el territorio de la República. 
Sírvanse Vds. admitir el testimonio de mi más distinguida considera- 
ción y aprecio. El ex-presidente de la Cámara. — Jican B. Spo* 
turno." 

Como se vé la situación del país á que la Cámara de Repre- 
sentantes aludió, había de ser sumamente • desesperada, cuando el 
Centro más caracterizado del Camagüey dice que tuvo que disol- 
verse, ó que se vio obligado, bien á su pesar, á no poder funcionar 
por más tiempo, á consecuencia de la situación ya desesperada del 
país revolucionario. 

Esta es la verdad lisa y llana, y he aquí otra de las razones 
de mi aserto al significar que la segunda intentona nació débil para 
espirar pronto de consunción. 

Así se explica que, allá para su fuero interno, no estuvieran 
muchos completamente de acuerdo en el tiempo y forma conque se 
precipitó la paz, por más que, no solo tuvieran un aplauso unáni- 
me y expontáneo los buenos deseos del héroe de Sagunto, sino que 
además se regocijaran del hecho todos los corazones españoles, ante 
' la reconocida necesidad de entrar ya cuanto antes en una nueva era 
de tranquilidad y reposo, de unión y de trabajo. 

Se comprende pues que realizado al fin mejor ó peor este ideal, 
y sin poder medir en aquellos momentos todas las consecuencias que 
este menor mal pudiera reportarnos, se entraran por las puertas de 
casa los nuevos alientos, que por momentos iban reanimando al 
noble pueblo leal. 

Estos alientos se significaron sin tardanza precisamente en la 
región oriental del Camagüey, como la más recientemente castigada 
por la lucha, en moment(¿ en que la reconstrucción de las Villas 
era ya casi un hecho consumado, y tan consolador como la actitud 
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que asumían de todas partes los elementos todos de la producción 
y del trabajo. 

Nuestros gobiernos así lo comprendieron, y algo nos ayudaron; 
porque no liay que dudarlo: para que el objeto de las leyes, siem- 
pre sumisas al interés generel, sea beneficioso á un país, es preciso 
y de toílo punto indispensable que éste se haga digno de ellas, y 
está ventaja supo conquistarla la Isla de Cuba, siguiendo el consejo 
de Buxeres, ó sea dando para ser capaces de recibir. 

¡ Quiera ahora la Providencia inspirarnos en las mejores con- 
veniencias de la época que hemos alcanzado, para un porvenir bri- 
llante y de sólida estabilidad ! 
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APUNTES 

para el presente y porvenir de Cuba. 



II. 

PRINCIPALES CAUSAS DE NUESTROS MALES Y MODO PRÁCTICO 

DE REMEDIARI/)S* 

Sumatio. — Consideraciones preliminares. — Algo mas sobre el Zanjón. — Martinest 
Campos y Banquete. — La minoría perturbadora. — Necesidad del partido 
ü» C.-^Su organización. — El periodismo cubano. — ^Trabajos de zapa. — 
Verdades sencillas. — Beneficios de la Union. 

• 

Las principales causas de nuestros males no se pueden ocultar 
á nadie que haya estudiado las ventajosas condiciones de vida en un 
país fértil y con ricos productos, elaborados por el bravo servil, así 
como la posición geográfica de Cuba, é influencias del vecino del 
Norte. 

La agricultura se ceñía á las mejores labores y que mas pin- 
gües resultados reportaban por su barata y fácil recolecta sin com- 
petencia, y así se despreciaban algunos cultivos de mas consumo en 
el país, cuya importación pudo sostener por la abundancia de metá- 
lico, dando así mayor vida al comercio, y este á su vez á las peque- 
ñas industrias que de él dependen. Tales condiciones reportaban el 
bienestar general, que al extenderse á cada individuo á beneficio 
del mas pequeño exfuerzo particular, traen consigo la excesiva con- 
fianza en el porvenir, la indolencia satisfecha, la ignorancia en los 
adelantos, y el despilfarro del capital. 
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En Cuba pues, país muy especialmente privilegiado por la na- 
turaleza, tal confianza se justificaba tanto, como era hasta natural 
la indolencia por su ardiente clima, y no solo ademas por el auxilio 
^ del bravo esclavo,si que también porque saciada en muchos la codi- 
cia, en condiciones de seguir explotando las ventajas sin molestarse, 
no se preocupaban generalmente de grandes empresas, que no fueran 
la rutinaria y fácil marcha emprendida, qne tampoco obligaba á 
aguzar el entendimiento, y sí solo conduela á rodearse de placeres y 
necesidades superfinas, con gastar mejor ó peor lo que á tan poco 
costo se adquiría. 

Las fáciles riquezas, solo salvan de algunas de estas condiciones 
á la afanosa laboriosidad, ó á la refinada avaricia. ' 

Así se viene á parar de consecuencia en consecuencia, que la ya 
aspirante organización social, nos sorprende, al transformarse, con 
muchos vicios y pocas virtudes: ignoradas las cienciaSj^ con notable 
atraso las artes é industrias, y en mantillas la agricultura. 

Puede decirse que la condición de tan explotable que todavía 
tiene Cuba, ha sido una de las principales causas de nuestros males 
y de su desdicha. 

«¡Ay infeliz, de la que nace hermosa.» 

Esto es ya proverbial, gracias al gran Quintana. 

Sin adelantar pues en la enumeración de otras causas, bueno es 
que por de pronto acudamos al remedio pronto y lógico del contra- 
veneno ante el veneno. 

¿Ignoramos todo lo más práctico y esencial de las ciencias po- 
sitivas? pues manos á la obra, y á trabajar en ellas con fé; pero 
siempre rechazando viejas rutinas, y buscando por el contrario nue- 
vos recursos conque producir mucho y barato; de esta manera llega- 
remos á resolver el problema de trabajar más con el crédito que 
con el capital, que á su vez puede emplearse en empresas beneficio- 
sas para el país. 

Todo es cuestión de un asiduo empleo práctico de nuestras fa- 
cultades intelectuales, á beneficio de elementales teorías que pronto 
se aprenden, y que se convierten en breve, y por medio de la es- 
perimentacion, en un arsenal de armas, capaces de resolver los más 
difíciles problemas. 

En el trascurso de esta obra, nos encontraremos con algunas 
de esas teorías que la ciencia aconseja, y que yo acojí con fruición 
de cuantos han tratado los asuntos más importantes con conoci- 
miento de causa. 

Estos estudios salvadores y productivas en el momento, nos 
han de abrir nuevos horizontes para mayor provecho en el porvenir. 

A su vez las artes mecánicas é industrias respetables, veranse 

estimuladas por estos positivos adelantos, y en constante relación de 

intereses se abrirán ancho campo á toda clase de cambios y reía- 
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cienes comerciales que impriman gran movimiento y vida propia á 
Jos centros bursátiles. 

Pero sigo la enumeración de otras causas de nuestro mal esta- 
do, en que es preciso fijarse mucho. 

Sabido es que toda sociedad ha de vivir compuesta de podero- 
sos, acomodados, trabajadores y hasta desgraciadamente de pobres, 
aunque entre estos solo debiéramos admitir como de solemnidad á 
los ancianos é imposibilitados. También abundan las medianías 
entre las buenas inteligencias. 

Oomo consecuencia de esta necesidad social, no todos podemos 
pues dedicarnos á aquellas grandes y muy productivas empresas 
que tantos requisitos demandan de buena dirección y capital. Hay 
mas: en la misma producción del azúcxir, aunque esta se reanime por 
los efectos del tratado, y por una eficaz colonización y planteamiento 
de Refinerías modelos, preciso es que, aleccionados por la experiencia, 
no todos ambicionemos su explotación como hasta aquí ha sucedido. 
Debemos considerar 1? Que, quien mucho abarca poco aprieta, 
en condiciones de no poder hacer frente á una industria importante, 
como así se ha demostrado en estos últimos tiempos en perjuicio de 
algunos desengañados artesanos, trocados de la noche á la mafiana 
en hacendados: 

29 Que, si como vino sucediendo, todos quisiéramos fabricar 
azúcar, nos liaríamos dentro de casa una competencia ruinosa que 
hay que reservarla utilitariamente contra los de fuera de casa. 

39 Que este suelo produce de todo, y en otros muchos cultivos 
hay que fiar en lo sucesivo, siempre en condiciones de exportarlos, 
á fin de tener variados frutos que cambiar. 

49 Que el pueblo que se limita á producir dos 6 tres artículos 
por rico que sea, ha de ser pobre por necesidad. 

Y 59 Que como quiera que en una sola circunstancia no dife- 
rimos todas las clases sociales, y es en la necesidad de comer ó con- 
sumir, bueno será que en lugar de pagarle á los extraños los 
artículos de nuestra primera nec^esidad, nosotros y solo nosotros nos 
los procuremos aquí, por aquella teoría de dar siempre lo que no 
necesitamos en cambio de dinero, y de todos aquellos elementos que 
nos sirvan para producir con que comer y seguir comerciando. 

De esta manera no pueden los ¡pueblos dejar de tener vida 
propia. 

Cada cual debe dar de sí lo que esté mas en armonía con sus 
facultades para producirlo en buenas condiciones, y con la utilidad 
material de su trabajo sostenerse, y ademas de sostenerse ahorrar; 
ahorrar sobre todo cuanto se pueda. 

Estas teorías nada atendidas hasta ahora en este país, que por 
sus elementos puede ser todavía poderoso, constituyen otras tantas 
causas que hay que ir remediando en lo posible, para que todas las 
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víiwíirr^^ fjíiníierTn-,**^ Li,j* •»naLe* «íer«i •ír'dniíilar «tt 3.nii*m*í ut •fnao- 

*vw: ^ •nhaío orr.-ítx^irfic ^ -h »>?*t«i na «le -?«: m nt*t^#v hax .;ie ♦iaríe 
a;i¡#»iil>'j« al í^aDÍtdl Ciara ';'t«^ •'í-c^ a«> rirJx ^-g. til znsij^**^ 

Kf^arit'^ 4«*he <»?*c«*^nrii> t»>ii> »v la !iií»-ía,rlva partf»!fLÍar *5 «le tíur- 



rtvkm^* t^rma; hay ^,r^ «examioar *»»;k;*> f^a^ossi ímpjrann-^ina «le la 
p#^rm"rfja*ííoo ^-le ha ^^^rAf e-ía I.-!a, v •i/u^ ba ♦!»rrT»i> un j^rríi^k» 
'íf: yBki>iai^i^'T¡L zrxaáftTSí utt •jtrf *l'r pf»>olr!mir¿i:a po*^p€^^i*L ía 
tf^rí!*Í4r>rnv5WÍ>n ^j^íslI cí^2s^ Ei«>r ha "?».»rpríín«i:»i> tin iiiip.»rtnna- 

^-íh rryxi*=á:aría* 

ÍÜ rnal nar r^T^ \jfi*t'^rl'i ^o ^íU orí¿«ro, y ^a orísr*» «¿í? ía piz 
^1^:1 ZaAy>o fifjrr^o ra ^^e ha mílf^^f ^a ^ pr>Sl«ig»> de csíe tTafadJ«-r* y 
•i^ 4f^ v<^ f^ ta pait^ ^fcr htrt#>r!a II¿r^Tam«ne reseñarla en eJ €a^«í- 

Vj^f *ín eirjhartfo ctjQVÍ^oe a^m^^ar aL^T» na^ á lo dkiwu ac«ci 
hA *if]^00iF;nfía(^s^ del pacto por í*> one á Cirto respecta, sítinjeta 
^f^^ pofa aW5!3/>DanKj(^ nff ysL *^ la tarea de remediar niiev*:*^ 
*n#!e¥jí» de e«ta índ^Je, íj^e IHf^^ m^líaiite no han de lepnjdocirse, 
I^To ^i en la manera de e%Ttarl«jt* y in*j#l«> práctico de vencer Lr- 
efoitfift de la ímpremedítaeíon, C{ie, á imf*al-«>i siempre dt- 1 palri«>- 
ú*TSU9 y la mejor \ñ3easi f?. no^ «ira^rteriza lo hartante á !•«? c^-pau* Je?, 
para, en rfireancf^taneíari dííKÍl^í?, íkJanK»» llevar ¿iJo de aparieoeias, 
rym irreflexivo eiita*ía^Tno. Digo tal, para evitar á tiempo las iIu>io- 
rif^ que alguno» podían ahora abundar con las moderadas retumias 
que en el momento nrji» han podido conceder porque n«> se ha ci>eido 
prudente otra co^sa pr^r ahora; ni lo qae >e ha hecho pidiendo mncfao, 
para ai fin lograr algo, no^ convida á esperar cMifiado^ mas venta- 
jan practfca<f^ ann^ine ha^fta aliora .sean pocas las c|oe tenemos. 
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EJstQ nos viene Sucediendo desde Febrero del 78, cuando ansio- 
pos y^ de paíí y celebrando noblemente que terminara el derrama- 
mieato de sangre fratricida, entregados á las espansiones de un 
banq^qete pppulai?, acUmá'bamos el caudillo Martinez Campos, sin 
reparar generosos en sus precipitaciones, hijas á la vez de su buen 
deseo, cuando la segunda intentona de aquella lucha que no había 
encontrado eco en el país y vivía languideciendo visiblemente. 

El informe del Comité Revolucionario del Camagüey así lo 
confiesa 4 rai? del Zanjón. 

Este informe se reducía á tres puntos principales: 19 Es cier- 
ta la capitulación del Zanjón: 2? Todo en d Camagüey está per- 
dido (para la insurrección, se entiende): y 39 En las Villas queda- 
ba un solo jefe en armas, que debía presentarse el dia 5; y 49 En 
Oriente, aunque Maceo y Flor Crombet se resistían todavía, la 
sUitachti para eUo8 era deaesperadidrfwb (confesión propia). 

Todo esto apesar de unos considerandos y resolvxnones conque 
el mismo Comité, incurriendo en contradicciones, se quiso jactar á 
última hora, para dar mas importancia á lo que ellos llamaban el 
convenio de derecho político, de administración y de instituciones 
de gobierno, celebrado con el General Campos, 

Quien sabe sin embargo si el acto de convertir al Zanjón en un 
segundo Vergara pudo ser mas político que económico, con objeto 
de asegurar la tranquilidad completa, y aun la paz moral en los 
ílnimos, restañando heridas que manaban mas odios que sangre, 

Esto esperó seguramente el invicto caudillo al estipular en su 
29 acuerdo de la capitulación de 10 de Febrero, el noble olvido de 
lo pasado; y en esto debía confiar un pueblo tan español como el de 
Cuba, cuyos sentimientos le arrastran naturalmente á todo lo grande 
y generoso aún con la mas pequeña apariencia de verdad, 

y no faltaron muchos que se hicieron los siguientes raciocinios: 
Todo ha concluido al fin, y hora es ya de que auxiliándonos mútua^ 
mente como hermanos y trabajando sin ninguna clase de perturba- 
ción, reconstruyamos. El porvenir es nuestro, y seguramente en 
breve; ¿Que podrá tardar en resolverse favorablemente la crisis que 
nos ha dejado la guerra? dos años?... ¡pues que sean tres; firmeza y 
adelante! 

Tal era el buen deseo de muchos sino de la mayoría, y cuyo 
impulso patriótico les llevó á la mas ilimitada confianza para levan- 
tar lo destruido, y emprender exponiendo algunos pequeños capita- 
les que todavía quedaban. 

Pero á este generoso movimiento ¿que respondía entre tanto la 
agrupación mas significada de la casi extinguida procedencia pertur- 
badora? La constantes evoluciones de su órgano en la prensa "El 
Triunfo,^' se han encargado de demostrarlo. 

Su mismo nombre á raiz de una paz que no dejó vencedores ni 
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^>ta. pan msb* 'Sirle '*n.'<ÍGur ji r-ierra míirpí:rial o«..r la ni«>raL 

Y iu> ^ 311»: rsii'fie í^r r^f^ü •^^ ai ni li-íiij Diem >■ «íe ínnanirrenat^ 
siift ana ha -iilr, ^Riiicr^ -'.naíjíaií íe j tr 3.r,rjJ:r«^ íe la DC'yasa i^^y- 

pro«flentíiaH> ie la !.'.i*niT»fy*i« .q armaiia. jr a,, aniiaiia, p:'r matí tías 
•icratt *»specriaiíaí* -^a -hi Dia^ c partr*^ -íi-^nríerají «fer ía rme^na zdsif- 
♦*ha <yK.pr«iiiIiÍa. •^le p«:r 'll-az-r^i f^r.: " r.o haa. r^rvelaiij «nbti-a*- 
4amenr«^ ir al zil-nn. in s »e ar^ieürt. .^-e pajeaban p«:.r la inilepe»- 

La coía^jtu T ruii*ci l*.^ i.*j»lt:r^^ *ítií EccaiLj ^e han visto «a la 
véfff^ViaA 'íe -íeñalarli >r *tii niirir,?* #!üM>r -.r^vei. n»> ^:lo p»>r la i»- 
oualeía 'ie ^lí? man:rV?rtaníoae>. ya 2L«:ri¿ean«i> cna Inüia «^oe d 
paíí* <3i masa cooiienó, ja l^T.áiiií'.ci»:<i í Iti-í^ p«i:iL*?tLlarPí? eitKiiij«ín[¡e. 
•ííno cambien p«/r *?! aí:nrr:ii L'frtil V'>tví*rn*i:'Le la espaifia á Madñi, 
^ ^ntorpííiáírnflíi á oaría pif?«> cnanttí «ie batiio v Dnjvei«:'e<:» se meíi- 
carst paza -ioúr batir paIríia.T ^ta I .?? Li«:»ni»^iir»jí? •íe Taá& suprema art- 
gneítía* a<!nt»an«k> á la arraa aormpeír:í«/íi emiaenteiiLente española de 
tTjdoft viieíyjn maít^ ♦. le «til'jfí Ei¿íni»>r oi «a -id actrrud oreanm. 

\ df: fi^íz I«> »l]í':L«> e* ev:*^íentrr, lo 'fcEiiafeítra .^u p€¿ni¿inio pf»>- 
íedrrp d^ feít^jdVjU' cra-rtoraan#L> siempre la opiaroa, é íii:^>iian!»I«> 
r^irifiíoft T 4ef»#íoa£aaza* de o»>ntíaao. #:i>a I*> f;ae -se de^oxkzieiía á 

^ -a. 

al^rrmof^ ínrarn:r>», j ^ *i«^hGrataa t#>i;»* !♦:*• plaaes mas op>:>rtiizioi>, 
para latg^ llorar ry^nio fXjnrjflnL*)** =#:»f»e I je desp:*j<'e que eU*De mis- 
mos .«exabfaran. 

La mt-ma niína a^^ríoíla f£'ie ii*jv amenaza tod<je loe iateicses^ 
^> €í* efectr> de lo erjetc-H'^ de ia pro»laecioa p>r haber preopctado 
ía abrJkíriQ inmediata de la eiíclayitiid ¿d indemniaarioncs coo el 
palirjfiflto? 

Tal «» el amanee de fe=!e remedo de ¿ervidamhfev cofii»> nus 
aiekuite hé de demostrar. 

A fuerza de lamentar-e e?*>r mo*Iem«'j6 ñlántK^je de saínete, á 
faerza de esr^andalízar^ mientra-- elloe cuidaban de salvarse, lograron 
ai fin dar el golpe mortal al únioo elemento de vitalidad que no» 
r|iiedaba trai» la roda pniebo de once añoe de toda ela&e de expuntá- 
neoe y vaIí^jeoí« «aerificioe. 

Pero que ma^: exajerawlo la^ delicia? autonómicas del Canadá 
j de la Aa<«tralia al tratar de a^tmtoe econ^Smicoe, v despoes de ha- 
íjer f^líesAo un autonomi-jta á sa manera lo que "•La Voz de Cuba" 
dijo ííobre k» contrilKicionfí* que pagan y las deudas que pe^an sobre 
loH haUtante» de ]s& colonia^! autonómicas del Canadá v de la Aus- 

m 

tnlíSL, preguntó cr>n la candidez que saben imitar loe más afamados 
graciofitoc». 

**¿Xos qoiere decir La Voz que es lo qqe representa la Heiída 
de Cubaf^ 



ciuiya? 
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Y que tuvo que contestar ese valiente paladín de la buena 



"Qué inocentada!: representa el pago de los trabajos 6 intrigas 
de una minoría que hace cincuenta años está empeñada en separarse 
de la nación española/^ 

Manifestación mas terminante y mas merecida no cabe ya. 

Su alcance revela á esa minoría á quien vá dirijida la respuesta 
transcrita, y no hay duda que el autonomista que la provocó en 
mal hora, le hizo traición al disfraz de que se revisten sus correli- 
gionarios de mala fé. 

La existencia de esa minoría, fracción inquieta y perturbadora, 
es otra de las principales causas de nuestros males, cuyo remedio 
mas práctico por de pronto, trajo la necesidad de la formación del 
gran partido de U. C 

Veremos mas adelante su organización. En el entretanto y 
para probar que siempre queda dicha minoría de descontentos origen 
de la que hoy sigue revelándose intransigente, no hay mas que fijar- 
se en el hecho de que protestaban los agachados de New- York con- 
tra todo lo estipulado en las capitulaciones de paz con el Comité 
Central, de quienes decían los elementos de la intransijencia, no rea- 
sumir poderes }' facultades que solo ellos tenían. 

Sobre este particular se escribió mucho en Marzo del 78, lla- 
mando la atención una de las resoluciones que del informe descon- 
solador del Comité Central produjo después el mismo Comité que 
lo había presentado, olvidándose seguramente de la desesperación y 
mal estado de las fuerzas insurrectas que ellos mismos confesaran. 

La resolución, v sus merecidos comentarios son estos: 

ftSe resuelve: 

19 Reasumir los poderes que nos corresponden como cubanos 
y hombres libres y que por actos anteriores hayamos podido delegar, 
y como medida puramente revolucionaria, invitar á los señores José 
Francisco Lamadriz, Ramón Martínez Hernández y Leoncio Prado, 
para que se constituyan en Comité Revolucionario de la emigración 
cubana, autorizando ampliamente á los dos primeros para que pro- 
cedan con entera libertad, mientras el último esté ausente ó por 
cualquier razón no asociado á ellos. 

2? Que dicho Comité Revolucionario sin pérdida de tiempo 
proceda á recojer los deméritos de guerra^ do quiera que existan, y 
Á PEDIR DONATIVOS de la emigración cubana y de otros, á fin de 
(pie puedan remitir los auxilios que demandan t^on urgencia las 
desgracias de la patria.» 

Es singular el prurito de ciertas gentes en aplicar á todo la ley 
del embudo. Los hombres de la intransijencia han declamado vio- 
lentamente y en mil tonos contra aquella parte del pueblo cubano 
que, á consecuencia de la renuncia de sus puestos hecha por los in- 

6 
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dividuos de la Cámara, reasumió los poderes que áiües hoMa dele- 
gadoy y nombró al Comité Central para que consumase el acto de la 
capitulación, alegando que aquella reunión de gente no era el pueblo 
cubano, y que por lo tanto no tenía derecho para tomar semejante 
determinación; y mientras tanto, ellos, que no son más que unas 
cuantas decenas, hacen lo mismo, es decir, ((reasumen poderes» y to- 
man resoluciones á nombre de todo el pueblo cubano, y formulan 
disposiciones como si lo fueran. ¿Será por aquello de que en Cuba 
son extranjeros todos los que quieren la j>az, por mucho que nacie^ 
x'an en Cuba, y solo debían ser reconocidos por cubanos los que 
estaban por la continuación de la guerra, aunque hayan nacido en 
Marruecos ó en la Patagonia? 

La verdad es que la cosa en sí poco tiene de importante; jiero 
liay que referirla, llamando sobre ella la atención, para que se vea 
la inconsecuencia de esa gente: inconsecuencia siempre y en todas 
j)artes propia de los revolucionarios. Lo que hay aquí de impor- 
tante^ en primer lugar, es, que después de tanto ruido y de tanta 
protesta, ninguno de los héroes de la intransigencia se propuso venir 
á los campos de Cuba á reemplazar á esos á quienes ellos llamaban 
débiles y traidores. El sistema de siempre. Muy valientes y muy 
constantes mientras que están lejos del peligro; pero ¿acercarse á él? 
eso de ningún modo. Comprar algún vaporcito, si tienen dinero 
para tanto, y luego, poner su bandera de reclutamiento, y engan- 
char algunos desgraciados irlandeses ó alemanes de esos que tanto 
abundan en los Estados-Unidos, dispuestos siempre á emprender 
cualquier cosa, por disparatada y peligrosa que sea, que les ofrezca 
por el momento el modo de vivir, y para más adelante alguna espe- 
ranza de botin. 

Esto que se decía á raíz de la paz; dirijido á esas tantas doc2- 
nas de ^'héroes de la intransijencia," fué formando después el núcleo 
autonomista que puede llamarse rojo, y que hoy constituye la indi- 
cada minoría de pelea. 

En estas condiciones, se explicaba perfectamente que todo el 
(jue fuera conocedor de la tenacidad, sutilezas y verdaderos idéale 
de la grey aludida, se pusiera en guardia, considerando amenazada 
la reconstrucción y temiendo renacieran antiguas diferencias. 

Este otro mal que podía presentarse como crisis violenta de la 
enfermedad, en el sentido de grave empeoramiento y muerte, era 
fuerza contrarrestarlo pronto, y al efecto se hizo un llamamiento á 
todos los que de veras amaban la paz material y moral de esta tie- 
rra, para constituirse orgaaizados en vasto campo, y con verdadera 
iudependencia de acción en todo lo que no fuera fundamental del 
partido, á fin de poder combatir á todo enemigo que se presentara 
en ademan hostil y tendencias separatistas. 

La lucha armada se dijeron, se ha convertido en otra quizás 
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más encarnizada y sobre todo mas temible de ideas, y es preciso que 
haciendo cada cual caso omiso de sus ideales políticos en lo esencial 
del partido, pero sin renunciar á ellos, extrechemos las distancias 
que estos ideales podrían mantener en una provincia alejada de la 
metrópoli, donde, como no sucede allá, alienta la idea antiespafiola 
separatista. 

Respetemos pues, todas las creencias individualmente; exijamos 
solo la de la Patria en colectividad, y para ello acatemos todo go- ' 
l)íerno constituido, y cuanto de él emane en pro de la soberanía na- 
cional y de nuestra grandeza y prosperidad. 

Dentro tan ancho campo, cabían pues todos los elementos do 
allende y de aquende que no renegaran de las tradiciones más ínti- 
mas, aún las de familia, y que se interesaran de veras por el país 
que los acojíó carifloso á unos y que les viera nacer á otros. 

Tanto se tuvo en cuenta por los organizadonis de la agrupa- 
ción de Union Constitucional, para que, como en el momento pudo 
observarse, se convirtiera esta en un formidable elemento de fuerza 
por su número, y de orden por sus tendencias. 

La misma prensa de varios matices discutió siempre subordi- 
nada en lo esencial á esa fuerza y ese orden, si eSceptuamos "El 
Triunfo" y otros comparsas de esta última época, que si no han de- 
fendido de frente su autonomía y algo más", les han hecho coro á 
otras teorías no tan esenciales, y secundado una marcha espet^ial, 
que imprimiendo rodeos al camino derecho, los conducen incons- 
cientemente al mismo punto. 

La "Voz de Cuba," como conservadora de origen no ha disen- 
tido nunca del "Diario^" más liberal de abolengo, y desde Abril 
del 73 ha fijado en sentido puramente conservador que puede lla- 
marse histórico, la profesión de fe que más en armonía está con las 
verdaderas tendencias é ideales que ol)edecieron á la formación del 
partido Union Constitucional. Todos los dias la lleva estampada 
al frente de su periódico. 

"Como españoles, dice, nuestra primera idea política, la que llama- 
mos fundamental y á la cual subordinaremos .todas las demág, es la de 

LA PERPETUACIÓN DE LA NACIONALIDAD ESPAÑOLA EN ESTA ISLA.... 

"Somos y" hemos sido siempre CONSERVADORES y los princi- 
pios conservadores serán los que constantemente y con enerjía defende- 
remos siempre Y entiéndase bien: al decir j^i^lncip ios conservadores^ 

no pretendemos de modo alguno usar esta palabra en el sentido ridicu- 
lamente restrijido en que hoy se usa, sino en su sentido más lato y máf^ 
noble. Nosotros entendemos por principios conservado7'es aquellos que 
tienden á perpetuar, como una tradición inviolable y sagrada, la pa- 
tria, LA FAMILIA, LA PROPIEDAD, LA AUTORIDAD, EL ORDEN, LA LI- 
BERTAD BIEN ENTENDIDA Y LA RELIGIÓN, quc es la quc coroiia todas 
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las institucioDes sociales, y constituye la única base indestructible en 
que puedan apoyarse/' 

Este sentido ^'más lato y más noble" de las ideas conservado- 
ras, sin restricciones, revela todo lo espansivo y patriótico de la gran 
agrupación de que se hace mérito, pues en las ideas de patria, fami- 
lia, propiedad, autoridad, orden, libertad bien entendida y religión, 
se abarca cuanto de grande y de justo pueden anhelar pam el ver- 
dadero progreso todos los partidos y todas las fracciones políticas 
de una nación civilizada. 

Pero hay más: los conservadores somos hombres de orden, y 
ya se ha repetido en todos los tonos, y demostrado de mil modos: 

"Comx) hombres de orden, aceptamos todas las formas de gobierno 
que se dé la Madre Patria, con tal de que podamos conservar con ella 
nuestra nacionalidad. Somos españoles por un derecho que con toda 
propiedad podemos llamar divino: lo somos por derecho natural, por- 
que hemos nacido en tierra española: lo somos por derecho inalienable, 
por derecho verdaderamente ilegislable, por derecho que nadie nos pue- 
de arrebatar, ni siquiera disputar. Y como hombres de orden, resueltos 
u conservar nuestra nacionalidad á todo trance, estamos dispuestos á 
acatar toda ley que emane del Gobierno supremo de la nación^ 

Hé aquí todo lo esencial, y de más ancha base todavía, que ca- 
be ^ para la buena fé dentro de toda^s las formas^ con tal de que no fal- 
te sobre todo, lo esencial. 

En el mauifiiesto que dio el partido al país, el 16 de Agosto 
del 78, manifiesto que firmaban insulares y peninsulares distingui- 
dos, se dijo que al palenque abierto á toda discusión legal con los 
lemas de ¡libertad! ¡orden! ¡conservación! ¡progreso! inscritos en sus 
banderas, á ese palenque también les era lícito llegar á aquellos que 
se mantuvieron siempre ajenos á las discordias, símbolo de desu- 
nión y de lucha que creen han debido terminar de una vez en estas 
feraces tierras, de las que hizo brotar riquezas y biénadanza el tra- 
bajo honrado; á aquellos que si pudieron enardecerse ante el espec- 
táculo del debate político, jamás fiaron al azar la realizaciorí de sus 
doctrinas; á aquellos que si acariciaron ideales de libertad^ á ella 
aspiraron sin detrimento del orden; á aquellos que al presentarse en 
la arena de la controversia que hoy se inicia, carecen de un nombre 
técnico que atribuirse entre los partidos, así nacionales como univer- 
sales que se dividen la opinión, dando al que hoy forman el de 
Union Constitucional, calificativo que los coloca á igual distancia de 
la Colonia que del radicalismo, cualquiera que sea la denominación 
que éste último tome, y en ese término medio que es precisamente 
la significación de la situación actual, traida ]>or las circunstancias 
con aceptación y aplauso de todos. 
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Los qpie fiaban pues al azar la realización de sus doctrinas, los 
que acariciando ideales de libertad mal entendida, á ella aspiraban 
cx)n detrimento del orden, estos no podían ser niyica sinceros conser- 
vadores, estos quedaban implícitamente excluidos de la g;ran ap;ru- 
pacion. 

No era político señalarlos entonces con el índice, toda vez que 
se mantenían en actitud expectante y embozada, aunque ya se adi- 
vinaban sus evoluciones sucesivas; pero es lo cierto que á ellos alu- 
dió la previsión para manifestarnos en actitud decidida y enérjica 
contra todo lo que sirviera de elemento contrario <4 nuestra organi- 
zación. 

Ya organizado el partido con estos principales precedentes, hé 
aquí como formulo sus deseos; verdadero programa que se propuso 
hacer valer ante la representación municipal, provincial'v nacional; 

"Cuba es, se decía, Cuba debe seguir siendo siempre provincia es- 
pañola. 

Afirmación que no significa en manera alguna ni envuelve la sos- 
pecha de que por nadie, después del abrazo de paz amorosísimo que 
todos nos hemo^ dado, se rechace el hecho de la legalidad existente: 
pero que quiei'e decir y quiere significar que, así como, ni movida por 
sentimientos del corazón, ni guiada por los móviles del interés, persona 
alguna se pregunta si dejará algún dia de ser hija de sus padres y her- 
nana de sus hermanos; ninguno de nosotros vé tampoco la posibilidad 
de dejar de ser ciudadano de su patria, feliz con sus venturas, desgra- 
ciado con sus infortunios. 

La idea de patria y unión constitucional en Cuba, deberá sobre- 
ponerse á todo otro sentimiento nacido del entusiasmo por estas ó las 
otras convicciones políticas. 

Cuba debe ser siempre llamada al seno de la representación na- 
cional á hacer valer sus derechos y sus aspiraciones legítimas. 

Hijos del siglo XIX, aceptamos leal y sinceramente cuanto de 
bueno tienen sus conquistas en el orden político y gubernativo; ni á 
una provincia de la nación negarse pudiera hoy lo que en otro tiempo, 
V en siglos remotos á todas fué otorgado, cuando imperaban otros prin- 
cipios y dominaban otras ideas. . 

Cuba debe vivir la vida de la política, no para convertirse en tris- 
te teatro de fraternales rencillas, sino en tanto cuanto, la política con- 
tribuya á la consecución de su bienestar material y moral, aunando 
felizmente la libertad en el orden. La línea de conducta que nos tra- 
zamos vá encaminada á asegurar: primero,- el respeto á la ley y á la 
autoridad; segundo, el mutuo respeto de las opiniones que no salen del 
circulo de la legalidad; tercero, hábitos de discusión en que predominen 
orden, método, templanza y compostura; cuarto, cohesión y disciplina 
del partido que nos aseguren la uniformidad del voto, sin excisión ni 
retrai miente; y quinto, la enérgica resolución de sostener firmemente 
el sosiego público, sin el cual la vida política está expuesta á azares 
que comprometen los intereses vitales del país. 
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La constitución de la monarquía es y debe ser para Cuba eomo 
para las demás provincias, la ley fundamental. Las circunstancias del 
país demandan que la interpretemos sin menoscabo alguno de las bases 
esencialrs en que el "edificio social se asienta. Las reformas que con 
prudencia y circunspección, dignas de encomio se están planteando, son 
por nosotros lealmente y de buena fé aceptadas; y aún aspiramos á que 
con la misma prudencia y circunspección, y sucesi\Ti y gradualmente 
vayan mejorándose en el sentido de una racional y posible asimilación. 
No olvidemos jamás un buen consejo: asentar firmemente el pié antes 
de pensar en avanzar un paso. La provincia y el municipio en Cuba, 
deben organizarse bajo sólidas y firmes bases que permitan el desenvol- 
vimiento de los intereses locales que tanto han de propender, bien res- 
guardados y defendidos, á hacer más indestructible el vínculo de la 
unidad nacional. 

Cuba debe prepararse desde hoy, por medio de la iniciativa parti- 
cular eficazmente protegida por el Estado, para que la sean menos gra- 
vosas, las consecuencias de la resolución de un gravísimo problema que 
por nuestra desgracia nos legó el pasado, resolución que queremos sea 
aquella que la justicia y la humanidad reclaman, pero sin olvidar las 
severas lecciones que la historia nos ofrece, cuando al buscarla se ha 
prescindido, no del interés particular que nada vale y del que no que- 
remos hacernos órganos ni instrumento, interés para nosotros tan insig- 
nificante qu^ desde luego cuantos en nuestras filas forman, renuncian 
á toda indemnización de su propiedad en dia en que esta desaparezca; 
sino de las condiciones de existencia de un país en feliz armenia de ese 
interés de la vida y de la civilización del nuestro, con las inspiraciones 
del sentimiento que tan bien supo conciliar la ley vijente por todos 
aceptada en su aplicación hasta el dia, dando la fórmula más justa y 
conveniente para todos, fórmula que es la base esencial de nuestras as- 
piraciones. 

La Isla de Cuba es un país esencialmente agrícola. Preciso es 
buscar los medios de colocar sus productos en las condiciones mas fa- 
vorables, y de obtener á precios relativamente bajos los artículos de 
nuestro consumo interior. Con este fin, reclamaremos la inmediata 
supresión de los derechos de exportación, impuesto que hicieron nece- 
sario circunstancias ya felizmente pasadas; y defenderemos todas aque- 
llas medidas qiie favorezcan nuestro comercio con los puertos peninsu- 
lares, medidas que ademas de ser de estricta justicia, serán un nuevo 
vínculo de unión, serán la salvación de los intereses de Cuba y contri- 
buirán poderosamente al fomento de la marina mercante nacional. 
También propondremos que en los tratados que España celebre con las 
potencias extranjeras, se atienda de una manera especial á lo que 
exijen los intereses de nuestro comercio local. 

Forzoso es ademas tender á la nivelación de nuestros presupuestos, 
general, provinciales y municipales; resultado que deberá alcanzarse 
con la reducción de gastos, la cual á su vez nos procurará todo el po- 
sible alivio en las cargas que hoy pesan sobre la propiedad y la indus- 
tria. El arreglo de la deuda pública es también una necesidad 
imperiosa. 
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Favorecer la extensión de nuestras principales líneas férreas; crear 
las de interés local en las regiones en que punjan subsistir; contribuir 
á dar vida, desarrollo y engrandecimiento á la industria azucarera, á 
la del tabaco y á nuestras demás industrias, será nuestro constante 
empeño. 

El Estado, la provincia, el municipio debe contar én Cuba con 
probos y fieles servidores que no vean la posibilidad de la miseria en 
cada cambio de gobierno, que puedan creerse estables en el desempeño 
de sus funciones, mientras las llenen con honradez é inteligencia; re- 
moviendo cuantos obstáculos estorben el libre ingreso á esas funciones 
de todos los que sean aptos para ellas, sea cual fuere el lugar de su 
nacimiento. Por lo demás, no debemos olvidar que ni los hombres de 
Estado ni los buenos administradores se improvisan; que la ciencia de 
gobierno demanda, como toda ciencia práctica, estudios especiales y . 
ejercicios previos; y que por consiguiente no podemos privarnos del 
concurso de hombres habituados ya á los trabajos de la administración 
y conocedores de todos los pormenores de esta, si han mostrado y en lo 
sucesivo mostraren integridad y celo. 

Tales son trazadas á grandes rasgos, nuestras aspiraciones en bien 
del país, en aquello que es de esencia para el porvenir del mismo. Líi- 
bre es la discusión de lo accidental en que cabe la divergencia de 
pareceré}?. 

.Tal es la bandera que damos al viento y bajo la cual todos pueden 
vivir. 

¡Paz, patria y unión constitucional! repetimos, y con nosotros ¡paz, 
patria y unión constitucional! repetirá el país." 

Y el país supo en efecto contestar con entusiasmo á esta em- 
presa regeneradora, repitiendo el leina salvador hasta hacer llegar 
sus ecos al otro lado del Atlántico. 

Esto, aj)esar de la crítica acerba del periodismo evoluciohista, 
llamándonos con gran desenfado pancistas, ministeriales de todos 
los ministerios; y empezando, á desembozarse todo lo que permitían 
por entonces las circunstancias, para contrarrestar en lo posible todo 
el agradable efecto que estos salvadores principios y reformistas 
deseos hicieron en el país, agrupándose como im solo hombre bajo 
los protectores pliegues de tan espléndida bandera. 

Aquel ])eriodismo, olvidando el carácter de la prensa como ele- 
; mentó de vida social, empezaba ya á cíombatir este mismo elemento 

de vida que tuvo que procurarse nuestra sociedad ante todas las 
nuevas acechanzas que pudieran ocurrir. 

Y es que dada la importancia del periódico, y no conociendo 
el vulgo las condiciones ])ersouales y políticas de los que escriben, 
así como las pasiones que les inspiran é intereses á que obedecen, se 
hace sumamente peligroso dejar trastornar la opinión en asuntos de 
vital interés, reconocidos y aceptados por la inmensa mayoría de un 
pueblo que trabaja y paga para que no se perturbe su marcha y as- 
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])¡ríKíii)iies, por una niinoría que podni teuer derecho á la pro^mgan- 
da legal de sus ideales, pero nunca en peijuioió manifiesto de los in- 
tereses generales de todo un país, espontaneámeutq movido por el 
instinto de la propia conservación. 

Hé aquí el origen de la lucha, manifestada en algunos periódi- 
cos liberales por la propaganda pacífica de sus ideales; en otros re- 
generadores pronunciados por el pesimismo exajerado y la mala fó; 
y en los conservadores por la doctrina constante, y evidenciando 
tendencias y corrijiondo errores, conque tener siempre serena la 
opinión pública, y encauzar todas las cuestiones al terreno de las 
conveniencias generales. 

Tal se presentaba en aquella época el periodismo cubano. 

A toda esta labor de la prensa conservadora, no presidía otro 
objeto marcado que el de alentar la reconstrucción, evitando todo 
aquello que pudiera entorpecer su marcha, y guiándola jx)r los sen- 
deros más practicables, basados en los principios y aspiraciones fi)r- 
muladas ¡ior la Union Constitucional. 

Esta línea de conducta se hacía tanto mas necesaria por cuanto 
los trabajos de zapa del autonomismo han tendido siempre á destruir 
nuestro jjrestijio, procurándoselo ellos á la vez amparados falaz- 
mente con los elementos avanzados de la metrópoli. Recurso sea 
este natural y plausible; pero ellos no son los más ó los juejores, y 
aquí está el mal; su remedio lo ha buscado constantemente la pren- 
sa conservadora no solo por los medios indicados, sí que también 
mostrándose incansablemente previsora sin dejar ni un solo momen- 
to en abandono el prudente consejo y trabajo de propaganda, ya in- 
dicado por la índole misma de nuestra doctrina. 

Son tales además los elementos de fuerza que debe desarrollar 
todavía, que no dudo un momento del beneficio de sus resultados si 
tenemos el tacto necesario y actividad indispensable para su más 
acertada aplicación, y aplicación inmediata. 

La intuición de las cosas no se adquiere sino con el hábito de 
mirarlas mucho, y es tanto lo que en nosotros ha influido para este 
efecto la constancia en nuestros principios y continua defensa de 
ellos, que á fuerza de velar siempre por sus fueros de razón y de 
justicia, y tras largas vigilias y trabajos, hemos adquirido esa intui- 
ción rápida y segura que vé los peligros y las necesidades del mo- 
mento donde unos y otras existen. 

Podrá seguramente engañarnos alguna vez el buen deseo tra- 
ducido por la necesidad de un algo quizás irrealizable ó innecesario 
que se acaricia, pero entonces la misma esperiencia de ese engaño 
nos conduce á la verdad. 

Por efecto de ese hábito, se ha visto otra necesidad que se hace 
sentir para la vida activa de nuestra política, y es que, teniendo ca- 
da día al adversario más de frente, alentado siquiera sea por la libre 
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eniLsiou del peusaniiento, necesitamos combatirlo más y más, ha- 
cieudo uso para ello del ventajoso sistema de herirle con sus propias* 
armas. 

En la prensa tuve que llamar siempre la atención respecto á 
los medios de que se valen para dar un barniz de partido serio á sus 
teorías imposibles y contradicciones manifiestas, amparándose á par- 
tidos aceptados de la Península, tales como los que representan á la 
democracia española. 

Ante e^te hecho, y aunque ésta los vaya ya conociendo, no de- 
bemos sin embargo permanecer pasivos ante ese inconveniente espec- 
táculo representado por los elementos más avanzados de la prensa 
madrileña, y aprovechando nosotros las ventajas de la consideración 
y aplauso que por nuestra digna actitud y positivos resultados, nos 
prodigan los partidos todos de la Madre patria, debemos así mismo 
procurar entre la prensa madrileña, y aún entre la misma democrá- 
tica, no ya el «apoyo á nuestro partido aceptado y único verdadera- 
mente legal en Cuba, si no la gestión activa y eficaz de hacer luz 
sobre el autonomismo y sus tendencias, ya formulándolo en corres- 
pondencias políticas, ya en folletos, ya en cartas amistosas que lleven 
á la opinión pública el convencimiento de sus tretas, y acaben por 
pronunciarse contra ellas, destruyendo los efectos que en mayor ó 
menor escala pudiera producirles la astucia. 

Esto ha influido mucho en detener el movimiento de avanze, 
(jue aunque lento, se deja advertir en la marcha que se han pro- 
puesto. 

Personas de influencia y posición, entidades responsables é ilus- 
tradas, funcionarios probos é importantes, periodistas activos y efi- 
caces, y tantos y tantos elementos como cuenta nuestro gran partido 
Union Constitucional, todos debemos repartir nuestros esfuerzos á 
este fin, como una de las medidas de la previsión que no nos cansa- 
remos nunca de recomendar, con el carácter de cualidad esencial á 
todos nuestros actos políticos tan atentamente vijilados por los ad- 
versarios. 

Xo se abandone esta idea, constituya ella otro de los princi-' 
pios de nuestro cuerpo general de doctrina, atacándoles precisamen- 
te en las mismas trincheras donde ellos se cobijan. 

Cierto que ya hemos llegado á una época en que son pocos los 
elementos democráticos que los cobijan, y raro el que les secunda, 

Y digo raro, porque desgraciadamente existen algunos casos. 

Hoy mismo, una de las manifestaciones de la prensa liberal en 
la Habana, heredera de aquella ''Discusión'^ del malogrado Márquez 
Sterling y dirigida por un peninsular, cerrando quizás los ojos á toda 
evidencia, ó creyendo necesario tal vez á sus fines políticos aliarse 
moralmente á los elementos avanzados, enemigos nuestros, para alle- 
garle más fuerzas á nuestra destrucción, secunda admirablemente á 

7' 
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esos enemigos, síq reparar siquiera en que más bien que aliada de 
ellos, parece disimular ser su eco en el jjofe/igite de ima plaza de to- 
ros, pard decir desde allí todo aquello que no le es permitido al 
triunfo serio de la tribuna. 

Algo les secundan también como jwlíticos de buena fé aquellos 
[)ocos que rechazando la organización de Union Constitucional, 
campean por sus respetos luchando por aclimatar en Cuba la idea 
republicana federal, y aun todos los obcecados en hacíer aqiií política 
peninsular. 

Kespecto á este particular, y cuantas veces me he referido en la 
prensa á las dignas colectividades insulares y peninsulares que mar- 
chando con las corrientes liberales del siglo, se inspiran en el mejor 
deseo de progreso ó adelanto para este querido suelo, hé creido 
siempre que estas han de marchar constantemente al lado nuestro, 
comprendiendo como comprenden nuestra laboriosidad y propio in- 
terés por conservar fuerte y respetado un país objeto de todos nues- 
tros cariños y afanes. 

Entre estas agrupaciones se considera sin sospecha al radicalis* 
mo-democrático pacífico, del cual hago especial mención, con el 
principal propósito de deslindar bien los elementos que nos son adic- 
tos, de los que nunca aceptaran transacción alguna coa nosotros. 

Así se evitan confusiones lamentables, que el ignorante recelo 
y la más absoluta intransijencia tienden á mantener, por el solo he- 
cho de una partida de bautismo en cualquiera de las parroquias de 
estas diócesis. 

No; la inconveniencia de esta doctrina, no es admisible, ni me- 
nos podría conducirnos á la atracción cada día mayor de aquellos 
elementos que al verse relegados y bajo el peso de las mas irritantes 
sospechas y desden, pudieran en un momento de vacilación y d<is- 
pecho engrosar las filas autonomistas que siempre pretenden contarlos 
como suyos. 

Los del Triunfo de ayer, como estos últimos le llaman á la 
j)az; los reformadores insaciables de hoy; los que así con las teorías 
autonómicas pretenden avanzar lo bastante para escalar nuestro po- 
derío y razón de ser en est^ Antilla; así como también los que se 
titulan vencidos y nunca solidarios del pacto, donde no hubo ni 
pudo haber vencidos ni vencedores; todas estas fuerzas eran las que 
insurreccionadas y simpatizadoras ayer, hoy no deben confundirse 
con los que tranquilos y laboriosos á nuestro lado, nos ayudaban á 
sostener las cargas de la guerra, como ahora cooperan á nuestra re- 
construcción material. 

Asimilistas incondicionales en la mas lata acepción del conceptos 
creyendo de buena fé que la igualdad política y social puede sal- 
varnos hasta de la perturbación escepcional de un estado de crisis, 
p(»r efecto de la formación por nosotros mismos de nuestros presu- 
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puestos, no vén que el fuero autonómico que pronto se nos encima- 
ría dentro el Estado, dentro de la provincia y dentro el municipio, 
podría contrarrestar á cada paso nuestras leyes quizás hasta en lo 
mas fundamental, sin que por efecto de una constitución democrática 
tuviéramos fuerzas suficientes á hacernos respetar y obedecer. 

Y es que como se ha demostrado ya, hoy las democracias 
avanzadas, por exijirlo así los intereses de localidad y por estar 
consignados en los códigos de la democracia los dereclios de h)s 
Municipios y de las provincias, son todas federales. 

Y la constitución federal, en un país en donde alienta un ele- 
mento verdadero enemigo de todas nuestras instituciones, había do 
constituir un peligro grande, y de tan inmediatos como funestos 
resultados. 

Todo lo que en sentido radical aquí se implantara había de 
producirnos mas tristes desengaños, cuanto mayor fuera la buena 
fé conque contribuyéramos al desarrollo de sus ventajas. 

¡El adversario es artero! 

Hé aquí la causa de todo; hé aquí el efecto de nuestra pre- 
visión. 

La buena fé pues no basta, y ella solo puede conducir á \'ernos 
envueltos en los lazos que se nos tienden. 

Por esta circunstancia, es preciso convenir en que nuestros 
demócratas asimilistas sirven de auxiliares, sin quererlo ni pensarlo, 
á quien solo de nombre son españoles. 

Por esto hay que combatir sus doctrinas y sus proyectos, en la 
seguridad de que desean los radicales que Cuba permanezca unida 
de nombre y de hecho á la Metrópoli, como lo deseamos los espa- 
ñoles conservadores. 

Hé aquí á los políticos de buena fé, pero cuya propaganda ac- 
tiva, separados de nosotros, es peligrosa hoy por hoy en Cuba. 

En Madrid sinembargo, en el mismo corazón de España, tie- 
ne la autonomía otra representación tan tristemente remarcada en la 
prensa, que puede sentirse que la persona de su Director peninsular, 
y que indudablemente vale, esté tan obcecado como para incurrir 
en aberraciones inconcebibles; y dígolo así, porque es preciso con- 
siderar que aun entre muchos insulares que nos son adictos, guiados 
por el natural espíritu de amor á la patria común, así como por el 
propio instinto de conservación, no hemos encontrado uno solo que, 
al mismo tiemjx) que se complazca en oir las descripciones de este 
suelo feraz, de ima naturaleza tropical pródiga en todo, que así se 
recrea en adornar de las flores mas bellas á sus vastos jardines, co- 
mo en hacer brotar los raudales del talento y de la inspiración de 
los cerebros formados á su calor; al mismo tiempo decimos, que se 
estasía oyendo la voz de la ingenuidad que esto confiesa de su país 
natal, no siente menos gozo, no le embarga menos el placer ál nom- 
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brarse hijo de la noble é hidalga España, y considerar sus glorias, ^ 
con sus eminentes tribunos, distinguidos filósofos, publicistas, hom- 
bres de ciencia, excelentes artistas y toda clase de notabilidades, que 
no solo allá, sino aun aquí en estos últimos tiempos en que van es-* 
trechándose cada día más y más los lazos y las distancias con la 
Metrópoli, hemos tenido y tenemos en la majistratura, en el foro, 
en la medicina, en la prensa y en todas partes. 

Siendo esta, hoy una verdad incontestable, que no ya solo el 
insular que nos es adicto, sino aun el que nos mire con prevención 
reconoce, nos estraña sobre manera que un periódico escrito por un 
peninsular desde el corazón de España, permita lo que transcribo 
íntegro: 

«Si siempre se hubiesen sacado á oposición las cátedras (Se re- 
fiere á la Universidad de la Habana) como ahora, serían muy raras 
las que estarían servidas por peninsulares, pues entre los pocos doc- 
tores nacidos en la Península, que allí ejercen la profesión, tal vez 
no existan cuatro que tengan los conocimientos y capacidad necesa- 
rias para obtener justamente la victoria en una oposición.)) 

Solo en este párrafo se han consignado dos falsedades que lié 
tenido la precaución de subrayar, y que destruyen por completo el 
capcioso argumento que de ellas se quieren aducir. Dice en párra- 
fos anteriores el autor de estos que llamó con propiedad puntos ne- 
gros, que en Cuba no hay dos docenas de doctores peninsulares, 
cuando solo en la Habana hay mas; y quiere sacar como consecuen- 
cia de la base falsa de la escasez dé número, que no existen cuotizo 
que sepan donde tienen la mano derecha, por lo que estima como 
cosa probada el que en unas oposiciones todo el elemento insular 
quedaría dueño del campo. 

¡Que estúpidos son los españoles peninsulares!, diría un escéntri- 
co inglés, recojiendo impresiones de viaje en esta Isla, sí de buenas á 
primeras se le viniera á la mano el desdichado papel que esto dice. 

Pero detrás del inglés, podría acometernos el más atroz hulano, 
y sin duda alguna no diría tanto como se ha permitido quien ha na- 
cido español, entre los riscos donde anidó un dia nuestra patria re- 
jeneracion. 

¡Que no hay en Cuba, en toda la Isla cuatro doctores peninsu- 
lares que puedan optar por una cátedra en la Universidad de la 
Habana! 

¡¡Aberración!!; ¡incoherencia espantosa, que solo una desgracia- 
da causa física 6 moral puede esplicar! 

Y sin embargo, el autor de esos puntos negros se muestra se- 
guidamente en un estado tal de lucidez, que le hacen á primera 
vista parecer sutil. 

Seguramente el mismo teme por el éxito de sus asertos, y tra- 
ta luego de apoyarlos con algún ejemplo. 
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Y citó un caso como ilnico recurso á que pudo apelar. 

Si esto es acierto, donde la falta absoluta de verdad conduce 
también á la mas evidente mala fé; si discurriendo en estos términos 
lina publicación peninsular, hay todavía quien no sienta el mas pro- 
fundo desprecio para el responsable de un atentado contra nuestro 
propio decoro y valer; si el mismo elemento insular sensato deja 
de ver él d^flo que aun para sus justificadas aspiraciones entre nos- 
otros provoca esta políticji de división, entonces renep^uemos de to- 
da lógica, justicia y conveniencias. 

Pero no: la farsa está descubierta, el insulto se nuiestra impo- 
tente, y el tmbajo de zapa infructuoso, desde el momento que denun- 
ciemos en la aludida publicación á la "Revista de las Antillas," 
en el negro punteador á P. Layo, y en el que estas aberraciones 
apadrina ¡á un asturl 

Raro es pues el que secunda li semejantes evolucionistas, acpií 
como allá; pero con todo, los sucesivos saltos mortales que esos acró- 
batas de la política locsil van ensayando incansables, según las cir- 
cunstancias, y su talento y habilidad indisputables para saber sacar 
partido de todo, nos obligan á estar siempre en guardia, sobre todo 
en la época presente, cuando ya convencida la grey autónoma de la 
ine.ficacia de sus cantos de sirena, le va volviendo la espalda á 
Madrid, para cebarse en todo lo que de allá emane, ya sea una dis- 
posición poco meditada, ó más ó. menos completa para los impacien- 
tes, ya una medida eminentemente salvadora. 

Cuando es un desacierto ó un proyecto solo aconsejado por el 
espíritu de escuela lo que se resuelve ó ventila para Cuba, (que de 
todo hay en la viña del Señor), entonces no es de oirse la espantosa 
gritería y la silva, que arma la grey autonómica y sus comparsas 
por medio de sus distintos órganos en la prensa, ni menos lo que 
peroran en los clubs y liceos de su uso especial. 

Parece ser que aburridos ya de verse tan acosados, y tan pues- 
tos en evidencia sus principios sin fin, pero sin fin bueno, adoptan 
ahora el cómodo sistema de callarse, por si acaso, cuando debieran 
hablar, y hablar por los codos cuando callar debieran. 

Han comprendido seguramente haberse ya traslucido demasia- 
do, y renunciando á la demostración de la bondad de sus ideales, 
en la práctica, que nunca procuraron seriamente, se dedican á pro- 
bar la maldad de los nuestros. 

Para ello, parece ser que se han dado un santo y seña, formu- 
lado sobre poco más ó menos en esta ó parecida táctica de pala- 
brería: 

'*E1 conservador tal, en su empeño de desentrañar odios y ren- 



cores", 



"La institución colonial cual, jwr sus funestos resultados dtí 
esto ó de lo otro" 
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"En todos los países medianamente rejidos debe causar asom- 
bro el sistema perverso de siempre" 

"¡Qué dirán las naciones extranjeras." 

Y así sucesivamente, faltando amenudo á la verdad. 

Única y exclusivamente con su sistema autonómico; solo ade- 
más con las virtudes cívicas que esos sempiternos separatistas tam- 
poco han sabido demostrar como así veremos, han ofrecido una y 
mil veces la positiva salvación de estas provincias, con un afán di^no 
de mejor causa. 

Dejadnos probarlo dicen, y aquí estaría precisamente el peli- 
gro demostrado por la prensa conservadora todos los dias; jugad los 
dados quieren decirnos, y nosotros que sabemos que lo mejor es no 
jugarlos, vamos buscando precisamente los verdaderos remedios, 
aquellos de que se hace eco el país, respondiendo siempre á ellos la 
opinión con su aplauso. 

Las tretas que hay que hacer evidentes, y los recursos que so- 
bre este particular emplean asociándose á los elementos avanzados 
peninsulares, á los que hacen destemplado coro en lo de prevenir 
mejoi'as, reparar males y correjir abusos, que es su fuerte, tras la ten- 
dencia autonómica; todas las acomodaticias empresas que con su fin 
y solo para sus fines acometen, son tantas y de tal calibre, que creo 
prestar un servicio grande á los confiados, con insistir reasumiendo 
siquiera este tema, verdadero origen de todos nuestros males, por 
más que este sea inagotable, y diera lugar á volúmenes enteros, se- 
parándome del estudio de los problemas que pretendo indicar para 
su resolución inmediata. 

Procediendo así, una parte de la prensa peninsular más confia- 
da, se ha hecho e^ con la mejor buena fé de sus lamentos sobrada- 
mente pesimistas, inspirados muchas veces por criterios de dudosa 
imparcialidad y plumas de conocida procedencia. 

Y aunque entre este pesimismo estudiado, y el optimismo de 
buena fé que por otra parte se ha dejado notar, sea preciso optar 
por un término medio nada halagüeño, hoy según se presentan 
las calamidades, bueno es sinembargo que algunos órganos de la 
prensa Madrileña propendiendo como propenden todos al mejor con- 
sejo en bien y prestijio de la Nación, no se dejen nunca sorprender, 
alarmados por . algunos elementos que aquí tratan siempre de des- 
prestijiar con empeño todo aquello que no co.nduzca al ideal autonó- 
mico, ni que de la autonomía y algo más trate. 

Así se explica que alentados por una propaganda activa contra 
todo lo que así suceda, declamen esos idealistas apoyando y exaje- 
rando más lo que allende se diga, para sacar en consecuencia que no 
son ellos, sino nosotros mismos los que reprobamos la marcha ac- 
tual de las cosas, y que ya cansados de probar sistemas, del>emos 
acudir al tínico salvador de sus delirios. 
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Esto es gráficamente lo que sucede, y lié aquí porque no pode- 
mos menos que dar nuestro grito de alerta á todos los partidos 
avanzados de la Península sin distinción de matices, atreviéndome 
á .indicarles que sin necesidad de afectar para nada sus ideales siem- 
pre moderados por un espíritu de equidad y justicia, y bebiendo en 
buenas fuentes, no olviden tampoco señalar sobre todo la conducta 
y tendencia de esta parte del mal llamado liberalismo cubano, y es- 
tar constantemente sobre aviso acerca de sus inmoderacdas pretensio- 
nes y falta de plan definido, que el embozo no permite descubrir 
basta su punto objetivo. 

Con esto, aún los mismos partidos de oposición, prestaran un 
servicio á la honra y conservación del nombre de España en Cuba, 
y se lo prestarán á sí mismos acreditándose en cuidados de la impor- 
tancia y trascendencia de este. 

Entiéndase que aún bajo el título de ^'Concordia^^ se escribió 
por un demócrata, algo notable, en buen sentido, acogido por un 
j)eriódico autonomista, (1) y con lo cual procuré mostrarme de con- 
formidad, teniendo al final que arrepentirme de la idea. 

Si tuve ó no razón, apesar del loable objeto que no en muy 
templadas formas se interesaba, lo dirán las últimas frases, que 
después de algunas recriminaciones á los dos bandos con8er\'^ador y 
autonomista, lanzaba en estos términos: 

^^Cada nueva imprudencia, decía, es un nuevo paso que damos 
liácia la reacción ó hacia la revolución." 

Semejante amenaza y tal peligro que á todo conservador debía 
sorprender en aquella época (ha solo dos años) daba que pensar, é 
indudablemente ahondaba los recelos que siempre se trató de des- 
vanecer. ¡Y esto hablando de Concordia! ¡y por un demócrata! 
¡Lo que puede el contagio! 

Respecto á las recriminaciones y responsabilidad que imputaba 
á los dos bandos no creí necesaria mas observación que esta: 

"Para averiguar de parte de quien está la injusta parcialidad 
y esclusivismo, no hay mas que observar cual de los dos bandos 
pide mas; si uno marchando leal mente con las instituciones é influ- 
yendo materialmente en la prosperidad del país, y admitiendo toda 
clase de elementos y procedencias políticas insulares y peninsulares 
til goce de todos los derechos civiles, ó el otro pidiendo impaciente 
una teoría que no ha demostrado y el país rechaza, para cuyo logro 
no oculta su sistema de desprestigiar ignominiosamente cuanto de 
mas caro y sagrado constituye nuestra organización administrativa, 
social y política, y respeto á nuestras leyes." 

Pero no se limitan á ese desprestigio de todo lo que es español, 
y demás trabajos de zapa, los fines de esos insulares autonomistas y 

(1) "Diario" de Matanzas de Noviembre del 82. 
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demócratas que les liaceu coro afiliados á los partidos ixiiiinsularcs. 
Algo más hay (jue lamentar de sus tretas interminables, las cuales 
no me causaré ele evidenciar como principales causas de nuestras 
males, para que por de pronto podamos aplicarles constantemente 
el remedio de la previsión. 

También han intentado siempre dividirnos. 

La misma "Nación," periódico democrático-moretista-asimilis- 
ta que en la referida época, por el 82, editaba un capitulado del 
Zanjón, demostró especial empeño en hacernos ver que lloraba amar- 
gamente al considerar el talento que algunos órganos de nuestra co- 
munión emplean para mantener divididos en odio grande á los pe- 
ninsulares residentes en esta Isla y á los naturales de ella. Esto es 
tristísimo, añadía, y demuestra por sí solo cuan desgraciadas son 
las provincias antillanas. 

Y tenía razón: ¡Cuan desgraciadas! 

Pero pudo en parte consolarse, y enjugar el copioso llanto que 
tan justamente le embargaba, si en lugar de culpar tan injustamen- 
te á la agrupación leal, hubiese considerado sin ligereza, que los que 
tal iniquidad se proponen no hemos sido nunca por cierto nosotros, 
sino única y exclusivamente sus paisanos los liberales del "Triunfo" 
y demás adláteres los que realmente dividen. 

Semejante conducta la vería ya debidamente demostrada y la- 
mentada por "La Voz de Cuba," cuando tratando de un suelto re- 
ferente a las oposicione-^* que se celebraron en la Universidad de la 
Habana, y en el que el aludido colega liberal ensalzaba sistemática- 
mente á los opositores de aquí, y ponía en ridículo á los de allá. 

¿Puede darse, decía "La Voz," pequenez igual, ni guerra 
más triste y desalentadora que la que aquí se hace? 

Y sobre todo, hay que añadir: ¡fuera del campo de la política! 

A las personas que todavía no han perdido el juicio, les reco- 
mendamos que observen y califiquen ese proceder, agregaba "La 
Voz." 

Sí, obsérvese y califiqúese bien la tendencia de semejante pro- 
ceder, y que se confiese después quien realmente divide en esta 
tierra. 

Tal observaciou, que no debía ocultársele al órgano liberal-de- 
mócratico-moretista-asimilista-aíitónowio y abida maiSy (que por 
muchos caminos se va á Roma) .debía ser así mismo lealmente con- 
fesada, para no atraer los odios de la pública opinión á un partido 
de exclusiva unidad, que admite á todos los hombres de buena fé 
insulares y peninsulares para la integridad amenazada de este terri- 
torio, y que sabe marchar con el siglo, y con todas las fórmulas 
convenientes de verdadero progreso, y tales que no puedan abrir 
la puerta á tendencias separatistas, que tanto empujan apesar de lo 
mucho que se las contiene. 
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Y aquí entro de lleno á marcar el precedente tantas veces sen- 
tado en la práctica, de que al hablar de esos elementos insulares en 
términos bastante generales, por cuanto comprenden á la mayoría 
de los liberales de aquende, nunca puedo referirme á todo lo que es 
insular, siquiera sea porque contiene mucho bueno y leal que ó vive 
retraido de la política, 6 milita en el gran partido salvador de nues- 
tras instituciones, ó intereses en esta Antilla. 

Con este precedente, se puede seguir discurriendo tranquilo, 
seguro de que la opinión está ya en esto como en todo bien en lo firme, 
apesar de cnanto (piieran trastornar esos órganos en la prensa tan 
amigos de eso de la Autonomía, y sin embargo de estar vestidos en 
diversos trajes, y designados con distintos nombres. 

' "La Nación," que no nació para vivir una vida nacional, por 
lo que murió seguramente de asfixia; ese periódico, decía yo enton- 
ces, será Nación, mientras Cuba sea nacional, no lo dudo; pero ma- 
ílana que esta Isla tuviera la desgracia de emanciparse, se llamaría 
"La Independencia,'^ ó "La Victoria" quizás, entrando entonces á 
disputársela al -^Triunfo," y á irse ambos á las greñas á lo mejor 
del cuento. 

Esta creencia (¡ue por más de lui concepto debe considerarse 
nmy anticipadamente fundada, estaba por otra parte justificada por 
ciertos asertos, principios, marc»ha y modo de sor que alarmaban al 
menos impresionable. 

¿Qué quiere decir sino el desentenderse un dia, de lo (][ue otro 
lanzaba al azar, asegurando la existencia de un partido francamente 
insurrecto, eii el que no militaba, ])ero con el cual emi>rendía la 
marcha por distinto camino? 

¿Qué significa además el (¿ue, de otro modo que "El Triunfo," 
tendiera también á dividir, remarcíindo la falsa especie de llamar 
paHido criollo al autonomista, y peninsular al conservador? 

Divide, y vencerás, ¿eh? Y esto es asimilación? 

Sus lágrimas eran de.coi'odrilo, y sin embargo, yo quise conso- 
larlo. 

Pero hay más todavía que impresiona, y francamente, alarma. 

Y si no véase la afirmación que más de una vez hizo el colega, 
asegurando ser poco temible el partido autonomista, para darnos 
seguridades de nuestra inútil actitud, y sacar en consecuencia la 
disolución del de Union Constitucional. 

Aquí, ya no solo quería también á su vez dividirnos, sino 
además anularnos. 

Aquella "Nación" cubana, seguramente constituyó pues á la 
sombra de la fracción Moret, otro importante factor^^ que, en pugna 
con "El Triunfo," aunque mereciendo sus simpatías privadas, mul- 
tiplicaba impenitente las fuerzas separatistas, dados sus nunca des- 
mentidos antecedentes, v desde el momento que parecía estor- 

8 
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barle hi graa agrupación conservadora de estas Antillas para Es- 
paña. 

Acostumbrada á la estratejia y sistema de combate en la mani- 
(jiKí dirijía mas derechos que ^^El Triunfo" sus tiros á ganar el 
blanco del separatismo, sin los rodeos de una autonomía de suyo 
sospechosa y evidenciada, i)ara solo destruir estorbos importantes, 
escudado con la rodela de la Nación, dentro de un partido nacional. 

Ni más ni menos, ni menos ni más. 

Ante estos hechos pues, verdaderas acechanzas de todo género 
en que no han de cejar los enemigos de Cuba, y los adversarios de 
España; hechos recientes, acechanzas probadas, trastornos diarios y 
perturbaciones constantes, fuerza es que descansando jx)r algún 
tiempo de las discusiones políticas dentro el palenque de los partidos 
peninsulares, fijemos exclusivamente nuastra atímcion á lo que á 
todos interesa sobre todo; y en estos momentos supremos, conside- 
rando la verdadera remora á toda marcha regular y ordenada, pro- 
curemos de todos modos dominar sus influencias, evidenciando v 
prosperando á un tiempo pegados al yunque del trabajo. 

Para lo primero, todavía creo deber advertir tres verdaden 
sencillas que son otros tantos remedios al mal, y con las qué daré 
ya por terminado este ya quizas largo capítulo; para lo segundo, 
queda el resto de mis modestos estudios, ó apuntesy durante cuyo 
curso tantos otros males he de esponer á la consideración pública 
con todo el espíritu reformista que creo reclaman las circunstancias. 

He dicho que las verdades que hay que considerar son senci- 
llas, y así es en efecto. 

No siempre encuentríi el discurso, aun en lo más trivial de la 
idea, aquellas que amenudo sin premeditar se ocurren espontánea- 
mente. 

I^or esta razón no se ocurren á todos, precisamente cuando más 
conviene, ciertas verdades sencillas, que después de haber parecido 
extraordinarias, no se presentan más que como hechos que cual- 
quiera habría podido ver. 

Alguna intuición 6 visión intela*tual inmiediata basta sin em- 
bargo para poderlas prever con tiempo, en los primeros momentos 
supremos de toda reacción, cuando el error lucha aun con la ver- 
dad, apreciando por momentos toda la importancia del conocimiento 
(íxacto de una situación creada para el bien de todos. 

¿Somos españoles? — Si. ¿Vivimos amenazados por peligrosas 
evoluciones? — Cierto. ¿Debemos unirnos? Sin duda. Lo pri- 
mero nos induce á ser justos, grandes y generosos; lo segundo nos 
obliga á ])onernos en guardia; lo tercero nos ha de proporcionar la 
fuerza. 

. He aquí, tres verdades sencillas, (jue por su condición de tales, 
están en la mente de todos. 
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Pero como de consecniencia en consecuencia, se llega bajo bue- 
nos fundamentos á la realidad miís palpable, tendremos que para 
ser justos y generosos, previsores y fuertes, henio9 de estimar legal 
todo lo hecho, así como olvidar todo lo pasado; estamos en el deber 
de recelarnos de las acechanzas del adversario, que solo de nuestros 
descuidos vive, y no podemos prescindir de la unión que al buen 
acuerdo y mejor acierto encamina. 

Tal conducta no solo es patrióticii, sino cuerda; no solo marca 
un deber, sino también una necesidad de propia conveniencia. 

Lo demás, 6 mejor dicho otra manifestación del espíritu popu- 
lar, otro criterio mezquino de las masas, sería separarse de lo mas 
práctico, de lo mas rutinario y de lo mas sencillo para nuesti*a 
eomun obra, encaminada al propio bienestar y prestijit). 

No nos detengamos en detalles, minuciosidades, y recuerdos 
(pie á nada bueno conducen; que las ideas se sobrepongan á las co- 
sas, y en actitud digna, levantada, conciliadora y enerjica á la vez, 
mantengámonos especiantes de los sucesos para acatar todo lo bueno, 
advertir todo lo malo, y secundar cuanto al bien general se encamine. 

Así hemos de ser, y no se nos negará que la influencia de esta 
verdad es tan sencilla como poderosa. 

En todas las cuestiones hay un punto de vista principal y do- 
minante. Allí se coloca el águila; desde allí lo domina todo. 

Xo nos fatiguemos como aves rastreras por la superficie y entre 
las angosturas, desde donde se nos c cuiten los vastos horizontes que 
se dibujan, y separándonos del estrecho círculo de las vacilaciones, 
dominemos también como el águila la situación. ])ara apreciarla en 
toda su importancia. 

De esta manera lograremos además distinguir perfectamente al 
insensato que pretendiera destruirla. 

Esta es otra verdad que se le ocurre á cualquiera, (^ousidere- 
moslas todas. 

Pero me he referido con insistencia á la unión, y no terminaré 
este capítulo sin exponer algo acerca sus beneficios. 

Admitida la unión que es la base fundamental de nuestro pro- 
grama político, bajo la constitución española, dicho se está que no 
hemos de averiguar clases ni condiciones dentro el gran partido 
conservador. 

En él caben todos los que de buena fe nos proponemos hacer 
fuertes, respetadas y prósperas para España estas provincias, sin que 
nunca pueda sobreponerse el interés individual á los intereses gene- 
rales, para que á la vez nos veamos todos beneficiados. Esto en el 
orden político. 

No hay por otra parte nada más destructor que la iniciativa y 
acción egoista que se limita al bien* particular en perjuicio del co- 
lectivo. 
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Una provincia se puede comparar á un Estado; vemos que 
cada una de sus partes, provincias, departamentos federales 6 canto- 
nes, hacen el sacrificio de algo proporcional que les toca, en obsequio 
no solo al bien general, sino también á la unidad indispensable y 
fundamental para que puedan acreditarse vigorosos y fuertes, y al 
hacer este sacrificio, como decía un escritor tratando de nuestros 
asuntos, reciben en cambio los inmensos beneficios que la unión y 
la nacionalidad traen consigo. 

En la lucha de los intereses provinciales entre sí, y en la de 
los municipales 6 individuales, resulta el equilibrio, el mutuo auxi- 
lio, el común deseo de alcanzar la felicidad y la gloria de la patria. 

Hé aquí á nuestra política en acción. 

. Y es que todo se relaciona en la organización y buena marcha 
de los pueblos. 

Lo administrativo y económico va tan relacionado con lo polí- 
tico, que bien puede decirse que la armonía reina en todo, y que un 
sistema no es mas que la consecuencia del otro. 

Cada comité rural sacrifica algo de sus aspiraciones en pro de 
determinadas influencias 6 intereses, para bien de la unión y buena 
marcha de las Directivas centrales, quienes á sü vez guiadas por el 
más levantado patriotismo, deben contribuir á esa unidad que nos 
ha de hacer fuertes aunando voluntades, y prescindiendo á la vez 
de todo elemento peligroso que pueda conducir á la duda. 

Ese espíritu de unión y nacionalidad, trae á su vez la noble 
lucha de las ideas contra el adversario común, para que, primero de 
la perfecta inteligsncia v común acuerdo, y después de la previsión 
contra toda aceclmnza, 23uedan brotar los fructíferos resultados que 
el trabajo y la producción esparcen á la sombra del orden ha- 
ciéndonos siempre dignos de un rójimen nacional que asegure nues- 
tros derechos. 

Así es como los pueblos se hacen fuertes para cualquier emba- 
te, respetados para no sufrir vejaciones, y prósperos para asegurarse 
en una desgracia. 

No de otro modo debe entenderse en este país la honrada po- 
lítica que todos los que por él se interesan sinceramente deben se- 
cundar. 

Pero no olvidemos nunca que uno de los más importantes me- 
dios es la unión; la unión de todos los hombres de igual proceden- 
cia, de comunes intereses v de los mismos sentimientos de nació- 
nalidad. 
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Hemos visto en el capítulo anterior, ceñidos á los límites 6 
índole de estos . "apuntes/' cuanto de mas notable constituyelas 
verdaderas causas ú orígenes de nuestro malestar; y como tocio, así 
en el mundo físico como en el moral, un hecho, un fenómeno, una 
ley, el movimiento mas imperceptible, una cosa cualquiera es siem- 
pre consecuencia de otra cosa, veremos ahora encadenadas á estas 
causas un gran número de efectos que es preciso contrarrestar, des- 
truyendo el modo de ser de las especiales condiciones que las origi- 
naron, ó reformando, por lo menos con este objeto, todos aquellos 
gastados sistemas que hoy la ciencia económica rechaza. I)e este 
[ modo, y comprendidas ya las especiales condiciones de producción 

T , y adelantos que nos rodean en el Continente americano, así como los 

I cambios que podemos efectuar, favore<íiéndonos recíjDrocamente con 

I la Península, y demás regiones importantes de Europa y Amé- 

] rica, podremos dedicarnos á producir en com])etencia favorable :i 

i nuestros intereses. 
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Para ello fuerza es que empezemos siendo laboriosos y eeonn- 
micos; así como también que en primer lugar y sobre todo produz- 
camos todo lo que el país i\6 de nuestro consumo, y de primera 
necesidad. 

Ya no estamos para permitirnos el lujo de pagar al vecnno ni 
íi nadie, todo lo que, con buenos sistemas, podemos proporcionarnos 
en casa mas barato y quizas mejor. 

Pero todo esto, que es muy bonito en teoría, se estrella al 
descender al terreno de la pnlctica, sino se tiene antes en cuenta el 
cuadro general de la situación creada, ya por efecto de algunas im- 
previsiones, ya por la fuerza de las circunstancias; y si no examina- 
mos también las señales que presentan los tiempos, después de haber 
dejado tomar cuerpo y dar forma á un sin fin de pretensiones, abu- 
sos y desmoralización verdaderamente peligrosas. 

Apreciado ya todo lo mas esencial, y susceptible de enmienda, 
emprendamos decididos por el camino de las reformas, bajo la ancha 
liase de la realidad de nuestras necesidades fuera del estrecho círcu- 
lo en que siempre se encierra el espíritu de escuela. 

No es la cuadratura del círculo; no es el movimiento continuo; 
no es la dirección de los globos; no es la palanca de Arquimedes, 
lo que ti'atamos de resolver y apoyar; no es tan siquiera un proble- 
ma patológico de esos que hacen rabiar tanto á los médicos, aquello 
de cuya solución tratamos; yo por mi parte, creo poder apuntar 
cuanto la experiencia nos ha demostrado como malo, y relacionán- 
dolo con nuestras presentes necesidades y recursos, y siempre ate- 
nido á todo orden de encontrados intereses y consecuencias para el 
porvenir, formular una opinión, un plan, que podrá no ser muy 
perfecto en muchos casos, pero que tal vez en algunos mejore algo 
malo ó erróneo, ya que no pueda ser la última palabra, la de un 
modesto observador sin mas títulos que el buen deseo. 

Tal es la tarea. Será cuestión de nuicho estudio y trabajo; 
nunca de inventiva y maravilla. 

Y basta de digresiones, no tan ajenas sinembargo á los prin- 
cipales puntos que vamos á considerar en este capítulo. 

Empezemos por la empleomanía, rechazando^siempre las vulga- 
ridades en que incurren muchos, cuando de la respetable clase de 
empleados de Hacienda pública se trata, confundiendo el modo de 
ser de la institución (ya que defcgraciadamente no pueda llamársele 
carrera) en nuestra España, y no midiendo por el mismo rasero á 
los improvisados ó intrusos hijos de la empleomanía, y á los anti- 
guos y entendidos funcionarios, generalmente de la escala de sim- 
ples oficiales. 

La cuestión también de su mayor ó menor moralidad, casi 
siempre relacionada con lo exiguo de los haberes activos, con la nu- 
lidad hoy de los pasivos, con la remoción constante de personal, y 
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(ion el soborno del luisiiio cou tribuyen te, es asunto delicado que<debe 
tratarse con tacto y sin exageraciones en obsequio de la probidad 
general que debe reconocerse. 

El mal no está en la ropa; el nial está en el corazón, y el cora- 
/.on del cual debe partir toda la vida funcionando con regularidad, 
está en las leyes de empleados nunca respetadas por los partidos 
políticos, sobre todo en lo queatafle á su inamovilidad; no consti- 
tuyendo el menor mal la letra muerta de sus reglamentos. 

Ademas, no se crea que hay que inventar nuevos sistemas, ni 
menos es esta cuestión de perfeccionar la pólvora; solo es preciso 
recurrir á los dictados de la experiencia para comprender el mal. 

Todos los hombres sensatos lo han dicho: cuando los destinos 
eran inamovibles de hecho, aún cuando no de derecho, los que esta- 
ban en posesión de ellos procuraban cumplir bien y fielmente con 
sus deberes, porque sabían que de este modo el cargo que desempe- 
Haban era vitalicio, ó que al llegar á la ancianidad podían contar 
con una modesta jubilación para terminar tranquilamente sus dias: 
la inamovilidad era una barrera contra la inmoralidad. Mientras 
existieron las cesantías^ el afán de llegar á adquirir una pensión, 
contenía aijn algo la inmoralidad, pero desde el momento* en que 
los empleos dejaron de ofrecer alguna ventaja positiva para el por- 
venir y solo se obtuvieron mediante el flivoritismo, la inmoralidad 
administrativa no reconoció freno alguno; y, aprovechar los mo- 
mentos de favor, fué la única mira de los empleados inmorales. 

En un artículo que con el título "Otros tiempos,^' publicó "La 
Patria" (periódico habanero) y que hé guardado cuidadosamente 
desde Mayo del 79, fecha en (¿ue vio la luz pública, se hace una 
pintura completa de la brillante organización administrativa de 
otros tiempos, apuntando así mismo sus beneficiosos resultados por 
las buenas relaciones que deben existir entre el Estado y el funcio- 
nario público. 

Son tan atinadas y dignas de considerarse algunas de las ob- 
servaciones que en dicho escrito se hacen, que ha de ser de suma 
utilidad á la hoy tan nec»esaria reorganización administrativa la ta- 
rca de dejar g^quí consignadas algunos párrafos que voy á entresa- 
car. 

"El servicio al Estado, sií dice al comienzo del artículo, cons- 
tituyó siempre una carrera para cuantos á 61 se dedicaron. La vida 
del funcionario público se consagraba exclusivamente al ramo de la 
Administración que más analogía guardaba con sus inclinaciones. 
Llamáranse militares, marinos, jueces, magistrados, ó simplemente 
empleados, porque pertenecieran los últimos á las oficinas de Ha- 
cienda, todos abrigaban una esperanza, alimentaban todos una aspi- 
ración muy legítima; adelantar en su carrera, hasta conquistar las 
más elevadas categorías de la esfera oficial." 
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^ "Respetábase, agregaj en aquel entonces con gran rigor ^la esca- 
la, y de aquí una gran parte- de ese entusiasmo que en la actualidad 
no se comprendería, que no se daba ejemplo de interrumpirla, sino 
en casos de una acreditada nulidad; pero aun estos casos tenían que 
ser, y lo eran en efecto, muy contados. La razón es muy sencilla: 
porque cada empleado se movía dentro del círculo á que, según su 
clase, se le iba destinando; y como en el hacía un verdadero ^apren- 
dizaje, de aquí que, íi no tratarse de una inteligencia completamente 
negativa durante el curso de su carrera, había de ir. necesariamente 
adquiriendo un caudal de conocimientos prácticos en el servicio, que 
le iban abriendo las puertas de los ascensos inmediatos. 

Es verdad que con el antiguo sistema se tardaba más en subir 
los escalones que conducían á mejores destinos; pero ei> cambio no 
se interrumpía el conocimiento de los distintos ramos de cada ofici- 
na, para ir á emprender el de otras, donde todo es nuevo para el 
funcionario trasladado; con lo que solo se consigue que los servi- 
cios no estén bien desempeñados, como lo habrían estado, confian- 
dolos á los de la misma oficina que con ellos estaban habituados. 

Tan atinadas prácticas producían fructuosísimos resultados á 
la administración. Los empleados iban sucediéndose en cada uno 
de los distintos negociados de la oficina donde habían comenzado su 
cíarrera; de aquí que no se diera el caso de qj)%dar huérfano un ramo 
al faltar por cualquier motivo el funcionario á quien estaba confia- 
do, hasta que, andando el tiempo, se pusiese otro en condiciones de 
poder desempeñarlo. 

Considerábanse entonces los empleados como unos mismos, cual 
si á una sola familia perteneciesen, no ya los de una oficina, sino 
cuantos servían en las distintas dependencias del Estado, inclusas 
las de provincias. Existía entonces lo que desgraciadamente des- 
apareció después; ese verdadero csj/iritu de cuerpo , que es otra vir- 
tud, como la del e)itusia^no, (|ue á muy altos propósitos conduce á 
toda clase de Corporaciones, cuando tienen por base el orden, la mo- 
ralidad y los intereses de los servicios á que se hallan consagradas. 
Entre los empleados y el Estado mediaba un cambio mutuo de 
intereses, que alcanzaban recíproca y oportuna retribución. Res- 
pecto de los primeros, consagrando al segundo su existencia y ve- 
lando asiduamente por cuanto se relacionaba con el fomento de los 
i'amos que se les confiaran. Respecto del último, atendiendo á la 
suerte de los primeros; premiando los fructuosos servicios con ma- 
yor suma de ventajas en su carrera, bien con los ascensos de escala 
que rigorosamente les correspondieran, bien por medio de honores 
y condecoraciones, que, por lo mismo que no se prostituían prodi- 
gándose en aquellos tiempos, mucho halagaban el amor propio ofi- 
cial de los que á ellas se hacían acreedores. En .una palabra, am- 
bas partes contratantes, — que no otra cosa son en definitiva el fun- 
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(íionario y el Estado-^-cumplían religiosamente las clausulas del 
contrato bilateral que entre uno y otro se celebraba, y todos vivían 
perfectamente satisfechos. 

¿Quién se ocupaba entonces de expedientes gubernativos? ¡ Mil 
y mil veces dichosa y envidiable época en que ni el nombre de ta- 
les expedientes se conocía ! 

Siempre es desagradable el sistema de Iqs expediente guberna- 
tivos. Por mucho que en contrario se diga, lejos de conducir en 
todas ocasiones á los fines que sus autores se propusieron, afecta al 
buen nombre de la administración en general. La maledicencia se 
apodera de tales procedimientos, y esos parásitos vergonzantes de la 
sociedad que se complacen en buscar á toda costa un nombre en que 
cebarse, y viven exclusivamente del descrétido de cuanto á su paso 
se presenta, mientras más respetado y sagrado sea, hincón su diente 
venenoso como buitres hambrientos sobre las víctimas que á la exe- 
cración pública arrojan -las páginas de una acusación, que jamás de- 
be convertirse en hecho, hasta que las pruebas, y pruebas indestruc- 
tibles, no vengan á justificarla. 

Somos los primeros en exigir la pena para el que, olvidando 
sus deberes, haciendo escarnio de la moralidad, comete un delito ó 
abusa de la confianza que en él se depositara; pero los primeros 
también en proclamar la moral con respecto á los actos de la admi- 
nistración, que por ningún motivo está autorizada para adelantarse 
jamás á disponer á su antojo como á menudo se ha hecho, de la 
honra de un funcionario, sin causas legales para ello, 2)orque una 
vez manchada esa honra, cuesta mucho lavarle el ultraje que se le 
infirió. 

Todo hombre tiene derecho á que se le juzgue por sus accicmes; 
á que no se le condene, mientras estas no le acusen de una manera 
tan diáfana como la luz del medio dia. Este es un principio de mo- 
ral universal, por fortuna reconocido en todos los códigos; y no exis- 
ta, no, y mil veces no, razón alguna legal, para que en determinados 
casos, cuando la injusticia está perfectamente manifiesta, no se vuel- 
va la acción contra aquel que, abusando de su autoridad, lastimó 
injustamente, acaso á sabiendas, la honra ajena, de la cual no le era 
dado disponer " 

"Otros tiempos, otras costumbres. Xo descendamos á mas de- 
talles, porque nó ha sido nuestro propósito al trazar estas líneas es- 
cribir un artículo de costumbres', sino tocar una cuestión muy im- 
portante en más elevada esfera. Se trata de las relaciones entre el 
funcionario público y la entidad oficial á quien presta sus servicios, 
y le consagra los mejores años de su vida. Se trata de la adminis- 
tración de otros tiempos lejanos, cuando respetaba los derechos de 
sus funcionarios, y la administración de pocos años á esta parte; 
que no conoce, así puede decirse, — á los que la sirven, como estos 
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no conoceu, á aquella. Se trata, cu una palabra, de buscar, de ele» 
gir buenos empleados, iluvStrados', honrados, de carrera, para que la 
administración esté bien servida, para que la moralidad sea un he- 
cho, para que no haya necesidad de expedientes, después que los 
fraude» se hayan cometido. Se trata, en fin, de Ja necesidad de or- 
ganizar la administración de la manera digna que su buen nombre 
viene desde hace años, reclamando, y de modo que un escribiente de 
más de veÍ7de y treinta años de carrera no se haga figurar á las Gr- 
(lencas de un oficial, de un jefe de negociado ó de un jefe quizás de 
administración de pocos meses de servicio, pero que sea en realidad 
el escribiente el que dirija y despache los expedientes de la mesa de 
su jefe." 

Esto, por lo que respecta á la reorganización de la carrera ad- 
ministrativa de Hacienda, es todo lo más esencial que puede decirse 
para apreciar la enorme y desventajosa diferencia que presenta el 
sistema de ayer comparado con el de hoy'. • 

Al entrar en este estudio, sacaríamos en consecuencia, el verda- 
dero origen, y motivos del gran desarrollo de la empleomanía, que 
autoriza á todo español á pretender un destino, sin más título que 
su pretensión, seguramente por aquello de que los españoles servi- 
mos para todo, verdadera parodia de aquel precepto constitucional 
que autoriza á todos los españoles para optar á los cargos públicos. 
Tal fu^ una de las celebradas conquistas de la Revolución de Se- 
tiembre del 68, que trajo por consecuencia el hechar abajo de una 
plumada aquel Reglamento que mantenía en sus puestos á todo 
funcionario probo y laborioso, trayendo consigo el desquiciamiento 
de la administración en todos sus ramos, sin reflexionar, como se 
ha dicho ya por la prensa de nuestro partido, que la misma arma 
que ella empleaba, serviría á sus adversarios para dejar cesantes á 
aquellos, mientras que si hubiera conservado el Reglamento, hubie- 
se podido colocar á sus favoritos en las vacantes que dejaba á la li- 
bre elección del Ministro, asegurándoles la posesión de sus plazas y 
sin necesidad de desquiciar la Administración. 

Y si al fin estos favoritos se elijieran entre personas de algún 
antecedente administrativo, elemento idóneo para los cargos que se 
les confiaran ! Pero no sucede siempre así. 

Y no es esto solo lo que pasa: lo más lamentable del caso, efe(;- 
to también de los compromisos de partido para contentar á sus 
adef)tos, es la verdad de aquel conocido aforismo que presenta la fa- 
tal costumbre de buscar entre esos adeptos, no ya hombres para los 
destinos, sino destinos para los hombres. 

Aquí en Cuba, que es en donde mayormente concreto el mal, 
ya porque su pasada riqueza abría más tentaciones á la codicia, ya 
también porque aquí el asunto se presenta grave, y lo nuestro es lo 
que principalmente se interesa en este trabajo, en este país pues, la 
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empleomanía se viene pronunciando cada dia en proporciones más 
alarmantes, toda vez que al campo de operaciones que antes se cen- 
tralizaba solo en Madrid, tenemos ahora otro en la Habana, desde 
donde, por efecto de la falta general de recursos que tanto hoy se 
acentúa, tenemos á centenares los cupidos aspirantes que dirigen 
sus dardos amorosos á la primera autoridad, y á cuantos personajes 
de aquí y de allá les puedan acreditar un título á su benevolencia. 

Esto en primer lugar. Lo grave del caso, lo que en algunas 
ocasiones hubiera podido revestir las proporciones de un verdadero 
conflicto sin la prudencia y tolerancia del partido español, ha sido 
el afán y la lucha escandalosa que han sostenido los autonomistas 
por apoderarse de todos los centros oficiales en destinos de impor- 
tancia, á fin de abusar en ellos trastornando generalmente todo lo 
encamidado á la más recta administración así rentística como de 
justicia, apoderándose de los centros de enseñanza para dominar la 
naciente opinión á su gusto, 6 injeriéndose en municipios y Diputa- 
ciones para influir en la extinción más arbitrariamente rápida del 
patronato; trastornar el espíritu de las leyes, excluir votos de nues- 
tro partido en los censos electorales, y tender á cuanto inconvenien- 
te y perturbador favoreciera sus planes de hundir el país, y des- 
prestigiar al elemento leal español. < 

Tratando de este asunto en Setiembre del 82 el «Diario de 
Cárdenas,» clamaba contra la preponderancia que para la insaciable 
sed de imperar y dominarlo todo, dá al autonomismo el Gobierno 
de la Nación, preocupado quizás ante su inofensivo y judo descon- 
tento de no ocupar todos los puestos públicos, desde donde estraviar 
la opinión, é imposibilitar según sus manifiestos deseos la buena 
marcha de nuestra administración en todos sus ramos. 

Tal era la síntesis de aquel trabajo, conviniendo con otras afir- 
maciones que por aquellos dias tuve que consignar, á fin de no ceder 
en lo posible, ante la conveniencia de desenmascarar á esos insacia- 
bles buitres del presupuesto, atilas del liberalismo y energúmenos 
del orden conservador. 

Empezaba el «Diario» cardenense por lamentarse de que esos . 
mal llamados liberales no revistan mayor buena fé en el desarrollo 
de sus mentidas teorías, combatiendo sin compasión los verdaderos 
intereses y adelanto social ante la sacrosanta libertad que tan falsa- 
mente invocan; y al efecto decía, que les perdonaba como fanáticos, 
y nunca como rabinos que negocian con las ideas y con las creencias. 

Al consignar estas verdades, cuya triste certeza y consecuen- ' 
(íias no se le oscurecen al más jiiiópe, añadía que para el efecto, el 
bando autonomista no pierde ocasión de reclamar para sus adeptos 
lo3 destinos públicos, lo cual vá consiguiendo, gracias á un marcado 
espíritu de insensata tolerancia por parte de los que más eficaz- 
mente debieran oponerse á tan peligrosa incursión. 
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Y agregaba el articulista: . 

"Labra y Portuondo en Madrid, y. en la Isla algunos sujetos 
que pasan por mandarines en la grey autonomista, oonsigueh más 
del Ministro de Ultramar y de los centros oficiales, y son más aten- 
didas sus recomendaciones, que lo serían las de C ánovas para el 
Marqués del Pazo de la Merced, cuando tenía á su cargo aquel de- 
partamento. 

Con semejantes marcadísimas tendencias el resultado no debía 
ser dudoso; así es que, desde que el Sr.'Martinez Campos quiso 
ahogar en Cuba las ideas separatistas regalando caramelos presu- 
puestívoros á los que más gritaban al dia siguiente de la paz, nues- 
tra administración, las oficinas públicas en general pobláronse de 
vividores ojalateros, que aún más empeoraron el desbarajuste admi- 
nistrativo, y que Dios sabe á donde pueden conducirnos coii su en- 
s^reimiento v con sus funestos oficios v aún más funestas influen- 
(ñas. 

Y mientras que á los autonomistas se les halaga de tan visible 
manera, yacen en la miseria y en el abandono más completo muchos 
leales inutilizados físicamente en la defensa de la patria, sin que 
para ellos haya un solo empleo en recompensa justísima de servicios 
que nunca serán bastante pagados. ¡Contrasta singular I 

Y no se nos arguya que es incierto lo que decimos, porque lle- 
gó hasta tal extremo la tolerancia y el deseo de contentar á los re- 
voltosos, que hasta en las juntas de patronato se echa de ver que 
están en mayoría, sin que exista razón para ello, pues la mayor 
parte de los contribuyentes no figuran en el partido autonomista; y 
merced á esta circunstancia es que se advierte que la ley sólo se 
cumple en cuanto lastima los intereses del patrono, más casi nunca 
en lo que se refiere á los deberes del liberto." 

A esto, que otros hemos ya evidenciado censurando el afán de 
imperar más por la intriga que por el trabajo, y que ese apreciable 
colega de Cárdenas tradujo muy oportunamente por confiar la igle- 
sia Católica á Lutero, me permitiré agregar otras considenwíiones 
ya apuntadas en otros artículos publicados en (fT^a Concordia.» 

Y voy á ser breve. 
¿Preguntaba el ((Diario de Cárdenas:» 

((¿Por qué ese visible espíritu de favoritismo á los partidarios 
del autonomismo? ¿Se teme acaso su descontento? ¿Se les atiende 
por que de continuo se quejan de que la mesa del presupuesto no 
sea exclusivamente suya?» 

En mi concepto ese favoritismo obedece en gran parte al sis- 
tema que, esos Labras y Portuondos de allende, así como los man- 
darines de aquende tienen establecido, falseando la opinión y ha- 
ciendo el papel de víctimas, inmoladas á nuestra ambición) el les 
que inspirándose en las levantadas ideas de libertad y ]>rogreso, al 
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lado de la prensa avanzada peninsular son más españoles que el 
Cid; disfrazándose en una palabra de oveja el que no es más que un 
lobo. 

Respecto al temor de su descontento, que solo en son de burla 
indicaría el compañero, solo se puede conjeturar que apoya también 
ese favoritismo el deseo de aparecer nuestros gobiernos demasiado 
nobles y generosos, con quienes, solo esperando la correspondencia 
de su gratitud y adhesión, no saben que han de pagarles como 
siempre. 

Lo demás no se esplica de ninguna manera, y desde luego aun- 
que otra cosa parezca, debemos esperar que la me^ia del prrsvpneftfo 
no sea exclusivamente su va. 

De otro modo: apaga la luz y vamonos. 

Pero no sucederá así, por cierto; algún día se ha de ver claro, 
y se comprendenin perfectamente estas y otras verdades tristes que 
ya la prensa conservadora exhibe todos lof^ dias y seguiré eviden- 
ciando con todo el interés de una esquisita y necesaria previsión. 

Entretanto no hay que dudarlo: la empleomanía en Cuba, 
constituye un mal mas grave que en otras partes, amenazados como 
estamos de una invasión que todo lo mine y desquicie, así en el 
orden 'político, como en el económico, social y administrativo. 

Se ha dicho en corroboración de mi aserto, que esos males que 
son comunes en todo el territorio de la nación, tienen aquí aún ma- 
yor trascendencia, porque además dan pábulo á las quejas de los 
([ue, habiendo nacido y viviendo en esta Isla, no pueden á causa de 
la distancia de la Metrópoli, aprovechar la influencia que utilizan 
más fácilmente los que se encuentran en ella. Esas quejas son mu- 
chas veces infundadas, ya porque los naturales de esta Isla han ocu- 
pado y ocupan puestos elevados en la Administración, ya también 
porque tienen natural repugnancia á dejar su país para ir á desem- 
peñar destinos públicos en otras partes. 

Para moralizar y hacer mas económica la Administración, 
dijo el Sr. Güell en el Congreso que ha de cambiar su modo de 
ser, nombrando sus empleados entre los insulares y peninsulares 
idóneos aquí residentes. Enhorabuena que así suceda en algunos 
casos, tratándose sobre todo de empleados prácticos en la Adminis- 
tración de Cuba; pero bueno es advertir que los insulares como los 
peninsulares,, deben tener y tienen abiertas todas las carreras del 
Estado, y. deben prestar servicios en todo el territorio español de 
Europa, América y Asia según mejor convenga al servicio de la 
Nación, y que la elección debe ser conforme con la idoneidad del 
elegido. El que quiera ser empleado publico debe ir á prestar ser- 
vicio donde se le destine. 

Esto por lo que respeta á los insulares idóneas y españoles, que 
por lo que respeta á los autonomistas de mala fe, preciso es con ve- 
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nir CD qae, cuanta» mas armas les demo?, mas graneado y compacto 
será el fií^o qne nos hagan en los cargos público*, y en la manera 
de proveerlos que no sea á ello» solos. 

Y es que no perdonan recurso ni lamento para oiganizarse en 
cruzada y poder altarlo todo. Esta condición de trepadores in- 
cansables, la demostraron sobre todo en Agosto del 82, cuando al 
tratarse de la pro\'ision de cátedras en la ciudad de la Habana, le- 
vantaban un clamoreo tan infundado como escandaloso que á cual- 
quier peninsular 6 extranjero que no hubiese saludado nunca el 
Morro de la Habana, como dijo "La Voz^' en aquella oca^^ion, de 
s^uro hubiera creido que España excluye sistemáticamente á los 
nacidos en Cuba de aquellos puestos. 

A cualquiera que piense con sensatez le repugna suscitar di- 
visiones de procedencia; pero los autonomistas, parece que tieneu 
especial empeño en engañar al mimdo, como decía aquel periódico 
conservador, presentándose como víctimas, para de ese modo propa- 
gar entre sus adeptos el espíritu de exclusivismo provincial, que 
tanto y tanto daño ha causado á este país. 

Esta sola consideración le mox^ó á publicar una nota de las 
personas que en aquella época de sus quejas, desempeñaban cátedras 
en la Universidad de la Habana, con expresión de su procedencia, 
cargos y facultades científicas á que pertenecían. 

El resumen de ese detalle, arrojaba los siguientes datos. 

Profesores cubanos 43 

„ peninsulares 12 



Xaturales.de Canarias 



o 



La pregunta que á renglón sonido tuvo que hacerse ante tanta 
alharaca é hipócrita declamación, es lógica. 

¿Hay, (se decía) alguna Universidad en Es|)aña de cuyo pro- 
fesorado sean hijos de la provincia 42 profesores? 

Casi aseguramos que en ninguna de ellas hay un profesor na- 
tural de la provincia ])or cada diez que no lo sean. 

Estos datos, des2)ues de tanto ruido cómo siempre arman' los 
(íternos evolucionistas, ixívelan ])or lo menos luia farsa repugnante, 
á la que es muy conveniente estar muy atentos, sin que ignoren 
nada la prensa y los gobiernos de la aladre Patria, cuando en esta 
empleomanía del j)eor género, como en todo lo que signifiqnq un 
vicio, alguna ilegalidad, ó aspiración j^eligrosa, se presentan constan- 
temente trastornando arteros la opinión para alarmarla contra todo 
lo español, y dividiéndonos como uno de los mejores sistemas para 
vencer. 

En la situación á que aquí hemos llegado, hay que atender 
mucho la provisión de destinos públicos, desechando de una vez fu- 
nestos sistemas. 
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Por mucho que se reduzcan los gastos, se lia venido diciendo 
por más que se simplifique la Administración suprimiendo en ella 
ruedas inúliles y haciendo más positiva la responsabilidad de los 
funcionarios 2)úblicos, no se obtendrá ningún resultado práctico 
mientras la provisión, ascenso y se]>aracion de los servidore>s del 
Estado, no estén sujetos á reglas invariables que impidan el favori- 
tismo y pongan coto á las irregularidades. Nada se conseguirá con 
disminuir los gastos si á la vez las Rentas y derechos del Estado, 
disminuyen por falta de aptitud, -celo ó moralidad de los empleados. 
Por eso, es indispensable y urgente el restablecimiento del Regla- 
mento orgánico de las carreras civiles de Ultramar, á la vez que se 
dicten las disposiciones necesarias para simplificar y ordenar nues- 
tra Administración: á lo menos se logrará con 61 encauzarla algo, y 
se podrá con más tiempo y meditación dictar una buena ley de em- 
pleados. 

jUna ley de empleados! He aqiií uno de los calmantes contra 
la empleomanía. 

Tratándose de empleados públicos de ultramar, nadie puede 
desconocer la necesidad de que esa ley se dictara especialmente para 
Cuba y Puerto-Rico, aunque siempre fundada sobre las bases de la 
Administración general del Estado, siendo la principal la de la ina- 
movilidad. 

La base 4* de la proposición de ley que el Sr. Navarro Rodri- 
go presentó á las Cortes en Marzo del 83, respecto á los ingresos en 
los empleos de los diferentes ramos de la Administración públicra, 
es otro de los puntos capitales que en dicha ley debían tenerse en 
cuenta, para no presenciar pl triste caso de sustituir á un cesante 
digno é idóneo, por un particular cualquiera, improvisado quizas en 
destinos de alguna categoría. 

Dice la misma proposición que pasado el termino de un año 
de suspensión, pa^i los empleados de Ultramar, por sospecha de 
algo grave contra el empleado, sin que el tribunal competente haya 
confirmado la suspensión acordada por el Gobierno, ó sin que este 
haya convertido la suspensión en separación, el empleado volverá 
al desempeño de sus funciones, no teniendo derecho á percibir ha- 
beres por el tiempo de la suspensión, aunque se le contará como de 
servicio para los ascensos y jubilación. 

Tal teoría en absoluto es á todas luces injusta desde el momen- 
to que, á la desventaja de exponerlo á una nií^la intelgencia y á un 
castigo inmerecido, ó á los tribunales ordinarios, se le agobia ade- 
más, vista ya su inculpabilidad, con otra desventaja ó pérdida de 
unos haberes que no ha devengado por efecto de imposibilidad in- 
voluntaria, pero que tenía derecho á devengar desde el momento 
que se le suspendió sin causa probada. 

La jurisprudencia que establece la citada base de dicha propo- 
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sicioii de ley, que como tal jurisprudencia no debe ser mas que la 
filosofía de lo justo, en el caso que nos ocupa, falta á todo precepto 
de equidad ó de verdadera justicia. 

Y es que además, esa virtud jurídica considerada en su fuero 
interno, es la garantía de todos los derechos, y lógico es que tenga 
el derecho de cobrar quien por un acto de Justicia queda declarado 
inocente de una falta que se le imputaba sin razón, y por cuyo es- 
clarecimiento se vio involuntariamente impedido para trabajar. De 
otro modo se anula la garantía que del)e concedérsele en obsequio 
al derecho que tiene de devengar sus haberes con su trabajo ¡per- 
sonal. 

Hay que desengailarse; para moralizar el servicio administra- 
tivo es indispensable por de pronto concederle todos los respetos y 
organización de las carreras ciyiles mas serias, al extremo de vivir 
sujeto á una legislación basada en las leyes fundamentales del Esta- 
do, de tal manera que no le sea fácil á ningún partido político ho- 
llar sus preceptos mas esenciales sin producir un trastorno nacional 
que le imposibilite para el poder. De esta manera se acaba ademas 
con la empleomanía. 

Por lo que respecta á la marcha administrativa y recaudación 
de las Rentas del Estado, este nuevo orden de cosas traería consigo 
la idoneidad del funcionario formado' paso á paso en todos los ser- 
vicios desde la categoría mas inferior á la mas elevada; y la probi- 
dad del que sabe que cumpliendo bien y sin defrauda^, han de 
respetarle y ascenderle para su relativo y seguro bienestar, así como 
para su propia honra; y la reducción de personal en todas las De- 
pendencias de Hacienda, en donde lógico es suponer que, doce 
empleados probos é inteligentes por ejemplo, han de dar mas resul- 
tado que treinta quizá, de los cuales puede haber, y haya realmente 
(triste realidad) dos ó tres que apenas sepan firmar; ocho ó diez mas 

(|ue firmando muy bien la nómina, no tengan en cambio otra 

noción de Administración de Rentas públicas, ([ue algunas genera- 
lidades suficientes para proporcionarse alguna renta privada, y que 
de los quince ó veinte restantes solo trabaje á conciencia algún oficial 
subalterno, y unos cuantos escribientes mártires, que estos son ge- 
neralmente los mas entendidos y desatendidos. 

Tanto y algo mas traería consigo una buena ley de empleados 
para la buena Administración de Rentas, destruyendo así mismo 
todos los vicios que quedan indicados. Y que estos vicios existen 
en toda su mas repugnante deformidad, es j)or desgracia un hecho 
que hay que hacer resaltar como otra de tantas pinceladas de efecto 
que trazan el cuadro general de la situación, y marca con colores 
vivos las señales de los tiempos que corremos, como una de las 
principales calamidades que nos agobian. 

Cesando las causas, quedan destruidos los efectos, y es induda- 
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ble que modificando la Institución, se modificarían los empleados, 
y la gestión administrativa no tropezaría á cada paso con dificulta- 
des insuperables, como las que entorpecen hoy su marcha por efecto 
de torpezas, ambición, contemplaciones y mala fé. 

Estos vicios de organización han redundado sobre todo en per- 
juicio del contribuyente, tanto como del Fisco, y mucho mas 
cuando en plena guerra existía una gran complicación de tributos y 
cambios constantes de contribuciones directas, al extremo de tener 
casi á un tiempo y sucesivamente el 10 p.g en billetes, para la 
amortización de los mismos; el 10 p.3 en oro, subsidio de guerra; 
el 15 p.3 , también en oro, sobre utilidades; el 5 p.g sobre el ca- 
pital; el 30 p.g ; el 25, y por último, el 16 y 2 p.g . Cada uno de 
estos impuestos tuvo su instrucción especial, además del criterio 
diferente de los empleados encargados de su aplicación, y del sin 
número de recaudadores. 

En honor de la verdad: todo esto en las condiciones expuestas, 
castigó demasiado al contribuyente de buena fé, que lo es casi siem- 
pre el menos íicaudalado, puesto que muchos de los mas pudientes 
procuraron evadirse de tan ineludibles como patrióticos deberes, 
burlando unas veces la acción ejecutiva, y valiéndose otras de me- 
dios reprobados por la ley. 

En tales condiciones de una defectuosa Administración, es pre- 
ciso observar además, que los repartos para la cobranza administra- 
tiva tampoco resultaban equitativos, por la poca pericia de los 
encargados de formar siquiera un regular catastro, luchando con 
las ocultaciones fáciles en estos casos, y porque la ambición procu- 
raba arreglos, y las contemplaciones y mala fé de que también se ha 
hecho mérito mas arriba, creaban diferencias, producían disgustos 
y quejas, y alejaban de las arcas del Tesoro público, cuantiovsas su- 
mas que lejítimamente le pertenecían. 

Pero sobre éste particular, así como sobre los sistemas de tri- 
butación que creo hoy de mas positivos resultados para el Erario, 
se ha de indicar algo mas adelante, y solo es conveniente por ahora 
que estudiemos las señales de los tiempos para modificarlas, y poder 
trocar lo malo y en desuso, por lo bueno y salvador en estos me- 
mentos. 

Este sistema de contribuciones directas, y las dificultades ori- 
jinadas para su recaudación, así como también la indicada circuns- 
tancia de los diferentes criterios de aplicación y estado de ruina del 
país, han orijinado recargos verdaderamente onerosos, y como con- 
secuencia natural, atrasos mas imposibles de realizar cuanta mas 
saña se ha desplegado en su cobro. 

Varias son las ocasiones en que, revestida la prensa conserva- 
dora de la mas estricta imparcialidad, ha puesto de manifiesto los 
abusos cometidos por algunos agentes encargados del apremio con 
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los contribuyentes morosos, cuyos funcionarios por efecto algunas 
veces de la ignorancia en que están de lo delicado de su cargo, y á 
causa probablemente de esa Jnisma ignorancia por parte del contri- 
buyente confiado, ponen en práctica procedimientos vejatorios á todas 
luces, guiados tan solo por su criterio, y sin tener en cuenta que 
aquel á quien van á apremiai', es el mismo que indirectamente le» 
proporciona los medios de subsistencia. . 

Se h4 encarecido así mismo la necesidad en que egtán los Jefes 
de esas oficinas de atrasos, de escoger para dichos cargos ]:)ersonas 
idóneas que con buen sentido desempeñen su delicado mmetido, 
y no desesperen al contribuyente apremiado, que por mas que 
muchas veces no tenga rq,zon para vituperar á los Jefes de esas ofi- 
cinas, otras hay en que les sobra, como por ejemplo, en el caso cierto 
que se va á esponer. 

Se trata ae una finca azucarera cerca del paradero de Benavi- 
des en la línea de la Bahía, llamada '^Santa Margarita," la cual 
estaba arrendada a unos asistticos, los qiie, según contrato verificado 
al efecto, se comprometían á abonar- las contribuciones. 

Estos asiáticos no lo hicieron así, y por lo tanto debían los 
cuatro trimestres del aüo. 

Pero lo notable del caso es, que debiendo el afto completo, solo 
se le notificó al dueño de la finca el apremio del tercer trimestre 
cuyo importe ascendía á $8-45 centavos en oro, 

Y lo mas grave no es eso; lo abusivo del caso, es que habiendo 
mediado tan solo una notificación del apremio de ese tercer trimestre, 
aparecieron cargados en la papeleta, después del 2 p.g de morosidad 
y el 7 p.g de apremio, ¡10 pesos en oro de dietas! de manera que 
sumada la cantidad de $8-45 centavos en oro que importa un solo 
trimestre, con los recargos ya dichos, viene a dar un resultado que 
casi iguala á la suma total de un año de contribución de la finca. 

¿Qué ley autoriza tamaño desafuero? 

¿En donde se ha visto que por una sola notificación se le car- 
guen al pobre contribuyente 10 pesos en oro de dietas, además del 
2 y 7 p.g de apremio y morosidad? 

A ese paso la vida de la agricultura en esta rica Antilla lan- 
guidecería á no dudarlo hasta desaparecer. 

Este ejemplo sobre atrasos y recargos constituye en su género 
y relativamente á la cautidaíl que representa un verdadero atentado, 
que explica cuanto ha sucedido en asuntos de mayor importancia. 

Otros son en efecto los que será preciso reasumir en estos 
"Apuntes" toda vez que existen muchas y graves consideraciones 
que la previsión aduce ante la marcada zozobra del contribuyente, 
ya por el desbarajuste administrativo que nos liaron los Villaamil 
y Gisbert, cuanto porque nada modificó la impericia de un Rojas, 
improvisado á la sombra de la implícita excomunión que el ilustra- 
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do Sr. Siirrá y Rull lanzó al deplorable estado de nuestra Hacienda, 
en cuya gestión no quiso con fundada timidez comprometer su re- 
putación adquirida á fuerza de estudios, afanes y desvelos. 

Ávido, el pueblo productor y laborioso, de administración, ne- 
cesitado de amparo en los más críticos momentos de las crisis eco- 
nómicas y comerciales, volvía inútilmente los ojos á tanta esperanza 
financiera defraudada; y cuando después de considerar interminable 
una reconstrucción posible en este fértil y rico país, cuando tras sus 
naturales impaciencias y apuros, miró llegar rodeado de alguna au- 
reola al Director Loren, alentó de nuevo en esa fé que no agota el 
verdadero patriotismo, cuando perdona pasados errqres y pasados 
sacrificios, para esperar en (;ambio mejores tiempos, en los que ver 
realizados no ya la justa compensación á tantos males, sino por lo 
menos algún lenitivo que los hiciera más llevaderos, al cesar la lu- 
cha tenaz que siempre se establece entre el contribuyente y una ma- 
la administración. 

Pero, ¡vano empeño!, acariciado en un principio por muchos: 
también esa nueva esperanza financiera tuvo (j^ue desengañarnos al 
extremo de precipitar un verdadero conflicto, con la arbitraria alte- 
ración de las cuotas contributivas, que levantaron un clamoreo ge- 
neral, así por los aumentos como por algunas irritantes disminucio- 
nes aplicadas á los ramos de industria y comercio y á los de fincas 
rusticas y urbanas, precisamente en la mitad dé un ejercicio econó- 
mico, y por efecto de unas nuevas tarifas no aprobadas aún por la 
autoridad competente. 

Así se explica el derecho que asistía á los contribuyentes para 
negarse á pagar los recibos provocando una gran perturbación en la 
cobranza, sumamente perjudicial para el Tesoro público. 

Ya antes había dictado una medida grave resolviendo la sus- 
pensión de los plazos y moratorias á algunos deudores agrícolas del 
Estado jx)r concesiones especiales, á consecuencia de inundaciones 
y desgracias de todo género, cuyo carácter de ruina tuvo que ocupar 
la atención Soberana, al extremo de dictarse una Real Orden prohi- 
biendo al mismo Gobernador General revocar las disposiciones de 
sus antecesores, relativas á este particular. 

Decía entonces un periódico local concretándose á las inunda- 
(;iones que todos lamentábamos: "Las fincas que estuvieron meses y 
meses bajo el agua, quedaron arruinadas; no hay quien lo ignore, 
como tampoco que aquí no hubo suscriciones ni auxilio de ninguua 
clase para los inundados, como en Murcia. Y todavía quiere el 
Sr. Director que se pague contribución por un fruto que no se cosechó.'' 

^^Con este sistema, si se consiguen hacer efectivas todas las re- 
clamaciones pendientes, se logra tal vez una recíaudacion cuantiosa, 
que dejará poco déficit; pero los oftx*tos de la ruina se dejarán sentir 
en el próximo ejercicio.'' 
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Y así sucedió en efecto, agravando cada dia más la suerte del 
hacendado, y despreciando según indicaba el aludido periódico, el 
sistema de conservar lo más posible la producción, ya que todo In- 
genio que óe demuele, afecta á la renta y más todavía al movimien- 
to comercial. 

Es indudable que el respeto á las leyes y reglamentos en asun- 
tos de administración, con las necesarias modificaciones que la ex- 
periencia dicta y resuelve, constituye uno de los fundamentas esen- 
ciales en que se basa toda gestión de Real Hacienda para ser buena. 

Así, cuando no se respetan todos aquellos casos arralados á 
ley, y que como tales les ha prcedido formación de expediente con 
resultado favorable; cuando aquellas resoluciones que causaron es- 
tado, se violan al capricho; cuando la legalidad vigente se siLsjjende 
por un decreto mal inspirado, entra en estos casos la perturbación, 
á esta sigue el desaliento, y lejos, muy lejos de fomentar la riqueza 
de un país, se entorpece su desarrollo, privando al contribuyente de 
los alientos que le presta siempre la regular marcha administrativa. 

En el caso grave citado, y que motiva estas reflexiones, susi)en- 
diendo los plazos y moratorias concedidas á ciertos deudores al Es- 
tado, los resultados son tan contraproducentes, como beneficiosos 
son cuando se cobra lo justo y por igual, aunque sea mucho, sobre 
aquello que realmente se produce. 

Y es que cada cosa vale con relación á lo que cuesta, y el pro- 
ductor en sus relaciones con el comercio, se atiene, en el valor de 
sus frutos y efectos, á aquello que le ha costado su cultivo, elalx)- 
raeion ó confección. 

Sabe en una palabra sobre poco más ó menos á que atenerse. 

Pero aquel que no contaba con una carga para la reconstruc- 
ción ó fomento de una industria, y se encuentra después conque tiene 
que atender á ella, no solo se le pone en la imposibilidad de pagar 
}K)r aquello que nada le produce, si que también se le obliga á no 
continuar en su obra de producción que, á los sacrificios que le cues- 
ta untes de ser explotada, no pueden reunirse los de una renta iluso- 
ria que la Administración pretenda. 

Tal fué lo que vino sucediendo con algunos ingenios de Sagua 
en reconstrucción, los cuales obtuvieron exención de contribuciones 
2)or un número de años ó tiempo determinado, que había que respe- 
tar, si así se juzgó éste necesario para volver después á figurar en 
los amillaramientos ó repartos de la riqueza á los efectos de la tri- 
butación. 

Este procedimiento arbitrario sobre estar fuera de las atribu- 
ciones de un Jefe de Hacienda, que al mismo lejislador están veda- 
das, Qu razón á que una jurisprudencia sancionada no tiene efectos 
retroactivos, presenta además el gran inconveniente de que aún acep- 
tándose y pagando el agricultor lo que no debe pagar, se le hace 
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ruinosa su obra, que entregará, cuando en absoluto no tenga recur- 
sos, á merced del embargo y remate como extremos preferibles. 

De aquí se sigue una consecuencia lógica, fundada en aquello 
de que: quien mucho abaix» poco aprieta, para que el mucho aco- 
piar á todo trance, fuera preparar una ruina para lo venidero, ruina 
que alcanza sobre todo al contribuyente esquilmado injustamente, lo 
cual constituye un error craso bajo el punto de vista material. 

Y nada se diga del sistema de poner el pié encima al caído en 
lugar de ayudarle á levantarse, sistema que no puede ser más repro- 
bable bajo el punto de vista moral. 

¡ Habría tanto que decir aún en este sentido ! 
Semejantes aberraciones, y cierta Real Orden; determinadas de- 
moras de tramitación de expedientes; acuerdos y disposiciones tran- 
sitorias que podían ser revocables; valor de lo concedido y notifica- 
do; clases y diversos motivos de las exenciones y otros detalles, son 
otros tantos milagros de la Administración Loren, que así, apesar 
de su indisputable ilustración, nos salía otra esperanza financiera ^ 
la cual sinembargo nos cantó después el trágala en la Dirección de Ha- 
cienda del Ministerio de Ultramar. H6 aquí las cosas de nuestros 
Gobiernos. ¡Habría tanto que decir sobre este particular! 

Pero antes de entrar en otras consideraciones sobre la Admi- 
nistración de Hacienda pública en general, bueno será reproducir 
una opinión que ya en otra oportunidad tuve que emitir desvane- 
ciendo un error craso en que están algunos ilusos, toda vez que son 
grandes los abusos, desmoralización y desaciertos que hay que ad- 
vertir. 

Creen algunos que no todo lo que es del dominio público, y 
niny particularmente lo que se refiere á prevenir desaciertos, enmen- 
dar abusos, y corregir faltas tratándose de nuestra Administración 
de Hacienda, es altamente extemporáneo y desacertado entre adver- 
sarios autonómicos que por sí solos se sobran ya al afán de despres- 
tijiar todos nuestros actos. 

Semejante teoría sentada en absoluto, constituye un verdadero 
disparate que podemos llamar económico-social, por lo que afecta- 
rían sus consecuencias á nuestra Administración y á la sociedad en 
que vivimos, desde el momento que esta se viera cohibida por el si- 
lencio obligado, y aquella autorizada por el asentimiento que calla. 

Cierto que el que calla no dice' nada, pero seguro que ])or lo 
menos parece que presta su beneplácito á todo. Entonces tendría- 
mos á la callada tolerancia dando tentaciones á la picara inmorali- 
ilad, y precisamente en este caso, el grito sistemático de censura do 
esos de nuestros adversarios se acallaría quizás, gozándose en que 
por la falta de previsora atención nuestra, se lo llevase todo la 
trampa. 

Y esto es obvio. Hoy declaman y exajeran t(xlo aquello que 
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afortuDadamente marcha, precisamente por que marcha; mañana 
que nos vieran atascados, se tomarían las revanchas de tanto lloro 
y jeremiada con las más estridentes carcajadas de la bulla reto- 
zona. 

Entiéndanlo siempre así los que sin saber de donde vienen ni á 
donde van en asuntos eminentemente sociales, de todo se forjan fan- 
tasías, sin observar que la buena fé censura cuando conviene para 
remediar lo malo, y aplaude en toda oportunidad favorable para 
alentar los buenos propósitos. 

Hay que tener esto muy presente, y poniendo atento oído a los 
justos clamores de la opinión, se evita que la callada tolerancia de 
tentaciones á la picara inmoralidad, y alas al error. 

Por lo mismo repito que hay un elemento perturbador que 
censura y exajera todo aquello que afortunadamente marcha, aun- 
que con tropiezos, y exajera precisamente porque marcha, estamos 
en el caso de censurar á nuastra vez corrijiendo, y aplaudir animan- 
do, para no vernos atascados á lo mejor, y dar lugar á la revancha 
de tanto lamento exajerado y predicción funesta, que diría á coro: 
Ya están hundidos y no pueden más; han de renunciar á nuestra 
tierra. 

Comprendiendo todo esto, no podemos, no debemos dejar pa- 
sar desapercibida la triste posición del explotado contribuyent(i, que 
solo pensando en llenar hondos vacios de una época azarosa, pro<;u- 
ra á un tiempo satisfacer al Erario sus legítimos derechos sí,. pero 
nunca los que los malos sistemas, los alzamientos, las distracciones 
inútiles de fondos, la remoción constante de empleados y el desor- 
den, acumulan al negativo capital de sus infructuosos afanes. 

El asunto es por demás interesante, y de urjente necesidad, 
pues se encamina á evitar los mayores males, cuyas consecuencias 
podrían sernos funestas. 

Solo la templanza del buen entendido patriotismo, y cordura 
ante la actitud de un adversario dispuesto, pueden prestarnos la 
confianza que nos permita tratar el asunto con la debida verdad en 
estos "Apuntes,^^ aunque haciendo solo, por su carácter de meros 
apuntes, una lijera exposición de las principales irregularidades im- 
previsión y errores. 

Hemos visto correr por tan tortuosos senderos á la Adminis- 
tración pública, que es preciso reseñar á grandes rasgos, lo que el ru- 
bor en muchos casos obligaría á callar, si no fuera una necesidad 
])oner de relieve ciertos hechos para escarmiento de confiados, y pa- 
ra que se adquiera todo el convencimiento de la utilidad de una sa- 
ludable reacción. 

Hemos visto invertir en tres empréstitos célebres, mas de 50 
millones de pesos, destinados á cubrir nuestras mas urgentes nece- 
sidades, sin justificantes bastantes de su completa inversión, y de 
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cuyo primer empréstito de veinte y cinco millones de duros, no vi- 
nieron á Cuba mas que siete y medio, siendo lo mas triste del caso 
<|ue de todo no tuvo muicii cuentas propias la Administración. 

Así también hemos tenido que oir en ])leno congreso por boca 
del Sr. Armiflan, (sesión de 4 de Febrero de 1881) que: ciertos li- 
bramientos falsos fueron satisfechos; los bonos del Tesoro falsifiai- 
dos; el pa|)el sellado sustraído de las oficinas de Hacienda y suplan- 
tado j>or el falso, como si estuviesen esos em})leados de acuerdo con 
los mismos falsificadores; que los pagos hecíhos á ciertas personas y 
á determinadas empresas habían sido tan cuantiosos, que á una em- 
presa solamente se les satisfacieron más de SIETE MILLONES 
r)E PESOS; á los empleados todos se les adeudaban hasta ocho 6 
nueve meses de sueldo, como si se quisiera ponerlos á prueba y dar- 
le mayor impulso á la desmoralización. Las c(mtribucioucs se re- 
mataban sin premio })ara los recaudadores, y como es consiguiente 
y era natural que sucediera, las seis provincias recaudaban aíiuellas 
con recibos falsificados 

He aquí al célebre Gisbert, ({uien á la sombra de la elevada 
posición de Director de Hacienda, levantó, se decía con escándalo 
público, una fortuna colosal; pero, en cambio, los habitantes de Cu- 
ba lanzan gritos de dolor y el país se hunde rápidamente. 

Esto que tendría seguramente su parte de exuberante colorido, 
v (pie mejor es no meneaílo, parece encerrar sin embargo un fondo 
de verdad que descorazona á todo el que de buena fé, contribuye 
con su pequeilo óbolo á levantar de su postración al abatido Tesoro 
público, y con la mas acrisolada lealtad, contrarrcvsta la desmora- 
lización. 

Así hemos lamentado tal cúmulo de errores ante una imprevi- 
sión tan grande, que la parte mas sensata de la prensa de la Isla ha 
tenido que poner frecuentemente el grito en el cielo bien á su pesar, 
con el levantado y patriótico espíritu de prevenir para evitar; estu- 
diar la opinión para interpretarla hasta hacer llegar su voz á 
las rej iones oficiales, y demostrar para convencer, ante todo aquello 
que pueda presentar error, ya que tras el error va la perturbación, 
V con ella la inmoralidad mas cínica que vive del desbarajuste. 

'^A rio revuelto, ganancia de pescadores," dice el adagio; y no 
és esto lo peor, sino que en semejantes condiciones, de que tanto se 
aprovecha un enemigo mal encubierto, no solo se nos agobia, sino 
que se nos pone en ridículo, tachando nuestra política y estado so- 
cial, que tanto sabe relacionar y extender ese enemigo hasta su ad- 
ministración y costumbres, suponiéndonos venales y tolerantes, 
cuando la verdad es que dentro ese elemento perturbador que entre 
nosotros se ajita y vive, así en la prensa como en las esferas oficiales 
sobre todo, se nota cada dia mas la ausencia del prudente consejo é 
ingenuo parecer, dominando por el contrario la tendencia á alegrar- 
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se de nuestros males para el mas fScil, aunque soñado triunfo de 
sus mal embozados ideales. 

Pero, insiguiendo en el tema indicado sobre los empréstitos que 
empezaron á ser una necesidad para nuestro sosten, preciso es con- 
venir .que á esta necesidad fiaba principalmente el enemigo desleal 
el éxito, prolongando cuanto les era posible las hostilidades por me- 
dio de una lucha de guerrillas y emboscadas que, á las desventajas 
de producirnos gastos y entretenernos, nos diezmaban nuestros cuer- 
pos de ejército con enfermedades propias del clima y dificultades 
hijas de las condiciones topográficas de este fértil país, al estremo 
de necesitar nosotros mil pesos por un peso conque ellos satisfacían 
sus necesidades, y mil hombres por un hombre conque los contra- 
rios mantenían en jaque una avanzada. 

Y no se crea tan exajerada esta proporción, si solo nos detene- 
mos á considerar, aparte de las enfermedades de los nuestros, las 
ventajas del que huye escondido siempre y ataca solo á traición, so- 
bre el que persigue teniéndose que orientar á campo abierto entre 
fuegos cruzados y entre Océanos de monte cerrado é impenetrable 
como son las maniguas de Cuba. 

Estos gastos y estas pérdidas de hombres y de dinero, así como 
la completa destrucción de valiosas fincas agrícolas en algunos de- 
partamentos, concluyeron, como está en la mente de todos, con la 
riqueza y bienestar moral y material de este país, sin que los es- 
fuerzos realizados mas tarde en pro de la reconstrucción, y nueva 
lucha entablada por un elemento perturbador, havan podido ni de- 
jiido avanzar en la progresiva senda á estas desgraciadas provincias, 
apesar de contar con muchos mas recursos que otros paises abatidos 
por la guerra, y menos deuda en proporción, que las que aquellos 
crearan siempre ante cualquier conflicto. 

En la misma Inglaterra, el Banco Nacional no ha podido, en 
épocas distintas, descontar sus billetes sino con notable pérdida; y 
en los Estados Unidos aun después de la guerra, llegó á subir ex- 
traordinariamente el premio del oro, así como por efecto de mil 
dificultades y otras causas en algunas naciones de América, han te- 
nido que lamentarse grandes crisis económicas de mayor importan- 
cia que la nuestra, y sin embargo las hemos visto repararse y 
levantar su abatido crédito, sin que ningún elemento hostil de rela- 
tiva importancia les haya dificultado su reconstrucción. 

Solo nosotros hemos tenido que luchar siempre con algún incon- 
veniente, habiendo llegado á tener deudas hasta traducirse por crisis 
monetarias de alguna importancia, que nos obligaron á pedir pres- 
tado, y á emitir papel moneda, ya que en el estado en que entonces 
nos encontrábamos no era posible ni tampoco justa la imposición de 
contribuciones extraordinarias. 

Es un hecho qué al estallar Ja insurrección, ya el gobierno 
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tenía una respetable deuda contraída durante la expedición a Méjico 
y la campaña de Santo Domingo: es un hecho que no pudiendo el 
gobierno cumplir sus obligaciones con el Banco, único de emisión 
lo había autorizado para no pagar en oro sino una parte de los bi- 
lletes que al efecto se le presentaran. ¡Cosa extraña!, se ha dicho, 
y se ha dicho con verdad; ¡ni antes de estallar la insurrección ni 
después de haber estallado de resultas de esta concesión, experimen- 
taron despreciacion los billetes de nuestro Banco! Cuando en virtud 
de las reformas planteadas por el general Dulce, los titulados refor- 
mistas, que después fueron laborantes en el extranjero, pudieron 
escribir libremente, atacaron al Banco y procuraron quitar el crédi- 
to á sus billetes; y nada sin embargo cx)nsiguieron apesar de sus 
esfuerzos. 

Entonces se resolvió hacer la primera emisión de Billetes del 
Banco Español por cuenta del gobierno: ¡y por cierto que el general 
Dulce no podía obtener recursos por otros medios! Las ciudades y 
villas del departamento Occidental estaban armando y equipando 
sus batallones de voluntarios, temiendo que la insurrección de las 
Cinco Villas se extendiera hacia Occidente. 

Al juramento de fidelidad que todos los españoles leales insu- 
lares y peninsulares guardaban en sus pechos, se debe el que des- 
I)ues de sacrificar tanta vida, y tanto oro, reemplazáramos con vo- 
hmtarios y con papel moneda la falta de uno y otro elemento. 

La Madre I^atria, con los levantamientos de Andalucía y de 
otras partes no podía mandarnos soldados: se movilizaban batallo- 
nes de voluntarios: no había recursos, y se emitieron billetes á cargo 
del presupuesto de guerra, y todos los garantimos y todos los reci- 
bimos sin descuento. — Cuando nuestros soldados y voluntarios de 
la Península vinieron en nuestro auxilio, no tan solo se pudieron 
pagar todos los gastos que ocasionó su equipo, armamento y tras- 
porto, sino que se pudieron encargar treinta cañoneras á construc- 
tores extranjeros. ¿Con qué se pagaron tan considerables gastos? 
Con emisiones de billetes hechas por cuenta del Estado. 

Triste era sin embargo tener que apelar á estos recursos hasta 
crearnos una deuda de cincuenta millones, puesto que mas tarde ha 
sucedido lo que enx lógico esperar, y es que no reclamando la dis- 
tribución y consumo de la riqueza en nuestros cambios interiores ni 
el oro ni la plata, pudieron hacerse de estos metales una verdadera 
mercancía, cuyo monopolio actual elevando su precio sobre el papel, 
lia llegado al grado de adquirir un 120 á 40 p.g de premio sobre 
esa moneda fiduiciaria. 

Tales operaciones de crédito pues, nos han puesto poco á jx)co 
en apurados trances, habiendo sido la principal causa de la depre- 
ciación de ese valor estimativo las nuevas emisiones de billetes 
fraccionarios, y como se dijo en Abril del 73 por un' distingnido 
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ef.'unomí'^ta: del exeliLsivísoio ile esta nioueda, á falta de la aeuQada, 
se sigue irreniiíjibleiijente la cc>nát4iite subida del oro y de la plata 
y de t(xloH Iop? valores reales apreciados en papel , ó la ponstante baja 
y descTídito de uuestro úuico instruiqeuto de cambio, represeutado 
üu los billetes del Banco, que es fuente principal de nuestro crédito, 
y deuda excl activamente nuestra, opeada por nosotros y |íara 
nosotros. 

He aquí algo del cuadro que presenta la situación, respecto á 
las emisiones de guerra hoy agenas completamente a la responsabi- 
lidad de nuestra primera institución de crédito, que ya no es tam- 
pjco el antiguo "Banco EspaíloF' representación particular de núes- 
tra riqueza privada, sino "Banco Español de la Isla de Cuba,'' 
representación oficial de nuestra riqueza pública. 

Ante el aspecto pues que presentan, tales valores, y sin em- 
liai^o de algunas medidas que en su lugar comentaremos, para 
pnxíurarle mas valor al billete, así como para acelerar su amortiza- 
ción, se hará preciso en la 2* parte de este trabajo examinar en 
primer lugar su verdadera ascendencia, en la s^uridad de que nos 
hemos de encontrar con diez ó doce millones menos de deuda }K)r 
efecto de los que se han quemado en diferentes incendios y entre 
ellos el de la antigua plaza del Vapor, así como por los que se han 
perdido, falsificado, deteriorado, etc. 

Dicho examen obedece á un plan sencillísimo, ideado ix)r el 
Coronel de voluntarios D. Joaquin de Palomino, cuyo plan ha de 
facilitarnos el modo de venir en conocimiento de la verdadera can- 
tidad circulante. 

En segundo lugar ha de ser también objeto de gran interés el 
sistema de amortizaciones verdad que es preciso establecer, de modo 
que desapareciendo una cantidad dada, quede sustituida por otra 
igual cantidad en met¿»lico par^ la circulación. 

Con esto se evita, jwr lo que respecta á esta deuda, que el Go- 
bierno de la Nación la tenga que declarar por mucho tiempo nacio- 
nal, iK)r más que la del préstamo celebrado con el Banco Hispano- 
Colonial como mandatario del Estado, cuyo capital reint^rable é 
intereses de esa deuda nos comen por un pié, privándonos de nues- 
tros mayores y más seguros recursos, constituya una deuda que de 
no amalgamarse esos intereses con el Tesoro de la Península, sufran 
otra modificación de que se tratará más adelante. 

Hoy ix)r hoy, en los momentos en que trazo estas líneas, se 
trata por el Gobierno Supremo de un arreglo con el Banco Hispa- 
no-Colonial, y aunque el resultado que se espera con impaciencia, 
tenga que señalarse por el alivio de las sumas enormes que cargan 
al presupuesto de gastos en los conceptos de gastos de intereses y 
amortización de esos empréstitos, mucho me temo que esto se efec- 
túe en condiciones ruinosas para el porvenir, por más que nos ali- 
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vien momentáneamente, si se atiende al natural interés de toda em- 
presa especulativa que tanto otorga cuanto exije en garantía y lucro, 
hasta hacerse completamente dueña de las Aduanas de la Isla de 
Cuba, principal elemento de vida conque debemos contar siempre 
para sostener nuestras más perentorias necesidades y prestijio en es- 
ta representación española ael Nuevo Mundo. 

No es este asunte de componendas y remiendos, para vivir co- 
mo vivimos teniendo empeñada hasta la harina conque hemos de 
amasar el pan, que no otra cosa representa el emj)eño de nuestras 
aduanas. 

Ya que estamos hoy tan mal, procuremos no ponernos peor. 
Observemos que hoy no se disponen de grandes recursos para hacer 
frente á la total ruina. 

Ya no estamos en aquellos tiempos en que, refiriéndose tam- 
bién a las emisiones de guerra, decía el mismo economista aludido: 

"Nuestra deuda representada hoy en billetes del Banco, sé ele- 
va á 40 millones, y dando por sentado que el empréstito de 20 mi- 
llones en títulos amortizables con 8 p.g de interés, que se está rea- 
lizando, tenga en parte por objeto cubrir otros diez millones de deu- 
da, podemos culcular fundadamente la cuantía de esta en cincuenta 
millones de pesos. La producción de la Isla en un año pasa de cien- 
millones; luego la deuda pública de la Isla de Cuba puede hoy pa- 
garse en totalidad con la mitad de la cosecha 6 producción de un 
año. 

Dígase ahora, si hay alguna nación civilizada, incluyendo las 
más ricas y florecientes, cuya deuda pública se cubra con la mitad 
del valor de sus productos en un año. Dígase si puede considerarse 
quebrado, insolvente, ni siquiera en situación no envidiable una 
empresa industrial ó comercial, un propietario, un productor cual- 
quiera, cuyos créditos pasivos se cubran con la mitad de su produc- 
ción anual; y dígase en consecuencia, si nuestra deuda merece por 
su cuantía inspirar temores ni desaliento, ni las declamaciones y 
proyectos que se formulan contra ella, considerándola causa exclu- 
siva de los males que todos sienten, pero cuyo origen no vén. 

¿Y es esta la ocasión de condenar con energía las murmura- 
ciones con que los leales hacen hoy coro al laborantismo inculpando 
al Gobiernq Supremo porque no declara nacional nuestra deuda de 
50 millones, y deja que solo responda á ella una, parte del territorio 
español? 

¿Saben por ventura esos declamadores cual sería la conse- 
cuencia inmediata de que el Tesoro nacional garantizase la deuda 
que hoy garantiza el Tesoro provincial de esta Isla? Cuando esto 
sucedieía, estarían nuestros acreedores en situación de no temer ni 
sentir, económicamente hablando, la emancipación .y ruina consi- 
guiente de la reina de las Antillas. Lejos pues de (le])lorar que la 
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deuda de Cuba pese solo sobre !a Isla, debemos ver en este peso una 
garantía dé la integridad nacional, una prenda preciosa de conser- 
vación, tanto más preciosa, cuanto mayor sea el número y la impor- 
tancia de los acreedores extranjeros. Nadie querría perder un cré- 
dito que Cuba independiente no reconocería, y que aunque lo reco- 
nociese, Cuba arruinada^ no podría pagar." 

Hoy nuestro crédito y riqueza publicas no alcanzan ni con 
mucho, á tan envidiables condiciones. En doce años transcurridos, 
y muy particularmente de tres ó cuatro años á esta parte, y sobre 
todo tras la transformación social, se ha sufrido mucho por las con- 
secuencias de la funesta lucha; por la inquietud y sobresalto cons- 
tantes de los ánimos, ante la insaciable sed de independencia de par- 
te de una fracción desautorizada; por los errores económicos en que 
se nos ha envuelto; por los quebrantos que la riqueza toda sufriera; 
por la falta de producción en la mayor parte de los artículos de 
nuestro consumo, y por mil causas más. 

Se ha sufrido tanto, que hoy está desconocida la Isla de Cuba, 
}iara los que la hemos visto próspera y envidiada, tranquila y hos- 
pitalaria, laboriosa y leal. 

Cuba pues, queriendo trepar por su autonomía canadense á la 
• independencia, y caminando así á su ruina, no puede garantizar sus 
o|>eraciones de crédito en ese envidiable tono descrito más arriba, 
y gracias solo á nuestros esfuerzos para contener y evidenciar aisla- 
das tendencias, todavía podremos mantenernos con algún prestijio 
para encaminar las cuestiones que más nos afectan al terreno de una 
pronta reconstrucción, que cambiando bajo sólidas bases algunos de 
los sistemas hasta hoy seguidos, nos puedan devolver, quizás en po- 
chos años, nuestra antigua riqueza. 

Todavía guarda Cuba en su seno tesoros inmensos de riqueza, 
y todavía hay españoles en Cuba, aunque no haya mucho dinero; 
su laboriosidad y sensatez los harán prosperar; su probado patrio- 
tismo los sostendrá, y á la confianza en el brazo servil que nos ador- 
mecía, sucederá el despertar de la intelijencia que todo lo vence, y 
agitará de nuevo en nuevos y más firmes estímulos el brazo libro 
que todo lo mueve. 

Cierto que la Isla de Cuba es todavía joven, si consideramos 
que hasta el último tercio del siglo pasado, cuando la favorable 
' emigración de los vecinos de las Floridas, á consecuencia del tratado 
Hispano- A nglo-Francés, no empezó su capital Habana á dar seña- 
les de gran vitalidad é importancia entre el concierto de las ciudades 
de algún nombre; y que solo poco después de la pérdida de Costa- 
Firme puede considerarse su aumento de población y marcha pro- 
gresiva, empezando á cambiar la situación del país desde 1 834 en 
que aumentó la inmigración de peninsulares, desarrollándose la 
produ(.*cion y la riqueza. 
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Solo de aquella época data la vida y movimiento de este país, 
pudiéndose decir que tampoco su comercio empezó á desarrollarse 
en grandes condiciones hasta 1856 cuando se fundaba el Banco Es- 
pañol de la Habana, empezando el desarrollo de las sociedades de 
crédito. 

Esto ainembargo, y apesar de un período tan corto de vida 
propia, ya quieren emanciparse los niños autonómicos, tras exijir 
de nuestros gobiernos lo que realmente reclama tiempo para estudiar 
y experiencia para el mejor acierto. 

Pero hoy por hoy, en aptitud de figurar ya entre las primeras 
(apitales de las Américas; en las presentes circunstancias, fuerza es 
que nuestra madre España nos ayude, y como ya se ha indicado y 
se demostrará su necesidad más adelante, contribuya á aliviarnos 
en lo posible, relacionando cada dia más y más nuestros intereses 
con los suyos. 

Y aquí de nuestros atrasos; y aquí de nuestras deudas. 

Las hay tan sagradas, y tan ruinosamente desatendidas para 
nuestro crédito como la creada en bonos del Tesoro de Cuba, el más 
patriótico de los empréstitos, y hasta el más legal y económico de 
los que desgraciadamente se han realizado. 

Seis años mortales, desde su creación, estuvieron suspensos de 
todo servicio de intereses y amortización por parte del Estado, á 
quien tan patrióticamente se ayudara del bolsillo particular en mo- 
mentos bien apurados por cierto. 

Y al fin para que? Para tras tanto tiempo, venir á ofrecer por 
el capital é intereses, un reembolso al contado de un ¡45 p.3 del 
valor nominal de los bonos! 

¡Un papel de tan digna procedencia, una deuda tan sagrada, y 
sinembargo, su depreciación solo vino á favorecer á la sórdida ava- 
ricia de los especuladores que lo compraban después, á un enorme 
descuento! ¿Así se premia el patriotismo? 

Operaciones delicadas son estas, cuya realización ofrece siem- 
pre, por de pronto, los inconvenientes del pedir prestado, sobre todo 
si no se tiene para pagar intereses y mucho menos para devolver ó 
amortizar; y por otra parte esponen en estas condiciones al peligro 
de hundir el crédito, y precipitarse á una mayor ruina. 

Esto en tesis general. 

En el caso que nos ocupa, y triste es decirlo, se decreta la rui- 
na de un pueblo, y envuelta en una disposición tiberiana, vá en- 
vuelto también el descrédito del Estado. 

La desconsoladora realidad de este aserto, vino á tocarse cuando 
los nuevos apuros de Julio del 76, que obligaron á allegar fondos 
sujieientes para concluir la guerra en un año. 

Entonces, no se pudo contar ya con el pueblo; la iniciativa in- 
dividual se demostró nula, y solo hizo frente al negocio, la entidad 
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de una Empresa respetable, en condiciones de completa seguridad, 
y administrando ella misma el objeto de todas sus garantías. 

Tal fué el Banco Hispano-Colonial, administrando por su 
cuenta las aduanas de Cuba. 

El elemento popularse contentó por entonces en ^continuar la 
serie de sacrificios que siempre se impusiera con las' armas en la 
mano para sustituir el servicio de guarnición, y aún antes, exponerse 
en lo más rudo de la campaña, con la convicción seguramente de 
que al aflo siguiente no había tampoco de terminarse esta con los 
fondos allegados; ni menos el sistema empleado en aquella guerra, 
respondía á las necesidades de un enemigo formidable, ni al plan 
de campaña citado en la introducción de esta obra, por el que, el 
Sr. Ecliauz y Guinaft, nos proponía el modo de ahorrarnos muchos 
hombres y mucho dinero. 

A todo esto hay que atribuir también la actitud de los particu- 
lares durante el empréstito de 18 de Octubre de 1876. 

Además, sus condiciones exijidas y aceptadas de un 12 p.g de 
interés con más el 40 p.g del aumento que obtuviera la renta de 
Aduanas, aparte la garantía de estar esceptuadas las acciones y emi- 
siones del Banco, de todo gravamen ordinario ó extraordinario, y de 
quedar en manos del mismo la Administración de las Aduanas para 
el cobro mensual de intereses y de amortización hasta un plazo de 
diez años, no daba á los leales de Cuba grandes esperanzas de un 
porvenir muy halagüeño para la gestión económica, y no pensaban 
mal por cierto. 

Y sinembargo por entonces se defendían á capa y espada se- 
mejantes operaciones de crédito, y nuiy ^particularmente esta que 
nos ocupa, y mientras la patriótica ^^ Constancia/' con una constan- 
cia digna de mejor cauha, aconsejaba cada dia nuevas emisiones y 
alentaba los empréstitos, *^Xa TW por su parte, y refutando á 
"Las Novedades" de Nueva- York que aseguraba que esas empresas 
no alviarían el mal económico del país, sino que lo empeorarían, se 
éspresaba con la mejor buena fé en e.stos términos: 

"Si al intentarse el empréstito se hubiera dicho que era para liacer 
combinaciones financieras que dieran por resultado el alivio del mal 
económico del país, la observación del colega new-yorkino tendría ra-" 
zou de ser. Pero se ha dicho y repetido que su objeto es el allegar 
fondos con que poder goncluir pronto la guerra. El mes de Octubre 
está cerca. En ese men tendremos aquí un ejército de 2.4,000 Jiombres^ 
ademáe del que hoy tenemos: habrán concluido las aguas, y empezará el 
tiempo propicio para la campaña de invierno. Para mantener aquel 
ejército como se debe, y para emprender y continuar esta campaña con 
mgor y eficacia, necesitaremos recursos muy abundantes, que no tene- 
ra(«s, y que no se pueden sacar de nuevas contribuciones, que no es po- 
sible imponer. Para esto será el empréstito, y ya se vé que esto no 
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forma parte de ningún plan rentística para aliviar el mal económico 
del país." 

A esto se ocurre que esos 24000 hombres no Iiiibieran sido ue- 
c^esarios, ni tantos y tantos más, y por lo menos en tan gran núme- 
ro como' venían á perecer víctimas de las enfermedades, si se hubie- 
se seguido, repito, el referido plan de campana tan admirablemente 
jxinsado; y sí por otra parte más francos y más resueltos á minar 
])or su base el fundamento de otros males, hubiéramos aconsejado el 
sistema de no prodigar las grandes y numerosas recompensas que 
l>rodiganios al Ejército, con lo (jue no faltaron Jefes venales y co- 
rrompidos que pintaban peligros donde no los había, grandes bata- 
llas para una insignificante escaramuza, y daban importancia y mé- 
rito á mucho que realmente no lo tenía, así como no operaban con 
toda la ACTIVIDAD necesaria, |)ara de este luodo asegurar recom- 
l)ensas y hacer más duraderas las zafnin de cruces, grados y empleos 
í|ue así se realizaban. 

Esta es desgraciadamente otra verdad que haciendo historia 
debe consignarse, por más que deban reconocerse también la lealtad, 
valor y abnegación agena de todo interés, que por las tropas en ge- 
neral y algunos Jefes dignos tanto se demostraron. 

El vigor á que se refería "La Voz" debía haberse entendido 
por actividad; así como la eficacia estaba indudablemente en otros 
sistemas que el seguido. 

Es preciso que nos aleccionemos pai'a otm eventualidad en el 
porvenir, si es que la Providencia no nos considerara todavía dignos 
de mejor suerte. 

Concretándonos pues de nuevo al sistema de empréstitos, pre- 
ciso será convenir en que, emprendida para lo sucesivo otra marcha 
i'egular y ordenada, y más aún: previsora, podremos en cualquier 
otra contingencia salvarnos solo con las economías, hijas de los bue- 
nos sistemas para cuyo desarrollo se necesita mucha administración, 
mucha moralidad, mucho fomento y mucho trabajo. 

En las economías ha de fundarlo todo la riqueza pública, y 
en esta hay que fundar á la vez nuestras mas legítimas esperanzas. 
Lo demás es un imposible. Donde no hay harina todo es mohína. 

Hechas ya las precedentes consideraciones, no será ya pertinen- 
te entrar en otros pormenores en punto á deuda pública, ni detenerse 
en el desbarajuste que reinó en el examen y clasificación de créditos 
contra el Tesoro de esta Isla, por mala interpretación de la ley de 
7 de Julio de 1882 sobre reconocimiento y conversión de las deudas, 
confundiéndose lastimosamente la deuda del Estado con las que 
habían contraído los Cuerpos del ejército con individuos del mismo, 
y con particulares por suministros de víveres, vestuario, ganado, y 
aún metálico. 
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Aquellos títulos creados por la referida ley, con cuyo valor 
real, nías los intereses, se pretendía pagar los suministros, puso y 
mantiene aun en condición bien aflictiva á los acreedores hasta fin 
de Abril del 77. 

Este asunto, y los cortes de cuentas, en que la práctica <estable- 
(íida para esos pagos los quería comprender convirtiéndolos en deu- 
da del Estado, constituyen otros tantos errores, y prácticas perni- 
ciosas de la cadena de males á que vivíamos sujetos, y que en una, 
obra de la índole de la presente, limitadq á meros apuntes, no pue- 
den tratarse especialmente. 

Solo sí obligan á exclamar: ¡Pobre crédito! ¡Adiós confianza! 



APUNTES 



para el presente y porvenir de Cuba. 



IV. 
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En tal estado nuestros negocios, no se ha podido evitar la su- 
cesión de otros hechos mas ó menos- relacionados con tanto sistema 
funesto, y que pintan así mismo la situación. Y es que muchas de 
las desventajas y lamentables errores que se señalan, y muy particu- 
larmente los sacrificios para un presupuesto exorbitamente en los 
momentos de una transformación social que nos quita los elementos 
de competencia de nuestros azúcares con los de remolacha en el es- 
tranjero, han dado por resultado el hecho de no haber podido evitar 
las crisis económicas y comerciales que nos aquejan. 

Mucho sin embargo se han exajerado por los que teniendo in- 
terés en ensalzar sus temerarios ideales, les suponen como causa las 
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doctrinas y las prácticas /tüic«¿i«í»i«s de los conservadores. Acha- 
íiue es este de todo partido de oposición, y muy particularmente 
cuando sin condiciones de prestigio y vida popular, ha de alentar 
,solo de los despojos (juo cíuise ni contrario, reservándose el único 
derecho de recurso, cual es el del pataleo. 

La crisis económi«x y mercantil prevista ya antes de entrar en 
la nueva situación ó problema social, cuyos peligros conjuramos, 
píxlría servir de pretesto, como se dijo, á los incansables regenera- 
dores, para aprovecharla en favor de su causa, alucinando á ciertos 
hombres, que ya otras veces han servido de instrumentos incons- 
cientes á los regeneradores, por el atan de aumentar sus fortunas 
primero, y luego por el temor de perderlas. 

Tal temor bien previsto, y esta opinión muy acertada, obliga á 
la co^iveniencia de tratar el asunto tal como se ha tratado en bien 
reciente fecha, de acuerdo como no puede menos de estarlo todo el 
(pie piense con calma en que la crisis económica y mercantil porque 
atraviesa Cuba, no es tampoco tan poderosa como han exajerado 
los autonomistas y sus aliados los demócratas al pintar esta so- 
ciedad con los mas negros colores y en la última desesperación. 

Cuba, dijo ''La Voz" atraviesa una crisis ^económica provocada 
j>or los que hace años pretenden separar los intereses de esta tierra 
de los de la Madre Patria, contando con el concurso de algunos 
peninsulares más ambiciosos que previsores. Las lágrimas de co- 
codrilo de tales regeneradores no conmueven á los hombres de 
corazón que quieren salvar y salvarán la Lsla de la crisis actual, 
como la han salvado en circunstancias más difíciles. 

Las crisis económicas son tan antiguas como los pueblos in- 
dustriales y mercantiles. Cuando hace diez y nueve siglos se dijo: 
essurientes implebíbonís, et divites dimisit inanes, ya los pobres se en- 
riquecian y los ricos se empobrecian. En la Isla de Cuba lo mismo 
(pie en todas partes se ha abusado de todo, porque como dice el 
autor de un libro sobre las Sociedades por Acciones, laureado por 
el Instituto de Francia: en todas las empresas humanas el inconve- 
niente está al lado de la ventaja; el uso engendra el abuso; del tra- 
bajo nació la esclavitud; la usura ha infestado el crédito; el progreso 
marcha frecuentemente con el monopolio y la plaga de la especula- 
ción es el agiotaje. Aqui hemos tenido todas estas calamidades, y 
simultáneamente una destructora guerra de diez años y un cambio 
radical en la organización del trabajo. ¿Tiene nada de extraño que 
en tal situación haya venido una crisis económicü capaz de poner 
en peligro hasta las fortunas que más sólidas se consideraban? 

La crisis existe y hemos de tratar de conjurar este nuevo peli- 
gro que nos amenaza. 

Sin ser optimistas podemos todos explicarnos que, sin los 
insensatos proyectos politices de los autonomistas y ultra-demócra- 
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tas, pronto esta sociedad vería renacer la calma, la confianza y el 
crédito que tanta falta nos hacen; por eso es de sentirse que mientras 
que los liberales autonomistas se alian con los republicanos rojos 
para conquistar instituciones que por necesidad han de conducir 
este rico país á la ruina, el dia que se implantaran (lo que no suce- 
deni Dios mediante) algunos hombres ambiciosos, ó j)oco previsores, 
se constituyan en auxiliares de los que por inter^^s ]K)lítico, en vez 
de buscar los medios más eficaces para terminar la crisis económica, 
tienen particular empeño en presentarla más <i:rave de lo que es en 
realidad, á fin de alarmar á clases determinadas. 

¿Es este el camino que debemos seguir los conservadores? 
¿Puede mejorarse la situación pidiendo reformas de cierta clase, y 
atendiendo á intereses particulares á costa de los generales? 

Las -crisis comerciales ó industriales, cómo ha dicho oportuna- 
mente uno de los hombres más competentes de Francia, han sido 
numerosas, desde la antigüedad mas remota. Los fenicios que fue- 
ron el pueblo más comerciante y más productor de su época, se vie- 
ron obligados á abandonar Si don y refugiarse á Tivo, (pie fué á su 
vez destruida, cómo después Alejandría, l^na crisis producida por 
las gloriosas empresas de los portugueses, quitó su importancia 
mercantil á VenecMa y á las ciudades Anseáticas; tocó después su 
turno á los holandeses, á los españoles y á los franceses. Se ensa- 
yaron luego las grandes Compañías que por lo general no dieron 
mal resultado. 

Por fortuna, en este siglo las crisis son menos funestas en los 
pueblos trabajadores. Durante las guerras, los neutrales se enri- 
quecen todavía á costa de los beligerantes; y en los tiempos de re- 
voluciones y guerras civiles, los vecinos suelen aprovecharse. 
Durante los diez años de guerra ¿cuantos millones de jx^sos se 
habrán gastado en productos extranjeros, que antes de la guerra no 
se necesitaban? 

"Las crisis económicas algunas veces proceden del abuso del 
crédito, dice otro célebre autor que tenemos á la vista, que puede 
ser fuente de desastres por las empresas arriesgadas á que puede dar 
lugar el mal empleo de los capitales. Ent^)nces la desconfianza su- 
(íccle al crédito, la circulación de la riqueza se paraliza, todos los 
artículos bajan de precio; los obreros se encuentran en gran parte 
sin trabajo; y para complemento las quiebras acaban con la confianza 
en todos los ramos del comercio. Los bancos, establecidos con el 
objeto de favorecer el crédito y la circulación, no pudiendo oponer 
un dique bastante fuerte al torrente, serían arrastrados al abismo 
por la corriente si no observaran una prudente conducta, como lo 
lian hecho en distintas épocas de crisis los bancos de l^Vancia y de 
Inglaterra. Hé aquí jiorque en Noviembre de 1 836 la l)anca de 
Inglaterra, ]>am ]>oner un freno á cmpresíis locas y ]>oner limites á 
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la exportación de oro á los Estados Unidos, restringió la emisión 
de sus billetes, limitó sus descuentos y elevó el tipo de los inte- 
reses." 

Además del abuso del crédito, hay otras causas que producen 
las grandes crisis económicas y mercantiles. Todas las nuevas in- . 
venciones de máquinas y aparatos; todas las reformas fiscales y has- 
ta las transformaciones políticas alteran la situación de los países 
productores y consumidores. Basta esta consideración para com- 
prender lo que ha sucedido en Cuba, donde los grandes propietarios 
agricultores y fabricantes á la vez, con gran influencia en ^1 Gobier- 
no y la administración; así como en las direcciones de los estableci- 
mientos de crédito y en los consejos de administración de las Socie- 
dades anónimas, por la transformación político-social efectuada en I 
los últimos diez y seis años y otras causas que nadie aquí desconoce, 
se han encontrado en su mayor parte colocados en situación menos 
ventajosa que en otras épocas; pudiendo decirse que un buen núme- 
ro de los ricos reformistas antiguos al regresar á Cuba después de 
larga emigración ó después de haber jKirmanecido en absoluto retrai- 
miento, sufren ahora las consecuencias de las reformas y la falta de 
crédito y de confianza en el porv^enir, resultado necesario de su 
])ertinaz empeño en conseguir para la Isla un gobierno autonómico 
que implica la independencia de hecho. 

Por otra parte, además de los grandes propietarios, antiguos 
reformistas, que antes de 1868 estaban dispuestos á sacrificar la 
producción y la riqueza del país á la realización de sus proyectos 
políticos, han contribuido á prolongar la crisis los errores que aquí 
se han cometido. Desde 1871 en que se daba la insurrección por 
vencida, ni los encargados de dirigir la administración pública y los 
establecimientos de crédito, ni los hombres de negocios han sidí» 
bastante previsores. Circulando una gran cantidad de papel mone- 
da y no habiendo tenido hasta entonces depreciación notable, puesto 
que el premio del oro era de poca consideración, se dio un desarro- 
llo inconveniente á los negocios, y particularmente á los de especu- 
lación, que como dice oportunamente Mr. E. Worms degenera fá- 
cilmente en agiotaje. 

Los hacendados, vendiendo los productos de sus ingenios en 
oro y pagando en papel á sus empleados y todo lo que compran; 
los negociantes de los puertos donde no se recibía el papel y venían 
á comprarlo á la Habana para darlo en pago de derechos de Adua- 
nas y contribuciones; los que con el auxilio de los fondos de los 
Bancos se dedicaron á los negocios de Bolsa, produciendo el alza ó 
la baja en el premio del oro y en los precios de las acciones de todas 
las empresas, y los comerciantes que confiados en las buenas rela- 
ciones que tenían con malos empleados entraban efectos de con- 
trabando y aumentaban sus pedidos, realizaron al principio negó- 
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cios, sin tener en cuenta que perjudicando los intereses generales del 
país, creaban la crisis económica que los llevaría á la ruina. 

¿íío es esta la historia de la crisis que atravesamos? ¿No es 
la historia de todas las crisis económicas y comerciales que se han 
sucedido en el mundo ? Un partido político que conspira y pro- 
mueve una guerra, y la prolonga por espacio de diez años; una gran 
transformación social que aumenta considerablemente el costo de Ja 
producción; empréstitos cuyo interés y amortización aumentan los 
gastos de la Isla, y errores económicos cometidos por los encargados 
(le la administración pública, por el comercio, la banca, los propie- 
tarios y los especuladores y agiotistas. 

Hé aquí la crisis: hé aquí porque muchos pobres han mejorado 
de posición, pues ven mejor retribuido su trabajo, y en cambio otros 
sacan menos utilidades de sus profesiones 6 industrias y son muchos 
los que se encuentran pobres después de haber sido ricos. ¿No es 
este el resultado de todas las grandes crisis económicas originadas 
por las guerras y transformaciones sociales y políticas? 

Ni contastHrse merecen las declamaciones con que llenan sus 
columnas dia tras dia los autonomistas y ultrademócratas, pintando 
"el cuadro más desconsolador que presenta hoy la Isla de Cuba, 
"quizá y sin quizá, una de las regiones más ricas y productivas de 
"la América, en tiempos no muy remotos." I^os que esto escriben 
no pueden negar que la riqueza que suponen i)erdida se debía al 
trabajo de los hijos de la Península, combinado con el de los afri- 
canos. La tierra es la misma: la organización político-social ha 
variado y la crisis se conjurará tan pronto como los que, por reali- 
zar sus proyectos políticos, procuren mantener la agitación y la des- 
confianza, quedando reducidos á la impotencia. 

Mientras procuren, por todos los medios i)resentar los cuadros 
más sombríos de la situación; mientras pidan reformas que por ne- 
cesidad arruinarían lo que queda en el país; mientras procuren alu- 
cinar á unos cuantos hombres que han calculado mal sus negocios 
y que tienen más ambición que prudencia, no podemos esperar la 
reacción natural que como dice Mr. de Moulbrion se debe esperar 
después de una crisis económica; por los esfuerzos de las clases ac- 
tivas que saben trabajar y economizar; por medio de especulaciones 
comerciales hábilmente dirigidas por hombres prudentes y honra- 
dos, por medio de leyes moderf drices que enlacen los intereses de 
esta Antilla con las de la Metrópoli; por medio de una administra- 
ción moral, y menos dispendiosa que la que tenemos y por medio 
de establecimientos de crédito bien dirigidos. 

Ahora bien: tras esta serie de consideraciones, y aprovechándo- 
nos de su utilidad ó enseñanza, hay que agregar que, de otra mane- 
ra, y. dominados por una desapoderada ambición que ciega para to- 
do cálculo prudente, y dejándonos alucinar por el aplauso autono- 
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mista al estimar que estamos con él en la depreciación y anulación 
del billete, estamos perdidos. 

Díganlo sino las alharacas producidas en época bien re- 
ciente, con motivo de un artículo publicado en el "Boletin Co- 
mercial/' 

Trabajar para el completo desprestijio de esa moneda íiduicia- 
ria, mientras los constitucionales abogábamos por sostener su valor, 
y con él el crédito nacional y el prestijio del país, este era todo el ol)- 
jeto. 

Pero semejante tendencia, bien á las claras se demostró que no 
respondía más que á miras aisladas en el reducido círculo de la re- 
dacción de aquel periódico bursátil, secundado á lo sumo por cuatro 
alucinados y ambiciosos j>ara realizar quizás alguna pingüe opera- 
ción, atentatoria á los intereses generales del mismo comercio. Es- 
te, en las supremas crisis porque atraviesa Cuba, siempre acudió u 
remediar los males, ofreciendo sus vidas y sus capitales, y contri- 
huyendo precisamente en mayor -escala que otros elementos á la 
emisión y garantía de dichos valores en circulación. 

El mismo establecimiento de crédito titulado Banco Español, 
debe su origen principalmente á la iniciativa del comercio. 

El apoyo y positiva influencia prestada por el mismo comercio 
cuyos capitales y crédito representaba, pudieron en muchas aflicti- 
vas situaciones salvarnos de algunos peligros, y librar la batalla de 
la vida contra la muerte. 

¡Lástima que mas tarde entrara en concesiones de cierta índole 
con una Dirección de Hacienda impopular, con el Banco Hispano- 
Colonial v otras sociedades de crédito! 

?ío es mi ánimo penetrar aquí en la apreciación de ciertos he- 
chos, que, tratándose de nuestra primera Institución de crédito, son 
tan delicados como lo es el honor de una doncella, en pro de la cual 
debe excusarse siempre el dar fácil acceso á todo comentario desfa- 
vorable. 

Esto sinembargo, y por lo que atañe á sus relaciones con el 
l^esoro, ya veremos más adelante lo que realmente adeuda. 

Entre tanto es conveniente hacer notar la honrosa historia de 
su fundación, y los servicios que ha prestado á la causa española en 
Cuba para demostrar lo conveniente que hasta por propio egoismo 
ha sido siempre la patriótica obra de darle prestigie) y sosten, ai1n 
apesar de algunos de sus errores económicos. 

Ha tenido tan encarnizados detractores, como anuente defenso- 
res (ui la prensa. 

Los primeros no han procurado más que llevarnos al caos; los 
.segundos han cumplido con un del>er de propia conservación. 

Así dijo el diputado Sr. Vázquez Queipo en el Senado "que ese 
Banco prestó, entre otros (iminentes servicios, el de que en el año 
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de 1868, que fué coetáneo con la iusurrecciou deYíini, seeucontrabu 
el país sin elementos, se encontraba el país sin recursos de ninguna 
clase, y no podía acudir la madre Patria, (que madre Patria era en- 
tonces, porque no era provincia española la Antilla, sino una colonia). 
;,Y qué hizo el capitán general que estaba al frente de la Isla de Cuba? 
Pedir al Banco su ayuda, 2)edirle sus servicios; y esc Banco que 
funcionaba regularmente y que tenía su emisión y pagaba sus bille- 
tes, y cuyos billetes eran oro, prestó sus tórculos y sus láminas, 
prestó cuanto tenía al Gobierno para salvar aquella situación, y em- 
pezó á dar los ocho millones de duros para ayudar á sofíXíar la in- 
surrección de Cuba; D. Fnmciseo Lersundi era capitán general de 
la Isla. ¿Pero cómo los prestó el Banco ?¿ I^os prestó con algún in- 
terés? Nada de eso:. los prestó gratuitamente, sin exigirle al Gobier- 
no más sino que cuando pudiera le pagase el papel empleado en los 
billetes, que no podía ser menos. Y no se diga que sus billetes no 
valían nada; esos billetes valían oro en aquella época; porque emi- 
tidos en 1869, no empezaron á tener depreciación, ó al menos de- 
preciación considerable, hasta 1871, que fué cuando la hubo ]>or 
una emisión de guerra de cincuenta y dos millones de duros." 
La honrosa histora pues, de la primera Institución de crédito que 
nos ocupa, la ha hecho respetable en todos sentidos. 

Para los demás fines, y c;omo complemento indispensable del 
mayor movimiento comercial é industrial, ha tenido siempre una 
acertada y brillante dirección el llamado Banco de Illas, representa- 
ción de la industria, no menos adornada de honrosos antecedentes 
que el Banco de Comercio, si bien este último ha luchado con algu- 
nas vicisitudes desgraciadas, que hoy hacen de su acertada gestión 
directiva un verdadero esfuerzo en bien de las dignas clases cuyos 
intereses representa. 

Se señala tanto el bienestar de un país por la prosperidad y 
número de sus instituciones de crédito, y conviene tanto por lo 
mismo fomentarlas y sostenerlas, que solo debido á las calamidades 
j)orque hemos pasado durante catorce ó quince años, se explica la 
falta relativas de ellas, y la ruina de algunas, cuyos antecedentes y 
marcha no es aquí de gran interés y señalado objeto determinar. 

Pasando pues por alto muchas de las consideraciones que se 
ocurren, aun con respecto á los dos últimos mencionados Bancos, 
])asemos á examinar ya, como asunto hoy de preferente interés y de 
la mayor importancia el fomento del crédito territorial hipotecario, 
ya que pone en planta un sistema salvador de la riqueza pública, 
sancionado en la práctica en otras naciones, y de indispensable 
aplicación en esta Isla por lo mismo que la agricultura es la fuente 
de nuestra producción y de nuestro bienestar. 

Necesitamos ha dicho Don Ciiicunstancias (18 Mayo 1884) 
un Banco Hipotecario, que proporciojie los recursos con que el inte^ 
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i'és ijnvado se encargará de levantar nuestra abatida agricultura, y 
aún de extender ésta cnanto lo permita la feracidad dd suelo que los 
autónomos han vuelto á maldecir^ pues poco importa que el diablo se 
los lleve á ellos, s:i el país se salva y consigue todo el bienestar que en 
ede mundo puede alcanzarse. 

Bastará, concretándonos á la sociedad de Crédito de "la Isla 
de Cuba" aquí establecida, recopilar datos para demostrar los in- 
mensos beneficios que hemos de recibir propagando las ideas econó- 
micas, que contribuyen á la regeneración de un pueblo castigado 
])or las diferentes causas que han venido á disminuir notablemente 
la riqueza pública. 

Sufrimos los efectos de un cambio social y de la falta de brazos 
que entorpece la producción, y todo nos coloca en condiciones difí- 
ciles para continuar la competencia con los demás paises producto- 
res también de azúcares. Xos encontramos faltos de capital, '*faltos 
de crédito y tenemos sinembargo en nuestro seno todos los elem8n- 
tos necesarios para procurarnos capital y restablecer el cré(}ito, 
sobre la base mas segura y cierta, con la mayor de las garantías, 
con las seguridades de la producción agrícola, 

A este fin propende la Sociedad aludida de Crédito Territorial, 
legalmente constituida, con todas las condiciones de dei'echo, y /a- 
Gultades de Emisión, y con Estatutos aprobados por resolución 
soberana de 27 de Abril de 1882. 

Como los otros Bancos Hipotecarios de igual naturaleza, esta 
Sociedad puede proporcionar á cada uno los capitales que necesita 
para sostener y mejorar sus esplotaciones agrícolas, sin tener que 
pensar en reembolsar el capital á época fija y determinada, y con la 
facilidad de librarse del préstamo por medio de anualidades paula- 
tinamente, pagándose por anualidad una cantidad todavía menor 
que la que exige hoy el pago solo de los intereses. 

Prestar con toda garantía, es decir: con la hipoteca de las 
tierras en producción, prestar á plazos largos, limitar el pago de 
intereses á cantidad módica, solventíir la deuda con la entrega de 
una anualidad. reducida, constituye el sistema salvador de grandes 
intereses. Esto permite reunir elementos de trabajo en lo presente; 
de prosperidad y riqueza para el porvenir. 

La tierra produce de un modo lento pero seguro, y es sinem- 
bargo y por esa misma razón la ñiejor garantía que se ofrece á la 
imposición de capitales. Estos, revestidos de toda seguridad, dis- 
frutan de un interés módico, de una renta que nada puede mejorar, 
preferible á la de los valores del Estado. Y precisa tínicamente 
adoptar el medio ó la combinación ingeniosa que para conse- 
guir el objeto ha dado lugar á la formación de los Bancos Hipote- 
carios. 

Tiende el Crédito Territorial á movilizar la propiedad^ por las 
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evoluciones del crédito; redime al productor de la usura y la estre- 
chez ds los plazos, y realiza la prosperidad del territorio con benefi- 
cio de todas las clases sociales. 

Los alemanes llevan ya una experiencia secular (¿ue cada dia 
ha robustecido el convencimiento de los grandes servicios que pres- 
ta al país el sistema del Crédito Hipotecario. Francia, España y 
los demás países han seguido ese mismo plan, mejorándolo si cabe 
en su aplicación práctica. 

El Banco de Crédito Territorial de la Isla de Cuba á que hago 
referencia, ha abierto sus operaciones y funciona en las condiciones 
generales de los demás Bancos de igual índole. 

Se limita á prestar siempre sobre primera hipoteca á los pro- 
pietiirios de inmuebles situados en la Isla de Cuba, y que tengan 
sus fincas inscritas en los Registros de Propiedad, una cantidad que 
no esceda de la mitad dcjl valor de los inmuebles afectados. 

Esa cantidad es reembolsable en 50 años ó antes á voluntad 
del prestatario, por anualidad fija pagadera por semestres. 

La renta de la propiedad debe cubrir sobradamente la anuali- 
dad. 

Los prestamos sol)re casas y construcciones han de estar asegu- 
rados contra incendios. 

La Sociedad emite cédulas hipotecarias [)or una suma igual á 
la debida por los prestatarios. 

Realiza sus préstamos vxñi esas cédulas íí obligaciones hipote- 
carias, ó con el f)roducto de las mismas, vendidas en este mercado 6 
<;n los mercados estranjeros. 

En su primor período de oj)eraciones tiene aceptadas solicitu- 
des de préstamos en cédulas hipotecarias, que se le han íiecho por 
cantidades de consideración. 

Facilita ya desde luego en esa forma la conversión de las es- 
crituras hipotecarias en cédulas poí" su intervención entre deudores 
y acreedores. Se beneficia el deudor por que reduce su compromi- 
so al pago de una anualidad fija y amortiza su deuda en 50 años á 
un interés módico con facultad de reembolsar anticipadamente, y de 
entregar cantidades á cuenta. 

El acreedor sale beneficiado, })orque á la par que mejora de ga- 
rantía, dispone de un título de fiícil negociación que puede realizar 
sin pleitos ni gastos. Vuelve á disponer de su capital sin causar 
perjuicios al deudor. 

La operación se reduce á la subrogación de hipotecas al Banco 
á cambio de cédulas. La hipoteca se recupera y se cancela por los 
pagos* en metálico, 6 por la devolución de cédulas de la misma serie. 

I /a garantía del acreedor es inmensa porque garantiza á la cé- 
dula hipotecaria, la suma de todas las hipotecas del Banco. En re- 
sumen: se transforma la obligación hipotecaria en título al portador 
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De forma que un préstamo de eien mil pesos se amortiza eou 
la anualidad de sei.s mil ochocientos cuarenta y cuatro pesos, aparte 
de los gastos de contado de escritura, registros, etc. 

Resultan 6 p.^ de interés y 0.844 de amortización de capital 
y eomision. 

Sí tomamos, 0.844 y lo multíplicaiuu» )x>r 50 anualidades, 
tendremos 42,20 p.2 jjara cubrir el capital, y como resultado 
57,80 p.S^ de beneficio por el descuento de intereses hecha la amor- 
tización según el sistema de pagos anuales. 

El Crédito Territorial si calculamos que opere solamente sobre 
diez millones de jiesos al año, níonetíza e:i diez años por valor de 
cien millones de propiedad, y sostiene constantemente ese movi- 
miento de valores eñ circulación. Cálculo es este bien in^rior á lo 
cierto. Se puede asegurar que en la Isla de Cuba movilizará la 
fustitucioD dos cientos millones de pesos á lo menos, con el benefi- 
cio inmenso que resulta de la aplicación de esos capitales para la 
aorricultura, la industria v comercio v el Estado mismo. 

Como dato curioso basta indicaí* que en Francia se colocau 
cédulas ix)r valor de dos á tres millones di» })esos por semana por 
el Cred'd de París y que este emite sobre esa cifra de operaciones 
ordinarias unos ciento cincuenta millones de pesos por año en cédu- 
líts como emisión extraordinaria para cubrir sus peílidos. 

El "Crédito Territorial de la Isla de Cuba," emite sus obliga- 
ciones pagaderos sus cu|X)nes en Madrid, París, Londres y la Ha- 
bana. Esta clase de títulos están solicitados en Europa por los 
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rentistas, y un Banco Hipotecario, sentado bajo bases ñrmes, y ope- 
rando en las condiciones generales de los demás Institutos de su 
índole, encuentra fácil salida en las Bolsas de Europa á sus valores. 

Es mayor en Europa líl suma de capitales que se ofrecen á las 
hipotecas, que la cantidad de hipotecas que solicitan capitales. De 
aquí el tipo de interés re:lucido que obtienen los capitalistas de va- 
lores que ofrecen tanta garantía, tipo que no pasa del 4 al. 5 p.3 , }' 
de aquí que basta estudiar cualquier cotización de una Bolsa Eu- 
ropea,^la de París por ejemplo, para convencernos de que las cédulas 
de aquí serán solicitadas por razón del mayor interés que devengan, 
como lo son por la misma causa las do Austria, Egipto, Canadá y 
otros paises. 

Líl importancia pues de este Banco, es innegable, y he creido 
conveniente hacerla resaltar con alguna detención, apesar de los es- 
trechos límites de estos ^^Apuntes,^' no ya para el que pueda Rai- 
marse Banco Territorial Central, sino para la propagación de 
sucursales que estiendan por doquier sus inmediatos beneficios en 
pro de la mas positiva de las 'riquezas: la agricultura, base de toda 
vida económica y de toda prosperidad. 

Semejantes instituciones de crédito, elílán aquí llamadas á tener 
algún dia el carácter de respetables por todos conceptos. 

Otras de no mucha menos utilidad podían y debían haber to- 
mado cada dia mayor vuelo; pero no así por desgracia ha sucedido 
en estos últimos tiempos con la Caja de Ahorros, Descuentos y De- 
pósitos de la Habana, hoy en liquidación y ayer en tan brillante 
estado. 

Su suerte que vá unida á la sangrienta y lamentable historia 
de un suicidio, así como al mas negro porvenir de las familias mas 
modestas y de muchos indigentes, consternó al país de la manera 
mas cruel que es concebible, tratándose de privar en un dia al po- 
bre pueblo de toda una vida de afanes y desvelos. 

Y todo ¿porque? No es cuerdo en las difíciles circunstancias 
porque atraviesa este infortunado país citar liechos que la severa 
historia podrá en mejores tiempos y con mas calma aclararnos para 
aleccionar á la naciente generación; pero si conviene indicar al 
paso que apesar de la respetabilidad de algunos de sus Directores y 
Consejeros se cedió desde el principio de la guerra á muchas exi- 
gencias inconcebibles; y la debilidad por un lado, y la mala fe por 
otro, distraian caudales sin sujeción á las prescripciones de sus re- 
glamentos, y atemperándose muchas veces, mas bien que á la sólida 
garantía que siempre asegura deudas sagradas, á las relaciones de 
compadrazgo y de paisanaje para otros fines marcados por la con- 
ciencia pública, pero que el escritor no debe nunca aseverar con 
ligereza. Sensible es por lo tanto, que un "Adalid" de la prensa 
conservadora se haya visto obligado á pronunciar el siguiente fallo: 
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"Los pobres trabajadores depositaron en la Caja de Ahorros el 
producto de muchos años de trabajo. 

Llegaron las aves de rapiña, y se llevaron catre las jrarras parte 
de ese capit'al. ' . • 

Hipotecaron ingenios en $800,000 que no valían cincnonta mil. 

Potreros en $30,000 que no valen cuatro mil. 

Se descubrieron documentos falsos y a]g{inB& fil(raetone'< más. 

En tanto, el pobre artesano sudaba, y se rompía el nlma, para que 
armaran expediciones con su dinero los fílibupteros, y gozaran los zán- 
iranos en bailes, juegos y fiestas. / 

¡Oh poder de los nigromantes! 

Cierto, por otra parte, que el decaimiento de k propiedad en 
estos calamitosos tiempos, y precisamente de aquella propiedad á la 
([ue estaban afectos y garantidos algunos de los mas importantes 
créditos de la Caja,. ha contribuido muy mucho á la anulación de su 
Cartera, y esto circunstoncia en la que van envueltos casi todos núes- 
tros apuros, debía afectar también a la Sociedad de crédito que po- 
demos llamar por su índole en todos los paises La Popular, Esto 
sin perjuicio de. la impopularidad que de algún t¡em])o á esta parte 
ha alcanzado en la Habafia. 

Tanto es así, que sinembargo de la gestión de la rfunta liquida- 
dora actual, que hay que suponerla inteligente y honrada, apesar di' 
ciertas denuncias graves que ya se pronuncian demasiado, el descon- 
cierto y temor entre los acreedoi'es es grande, y ni uno solo ha pen- 
sado en prestar su apoyo para la reorganización del referido Banco, 
ni menos si mañana existiera fiarían muchos de nuevo sus ahorros 
íi la desacreditoda Institución, que nunca mereció un voto de cen- 
sura para ^^El Triunfo/' apesar de cuanto clamaba la prensa con- 
servadora. 

Hé aquí otra de las calamidades que nos aflijen; (|ue triste es y 
bastante, carecer en un país laborioso y mercantil de un recurso tan 
(conveniente para la salvaguardia del primer ahorro, cuyo primer in- 
terés asegura, fomenta y estimula, así como salva del gasto suj>érflüo 
al que empieza á trabajar. 

Pudo contribuir mucho también á su desprestijio el no haberse 
desplegada la energía ([ue el caso reclamaba desde los primeros mo- 
mentos qne se custodió el edificio, para, manteniéndose entre tanto 
en actitud neutral, gestionar inmediatamente una exposición nutri- 
da de firmas a la?^ Cortes de la Xacion, á fin de que se declarara la 
verdadera quiebra de la Caja, y se estableciera el Tribunal corres- 
pondiente por el Gobierno, conque poder hacerse cumplida justicia 
á las víctimas de aquel suceso, y á la misma opinión ptíblica verda- 
deramente escandalizada. 

Esta idea, indicada entonces por el acreditado semanario '^El 
Eco de Gacilia,'' hubiera inspirado gran confianza para lo sucesivo, 
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pues como decía cierto preámbulo á la formación de otra Sociedad 
de crédito: '^á los gobiernos solo toca velar por la justicia, regula- 
rizando la acción del motor universal, para evitar que imperp el 
egoísmo." 

Pero así son las cosas, y así andamos dando muchos traspiés, 
sin alecxíionarnos nunca, pudiendo suceder ahora que si la actual li- 
(juidacion, siendo una liquidación verdadera, se hace difícil y rui- 
nosa, carguen todos los que están al frente de ella con no poca ]>ar- 
te de los milagros que nos trajeron este estado de cosas. 

Esto, aunque no resulte cierto que la sórdida especulación no se 
aj)odera de sus últimas operaciones. 

Todo podría suceder dados los elementos 2)erturbador y ambi- 
cioso que aquí imperan, y muchos de cuyos tiros, generalmente cer- 
teros, solo se dirijen á todo aquello que asumiendo el carácter de la 
honradez, y sea verdaderamente español, dejen en estos negocios un 
flanco abierto á lo más delicado del crédito, que es lo que, á la par 
del orden, tratan de minar con gran empeño, á íin de conquistar 
cada di a más terrero en la obra del desconcierto general, del medro 
desapoderado, y cansancio nuestroj hasta poder decapar unos, y exi- 
jir imperiosamente los otros, el tan decantado gobierno del país por 
el país y la independencia de hecho, si es quo antes, y en un descon- 
cierto general, todas las clases del país no se declararan abiertamen- 
te anexionistas. Hay (|ue temer Ins crisis siipremas, las exajeracio- 
nes violentas. 

Las exajeraciones ya están á la orden del dia; y así se esplica 
([ue con el título de '*Sc va el oro,'^ levante el grito el órgano de los 
ffHfovomiíifrfs naJienfcs en estos términos: 

"Por todos lados brotan pruebas irrecusables de la decadencia en 
(jiie se encuentra la riqueza pública, y de la aterradora rapidez 
con que ésta vá disminuyendo, siN que se vislumbre el remedio ni 
sea posible prever el término de la situación en que nos encontramos y 
(jue cada dia aparece más alarmante y angustir/sa." 

Aparte de que esta aterradoni rapidez se vá viendo venir des- 
de poco antes de la conclusión de la guerra, es preciso teñeron 
(^uenta que el terror que pueda inspirar hoy la crisis monetaria, 
se ha convertido ya desde algún tiempo á esta parte, no en objeto de 
lamento trasnochado, sino en motivo de prudente consejo y precau- 
ción sin alarmas, á fin de ir conteniendo y remediando como ningún 
pueblo del mundo lo ha hecho, ni ha dado el ejemplo que nosotros 
estamos dando á pesar de la lucha constante en que nos empeña el 
sutil 'Triunfo." 

La rapidez pues, couque dice que disminuye la riqueza pública 
es otra de sus tantas exajeraciones estudiadas, si se considera á la 



V 



84 CKÍSIS MONETARIA Y EXAGERACIONES* 

_ _ • ^*~" 

vez que, allá para su fuero interno, debe el independiente política» 
encontrar demasiado fuertes los obstáculos que o|X)nenios al desqui- 
ciamiento general, y muy lento el paso al triunfo de su "Triunfo," 
gracias á sistemas que no son los suyo-i?, régimen con el que está re- 
ñido, y sentimientos patrióticos que no abriga el que por cualquier 
medio y apesar de muchos pesares tiende siempre á rom }>er vínculos 
con la patria común. 

Así se explica también esa esjKície de desesperación que le t»b- 
ceca é impide de vislumbrar el remedio que nosotros los conservad<.>- 
res con el mejor buen deseo y sin tantas alharacas procuramos discu- 
rrir con calma, aún á trueque de confesar erroi'es, y decir á im tiem- 
po, no mentiras, sino verdades que jwngan las cosas en su lugar. 

En la serie de las muchas que aquí se dicen y dirán, toca aho- 
ra su turno al estado de decadencia en que apenas hará una década 
se encontraban los Estados-Unidos para que se compare y vea como 
nosotros después de seis años de una guerra larga y costosísima, to- 
davía alentamos como nadie, y podemos prometernos mejores dias, 
apesar de todos los inconvenientes que á e«íte objeto oponga la grey 
regeneradora de lo bueno y de lo justo. 

Empecemos porque la moralidad de aquel pueblo heterogéneo, 
receptáculo de aventureros, la acusaba el mismo Herald en Julio 
del 75 con datos repugnantes que no son del ceso consignar aquí, 
asegurando solamente que los encontraba en los hábitos de corrup- 
(»ion de aquel pueblo y de su cinismo oficial. Para muestra basta un 
botón, y oportuno es recordar lo que el Sun refirió del escándalo en 
Washington el mismo año, al cesar en sus funciones las Gomaras de 
representantes del Estado de Columbia, saqueando el palacio de las 
Cámaras y del Gobierno hasta no dejar ni un cepillo de dientes del 
liso de la dependencia del Palacio. 

Dijo el ilustrado Sr. Blanco Herrero en su opúsculo sobre la 
situación de Cuba, y tratando de este asunto, que en lo que se refiere 
á su estado social y político basta para fotografiarlo citar algunas 
palabras de las que Mr. Tilden ex-Gobernador de New- York diri- 
jió en Setiembre del 74 á sus electores: "Todos los negocios están 
perdidos decía. En las diferentes industrias es difícil cubrir los 
gastos. Las rentas disminuyen, y muchos que vivían holgadamen- 
te, están inquietos resj^ecto de su porvenir. Los trabajadores están 
sin trabajo. Los pobres no pueden salir á la puerta de su casa, sin 
ver junto á sí ai lobo del hambre. La sola cosa que ha quedado 
íntegra, son nuestras contribuciones. En medio del decaimiento 
f/enei'al^ la contribución hecha nuevos retoños y crece pomposa. 
Contribuciones nacionales, contribuciones del Estado, contribucio- 
nes del Condado, contribuciones municipales. El recaudador es ya 
tan inevitable ccmo el pálido mensajero de la muerte. Rentas, 
ahorros, salarios, todo baja; pero las contribuciones suben." 
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Todo esto podrá parecer exajerado por la pasión política, dice 
Herrero; sinenibargo los g\iarismos vienen inflexible y matemática- 
mente á demostrar su exactitud aterradora. (Y aquí, si encaja 
bien la frase). 

Antes de su guerra civil los Estados-Unidos tenían un presu- 
puesto de 64 millones de pesos, 60 de los cuales provenian de la^ 
Aduanas, de modo que lio existían impuestos de ninguna clase, ni 
déficit alguno que cubrir. En 1874 tenían un presupuesto de 289 
millones, de los cuales solamente 180 provenían de las Aduanas y 
el resto de los nuevos ^impuestos que hacía ya algunos años se ha- 
1)íün establecido. Para cubrir el déficit anual, que aunque se cal- 
culaba, en 20 millones, subía por término medio en cada año, á 50, 
reformaron los aranceles, subiendo los derechos, y no siendo sufi- 
ciente esto, en 1875-76, para cuyo e^jercicio se calculaba el déficit 
en 40 millones, ascendiendo después á más, se estableció ¿qué ini- 
j)uesto nuevo? el de consumos, tan odiado y aborrecido por la de- 
mocracia europea^y americana. 

Lejos de ser esto bastante para cubrir sus gastos y amortizar 
la enorme deuda que entonces tenían contraida hasta 2,270 'millo- 
nes de pesos, esta iba en aumento todos los años, pues aunque dis- 
minuían los bonos, crecía el papel moneda rápida y asombrosa- 
mente, sin poder siquiera pagar los intereses de aquella. Aparte 
We esta deuda la especial de los Estados, sin contar mas que la per- 
teneciente á la ciudad capital de cada uno, según los datos que se 
])ublicaron en aquella época por Mr. Grosvenor, ascendía á cercíi 
de seiscientos millones de pesos, habiendo necesidad como en Nueva 
York sucedía, de exigir el 40 p. 3 de la renta al contribuyente, 
para cubrir los gastos del Gobierno local, sin contar los impuestos 
generales, y no por completo, pues siempre se saldan allí con déficit 
todos los presupuestos. 

Tras esta pintura que tanto se presta para los aterradores va- 
ticinios, laberintos sin salida, funestos presentimientos, caos horri- 
ble y perdición segura, términos de que tanto gusta "El Triunfio" 
llorando á lágrima viva; ante semejante ejemplo, que en lo único 
•íjue difiere de nuestra actual situación es en no ser ésta tan crítica, 
preciso es que todavía nos ilumine algún rayo de esperanza, y nos 
aliente la fé en el porvenir. 

Cierto que sometidos en los Estados Unidos los confederados 
y los libertos á la ley del trabajo, se vieron obligados á no estorbar 
la reconstrucción, y con un sentido práctico muy yankee, marchar 
unidoíj á reconquistar lo perdido y á empiender de nuevo, con que 
iitraer capitales nacionales y extranjeros para medrar. 

En cambio aquí diferimos también en el tenaz empeño que 
esa fracción de eternos separatistas demuestra y evidencia, de no 
dejarnos sosegar, y con una astucia por demás habilidosa, finjir el 
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seutimiento del bien, para así escudada, enoaniinaraos torcidamente 
al mal. 

En la misma pintura que ha hecho del ej?tado de nuestro nu- 
merario y situación de nuestros bancos al darnos en letras grandes 
la noticia de que '^el oro se va," sin i)eijuicio de hts exageraciones 
en que parece que >e recrea, v frases es}>eluznantes que usa, nos dijo 
como sobreeojido: 

**En dos años heuios perdido más de cinco millones, dos menos de 
lo que en el dia tienen de saldo en sus cajas todos los Bancos. Siguien- 
do las cosas como van, pudiera suceder que en otros dos años desapare- 
ciera casi toda esa reserva monetaria. Sin una gran mejora en la 
situación del país, únicamente podría impedir esa jiérdida la disminu- 
ción de los consumos, consiguiente al aumento de la miseria. 

Como es sabido, írran parte de nuestros neorocios de banca tienen 
lugar en los Estados Ünidcs 6 se desenvuelven allí. Venios que en 
los seis últimos años, desde 1878 á 1883, ambos incusive>, hemos remi- 
tido para los puertos de la República 14.637,508 ]>eso3 en oro y hemos 
recibido 7.455,393, de modo que hemos penlido 7.1>^7,175 jx-sos; más 
(le un nftllon anual solamente por esa vía. 

Los negocios naturalmente han disminuido en proporción mayor 
(|ue el numerario. Las carteras corrientes v á plazo corto han descen- 
dido en valor, de 12,73S,-í06-64 en Jubo de 1883 á 3.075,184 -06 en 
este año; es decir, en 75 p g , y desde Enero la baja es de mit^ de siete 
millones: de un millón por mes. 

Y todo esto se explica y comprueba «ou otro dato uo méncs triste 
y desconsolador que es el de los saldos de • las cuentas corrientes que 
acusan una reducción de los depósitos 6 sobrantes, verdaderamente 
alarmante. Esos saldos ascendían, en fin, de Julio último á 8.722,578 
mientras en Julio del año ]>asado llegaban á 18.117,918 36: baja es, 
pues, de 9.395,340, es decir, de casi 50 p.§ El promedio mensual de 
esos saldos fué de 21 millones en 1883 y de 17 en 1882: de suerte que 
ha bajado en junto más de 12 millones en dos años. Este dato, verda- 
deramente espantoso, es la prueba más irrecusable de la decadencia 
general y. de la pérdida enorme (pie ha sufrido el país en >us elementos 
de producción." 

Mucho hav de cierto desü:raciadamente cu esto^^ ilatos, v aun- 
ípi'v.^ no debemos fiar gran cosa en la com|xiracion de los males áge- 
nos, aún cuaudo aquellos hayan sido mayores, y aún que nosotros 
estemos todavía en mejores condiciones y con más elementos que 
los aludidos países para levantarnos, si es oi)ortuno traer á colación 
lo que nuuca dirá ''El Triunfo,- ' y es que las quiebras ocurridas en 
los diferentes Bancos de la Uniou Americana, ascendían en los años 
anteriores al de la guerra á 531 millones de pesos, y posteriormente 
hasta el de 1874, á 1.054 millones, comprendiendo un total de 
1.585, suma que representa para cada habitante una pérdida de 
más de veinte y siete millones de peso<. 
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Tal situación ruinosísima, casi increible por la enormidad de 
su deuda, no tiene comparación con la nuestra y entre un pueblo 
laborioso que podrá tener quizás que limitar su producción azucare- 
ra, pero que puede en poco tiempo convertirse en industrial y siem- 
pre eminentemente agrícola por la riqueza y variedad de produc- 
ciones que permite su suelo feraz, el cual puede proporcionarle to- 
da clase de materias primas con que alimentar sus mismas indus- 
trias. Hé aquí el porvenir más ó menos próximo que hay que pre- 
parar, para que además pueda el comercio á su vez como agente in- 
termediario de las dos indicadas bases de toda riqueza, florecer como 
en sus mejores tiempos cuando el fruto sacarino de la caña no tenía 
competencia. 

Creo firmemente, y me prometo indicarlo lo bastante, que Cuba 
puede llegar á ponerse pronto en condiciones de prosperidad hasta 
alcanzar de nuevo un grado envidiable de riqueza. 

Hoy la transformación social ha hecho vacilar á todas las for- 
tunas, hasta hacerse sentir sus influencias en todas las clases sociales 
y muy particularmente en la proletaria, á quien el hambre está in- 
vadiendo actualmente; pero es indudable que atajando el mal con 
tiempo, á béneflcio de sistemas que se han de indicar, y con alguna, 
mayor protección y acuerdo con la Península, que se hará obligado 
0. indispensable cuanto más relacionemos sus intereses con los nues- 
tros, llegaremos al fin que debe anhelar todo el que tenga conciencia 
de la posición geográfica que ocupamos, del prestigio que nos dá la 
nacionalidad española en América, y de la respetuosa distancia á 
(pie debemos tener á los ambiciosos y egoistas que tanto envidian 
las condiciones de nuestro .suelo. 

Lástima sí, que la cuestión social resuelta por una ley y re- 
glamento de abolición de la esclavitud, vigente desde mayo del 80 
en esta Isla, se haya interpretado las más de las veces tan arbitra- 
riamente como para hollar á menudo los derechos del patrono en 
favor del patrocinado, particularizando sobre todo entre los que han 
sido por tradición rebeldes desde sus padres en los tiempos de ascla- 
vitud, para que luego se dedicaran á la holganza ó al crimen como 
ha sucedido generalmente, sobre todo en la clasificación de mestizos. 

Tal filantropía mal entendida ha sido en ocasiones un negocio 
mejor comprendido, aunque reprobado. 

Esto, atrasa indudablemente nuestra reconstrucción, puesto 
(pie nos arranca á paso de carga, aquellos elementos irreemplazables 
por ahora, con que legítimamente debíamos contar hasta asegurar- 
nos otra marcha mas positiva v eficaz. 

"En diferentes ocasiones, decía la "Voz de Cuba" no há mu- 
(ílio, nos hemos lamentado de las resoluciones de algunas Juntas de 
Patronato, que por ligereza, falta de conocimiento de la ley, ú otras 
causas, privan á los i)atronos de su derecho, sin dar ningún 
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motivo legal y á veces dándolos muy opuestos hasta á la razón 
natural. 

No es nuestro ánimo señalar todas las arbitrariedades á que ha 
(lado lugar la torcida interpretación de la ley de Patronato por par- 
te de algunas Juntas, ]3orque es tarea que requiere más espacio del 
que hoy tenemos á nuestra disposición, y que nos proponemos 
abordar extensamente; pero entretanto no podemos menos de ocu- 
parnos de un hecho concreto, de que se nos dá cuenta en una exten- 
sa carta, porque demuestra por sí sólo lo poco que se atienden los 
derechos que la ley concede á los patronos, y la falta de fundamento 
de alguna*s de las resoluciones de las Juntas. 

Se trata de una dictada por la de la Habana, á la que debemos 
«uponer por lo menos compuesta de personas competentes." 

A comentarios muy poco satisfactorios para la Junta de Pa- 
tronato de la Habana se presta estíl carta, agregaba *^La Voz" des- 
pués de insertarla integramente. Los hechos que en ella se citaban, 
son todos exactos, vistos los documentos que lo comprueban, y que 
denotan cuando menos la informalidad con que se procede en la 
referida Junta. Ejemplo: 

"Se presenta un patrocinado á la misma en demanda de su 
libertad, alegando que no está empadronado en el censo de 1867. 
La Junta, que podía comprobar fácilmente si el hecho era ó no 
exacto, puesto que los certificados de empadronamiento se registran 
y de ellos se toma razón en sus Oficinas, no hace esto, sino que cita 
al patrono; pero este demuestra con el certificado referido que era 
falsa la afirmación de su patrocinado. 

A poco tiempo vuelve á presentarse, éste, reclamando su liber- 
tad y alegando la falta de pago de su salario: también el patrono 
demuestra que es falsa la aserción de su patrocinado, presentando 
un acta levantada por autoridad competente y en presencia de testi- 
gos, cu la que consta que sus patrocinados, incluso el querellante, 
han declarado que no se les debe nada por salarios y que han sido 
asistidos en todo por su patrono. Parecía natural que con los dos 
(?asos ocurridos, la Junta desconfiase de la buena fé del patrocinado; 
más no sucede así, pues en seguida vuelve á citar al patrono para 
í^ue justifique que ha dado á su patrocinado las ropas y calzado que 
previene la ley, pues este dice que las ha comprado con su propio 
j)eculio (en lo que vuelve á confirmar su falsedad de que no se lo 
pagaba el salario). El patrono invoca en su favor el acta en que 
consta que sus patrocinados han declarado que no tienen queja nin- 
guna; y sin embargo de todo, cuando menos lo espera se encuentra 
con que la Junta ha declarado libre al patrocinado, ignorando toda- 
vía en que se ha fundado para formar semejante acuerdo, pues solo 
lo conoce porque el patrocinado posee un papel en el que se les au- 
toriza para trabajar por su cuenta, ínterin se le expide la cédula. 



ATENTADOS CONTRA EL PATRONATO. 89 



Con razón se pregunta el patrono en la carta que hemos trans- 
crito, en que se habrá fundado la Junta ])ara declarar libre á su 
patrocinado. Confesamos ingenuamente que por nuestra parte tara- 
poco podemos contestarla, pues no se nos alcanza que comprobada 
de un modo irrefutable la falsedad de Ií\s dos primeras quejas del 
patrocinado, la Junta haya resuelto sobre la tercera, dando más cré- 
dito á sus afirmaciones que á las del patrono. Si todos los patro- 
cinados de este visten decentemente, si todos, incluso el querellante, 
han declarado que se les daba buen trato y no les faltaba nada, ¿que 
más podía necesitarse para justifiííar que aquel había recibido la ro- 
pa y el calzado .que dispone Ja ley? ¿Puede esto acaso justificarse 
<le algún otro mcxlo? 

I^or otra parte, cualesquiera que sean los fundamentos en que 
se apoye la resolución de la Junta, nos parece que tratándose de un 
derecho tan respetable como el de propiedad, bien merecía la pena 
de que se notificasen directamente al Interesado, y no que ha venido 
á saberla por el mismo patrocinado. .Ulemás la ley así lo dispone, 
puesto que teniendo el interesado el derecho de acudir en alzada 
contra la resolución de la Junta, mal puede ejercitar este derecho si 
no se le notifica oportunamente.'^ 

El caso citado cíonstituye sin diida una mala señal de los tiem- 
pos que corremos, de la misma manera que puede correr un buque 
un fuerte temporal; y lo constituye así, no tanto por la importancia 
([ue dicho caso pueda tener aisladamente, sino porque son mucho>5 
los que de e^ta y de peor índole arrebatan á veces en gran número 
los brazos á las fincas, y ¡morque en esta obra se suele generalmente 
ver la mano de antiguos regeneradores que constantes en su obra de 
tlestruccion, no piTdonan medio ni ocasión ninguna para perturbar 
el orden establecido, dificultarnos todo cuanto tienda á reconstruir, 
y violar las leyes para desprest ijiarlas. 

"Ya en otra ocasión, entre las muchas que han motivado quejas 
de importancia, decía el mismo periódico conservador, aludiendo á 
otro comunicado de Corral-Falso, inserto en sus columnas, que por 
él se venía fácilmente en conocimiento de que no hay camino que 
esté cerrado, ni siquiera el de la ley, para que el interés de los pa- 
tranos deje de verse constante y absolutamente hollado según decía 
muy oportunamente el Sr. Villanueva en el Congreso. En efecto, 
se presenta á la Junta de patronato de Corral-Falso un patrocinado 
de 21 y pico años á pedir su libertad, fundándose en que el tiempo 
que le queda libre no puede dedicarlo á su conuco porque el patro- 
no le hace ir á la escuela; y se acuerda la libertad. Se presenta otro 
alegando que es sexagenario, y como la partida de bautismo y el 
dictamen facultativo dicen que le faltan dos años, reintegra estos el 
patrocinado al jiatrono á satisfacción de entrambos, apareciéndose 
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lu^o un tercero con una alzada, después de prestada-la conformi- 
dad por las partes. 

Y en tanto que esto suceile, para alzarse un patrono se le exi- 
gen por virtud de una orden de una Junta provincial, 150 pesos 
oro que equivalen á la garantía de seis meses de jornal, os decir, so 
le pide casi el doble del precio de un j>atrocinado. 

¿So es verdad que explotadas hábilmente algunas juntas do 
])atronato por los que con reprobado afán procuran jx)r todos los 
caminos y bajo diversas formas socavar y destruir los intereses que 
saben que constituyen el fundamento de instituciones más altas, han 
seguido y siguen por las muestras, constantemente un proceder arbi- 
trario y digno de represión? 

Y por qué la causa del patroínnado sea simpátiai, ¿no es ver- 
ílad que también lo es la del ]xitrono cuyo derecho se vó hollado y 
desconocido?" 

Hé aquí como se saca partido hasta de nuestros propios males 
para acabarnos de hundir; y sinembargo todavía no lo han podido 
lograr los mal intencionados y toda clase de enemigas del verdadero 
progreso y buen nombre español en esta tierra. 

Se jactan de ser más filántropos que nosotros los que ya nada 
tienen que perder, y mientras tanto saborean todavía el pan amasa- 
do con el sudor de sus vendidos esclavos. 

De otra manera, y vencido paulatinamente el mal de la aboli- 
ción de la esclavitud en las presentes circunstancias, nuestras fincas 
azucareras hubieran podido continuar sin interrupciones la labor 
salvadora, sustituyendo asi con tiempo y poco á poco, el brazo es- 
<*lavo por el libre; y esto apesar de la baja de los precios en los 
mercados consumidores. 

Lo prueba así, y desmienten la especie de que el trabajador no 
puede ya vivir en Cuba, varias casos recientes (en Mayo de este año) 
que nos han ofrecido, apesar de todo, el ejemplo de ser llamados los 
jornaleros, ofreciéndoles 13 y hasta 14 pesos con abundantes ali- 
mentos. 

Cierto que algunos braceros desafectos al trabajo, apenas se han 
visto con algún recurso para sostenerse irnos dias, abandonaron su*i 
faenas para no dedicarse de nuevo á ellas, hasta que les obligara la 
necesidad. 

De esta circunstancia no tiene la culpa la propiedíid que en tan 
l)uenas relaciones trata de ponerse con el trabajo. 

Esto, sinembargo, se ha procurado, sin traspasar los límites do 
la libre contratación del trabajo tal como la consignan nuestros Có- 
digos, satisfacer y estimular á aquellos trabajadores más dignos do 
algunas ventajas en sus jómales. 

La* vagancia no ha respondido con todo á semejantes esfuerzos, 
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y se han paralizado muchas empresas en Oriente y Centro de la 
Isla. 

El origen de este mal, -se ha dicho que está principalmente en 
la circunstancia de ser Cuba más propensa todavía que otros países 
intertropicales á la vidn pasiva y contemplativa^ y esto que tiene su 
parte de verdad, ensena á buscar el remedio en el estímulo, y si este 
no basta, en el aislamiento completo conque debemos castigar, ce- 
rrándole el paso á toda clase de recursos, al que no quiera trabajar. 

Tal procedimiento qsíúl dando positivos resultados entre los 
anglo-americanoá, quienes saben por cierto las justas relaciones que 
deben existir entre la propiedad, el capital y el trabajo. 

Para los casos estremos, sabido es lo que la misma naturaleza 
nos enseña con los zánganos de la colmena. Pero este será asunto 
para más adelante, ya que este capítulo como el anterior, tienen solo 
j)or principal objeto el trazado del cuadro general de la situación, 
con las señales que presentan estos tiempos, á fin de que podamos 
acudir á los remedios, conocida ya toda la importancia de los males 
<]ue nos aquejan. 

Otros nos agobian también de una manera tan lamentable, 
como que no tienen ya relación directa con la vagancia, y sí mucha 
son las superfinas necesidades y generalmente exajeradas pretensio- 
nes que se crea el trabajo, en lucha insensata con el capital. 

He aquí dos factores de toda industria y de todo comercio, sin 
(íuyo auxilio mutuo no hay vida social posible, y cuya importancia 
aisladamente es nula, si consideramos la ineficacia del trabajo sin 
i'ctribucion, y la desventaja del capital sin empleo. 

Por estas mismas cualidades de relación mutua, y sobre todo 
cuando ésta está má>s 6 menos ajustada á lo equitativo, se hace siem- 
pre necesaria la buena armonía entre dichos elementos de produc- 
ción; y de tal manera, que establecida la tirantez entre ellos, casi 
siempre existe el desequilibrio de la desventaja del que sucumbe por 
completo, al que ajXísar de todo puede mantenerse bien y á la es- 
]x?ra. 

Lo primero le sucede al trabajo; lo segundo al capital, y hé 
aquí porque puede calificarse de insensata la lucha que establece 
aquél á éste, cuando se ofrece en buenas condiciones. 

Esto por lo que respecta á los intereses particulares, de estas 
dos palancas de todo progreso; que si se considera el asunto en or- 
den á los intereses generales, entonces se hace incalificable semejante 
pugilato por las funestas consecuencias que acarrea á toda sociedad. 

Por estas razones, han sido siempre lamentables esas manifes- 
taciones de muerte, conocidas por huelgas, y que desgraciadamente 
no hemos dejado de sufrir en las más importantes poblaciones de 
esta Isla, en los momentos más críticos de pinico general, y precisa- 
mente cuando nos convencíamos de la desgraciada ineficacia de cier- 



1 



!♦•» 



tjL CAirrAL. LA PCOPICDAD Y EL TCLBAJO.— CKIHDÍALII^AD. 



íats medidas, r d? la fane^ta eficacia de ciertas doctrinas, todo con- 
docente á llevar la desconñanza v el temor á los ánimo>. 

Entonces fué ciando emp?zj el capital á retraerle pora müs^ 
laide emigrar en parte á otras plazas extranjeras, y necesariamente 
nivo qne resentirse el trabajo, qae sin darse caenta de la escasez y 
de! p?liffrri, exijía mas, coant^iw menos inedia prodisr^r-íe y menor 
ntilidad p.>día ofre>X'r el cipital. 

La prensa y las antorida des han desplegado atortnnadamenti* 
en €^«js casos bastante tá^o y energía para no prerí pitamos en estas 
pendientes resbaladizas, ya que hasta un amor propio mal entosdidí » 
^iiele inter€san?e, y es conducente á deí*'»rden&s de toda esperie. 

Por est<>s caminos, se ha dicho ea todos los toaos, iríamos al 
i-áos; y toda reforma económica para mejorar la situación de las in- 
dustrias, resultaría contraproiuceate. 

Es prec-iso que lo? op erario = -? p?rsuadan d:- que atrave:^mo:^ 
una ép3ea que exije sacrificios de todos: y no es el mejor modo de 
'Sobrellevarla tratando de impoaersi* cr»a exijencias y con el desorden. 

Ea todas pirtes. y a^juí mis qu? ea ninguní, tanto necesita el 
«:apital del trabajo c3m3 éste de a^u:!; y por coasi^iente es contra 
los mismos intereses d<* los obreri>? romper la armonía qu? debe 
f-xistir entre ambos. 

Pero sigamos jKir esta ña ^rticis de nuestras desdichas, y aten- 
ros á que la falta de trabajo y los desórdenes, a-^í como las divisio- 
n^, la inmoralidad, la pobreza, y tantas calami<lades como nos váu 
invadiendo cada dia, pueden cjutribuir á aumentar la criminalidad 
coa los residuos que nos dejó la guerra: avkados ya de todas estas 
«^ausas, fuerza es que veamos, siquiera sea ligeramente, loe efectos 
«lesastrosos de esa nueva plaga, aunque no sea mas que para evitar 
el peligro y someterlo en lo posible, conocida ya la índole y los 
manejos de los perturbadores de oficio, para mantener latente el mal, 
ya que en m°dio de sus eternas quejas á favor de la- seguridad de 
los criminales, para que se guarden en ti^dos los casos los mayores 
respetos á sus personas y á sus vidas, no proponen el remedio, ni 
menos tienden á dar prestijio al principio de autoridad y á todo 
lo que de ella emane. 

Robustecido el principio de autoridad |x>r medio del respeto á 
sus decisiones cuando de castisrar el crimen se trata, v haciéndose 
este castigo pninto y seguro, es indudable que no presenciaríamos 
todos los dias hasta en las mas públicas calles de la Habana y en 
pleno dia, los espantosos crínieaes y peligrosas escaramuzas que á 
tiros se libran entre gente conocida de mal vivir, y que sinembargc» 
andan sueltos. 

Por otra parte las necesidades aumentan mas cada dia entre 
las clases menos acomodada^í de la sociedad, y precisamente en la 
medida que los recursos disminuyen, es decin á paso de gigante; así 
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como la desmoralización representada por sociedades tenebrosas, y 
costumbres depravadas, son desgraciadamente un hecho en estos 
tiempos de poca seguridad individual, aunque de muchas ga- 
rantías constitucionales. 

¡Vaya un contraste! 

La estadística que puede formarse con los partes diarios de 
policía acusa por cientos los vagos recojidos todas las semanas, y ix)r 
docenas los asesinos detenidos al mes, dado que todos los meses del 
año se tiene noticia de algunos crímenes. 

Muchos de los primeros solo presentan las condiciones de ver- 
daderos seres desamparados sin pan ni hogar, quienes tal vez pue- 
dan disgregarse del número internr nable de malvados y asesinos 
contra cuyas públicas fechorías tanto clama el valde la. prensa sobre 
todo la conservadora, uno y otro dia. 

¿Será esto efecto de lo defectuoso de nuestro código penal, por- 
([UG -se preste su letra á torcidas interpretaciones, y en algunos casos 
su espíritu á abolir la jKína merecida de muerte? ¿O será simple- 
mente cuestión de procedimientos que no inspiran confianza? 

Estas preguntas las formula todo el mundo en vista de la im- 
punidad que se disfruta; y lo que es mas terrible aun, así se cree; 
se considera á todo criminal sumariado, vagando pronto por su 
cuenta, y dispuesto á vengarse de sus delatores, según el terror y 
respeto que inspiran sus amenazas. 

Se ha dicho por "La Época," de Madrid con motivo del gran 
interés que despertó la memoria del Sr. Fiscal del Supremo: 

"Es realmente desconsolador que de 53,874 procesos sustancialetí 
eu el año judicial de 1883, terminaron por inhibición 8,009; por sobre- 
seimiento, 31,844 (!), y por conformidad entre la acusación y la defen- 
sa, 5,970. 

Los 8,051 procesos sentenciadc^s en juicio oral, represei:tau sola- 
íiieute un 14 por 100 de la totalidad de los procesos gustanciados. 

A la vista de estadísticas tan alarmantes preguntó El Correo: 

"¿Que se ha hecho de la publicidad que informa nuestro procedi- 
miento judicial? ¿Se han visto 8,000 causas para dejar 31,0 O envuel- 
tab en las sombras, en las tinieblas del sobreseimiento? ¿En donde está 
el origen de esta perturbaci(^n? ¿En la ley que puede ser defectuosa, 
en sus órganos que pueden ser inducidos en error al interpretarla ó en 
sus auxiliares que suelen ser ignorantes ó tímidos?'^ 

El fiscal del Supremo entiende que el origen del mal ha de bus- 
carse en las fuentes; en la ley que deja en absoluta inmunidad al mi- 
nisterio fiscal, eje sobre el que gira t»ido el sistema acusatorio; en los 
tribunales que se aferran demasiado á la letra de la ley, absteniéndose 
de formar su convicción algunas veces por equivocedlos escrúpulos; y 
en los testigos que carecen del correctivo que merecerían sus maliciosas 
contradicciones. 

Ayude pues, la prensa, á corregir y modificar, en lo que sea pru- 
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dente, el derecho procesal, y habremos todos contribuido lí una obra 
verdaderamente meritoria. 

En esto no caben diferencias políticaí*." 

A(juí, no ayuda una parto de la prensa; ]>ero tainjxKO los tes- 
tigos. 

Con este motivo, puede recordarse un diálogo entre dos abo- 
gados á la salida de un tribunal: 

^-¿Conque tu cliente ha sido absuelto? 

— Por unanimidad. 

— Es raro, por que el asunto era gravo. ¡Ultrajes á la moral! 

—Es cierto: pero el único testigo que había era un sordo-mudo, 
y el juez no quiso que se explicase por señas. 

Esto es triste, muy triste; é impide no poco la fácil acción do 
la justicia tan delicada ante las cuestiones puramente de conciencia 
á que amenudo se ha do limitar, como resulta auto la pnieba irre- 
cusable de que las más de las veces se carece. 

Así se esplican noticias como esta que có]>ií) de un jieriódico 
conservador de reciente fecha: 

*'jHoiuuble! — En una pequeña casa situada en la estancia jLa 
Chumba, barrio de Pepe Antonio, Guanabacoa, han sido encontrados tre^J 
cadáveres pertenecientes á D. Mateo Llerena, de 61 años, Da María 
ría Hernández de 30 y Da Luisa de 13, presentando esta última once 
puñaladas y los otros las señales de haT)er sido igualmente asesinados. 

Supónese que los autores de este triple crimen sean cuatro negros 
(jue han sido presos. 

La familia que ha sucumbido á manos de tan desalmados asesinos, 
era sumamente pobre, por lo que se cree que no ha sido el intento ro- 
bar lo que ha llevado al crimen á los cuatro negros. 

Los cadáveres fueron encontrados desnudos en el suelo, de lo que 
se infiere que el desgraciado Llerena y las dos mujeres que con él pere- 
cieron, fueron sorprendidos durante el sueño. 

Contrista el ánimo ver con cuanta frecuencia tenemos que dar 
cuenta de horrendos crímenes, de los cuales la mayor parte quedan im- 
punes.^' 

,; Y esta otra, tomada de ''La Palanca'^? 

"A las cinco de esta mañana (dia 15 de Setiembre del 84) el serc- 
núm 288 trató de detener en la calle de la Zanja esquina á Marqués 
González á un asiático, el cual haciendo uso de un cuchillo le hirió gra- 
vemente y emprendió la fuga sin que le alcanzara ninguno de los dis- 
paros que el sereno le hizo. Al ruido de los mismos, acudió una pare- 
ja de Guardia Civil, que estaba de servicio, procurando capturar al 
chino, que ya había herido además á un transeúnte, aunque no falta 
quien asegura que éste lo fué por uno de los tiros del sereno. 
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El asiático, lejos de rendirse, mató de una puñalada al primero de 
los guardias que se le acercó, 6 hirió en el hombro izquierdo al otro, 
(luien pudo darle muerte de un machetazo. 

Estos son, hasta ahora, los pormenores que tenemos acerca de ese 
sangriento suceso, estando dispuestos á ampliarlos ó rectificarlos, caso 
de que sea necesario. 

Por lo visto, los crímenes, de todas clases, sobre todo los asesinatos, 
en todas /as forman*, están al orden del día." 

Eu lu reliiciou dcí esta sangrienta refriega, se observa la pai^ti- 
cularidad de haber concluido uno de los guardias con una fiera, 
dándole uu certero niaclictazo en defensa propia; y sinembargo ni 
"La Palanca/' ni "El Triunfo" lamentaron esta verdadera justicia, 
(contra el asiático desalmado, al igual í|ue lo han lamentado otras 
veces en casos análogos, cuando auxiliados los criminales manigaeroH 
por otros de su calaña, han pretendido á costa de su vida, revolverse 
eontra la Guardia Civil que los conducía, e intentar la fuga. 

¿Tal circunstancia, envolverá un verdadero plan regenera- 
dor (! ?) de campaña, que sea preciso señalar como otra de tantas tin- 
ta-^í sombrías del cuadro, cuyo l)osquejo de ya al lector tristeza? 

Al fin es un hecho que con la aviesa intención de desacreditar á 
Ui benemérita Guardia Civil, se han empeñado los periódicos auto- 
mistas en calificarla de asesinos ])or estos y otros casos análogos; y 
manteniendo vivo el recelo contra la mejor garantía del orden y se- 
guridad personal, sembrar la desconfianza, y dificultar la recons- 
trucción por medio de un periodo anormal de intranquilidad que 
inspire desconfianza, y no nos permita reponer nuestras abatidas 
fuerzas. 

Y que la intiíncion es de toro, así parece: cuando algún valien- 
te Guardia perece en la refriega, entonces esos periódicos no tienen 
ui una palabra de conmiseración para la víctima, ni una frase de 
amor, siquiera fuera platónico, para la "magestad de la Ley/, que 
no castiga de un modo extraordinario á esos atrevidos criminales 
(jue hacen armas contra la fuerza pública. 

Como es natural y lógico ante tamaños escesos, ha dicho "La 
Voz/' que en cualquier país las gentes honradas se ks había de ocu~ 
rrir excitar el celo de las autoridades en la represión del crimen sin 
consideración á clases ni categorías, y aún llevarían sus exijencias 
hasta el punto de solicitar el abandono de ciertas prácticas y trami- 
taciones, cuya eficacia aún no hemos visto muy bien probada para 
la paz pública y el mayor esplendor del derecho y la justicia, siquie- 
ra sean eficaces para dar visos do legales á las tretas y amaños de 
los delincuentes. 

Estamos precisamente en un país en que se recomieuda á todo 
trance la represión enérgica v pronta de un delito luego que se co- 
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mete, ansiándola toda persona honrada, porque es bien conocida la 
desilusión general que producen los procedimientos lentos y la ha- 
bilidad con que se sortean por los criminales para evitar la acción 
de la ley, que gira muchas veces dentro del círculo de hierro que 
amañadas declaraciones trazan al encargado de aplicarla, dándose 
frecuentemente el caso de ver muy orondo por las calles al que el 
público había juzgado como criminal, después de un tramitación 
más ó menos lenta de su cíuisa. 

Pues bien, aunque el sentido común y la lógica, y el interés de 
la justicia, y la tranquilidad de las personas honradas trinen, ocurre 
aquí por uno de esos secretos que solo puede esplicar el interés po- 
lítico, que si se comete un crimen, en seguida vienen los lamentos y 
ataques á la autoridad, á la Policía, á la Guardia Civil y á todo 
bicho viviente por haberlo dejado cometer, como si estuviera en sus 
manos evitarlo, acusándose de pasada á esas entidades de incapaces 
para hacer frente á la maldad, y pidiendo su suiDresion ó el dinero 
<|ue cuestan al presupuesto. Hé aquí la manera de fortificar á los 
((ue velan por la paz pública. Ni para aquí la cosa, puesto que, 
(íómo si inspirasen los encarg-ados de esa misión más horror que los 
mismos criminales, se les persigue implacablemente como si fueran 
los mismísimos autores de esos inicuos atentados que llevan el llan- 
to al seno de las familias. 

Y si al fin se concretara á la Capital semejante desconcierto; 
a(j[uí con más elementos y fuerzas concentradas inclusos los entu- 
siastas voluntarios, prepararíamos á cada momento algunas horna- 
das, y caiga quien cayere; pero es que la calamidad, la plaga mejor 
dicho, se estiende por todos los puntos más importantes de la Isla. 

H6 aquí lo que "El Comercio'^ de Sagua comentaba hace poco: 

''I^a prensa periódica de diversos puntos de la Isla y eu particular 
la conservadora, excita el celo de las Autoridades para la adopción de 
enérgicas medidas que limpien nuestros campos y ciudades de los mal- 
hechores que las infestan. No es la primera vez por cierto, cjue El 
Comercio se ha ocupado con preferencia de un asunto al que desde ha- 
ce mucho tiempo viene concediendo la importancia que se merece; y en 
varias ocasiones hemos manifestado nuestra opinión de que si no se lo- 
graba poner coto á los desmanes de los bandoleros, serian inútiles, ó 
cuando menos ineficaces cuantas reformas se adoptasen para el mejora- 
miento de nuestra abatida agricultura; pues que mientras los que á esta 
se dedican no tengan U plena seguridad de ver recompensados los fru- 
tos de sus afanes y no gocen de seguridad personal, bien poco ó nada 
se puede esperar. El mal, lejos de haber ido en disminución acrece de 
día en día, especialmente en algunas comarcas en las cuales se ha desa- 
rrollado tal plétora de bandidos y secuestradores, que los honrados 
vecinos vénse continuamente amenazados tanto on sus personas como 
en sus bienes. 
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En nuestro concepto, dicho mal no tendrá remedio ínterin quien 
puede hacerlo no se convenza de que, para las épocas anormales y de 
desquiciamiento social como lo es la que atravesamos, se hace 'de todo 
punto indispensable la adopción de medidas extraordinarias también. 

Y no se nos diga que haUándose en plena paz, esas medidas son 
imposibles, porque nosotros las hemos visto adoptar repetidas vecas en 
la Península sin que existiese el menor asomo de guerra. Recordamos 
que en Cataluña hubo una época en la que los desmanes de los ladro- 
nes y secuestradores fueron tajtos, que fué preciso se dispusiera que to- 
das los cogidos en flagrante delito de robo 6 secuestro fuesen juzgados 
por consejo de guerra verbal, señalándose á dichos delitos la pena de 
muerte. Pues bien, basto la adopción de esta medida y unos pocos es- 
carmientos, para que se entrase de nuevo en un período normal. ¿Por 
qué en Cuba no puede haceree la mismo respeto de los ladrones en des- 
poblado y ^e los secuestradores? Se nos dirá que para no alarmar el 
país, sin tener en consideración que más de lo que lo está con motivo 
de los crímenes que se cometen y que todos los dias van en aumento, 
no es posible que lo esté." 

Hé aquí lo que en .su buen deseo de salvar al país y á las ins- 
tituciones discurren los hombres previsores é ilustrados en la prensa, 
seguramente con dolor de su alma, y solo impelidos por la ¡m|ierio- 
síx necesidad. 

Esto con todo, la inteligente y enérjica aplicación de la vigente 
ley de represión del bandolerismo, podría quizás bastar, si además 
consideramos que la procedencia de esos criminales se espliea más 
que por' la falta de trabajo entre los jornalero? del campo, por la 
vagancia entre el servicio doméstico, y en este concepto se atendie- 
ran mejor las prescripciones que rijen en el reo^ I amento especial pn- 
i*a ese servicio. 

Pero este es otro de los asuntos para ser inílicados en su opor- 
tunidad, cuando de la policía, ley de vagos y reglamentación d(^l 
trabajo tenga ([ue tratarse, í;omo ya se ha dicho anteriormente al 
hacer referencia á los zánganos de la colmena, con motivo de las 
relaciones que deben c'xistir. entre la propiedad, el capital y el tra- 
bajo. 

Conste entre tanto que también en tJienfuegos, en las Villas, 
en Bolondron y en otras comarcas de la Isla, las amenazas de incen- 
dios y asesinatos, scuestros, asaltos, robos y homicidios no tienen • 
número, y que el temor y la desconfianza enseñoreados de los cam- 
pos y de las fincas, abandonadas por sus propietarios, y lo decaído 
del espirita público al contemplar la impunidad que se goza, son 
motivos bastantes para que toda reforma económica, toda inmigra^ 
oion, todo esfuerzo individual 6 colectivo, toda propiedad, toda 
producción y todo orden sean nulos para que la confianza renazca, 
V con ella nuestro abatido crédito. 
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Presciudiendo ahora de ciertas consideraciones que podrían 
llenar volúmenes enteros sobre algunas esperanzas insensatas en 
combinación con al^-unos traidores del Cavo, v de las alharacas de 
sus periodicuchos, íl quienes no impone silencio la prensa autono- 
mista siquiera por propio decoro; prescindiendo de los agentes que 
se toleran embaucando para la emigración de esta Isla á Méjico, y de 
los incendiarios y de los dinamiteros; prescindiendo de tanto perro 
como nos ladra, fuerza es sinembargo que se llame la atención sobre 
algunos bulldof/s que hacen presa, y procuren los altos poderes del 
Estado ser en lo sucesivo mas previsores, y sin perjuicio de la polí- 
tica conciliadora que se inició (3n el Zanjón, despleguen para los 
díscolos toda clase de recursos, fuerzas y energía, conque abatirlos, 
sin mas contemplaciones que los (pie merece á la ci rujia el cáncer 
para el resto sano del cuerpo. Esto es justo. i 

El que quiera garantías constitucionales que las sepa merecer; 
el cjue exija libertades que las santifique; el que anhele justicia que 
no sea el primero en quebrantarla; el que aspire á ser dichoso que 
no camine á su perdición. 

Por supuesto qu(5 llevando ya seis años de marcha de Riego 
por todo lo alto, no se alcanza á ver aun la satisfacción de todos los 
apetitos de este niño que se llama Isla de Cuba, y mientras no tenga 
mas juicio, no debe ya concedérsele mas de lo mucho que está pi- 
diendo, y si solo en la medida que aconsejen las circunstancias y su 
formalidad. 

^•.No parece esto justo? 

En la manera que heñios sido aquí los españoles complacientes 
padres, trabajando y afanándonos para dar una carrera á nuestros 
hijos y hacerlos caballeros, hemos retratado el modo de ser de nues- 
tra hidalga España, para tener la seguridad de que ella, con perdón 
de los errores que sg han sufrido, pueda siempre prodigar á Su que- 
rida hija Cuba los beneficios que sepa merecer, y nada mas; pero 
cuidando antes de normalizar la situación aunque sea á costa de 
los perturbadores sistemáticos 6 incorregibhs. Esto es justo tam- 
bién. 

Si como esto se dice, en estilo liso y llano, y sin apelar á hue- 
cas declamaciones, se hace con la mayor naturalidad y sin alardes 
de fuerza, el éxito es seguro entre la parte sensata del país, que la 
<*onstituyc su inmensa mayoría. 

Y el niño personificado en su autonomía puede corregirse con 
el tiempo. ¡Quien sabe! Xo seamos tan pesimistas. 

Pero antes preciso es colocarlo en su lugar. Un paisanito suyo 
se encargará de retratarlo, con la sola reproducción de dos artículos 
que me inspiró él mismo en ^^La Concordia" de Matanzas, con mo- 
tivo de un artículo contra la autonomía y los autonomistas que 
titulaba "Las Farsas." 
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Así mismo pues encabecí» mi o«íorito, (jiie ni objeto indicado re- 
produzco ¿i continuación: 

"Las Faksas. — I. — Hé aquí como titula el periódico habanero 
**La Nación" un artículo de fondo tan sustancial, que á ser nosotros 
un Juan Palomo nos daría por si solo caldo, y caldo gordo bastante 
para cuatro ó cinco artículos. 

Nos limitaremos sin embargo á algún aprovechamiento, conque 
formularle al "Diario" (1) uií par de tomas siquiera, aposar de perder 
nvedra habitual gravedad, según el compañero. 

Empiezan así "Las Farsas." 

"Desde que publicamos nuestro piograma, dice "J^a Nación" u sea 
desde hace más de seis meses, hubimos de demostrar, primero^ lo absur- 
do del sistema colonial-autonómico propuesto por los señores de El 
Tñunfo; segundo que aun cuando fuera el más apetecible de los go- 
biernos en este país, era preciso confesar que no podría nunca, estable- 
cerse mientras no lo apoyara nuestra población peninsular, y quenpsta 
nunca lo apoyaría, mientras no se la convenciera por medio de afectuo- 
sas manifestaciones y do pruebas palmarias, de que sería conveniente 
adoptarlo." 

Estas pruebas palmarias de su conveniencia constituyen una de 
las tareas que venimos interesando hace dias con el vecino "Diario," 
sin embargo de habernos dicho que estaba ya olvidado de puro sabido, 
y no nos extraña la coincidencia de que á nosotros ños haya pasado 
hasta ahora lo mismo que á "La Nación" cuando dice: 

"A nuestras extensas y detenidas observaciones acerca del primer 
punto,* esto es, de los errores que entraña la doctrina autonómica, nada 
quiso contestar nuestro citado colega. Adoptó para con nosotros el 
plan del silencio; la hábil y honrosa estratagema de la fuga." 

Por lo visto, en todas 2)artes cuecen habas tratándose de que ¿e 
espliquen los autonomistas, y es muy de notarse la falta de razones que 
les aqueja, cuando de demostrar ciertos argumentos se trata con el na- 
tural objeto de saber lo que quieren y á donde van. - 

Cuando una doctrina es plausible y sana, se espone con claridad, 
se analiza, se deducen sus resultados y hasta se demuestra la escelentc 
aplicación de estos en la práctica; aquí está sobre todo el busilis, ó el 
verdadero punto de dificultad para nosotros, y aún para eHos, en el que 
se atascan sin poder salir del atolladero. 

Y vanos son todos los nobles esfuerzos que para sacarlos de él se 
hagan. 

Se aferran en este punto, y no admiten discusión. 

Así se exclama su paisano en estos términos: 

"Pero si no discutían [^con nosotros y no emprendían la marcha rec- 
ta y beneficiosa para todos que les señalábamos, en cambio no cesaban 
de hacer insinuaciones pérfidas contra nosotros, acusándonos de una 

(1) Periódico autonomista de Matanzas. 
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manera incalificable de suscitarles la furia de sus contrarios, v de trai 
dores, por suponer que habíamos abandonado ó, h» nuei^ivo¡<' 



»i 



Esto de k LOS NUESTROS que con toda intención subraya el colega 
habanero, es una de aquellas especies y hasta especias que ni) tienen 
realmente desperdicio. 

¿Quién aiin sin ser Juan Palomo no sazona con sernejantes condi- 
jnentos? 

Hay que fijarse bien en que les habla un cubano, y al suponer que 
los abandona, no se limitan á la idea, sino al paisanaje, dando á enten- 
der así que t dos los suyos no solo en la idea, sino en el nacimiento 
deben ser autonomistas. 

Y preguntamos nosotros: ¿por qué ha de ser condición esclusíva 
de Cubano el ser autonomista? ¿Qué secreto tiene la autonomía para 
convenir esclusivamente á los Cubanos? ¿Qué condición indispensable 
reúne, para escluir de su doctrina al peninsular? El otro lo rechazan, 
y cualquier dia nos escluyen á Cepeda, lo cual podría muy bien suce- 
der a la h ra del soñado triunfo. 

Muy allá debe ir esa doctrina, cuando no considerando ya bastan- 
te su Gefe la formación de un partido criollo, que como tal se presta á 
profundas meditaciones, l«^s aconseja ahora buscar la alianza de los ele- 
mentos democráticos procedentes así de grupos peninsulares como de 
la insurrección de Yara. 

Y aquí de la nuestra. ¿Qué grupo peninsular avanzado se consi- 
dera seguro entre tales elementos, que asi invocan para su marcha una 
doctrina no definida y por lo tanto sospechosa? 

¡Oh! no cabe duda que esos autonomistas se van haciendo notables 
6 de nota, y que el no ver claro ya en este asunto equivale a tanto co- 
mo ser ciego. 

II. — Insiguiendo, para terminar con el artículo de fondo de "La 
Nación," pues no queremos abusar demasiado de la falsa posición del 
planeta y sus satélites, (1) resalta como cosa de bulto la peregrina acusa- 
ción que les dirije ol cubano Director de dicho periódico en estas fra- 
ses: 

'^Durante la contienda, nosotros estuvimos por la insurrección, y 
no perdonamos ningún género de sacrificios para que triunfara, mien- 
tras ellos vestían uniformes de voluntarios, pronunciaban discursos en 
San Antonio y otros puntos contra los cubanos levantados en armas, 
escribían comedias y versos insultándolos, y trataban de halagar ai Go- 
bierno, sin hacer verdaderos sacrificios; á fin de pedirlo recompensas. 

Para nosotros el Zanjón fué la Derrota. 

Para ellos el Zanjón fué el Triunfo. 

Xosotríjs en un documento que llevó nuestra firma, protestamoirí 
contra el Zanjón. 

Ellos glorificaron el Zanjón y levantaron sobre los cadáveres de 
los que perecieron por la independencia, la posicicn política que ocupan 



(1) "El Triunfo" y prensa autononiista-riiral. 
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Ellos lian obtenido de España, después de la guerra, cargos, em- 
pleos, títulos, cruces y honores. 

Nosotros no los hemos admitido." 

Ante la lectura de este párrafo so ocurren una porción de conside- 
raciones, en que no queremos fijarnos en detalle, ya que basta y sobra 
Con que nos concretemos á qlie quien les provoca ahora, ya no es senci- 
lUmente un hijo del país, sino un ex-insurrecto de la manigua. 

Prescindiendo por un momento de esta realidad á que luego nos 
referiremos, permítasenos suponer que el que hoy como antes tanto do- 
be amar la independencia de su suelo, natal, censure tal vez la actitud 
de sus paisanos para disimularles en parte ante nuestros ojos la confor- 
midad de ideas separatistas que tan mal encubren. 

Este, que no creemos sea plan preconcebido, solo lo consignamos 
en hipótesis, y con la franca intención de asegurarles que ni por este 
camino, si algún dia lo adoptaran, se nos han de ocultar sus verdade- 
ras intenciones. 

La realidad, ahora, á que nos referíamos es (jue esas fras'is signifi- 
cativas que hemos transcrito, pronunciadas por un hombre que por 
distinto camino, irá al mismo fin que ellos, les acusan terminantemente 
ímte la faz del mundo, de ser un algo desprestigiado é inconveniente 
para todos los partidos, toda vez que levantándose sobre cadáveres, ci- 
mentaron la j)osicion política que ocupan. 

Toda la significación y trascendencia de este aserto, es asunto, que 
no requiere comentarios. 

Si solo nos permitiremos observar que" como no recojan los autono- 
mistas este guante arrojado al rostro, tendremos siempre derecho á 
desconfiar de todas sus protestas y evoluciones, en mayor grado aun de 
recelo del que hasta ahora nos han inspirado. 

Y esto es obvio. Véase sino para mayor claridad lo que, tras de 
otras farsas que evidencia "La Nación," agrega rotundamente: 

*'Nos asiste el derecho de decirles, que su republicanismo es una 
fai-sa, porque han admitido títulos, cruces y honores; que su puritanis- 
mo es una farsa, porque admiten cargos y empleos lucrativos, y preva- 
rican en cuestiones de grandes intereses hasta el punto de atacar hoy 
sil Marqués de Campo habiéndolo def ndido ayer con entusiasmo; que 
,<u democratismo es una farsa, porque además de pretender insignias y 
privilegios aristocráticos, tienden á formar una oligarquía; y que su 
abolicionismo es la mayor de todas las farsas porque tienen esclavos ó . 
])atrocinados!" (1 ) 

¿Se quiere más? 

Pues si señor, hay algo mas todavía: lo que no les niega el articu- 
lista, y es que sus doctrinas y tendencias vayan al separatismo. 

En este punto, hizo punto prudente el colega, y nosotn^s hacemos 
punto oportuno á la ve-'', ocioso como es el agregar una palabra más á 
lo dicho. — Matanzas 18 Agosto 1882." 



(1) í^uando esa mayoría abolicionistay no los habiau ya vendido, que vieue á ser lo misnid 
pura el objeto de xacarks jufjo. Por lo demás, cierto es que muchos todavía lus tenían. 
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Comentarios conservadores, dirá desdeñoso ^'El Triunfo," síu 
í[ue pueda sinembargo quitar una coma de lo que le dice el cubano 
de la insurrección al cubano do la independencia (hijos de una mis- 
ma madre y muy parecidos.) 

Pero ya que se trata de conocerlo, más todavía de lo que ya se 
le conoce, hay que recordar íntegro un dpcumento precioso, sin co- 
mentarios conservadores, publicado el 24 de Julio de 1881 en "La 
Discusión/' 

Se trata de la opinión de otro paisano de "El Triunfo," sobre 
la autonomía y los autonomistas; del malogrado D. Adolfo Márquez 
Sterling, distinguido periodista,* eminente jurisconsulto y demócrata 
de color rojo subido. 

Como documento histórico no tiene precio. En él se revelan 
las estrechas miras de esa agrupación que hoy pretende tenernos 
siempre en jaque, y aunque solo denuncia ima autonomía vergon- 
zante tal como eú toncos (época de sus primeras evolnciones) se po- 
día propinar á los pocos adeptos, no deja sinembargo de tener inte- 
rés de actualidad, siquiera sea para evidenciar todo lo que la tole- 
rancia de nuestros gobitírnos le ha ido permitiendo, hasta el estremo 
de increparnos hoy con la completa descentralización política y ad- 
ministrativa, y con la desembarazada declaracioa de un sistema au- 
tonómico como el más independiente y separatista en sus relaciones 
con laMetrópoli. 

Hé aquí ahora el documento que con el signiíicativo epígrafe 
de ¡Ladra!, dirijía "La Discusión'^ al "Triunfo": 

''E¿ Triunfo quiere hacer prosélitos cou el puñal al ¡jecho. Jamás 
ha existido un periódico conservador más intransigente, más impor- 
tuno, más funesto para la causa de la libertad. Todo aquel que no es 
autonomista local debe ser privado del agua y del fuego. El Triunfo, 
con elementos fuertes, hubiera fíido \m periódico sanguinario. Úu 
[)eriódico de aquellos que (juieren promulgar eus teorías con el cadalso. 

Pero ;ay! JPara ser león se necesitan las condiciones del león. Xo 
se tiene la fiereza del león sin tener su fuerza. Nada má^ pueril ni ri- 
dículo que un galgo echándola de hiena, que una sabaiidija echándola 
de serpiente, que un mono con ínfulas de tigre. 

Para El Triunfo no hay más que los autonomistas. O la autono- 
mía local ó la muerte. El Triunfo es el i)aís Y todo el que no está con 
él es un infame y un malvado vendido al oro de los conservadores. Y 
todo el que estacón él es un santo y un sabio y merece la inmortalidad. 
Cualquier autonomista que dice dos palabras es un gran orador. Si es- 
cribe una línea, es un gran escritor. Si colabora á El Triunfo, es un 
gran político. Si es autonomista local, un Dios. No hay orador, ni es- 
critor, ni político, si no es adepto del partido. Si El Triunfo se conven- 
ciera de que Dius no es autonomista local, negaría á Dios. 

Si los hombres de semejante partido llegaran al poder, casQ impo_ 
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.sible, no realizarían las crueldades de Nerón sino las imbecilidades de 
Claudio. No tendrian valor para ser tiranos sino para ser imbéciles. 
El desp»'tismo necesita valor. Y El Triunfo va siempre atado al carro 
de la cobardía. Tiembla ante los accidentes de la política como una 
virgen ante los rayos. La cobardía resuelve todos sus actos. Se declara 
autonomista, y apenas el Gobierno le pone la cara seria, tiembla, va- 
cila, retrocede y clama: ayo he pecado, señor.» Esto se prueba con El 
Triunfo en la mano. 

Sucede á El Triunfo lo c^ue á todi)s los débiles. Cuando sienten la 
tolerancia se vuelven más valientes que el Cid. Y al primero que 
ofenden, al primero que insultan, al primero que increpan es al tole- 
rante mismo. Cuando El Triunfo contempla al Gobierno dispuesto á 
resistir la autonomía, escribe contra la autonomía. Y apenas comprende 
que el Gobierno ha resuelto tolerarlo, se vuelve contra él y lo increpa 
y lo amenaza y le exije con toda la fiereza del débil cuando tiene segura 
la impunidad. El Triunfo sería un gran domador de fieras con buenas 
rejas de hierro de por medio. Quitad la reja y correrá más que todos 
los galgos de la tierra. Correrá gritando: ífyo no soy autonomista.» Todo 
el valor de El Triunfo v toda su cobardía se resuelve en ser y no 
ser autonomista. El partido se compone de los adoradores de su propia 
personalidad. Es un templo creado para adorarse los adeptos. Tuvieron 
un Cristo que no ha resucitado. Y cada uno de sus dicípulos se con- 
virtió en Dios. Haciéndoles justicia hay que decir que su ambición es 
la vanidad. Para ellos no hay triunfos políticos: siuo triunfos del amor 
})ropio. Sus oradores y escritores moririan diciendo: aQue gran avtida 
perece.» No tienen más convicciones que las de su propio mérito. Ha- 
blan de la democracia ciñéndose el manto de caballeros cruzados y 
llamándose Excelentísimos Señores. Hablan de abolición y poseen es- 
clavos y compran patrocinados. Denuestan á Don Circunstancias y es- 
cribieron el Juun Palomo. Sé horrorizan ante los voluntarios y fueron 
jefes de voluntarios. La verdad es que no son nada ni quieren nada en 
política. Quieren ¡ser sus propios adoradores: helo aquí todo. Cada uno 
de ellos va al templo i)ara adorarse. Y en la misa come su propia carne 
y bebe su propia sangre. 

Se ha proclamado partido local ponqué comprende que para los 
fines de su organización nada hay como la localidad. Nadie les haría 
caso en los centros nacionales. Sus diputados tienen valor por su mé-' 
rito personal. Eran conocidos en la política antes de ser Diputados 
del partido. Son extraños á la agrupación. No la conocen bien. Labra 
predica la abolición, preside un centro abolicionista y es Diputado de 
un partido cuyos jefes tienen esclavos ó patrocinados. El dia en (|ue 
se presente en las Cortes un verdadero autonomista local va á ser ellal 
Comenzará su discijrso diciendo miiradme» y acabará por salir huyen- 
do del Congreso. No hay cosa peor que un tonto erudito. 

Supónganse nuestros lectores como recibiría esta gente la organi- 
zación del partido democrático. No huyeron, porque el partido predi- 
ca la paz y la concordia. Pero se espantaron ante la idea de que 
viniera á quitarles el poder. Ellos creen que son representantes por 
derecho divino de los elementos liberales del país. Y temblaron al ver 

16 
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la creación de un partido que con los puros dogmas de la democracia 
venía i ofrecer centro á log liberales que no quisieran ser autonomistas 
locales. 

La democracia ha venido á redimir á los liberales de la inmensa 
carga de la autonomía y de la localidad. Ha venido á abrir las puer- 
tas de los centros nacionales. Ha venido para que sean posibles todas 
las aspiraciones puras del liberalismo cubano. Porque unidos á los 
partidos nacionales realizarán cuanto sea necesario realizar para la 
prosperidad de estas provincias. No hay más sino que la democracia 




que el derecho, tal como deba ser, emane de los poderes nacionales y 
no de cámaras coloniales que mas tienen de pueriles que de centros 
legislativos. 

Así con estas razones, y siguiendo por ensalzar y abrir paso á 
la democracia, ante la falsa representación del partido liberal por 
El Triunfo; llega un momento en que esclama: 

Solo al despecho de El Triunfo pudo ocurrirse semejante invención^ 
Pero importábale impedir á todo trance que el partido democrático se 
organizara. Y acudió á la calumnia. Como hubiera acudido á cual- 
quiera otro medio por impedir la organización de un partido que viene 
á arrancar de sus manos la bandera de la libertad. Y aclarar ante el 
mundo que son indignos de empuñarla é incapaces de defenderla. 
Dejar en manos de El Triunfo el lema de la libertad y de la demo- 
cracia, equivaldría á confiar el derecho y la justicia á un insensato! 

Eres ;oh Triunfal el pigmeo que quieres ante la potente democra- 
cia suplir con palabras huecas el tamaño que falta á tu estatura! Y 
luego entre las ansias de la muerte quieres clavarnos tu diente envene- 
nado por la rabia! 

El partido democrático se levanta fuerte y poderoso para arrojarte 
del templo. Enarbola en sus tiendas el pabellón de la libertad. Lim- 
pia de tu lepra al liberalismo cubano. Sácalo de la localidad para 
confundirlo con los partidos nacionales. Llevándolo al poder le dará 
campo para realizar todas sus justas aspiraciones y para redimir tíwias 
las esclavitudes. 

Con dolor salimos hoy de ¡nuestra forma natural de discusión. 
Oblíganos El Triunfo. A los insultos de su artículo «La Emboscada,» 
tenemos que oponer otros insultos mayores. Porque tanto como El 
Triunfo nos agravia y nos insulta, tanto queremos insultarle y agra- 
viarle. Decimos como Castelar en las Cortes: «devolvemos el insulto 
con toda su extensión. Insultamos más aún de lo que se nos haya que- 
rido insultar.» Y de una vez y para siempre, y para no tener que en- 
trar otra vez en esta senda, arrojamos sobre El Triunfo la ignominia 
do todos sus insultos. 

Y basta. Iremos adelante. Ya estamos organizados. Contamos 
con poderosas huestes. Vivimos en Cuba. Y vivimos en toda la Pe- 
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nínsula. Somos la Nación. Insulta, Triunfo, insulta. No perderemos 
el tiempo oyéndote. El león, al sentir en su planta al vil insecto, sin 
mirarlo, lo aplasta. Tenemos una gran obra que consumar. Tenemos 
mucho que combatir. Y mucho que redimir. Nada podemos propo- 
nernos de la lucha con un partido local. Los ejércitos no detienen su 
marcha ante los esfuerzos de un imbécil. Demócratas! adelante! No 
desenvainéis la espada: para la fiereza del perro, basta el látigo. De- 
mócratas, adelante! Y til, Triunfo^ ladra." 

Ya con estos antecedentes, creemos que al prodigar la Madre 
Patria sus bondades al niño autónomo, lo ha de hacer con cierta 
noble reserva; esa reserva que cede amablemente algo cuando de 
tener cordura se trata, y que desaparece cuando de agradecido y 
cariñoso se dan pruebas. 

Entre tanto, ya ló hé dicho: urge remediar los males que nos 
aquejan, y al efecto vamos á terminar este ya largo y desconsolador 
capítulo con im ligero resumen de la situación. 

¿Se trata de la Hacienda? Su situación es comprometida, y 
para que se vea imparcialidad en este libro, hé aquí á grandes ras- 
gos lo más sustancial que de ella dice con razón "El Triunfo,'^ aún 
que suprimiendo muchas de sus acostumbradas pullas y vaticinios 
que sobre ser exajerados y alarmar sin necesidad, rio vienen al caso. 

La verdad debe llegar á los centros superiores, sincera y des- 
pojada de reticencias aviesas, y con ella debe proponerse á un tiem- 
po y lealmente el camino más practicable para dirijirnos á lo mejor, 
y el que propone dicho periódico es su sistema autonómico no espli- 
cado todavía, y él cual hemos de pasar por alto entre tanto, sin 
perjuicio de admitir lo ya espuesto por la prensa conservadora contra 
esa panacea universal que tanto nos cacarea en balde ese periódico. 

"El ejercicio de 1883 á 84, dice con fecha 25 de Setiembre, 
que está ahora en su período de ampliación, se salvará con un défi- 
cit de 9 á 10 millones, déficit que habrá de agregarse al que dejó el 
anterior, cuya cifra ignoramos, pero que no bajará de 7 á 8 millo- 
nes, ó más, (puede ser) contando con los restos del que arrojó el 
ejercicio de 1881 á 82; de suerte que el descubierto del Tesoro has- 
ta fin de Junio del corriente año, liquidado el presupuesto pasado 
en fin de Diciembre próximo, no bajará de 20 millones, sino es que 
sube de esa cifra" (también puede ser). "Apesar del millón remi- 
tido por el Gobierno últimamente, y de aplicarse los recursos del 
ejercicio corriente á las atenciones del anterior, todavía no está cu- 
bierto éste; algunas clases no han cobrado Abril ni Mayo'' 

(pero se han remitido nuevos fondos para este objeto). 

'^Esos déficits (que los habrá; es indudable) y esos descubiertos, 
se saldarán al fin aumentando la deuda: ahora la flotante, luego la 
consolidada" (No sucínlorá así por cierto con la consolidada, si 
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se. atienden las teorías que sobre plazos de amortización y nuevo 
sistema tributario se lian de apuntar, con otras reformas y otra 
marcha que inspira á la buena le, el estudio de nuestras presentes 
necesidades y pasiidos errores económicos. Prescindamos pues de la 
j>erspectiva que deja entrever el déficit de los ejercicios pasados, y 
sobre todo el de los futuros, á los que se refiere "El Triunfo.'' « 

"Desde luego, agrega, á la hora presente aún no tenemos pre- 
supuesto de ingresos, aún cuando lo tengamos de gastos; el Gobier- 
no quizás no ha podido formarlo jwrque no sabe lo que ha de re- 
«mdar ni lo que quedará en pió del antiguo prosupuesto, ni lo que 
se suprimirá, ni lo que habrá de rebajarse." 

Lo demás que dice el periódico de referencia sobre derechos de 
exportación é importación, ha de sufrir grandes modificaciones, con 
lo que se evitarán los conflictos que él augura. Respecto á contri- 
buciones directas, papel sellado, lotería y derechos reales, ya hemos 
de ver más adelante el rumbo que estas rentas han de tomar con 
otra administración más simplificjida, más seria y estable, y más 
moral. 

¿Se trata ahoni de producción? Todo lo que sobre este parti- 
cular se puede decir en resumen, es que esta ha de sufrir un cambio 
radical, pudiéndonos poner en condiciones de producir mayor varie- 
dad de frutos para nuestro consumo y para los cambios mutuos con 
las principales plazas comerciales del Xorte América y aún de Eu- 
ropa para algunos productos, necesitados conío estamos siempre de 
maquinaria y toda clase de artefactos, ropas, multitud de manufac- 
turas, metales, pesca, caldos, productos químicos, objetos de lujo y 
otra porción de artículos que verdaderamente no podemos, ni nos 
conviene producir en mucho tiempo. 

Pero hay que resolver el problema de las B. B. B. en lo que 
atañe sobre todo á los artículos que sean principal objeto de nuestros 
cambios, siempre que á ello no sigan oponiéndose determinados 
elementos, ó por lo menos siempre que podamos contrarrestar en lo 
sucesivo, ayudados por nuestros gobiernos, las funestas influencias 
que cierto programa viene ejerciendo desde la terminación de la 
guerra, y que apócrifo ó no como pretenden algunos, vemos sin em- 
bargo aplicados en la práctica muchos de sus preceptos, que si no 
son de inspiración y procedencia autonomisto, lo disimulan poco, y 
tienen por azar muchos puntos de contacto con algunas teorías y 
sistemas desembozados por "El Triunfo'' en los momentos solemnes, 
V en otros muchos de comidilla diaria. 

Sea de ello lo que quiera, es el caso que ha tenido desde hace 
algunos años circulación clandestina, entre ciertos insulares á quie- 
nes se dirije con la autoridad de una Junta JNIagna que se descono- 
ce, é invocando un partido que no se nombra. 
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Hé creído oportuno y hasta conveniente pues, dada su índole, 
terminar este capítulo cou la inserción íntegra de dicho programa, 
como una de las señales de los tiempos de más significación y al- 
cance, por lo que sus advertencias jiuedau valer al país noble y leal 
que está con nosotros. 
• He aquí su texto: 

"A los Cubanos de corazón. — Junta Magna. — Programa de nues- 
tro Partido, que deberá cumplirse en todas sus partes conforme á los 
artículos siguientes, si queremos ver realizados dentro de muy corto 
plazo nuestra justa y deseada independencia. — ^r/iei¿/o Ig- -Captarse 
las simpatías de los peninsulares por cuantos medios estén á nuestrp 
alcance, haciéndoles beneficios aparentes, con tal de ocasionarles los 
mayores perjuicios. — Artículo 2q — Envolverlos en pleitos ruinosos y 
desinteresados, no cobrando los primeros honorarios, para que el agra- 
decimento natural les prive de sospechar nuestras tramas. — Articiilo 3o 
— Disgustarlos atribuyendo á injusticias ó defectos de la legislación y 
Jueces las sentencias que recaigan en su contra. — Artículo 4q — Apo- 
derarse de los destinos de la Administración, Alcaldias, Sindicaturas, 
etc. etc. aunque sean de las clases mas subalternas, y oir cualquiera re- 
clamación ó desahogo de ellos, ya sea por injusticia, demora en los es- 
l)edientes, y cualquiera otro motivo de disgusto con derecho ó sin el, 
poniéndose de su parte, y achacando toda la culpa á los gefes supe- 
riores, (si no son cubanos) 6 al Gobierno, fingiéndose también már- 
tires. — Articulo 59 —Apoderarse así mismo del magisterio, esmerándose 
en no inculcar á nuestros hijos ideas exaltadas de patriotismo por he- 
chos de la Historia de España, concretándose todo lo posible á los de 
la historia de la independencia de las Américas, y muy particular- 
mente á los de la de Cuba, ])aís el mejor del mundo. — Artículo 69 — 
Procurar eximirse del pago de contribuciones directas ó indirectas, y 
si tener sueldo del Gobierno, y no jugar al especulativo de la Loteria 
despreciando su objeto. — Artículo 7V — No tener esclavos, vendiéndolos 
á ellos para que los pierdan, y pedir cuanto pueda resultar en contra 
de sus dueños, valiéndose de las mentidas ])alabras de filantropía, pro- 
greso, humanidad; inculcando á estos el derecho de igualdad con sus 
verdugos. — Articulo 8q — Vijilar de cerca á nuestros propios parientes 
españoles, y si se i)resenta ocasión perjudicarles; y si no se quiere apro- 
vecharla, no hacerles por lo menos beneficios positivos. — Aiiículo 99 — 
Apoderarse de destinos lucrativos en empresas, bancos, ferro-carriles, 
rñuelles, y hospitales, con el objeto* primordial de quitarles á ellos estos 
destinos, y por consecuencia el aliciente que vengan de España, y que 
permanezcan entre nosotros los cubanos mas ilustrados. — Artículo 10. — 
Preferir á cualquier estrangero en las compras que hagamos, tanto de 
objetos insignificantes, como de joyas, artículos de fantasía, muebles de 
lujo, y todo lo de primera necesidad, á menos que el vendedor sea cu- 
bano. — Artículo 11. — Contribuir á propagar toda noticia falsa para la 
presente prosperidad del país, y empeorar los negocios para que mar- 
chen muchos y vengan pocos. — Artículo 12. — Ensalzar la escelencia de 
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la inmigración asiática, así como acariciar mucho á los annamitas, 
inculcándoles el mal proceder de España para con ellos, pues tanto 
linos com»» otros nos servirán en su dia de mucho para la justa defensa 
de nuestra amada causa. — Articulo 13. — Contribuir cada uno con arre- 
glo á su deber para tan sagrado objeto, el cual no necesita comentarios 

(¡; !!) pues tras de ser muy santo y justo, nos lo exijen nuestros 

hijos, mujeres, padres, y hasta la ley natural de las cosas. — Articulo 14. 
— Sobre todo esto, debéis cumplir más exactamente: apoyar al Ejército 
en sus justas quejas contra el General Martínez Campos por su mala 
política y administración; propagando cuanto sea posible la idea nacida 
del Ejército de que el pacto del Zanjón ha asegurado nuestra Indepen- 
dencia." 

A esto queda reducida la política de esa especie especial de 
autonomistas. (?) 

Y las virtudes cívicas deque cómicamente blasonan! 

Hé aquí el peligro y la falsedad que ya se ha indicado en el 
capítulo II de estos "Apuntes/^ cuando fingen interesarse por la 
salvación de estas provincias, y tirándonos los dados con toda la 
habilidad de un tahúr, quieren interesarnos para que perdamos el 
juego. ^ 

Tiempo ha que los tiempos se indican de un modo alarmante; 
pero ¿y estos?: los que hoy corremos ¡Ah! ¡cuan lastimosa- 
mente se engañan los que creen que la tendencia autonómica obede- 
ce á un movimiento leal y espontáneo de la opinión para contrarres- 
tar vicios administrativos ó imprudencias de los gobiernos. 

Desgraciadamente, hoy como en 1811, cuando la Constitución 
do la ideal república Cubana, y como en 1829 cuando la conspira- 
ción de la orden del ^'Águila Negra," y cuando el grito de ¡mueran 
los godos! en Setiembre del 36; hoy como en todas las épocas en 
que han renegado de su propia raza óomo de su propiti nacionalidad, 
se vén demasiados separatistas con máscara de reformistas, y algún 
dia nos convenceremos hasta la evidencia (y Dios quiera no sea 
tarde) que cuantas mas libertades y garantías sociales y políticas 
les concedamos, mayor arsenal de armas que esgrimir contra la 
Patria les proporcionamos, abusando como abusan siempre de esa 
misma prodigalidad con que cree reconciliarlos nuestra hidalga 
España. 



¡Seamos pues previsores! y aprovechemos la paz!. 



APUNTES 



para el presente y porvenir de Cuba, 



SEGUNDA PARTE. 
I. 

CUESTIONES ANTILLANAS DURANTE LA LEGISLATUBA 

DE 1884-85. 

{SimiarÍO*^~'L^ circular del Centro, — Nuestra Diputación á Cortes. — Primeros tra- 
bajos. — Comentarios, — Primeras economías. — Telegramas. — Considera- 
ciones, 

Descrita ya á grandes rasgos la ñsonomía especial de nuestra 
situación, y apuntados los principales males que nos aquejan, así 
como algunos de sus remedios de práctica la mas rutinaria; com- 
prendidas por todo el que tenga vista y quiera ver, las corrientes 
políticas de la época en relación con los asuntos antillanos, conviene 
ahora estudiar, con todo el espíritu reformista que demandan nues- 
tros apuros y transformación social, aquellas cuestiones económicas 
(j[ue mas puedan contribuir á una próspera producción y mejora de 
precios, en buenas relaciones de cambios y condiciones de ventajosa 
competencia, así ccmo tambieil los nuevos sistemas 6 industrias que 
con una eficaz colonización pueda esplotar el capital en perfecta 
armonía con el trabajo, á fin de colocar en una posición satisfacto- 
ria al presupuesto de ingresos con relación al de gastos, aunque 
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éste no se disminuya tan considerablemente como exijen algunos. 
Unos 24 millones de pesos, en las condiciones que todavía podemos 
colocarnos, no es cantidad que pueda afectar poco ni mucho á la 
riqueza esplotable del país. ¡Y que hay que tener en cuenta que 
hoy en dia, otra pretensión mayor es hacerse ilusiones! 

Pero en lugar de entrar en esta serie de estudios y divagacio- 
nes, en asunto que por falta de datos solo debe dejarse apuntado 
pam otros tiempos y otras plumas más competentes en la prensa y 
para el más completo examen y apreciación de hombres prácticos y 
eminencias científicas; advertido ya sustancialmente aquello que pa- 
ra simplificar y moralizar la administración se necesita, é indicados 
ya los inconvenientes de pagar ciertas deudas, contrayendo otras 
nuevas y negociando empréstitos, vamos ahora á ver en primer lu- 
gar los propósitos que se han abrigado por el Centro del partido 
Nacional en Cuba durante la presente Legislatura, al enviar á sus 
Diputados al Parlamento; y las gestiones y resultados obtenidos, y 
que se adivinan hasta el presente. (1) 

Tal es el objeto de este Capítulo. 

Hay que empezar por la importante circular del Centro, si 
bien como un mero reouerdo, conocidos como son de todos su espí- 
ritu y letra, de que ya se ocuparon detenida y oportunamente los 
dos centinelas avanzados del partido Union Constitucional: el "Dia- 
rio de la Marina" y '•La Voz de Cuba." 

El primer propósito ha de ser pues recordar aspiraciones y 
promesas que por necesidad tienen que enlazarse con los trabajos 
realizados y ventajas obtenidas, á fin de poder juzgar de los rectos 
deseos y eficacia del Centro y de nuestros Diputados respectiva- 
mente. 

Al reclamar el concurso de los electores, se espusieron en dicha 
circular ''las soluciones prácticas que pueden prestar eficaz remedio 
á las más apremiantes necesidades del jDaís." 

"Es en las esferas económicas y administrativas, se decía en 
las que debe procurarse el remedio seguro al malestar presente, 
y la preparación de un lisonjero porvenir." 

Realmente mucho se abarca en el empeño de semejantes cui- 
dados, tan esenciales como que afectan á la riqueza publica, base de 
todo bienestar y garantía de toda prosperidad. 

A este tenor, se consideró "importante la disminución quo 
puede obtenerse en los gastos públicos" tales como: "la simplifica- 
ción de todos los servicios que convertirá nuestra administración en 
fácil y económica; la supresión ó reducción de los que no respondan 
á necesidades reales v verdaderas del' Estado." 



(1) Entiéndase que cuando de esta materia se ha tratado (á mediados de Octubre del 84) se 
trató solo de las reformas y efectos que han de producir, concedidas hast^ el presente, sin 
perjuicio de acariciar la pretensión de otras qije creo convenientes. 
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Ante Giátii pretendida reducción, y aunque no se estime como 
autoridad de cosa juzgada todo el alcance de esta frase, por no pro- 
venir de un cuerpo legislativo nacional, si, dada la importancia de 
nuestro partido por la cantidad y calidad de sus adeptos, debía el 
Centro considerarse bastante inflluyente para no incurrir en la de- 
bilidad de admitir como un recurso esa reducción de servicios inne- 
cesarios, ya que no responden á otra cosa que á crearnos gastos 
superfluos, cuando no tenemos para lo mas indispensable. Debía 
pues haberse concretado en absoluto á la supresión completa, de 
todo lo que no respondiendo á nada provechoso, sirve ademas de 
remora á todo servicio, como lo veremos al tratar de los gastos su- 
pcrfluos en el siguiente capítulo: "Los problemas.'^ 

En el número de los indicados gastos, al tratar de la equidad 
(pie del)e establecerse entre los presupuestos peninsulares y antilla- 
no, que tan acertadamente se intentó, se i nclufnuí también como así 
lo interesa la circular, los gastos de Fernando Póo, algunas lega- 
ciones y consulados, vapj^res correos y otros (pie hasta ahora solo 
pesan sobre el Tesoro de (>uba. 

Así (istii de esípiilmado por habiii* sido demasiado generosos 
cuando eramos ricos, concediendo lo que, sin el temor de empobre- 
cernos algún dia, debíamos haber capitalizado para el porvenir. 
*Hé aquí por que ahora tuvo el Centro que reiterar como una de la^: 
primeras necesidades *'el arreglo de las deudas del Tesoro," y entre 
ellas "una muy considerable pnjrroga en la amortización y plazos de 
1 as privilegiadas. ' ' 

De esta manera lia de disminuir seguramente el presupuesto 
de gastos, y mas si las economías indicadas llegan "á un límite real- 
mente extraordinario." 

También se ha ofrecido aumentar el de ingresos con "el sanea- 
miento de las rentas públicas (pie son susceptibles de mayor pro- 
ducto, tales como el sello y timbre del Estado." Aquí pudiera 
agregarse: y el consumo de ganados, que tan pobres ingresos ha 
xenido dando por Administración, empeñada esta sinembargo en 
no soltar la presa, si se atiende á que últimamente anunciaba 
las subastas con el desfavorable llamativo de proponer su re- 
caudación con un 50 p.3 menos por cabeza sacrificada al consumo, 
de la ventaja que siempre se había dado á los Ayuntamientos, bajo 
la base de figurar ademas muchos municipios con mayor cantidad 
(le re(3audacion de la que siempre habían tenido señalada. En una 
pidabra: anunciar las subastas para dar solo una apariencia legal á 
los preceptos de la ley, e imposibilitar por lo tanto su remate. 

Pero este no es asunto para ser aquí tratado, y si en otro lugarí 
entonces se hará presente la necesidad de afianzar mas y mejor esta 
i'cnta, V otras como la de la Ivotería, cuva administración por la 

17 



112 LA cmCULAR DEL OENTIU). 

^Vdministraciou do nos reporta otras ventajas que uu lujo excesivo 
ílc empleados. (1) 

El objeto principal al sacar u colación el saüeamiento de la 
referida renta de consumo, ha tenido también por objeto responder 
ít los levantados propósitos del Partido de la Ü. C, cuando se re- 
fiere, seguidamente á la liltima ti'anscrita reforma, al deseo y "ne- 
c»esidad de dotar a los municipios dé los recursos indis|>ensablcs 
para el cumplimiento de sus fines," He aquí uno de los medios de 
allegarles medios. 

"La declaración inmediata del cabotaje en favor del comercio 
entre la Península y las Antillas" como así se indica, es favorable 
(x la acción del Gabinete Cánovas para el tratado con los Estados 
do la Union Xorte-americana, el cual en los momentos en que es- 
cribo estas líneas es ya un hecho (\ ultimar, y según muchas es^ie- 
ranzas, ventajoso; peroidel que será preciso tratar con alguna deten- 
ción en cuanto se tenga conocimiento de sus bases mas importantes. 
El c4ibotaje es un medio eficaz para el mas fácil y mas libre arreglo 
de dicho contrato, toda vez que con el, y apesar de todos los jiactos 
que afirmemos. reciprocamente con el Norte, no se lastiman intere- 
ses jieninsulares, quedando como quedan unidas comercialmente y 
con ventajas, estas provincias respecto de las de la Península. 

Sobre las que podrá tener en sí, esta es una de las ventajas que 
nos reporta por de pronto el referido tratado de comercio, que obli- 
ga, al cabotaje,, ó por lo menos á una gran franquicia de cambióos 
con la Península. 

En este orden de ideas entra también la autorización para 
*Ma libre venta allá, previo el pago de los correspondientes derechos, 
del tabaco elaborado en Cuba;" pero los buenos deseos del Centro 
parece que se van á ver en éste asunto contrariados, como observa- 
remos también en su oportunidad. 

Impedir la competencia del de Puerto-Kico, esto ya no será 
[)osible por lo que se refiere á su entrada aquí; pero se puede evitar 
por lo menos la falsificación y desprestijio de la rica Jioja. Este es 
ya un particular que no afecta intereses de allende, y puede y debe 
remediarse en favor de los -nuestros. 

Así lo consiguió nuestra representación, fiada desde luego en 
el benéfico amparo de la ley cuando de asuntos de estricta equidad 
s:í trata. 

Atenta á mucho la Junta Directiva del Partido, é inter- 
l)retando fielmente las justas aspiraciones de todo el elemento sen- 
sato y trabajador que tiene que perder y quiere conservar, pensó 
también, según sus propias frases, en "la constitución de un gran 



(l) Tor electo de la modiüciiclon de que ha sido objeto la expresada reuta, posteriormente 
a lo que aquí se acaba de decir, conviene fijarse en lo que sobre el particular se discurre en el 
capítulo siguiente al tratar de la oeccsidad del sistema de subastas. 
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banco territorial liipoteearío, sólidamente establecido, el cual merced 
á las concesiones y franquicias indispensables para alentar la ini- 
ciativa individual, sería sin duda un poderoso elemento de recons- 
trucción y mejora para la riqueza del país. Si á esto se agregan las 
necesarias reformas en la legislación comercial, y la decidida pro- 
tección á la inmigración libre de trabajadores titiles, para cuyo ob- 
jeto ha de ser, entre otros; un excelente medio la exención de quin- 
tas en favor de los jóvenes ])eninsulares (]ue vengíui á estas 
])rovincias é ingresen en el benemérito instituto de Voluntarios, 
tendremos un nuevo agente de mejoramiento y progreso." 

Ciertamente es un poderoso líariíativo para la juventud intré- 
pida y ávida de aspiraciones, la ventaja de poder aprovechar los 
mejores años del hombre, dedicados á trabajos ])rodiictivos, en lugíir 
de estacionarse en el lionroso, ])ero nada lucrativo servicio de fihi 
en el Ejército. 

En las mismas bases hemos de busau' también un nuevo siste- 
ma de inmigración que ha de esponefse en el texto de estos "Apun- 
tes," de cuya eficacia han de ser garantía, no solo las ventajas evi- 
dentes de arraigo, condiciones relativas de mejora y bienestar, é 
idoneidad del colono, indicadas en la Introducción íl este trabajo, 
sí que también porque (íon el plan que se ha de csplicar, vse logra 
la inmigración por familias, atraídas de allá y creadas aquí, que es 
la cuestión capital y de alta conveniencia en la i'csolucion de estos 
problemas, como único modo de que la población agrícola del país, 
en A'ez de asumir el carácter de transeúnte por mayor ó menor nú- 
mero de años, tome por el contrario verdadera carta de naturaleza. 

Sin perjuicio pues de tratar á su tiempo de este asunto, y ajxir- 
te de los trabajos (pie con verdadero celo ha emprendido nuestra 
representación en Cortes, creándose en Madrid una ilustrada Co- 
misión ó Junta de inniigracicm para que estudie tan imjiortante re- 
forma, hay que convenir por de pronto en el acierto de la citada 
medida de exención de quintas. 

En todo estuvo previsora la digna representación de nuestros 
(ílementos de orden de capital y de tmbajo aquí en (/uba, sinembíir- 
go de lo que combatieron los autonomistas la repetida Circular que 
se vá glosando; lástima sí, que cuanto en ella se formuló con ya 
decidido empello, no hubiera sido objeto de especial predilección 
durante la legislatura anterior, y antes de verse el país tan apre- 
miado como hoy se encuentra. 

Cierto que la mayor parte de las prescripciones que constituyen 
nuestro programa reformista, venían ya de antiguo consignadas en 
el del Partido, y mucho se intentó en otras épocas sin fruto alguno. 

y lié dicho "nuestro programa" para que nunca se confunda, 
por los crédulos y candidos, con las aspiraciones reformistas de (pie 
blasonó el aiitonomismo, como muy de antemano ]>cdidas por él, 
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pues si bien en algunas partes se notan iguales términos en la forma 
de los principios por los autonomistas íbrmulados^ el fondo y modo 
de desarrollarlos iba por muy distinto camino, [)erfeetamente trilla- 
do por otras reformas de índole completamente distinta á las que los 
amigos de la integridad del territorio creimos prudertte formular. 

En esta otra senda que seguiremos recordando, se encuentra 
también la rebaja equitativa y preferente de todas las contribucio- 
nes directas, y reducir los derechos de esportacion de modo que los 
agricultores no resulten más gravados ([U(í los demás contribu- 
ventes. 

No se ha olvidado el reconocimiento por el (íobierno de la 
obligación de recojer las emisiones de guerra }>or cuenta del Tesoro, 
y satisfaciendo su valor nominal en metálico. Las previsoras con- 
diciones de estender su circulación á las seis i)rovincias del territo- 
rio, y que el Tesoro pague y cobre en dicho papel una parte de sus 
obligaciones y derechos, daban innegablemente feliz y acertado re- 
mate á los honrados propósitos de nuestra Junta Directiva, inter- 
pretando los del Partido en lo más esencial, para que hicieran 
después nuestros Diputados todo lo demás. 

Las candidaturas pues habían de responder dignamente á la 
importancia de la obra, y el sufra j¡ o tenía (pie decidir con tacto y 
severidad. 

¿Estuvieron ambos intereses de acuerdo? 

Posisivamente: y así se vio el caso de triunfar la candidatura 
oficial, no solo contra algunas parcialidades intestina, sino derrotan- 
do al partido contrario, quien quedó virgen de representación en la 
Hiabana. 

¿Pudo satisfacer tal resultado? En mi concepto, creo que no: 
algo había de concederse al vencido, sin perjuicio de otras conside- 
raciones que se ocurren y que aquí no es del caso esponer. 

Por fin: triunfó en casi toda la Isla nuestra diputación á Cor- 
tes, habiendo tenido una inmensa mayoría la L^nion Constitucional 
contra los autonomistas; y concretándonos á la provincia de la Ha- 
bana hay que convenir que las representaciones del talento entre el 
foro, el capital, el periodismo y las armas, fueron sin duda alguna 
muy escojidos, no faltando hasta la eminencia de un hombre político 
de talla como el Sr. Balaguer, cuyo tacto é interés jx)r los asuntos 
de Ultramar ya se habían manifestado en otra época al frente del 
Ministerio del Ramo, y cuya honradez política é ideas de orden y 
moralidad tanto le han acreditado como hombre de gobierno. 

El voto popular no tenía pues porque sufrir vacilaciones; y 
unido, y más que unido compacto, marchó el cuerpo electoral, (;on 
las candidaturas oficiales, á depositar sus votos dentro el misterioso 
fondo de aquellas urnas, en donde la sagrada confianza y las nobles 
aspiraciones de un i)aís tan espontáneamente se manifiestan. 
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La espontaneidad, contra las declamaciones del adversario, que 
motejaba á un pueblo libre y con propia conciencia de sus actos por 
medio del vulgarísimo recurso de llamarle cariierUy la espontaneidad 
repito, fué lo más solemne de aquel acto, y completó precisamente 
la derrota del partido contrario. 

Investidos pues nuestros hombres de nuís confianza con el po- 
der legislativo, y subordinados á una sola idea, á un k)lo plan ins- 
pirado de antemaño por los distintos Comités locales, se dio una 
vez más el brillante espectáculo, se realizó de nuevo la espansiva 
idea de contemplar reunidos en una so'la aspiración á elementos do 
distintas procedencias políticas, todos bajo la Constitución de la 
monarquía española, ancha base nacional sobre la que descansa un 
partido, solo político, por lo que está llamado á combatir toda aspi- 
ración ileo-al V atentatoria á la integridad de la Patria. 

Pero ¿han sabido esos representantes, depositarios de luiestra 
fé, de nuestra honra y de nuestros intereses responder dignamente^ 
á la grave responsabilidad que hecharon sobre su conciencia? 

Uno de sus más autorizados miembros, el distinguido juriscon- 
sulto y entusiasta patricio, Vicc-Presidente de la Directiva'del Par- 
tido Sr. Santos Guzman, decía en uno de los párrafos de una corres- 
]K)ndencia privada, que no por tener este carácter, he de resistir á 
la conveniencia de reproducirlo, en gracia á la lealtad del deseo a^í 
manifestado sin ostentación, contra cuanto capciosamente han queri- 
do suponer nuestros contrarios en desdoro de nuestros más dignos 
patricios: "Ya habrá Vd. visto, decía con fecha 18 de Junio del año 
l)róximo pasado, que al pesimismo de los contrarios, oponemos el 
entusiasmo y la perseverancia que realizan las grandes obras; no se- 
rá pequeña devolver á esa tierra alguna parte de la ventura que 
tanto mermaron aquellos con su obcecación, y pugnan por destruir 
completamente con su loca temeridad." 

La convicción más íntima del que sabe que defiende una causa 
noble, la confianza justificada que inspira siempre la buena inten- 
ción, y la constante enerjía del que comprende la lucha ante un sis- 
temático pesimismo, es cuanto revela el brillante concepto de opo- 
ner á ese pesimismo, "el entusiasmo y la ]>orseverancia que realizan 
las grandes obras.'' 

Así también cuan verdad es, y (pie modesto aunque grande «4 
deseo del bien de este país, cuando dice que "no será ¡pequeña la 
obra de devolver á Cuba alguna parte de su ventura.'' 

Seguramente no se atreve el digno Diputado á asegurar toda 
su ventura, que así en su deseo se revela, ya porque todo no puede 
depender de su esclusiva iniciativa, cuanto porque tampoco esto es 
posible dado lo mucho q«e reclaman nuestras necesidades, y la len- 
titud di; toda convalescencia á una gran enfermedad. Concepto mo- 
desto es además, el que sinembargo de traducirse en trabajos "en tu- 
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siastas y perseverantes" (aquí reconocidos) por |>arte de sus no me- 
nos dignos compañeros de Diputación, fia lo menos: alguna jmrte de 
miestra venturo, u lo mas (juo ellos reclaman y anhelan: nueMni 
completo bienestar. 

El cargo por otra parte, (pie revestido de las mejores formas, 
dirije, lamentándose, á los olx*ecados, según su frase, es másenérjicío 
cuando con razón les dice á esos ol)cecados que "pugnan por destruir 
completamente esa ventura, con su loca temeridad." 

Representantes de ese temple, así secundados por los demás Di- 
putados del Partido, son los que saben responder cumplida y dig- 
namente, llamándose á sus responsabilidades })olíticíis y á su (»on- 
ciencia de hombres honrados. 

Tan es así, que en otro párrafo de carta ]>osterior (Julio 8) con- 
signaba lo siguiente: 

"En orden á las reformas (pie tan innx3riosamente re<ílama la 
situación de esii Jsla, ya irá A^'d. viendo por las que anticipa el cable 
y dicen los j)eriódicos, que no nos damos punto de reposo en la tarea 
<le jiedir al Gobierno que se planteen inmediatamente todas las (pie 
( 'onsideramos ventaj osas. ' ' 

El infatigable cólo así manifestado por parte de la mayoría, co- 
jno los laudables propósitos en que se han inspirado los hombres en 
(juienes depositamos tan acertadamente nuestra confianza, me han 
ol)ligado, á violar la reserva de toda carta particular, aunque con la 
l>atri6tica mira de destruir cuanto los perturbadores quieran fraguar, 
alucinando á los incautos, contra tan laboriosos trabajos y nobles 
tendencias como así se manifiestan modesta y sinceramente en el 
texto de ima correspondencia privada. 

Me acojo pues á la indulgencia del que tanto me honra como 
amigo, satisfecho de haber podido probar con tales citas todo el 
interés conque han secundado nuestros Diputados en Cortes todas 
líts aspiraciones y deseos del país hoy traducidos ])<)r necesidades 
apremiantes. 

líespecto á la eficacia de sus gestiones, bastará para que se 
puedan apreciar debidamente, detenernos en los resultados prácticos 
(pie acusan en nuestros negocios, y en el terreno que preparan para 
mas adelante, considerando como debe considerarse, que no todas 
las reformas (jue nos vayan llegando ])ueden jiroducir inmediatos 
resultados. 

Pero antes es preciso que se examinen, siquiera sea ligera- 
mente, los trabajos llevados á cabo en Cortes, em]>ezando por algún 
punto esencial del discurso de la Corona. 

No son pocos los comentarios desfavorables á nuestros asunti)s 
nltramarii^ps, que anticipó sobre efiío, documento, siguiendo si: em- 
peñado sistema, "El Triunfo.^' 

A su contexto literal que calificaba, conforme con la espresion 
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del Sr. Cáuovtis, de ^S'crdadero i>rograma/' liaoiéndolo sobresalir 
por su exeepeimiul franqueza, decía "decaer de su tono general 
cuando llega á tratar de laá soluciones que demanda la «ituaciou 
aflictiva en que describe á Cuba, para encerrarse dentx'o de la mas 
cauta reserva y envolverse en las más nebulosas ambigüedades/' 

"El Jefe Supremo de la Nación, agregaba "El Triunfo," no 
nos ofrece ahora nada más ((ue en otras anteriores ocasiones, puesta» 
<iue nos promete aquellas soluciones que estime eficaces. Como esto 
es lo consuetudinario, debemos convenir en que no corresponde á 
las circunstancias excepcionales de estas provincias." 

Si se ignoraran las aspiraciones de los que en 18GÓ aseguraban 
en un documento solemne que nunca se había aquí conspirado, sino 
después que en 1837 se les privara del dereifho de representación 
en Cortes, (única reparación que pretendían), llegaría á fascinar el 
l)recedente aserto, hoy que ya tienen esa representación, y deben 
estar en aptitud de ser sobrios e imi)arciales en- sus manifestaciones, 
Pero, no señor: encuentran decaer de su tono general el Discurso 
(le la Corona, cuando tmta de las soluciones que demanda nuestra 
aflictiva situación "que describe," y al describirla, no será por cierto 
'*para encerrarse dentro la mas cauta reserva" como tan sin sentido • 
attrmó dicho periódico. ¿Describe el Discui'so la aflictiva situación 
do Cuba, y se encierra en la más cauta reserva? ¿Declara el médico 
t\\ eafermo, le describe, usando la. misma frase, el diagnóstico de la 
enfermedad, y sinombargo ol picaro Doctor se encierra en la mas 
ciuita reserva? 

Cauto por lo prudente, ya que no por lo mañoso ó diestro se 
muestra aquí el autonomista, y envuelto en más "nebulosas ambi- 
güedades" todavía de las que ¿1 supone, cuando no declara de una 
vez que lo (jue hace decaer de su tono al Discurso, es la falta de la 
declaración terminante del programa de su partido, ó jíor lo menos 
la aplicación íntegra en Cuba de la constitución y leyes (jue con- 
duzcan más fácilmente á la autonomía. 

Vfl Jefe Supremo de la Xacion no podía prometer más (pie 
fiqueUas soluciones que estime eficaces su Gobierno, en vista de las 
<leclaraciones y esposicion de nuestras mas pei'cntorias necesidades, 
hechas por nuestros representantes, y sometidas á amplia discusión 
V estudio. 

Mas, no puede pedirse á lui Key constitucional dentro nuestro 
sistema parlamentario, siendo esto precisamente lo "consuetudina- 
rio," sí; lo habitual en el mejor sentido de acción, nunca en otro 
sentido. 

El carácter excepcional que para estos efectos se atribuye á 
nuestros apuros, se ha tenido indudablemente en cuenta, en su opor- 
tunidad, que no ha habido otra que la que se ofreció para la discu- 
sión de esas sY>luciones. 
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Así con este criterio se afrontaron los primeros trabajos, y aun- 
que los procedimientos no han respondido hasta ahora con la acti- 
vidad necdSaria á las impaciencias de la opinión, hay que convenir 
en que esto reconoce por causa el necesario estudio de ciertas refor- 
mas, cuyo carácter trascedental exije por lo monas alguna delenciou 
en el modo de darlas formas, aunque en el fondo, y á primer goli:>e 
de vista todos hayamos convenido en su conveniencia y necesidad, • 

El proyecto de amortizaciones convertido en ley por la necesi- 
dad misma de esa premum, es otro de los ])rocedimientos, combati- 
do por alguno de nuestros Diputados, (piien ya por achaques oposi- 
cionistas, ya por.no considerar quizás al Ministerio Cánovas todo lo 
reformista cpie exije nuestra situación, temería sin duda por el me- 
jor éxito de nuestra obra salvadora, 6 j)or el más pronto alivio de 
nuestros males. 

Mucho se habrá resuelto siiiembargo, satisfactorio á nuestras^ 
aspiraciones y necesidudes, al ver la luz j)ública esta obra, de todo lo 
(pie en la misma se propone, como ya sucede así en lo concerniente 
á administración, entrando por el sistema de subastar algún servicio, 
de la Renta; como ocurre con la necesidad de una ley de empleados; 
' como se indica por los trabajos que está llevando á cabo la Junta de 
Fomento para la inmigración libre de trabajadores, y alguna otra 
reforma que veremos cu breve; pero mucho es de temerhe que cier- 
tas influencias por parte de algunoH servicios, determinadas reservas 
respecto á nuevos sistemas, y poca espansion y conocimiento del país 
en otros, nos lleven con la mejor buena fe al terreno de la práctica 
con algún desengaño y no pocos tropiezos. 

Esto con todo, mucho de lo discutido v hasta ahora manoseado 
ya por la prensa conservadora, y algo quizás de lo ([iie aquí se con- 
signa, pueda servir de nuevo, continuado y provechoso estudio para 
enmendar, rehacer y acabar algún dia la obra tan imperiosamente 
exijida por las circunstancias. 

Aquí pues, sin preocuparme de lo que vaya resolviéndose, hay 
(pie seguir esponiendo cuanto nos interesa, y los resultados jx)siti vos 
(pie pueda reportarnos para el porvenir. 

Empezando por la enmienda al proyecto de contestación al Dis- 
curso de la Corona, calificado de verdadero programa económica) por 
"La Voz de Cuba,'^ veamos cuanto le sugiere su texto á dicho pe- 
riódico: 

"Este programa económico, dice, os de inmediata realización, sí 
como es de esperar, tal enmienda es aceptada i>or la Cámara; y de- 
cimos es de esperar, porque la enmienda ha sido redactada no sólo 
por unánime acuerdo de todos los representantee de nuestro partido 
sino con la adhesión de los de diversas provincias de la Península, 
lo que demuestra que antes de formular aquella, se habían dilucida- 
do previamente en la reunión celebrada el dia 16, todas las cuestio- 
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ncb' (le localidad que pudieran afectar al piar, económico propuesto 
para Cuba por nuestros representantes; y por consiguiente, éste no 
ha de encontrar grandes obstáculos al discutirse en el . Congreso. 

Está la enmienda, cómo no podía menos de suceder, dentro del 
programa del partido de Union Constitucional, pues lo mismo en 
el formulado al constituirse, que en la última Circular de la Junta 
Directiva á los electores, se consignan las rebajas en el presupuesto 
de gastos, el comercio de cabotaje entre la Península y las Antillas, 
la reducción de los derechos de exportación del azúcar y del tabaco, 
la unificación de la Deuda y el fomento de la inmigración y coloni- 
zación de esta Isla. Nuestros representantes han sido por tanto 
consecuentes con el programa de su partido y fieles intérpretes de 
la opinión pública, que proclama unánimemente la necesidad de 
esas reformas económicas inmediatas para aliviar al país de la pre- 
caria situación que atraviesa; y preciso es reconocer que dentro de 
aquel progmma han ido hasta los últimos límites, es decir, hasta la 
realización de las aspiraciones de los más exigentes. En esto no 
han hecho sino inspirarse cada vez más y más en las necesidades 
del país cada dia más apremiantes, y cuya satisfacción exige resolu- 
(íiones radicales é inmediatas: por consiguiente, cualquiera que sea 
el resultado de sus patrióticos esfuerzos, han merecido bien del país 
y por ello les enviamos nuestras más sinceras felicitaciones. 

Xo se nos oculta las dificultades con que habrán de luchar 
aún anteas de ver realizados sus nobles propósitos, ya porque en la 
Península no se conoce quizás toda la extensión de los males que 
nos aquejan, ya porque se interpondrán encontrados intereses que 
será necesario conciliar; pero fuertes con la justicia de la causa que 
defienden y cíon el apoyo de todo un pueblo que en ellos ha deposi- 
tado su confianza, podrán entrar con templadas armas en la lucha 
y esta será un lauro más para la victoria.'^ 

Mucho se ha traducido ya apesar de todo, y seguirá resolvién- 
dose en proyectos de ley tal como las autorizaciones, en el conce2)to 
de sistema el más espedíto. 

'^A veinte y cuatro millones agrega, asciende el presupuesto 
que propone la enmienda para esta Isla durante el año económico 
próximo. La cifra no puede ser más reducida, dadas las abruma- 
doras obligaciones de nuestra Deuda, y en comparación con las del 
actual presupuesto representa una rebaja de cercix de «30 por ciento; 
pero se explica la posibilidad de esta rebaja, porque á ella vá unido 
el arreglo de la Deuda, sin el cual, es imposible obtener economías 
de consideración en los gastos. La mayoría de nuestros represen- 
tantes nos consta que han analizado á fondo el presupuesto, como lo 
estudió detenidamente nuestro Centro directivo, y debe, estar per- 
suadida de que por grandes que fueran las economías que se hicie- 
sen en los gastos no podrían llegar jamás á diez millones sin dejar 

18 
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íjosatenilidos los servicios; por consiguiente al proponer al Congreso 
im presupne^to de veinte y cuatro "millones, es jx)rqué en su plan 
general entra la reducción de las obligaciones de la Deuda en una 
cantidad considerable." 

Veinte y cuatro millones, y uo más, ha de ser la suma a que 
por ahora debe ascender nuestro presupuesto de gastos, aún á pesar 
de la Deuda, pues hay que tener en cuenta su necesario arreglo eco- 
nómico en cualquier forma eficaz, 

En este caso, las economías indispensables dej monjento, serán 
efectivamente una verdad. De otro modo, no, 

Pero ténganse en cuenta que, aitn venciendo con premura ta- 
rea tan preferente, y sinembargo de semejante alivio no se llega to- 
davía con mucho al punto de partida salvador. 

En otros capítulos veremos como por medio de un nuevo sis- 
tema tributario y otro especial de administrar, podrán realizarse eco- 
nomías tan grandes en los gastos, que podremos ahorrarnos algo más 
de esos diez millones sin dejar desatendidos los servicios. 

En este caso realizable, y si como es de esperarse del desinterés 
y patriotismo de todos, se atienden todas aquellas teorías que pa- 
j^ezcan racionales y justas, tendremos también la ventaja de poder 
formular un presupuesto de gastos que quizás no suba de quince á 
diez y seis millones. 

Es de sentirse ontre tanto que sin perjuicio de lo que la pluma 
ha deslizado con conocimiento de causa, esperemos todavía que se 
amplíen los plazos de la deuda del Colonial, y no veamos siquiera 
aplazado el pago de sus intereses. 

Por de pronto, y con relación á esos intereses, parece lógico y 
liasta justo que teniendo allá el negocio muchos accionistas de gran 
talla, interesados en la mayor seguridad que ha de dar á su crédito 
las mejores seguridades para el pago, y habiendo tenido el présta- 
mo un carácter eminentemente nacional, se carguen dichos intereses 
al Tesoro de la Península, ya que por otra parte, y para corresjíon- 
der á exijencias de prestijio é intervención Ministerial, pagamos de 
nuestro Teroro á los encargados de administrar y recaudar al Ban- 
co Hispano-Colonial 33,833 pesos diarios. 

Puede considerarse además este caso de conciencia, bajo el pun- 
t'j de vista de nuestros apuros. • 

Hoy por hoy, en los momentos que escribo estas líneas, la an- 
siedad pública solo está pendiente de otro anunciado empréstito de 
veinte y cinco millones de pesos, para figurar en la lista de las ca- 
lamidades descritas ha poco. 

En el entre tanto, y mientras estos a v regios ú operaciones tan en 
ascuas nos tienen, es de sentirse y lamentarse á la vez, la decepción 
de vernos aún agobiados por un presupuesto enorme, cuya persj^ec- 
tiva ya visible, es de más de diez y seis millones de nuevo déficit. 
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Muy buen deseo revela la enmienda; no tan eficaz ha sido el 
orden observado en los primeros trabajos en Cortes. ♦ 

¿Porque esa ley de empleados de que se hablaba (á mediados de 
Octubre) no preocupó antes y con preferencia la atención de nuestros 
representantes? 

¿Porque no se dispuso en el momento la subasta de muchos 
servicios públicos, suprimiendo oficinas innecesarias, y en obsequio 
también al mayor producto de la renta? 

¿Porque no se agitó prontamente y con empeño la idea de am- 
pliación de los plazos de la Deuda con el Banco Hispano Colonial, 
¡t cuyo patriótico arreglo no podía negarse por de pronto, sin per- 
juicio de entrar mas tarde en nuevos y firmes contratos que habían 
de prestarle mas sólidas garantíiis para el porvenir? 

¿Porque no ha sido desde luego un hecho la verdadera fusión 
de correos y telégrafos, con todas las economías necesarias? 

¿Porque no se suprimo desde la paz y de una plumada un 
General de Ingenieros que manda á poco mas de un piquete, y otros 
altos cargos y empleos tan costosos como innecesarios? 

¿Porque no se ha resuelto cuanto antes el artículo 4? del pro- 
yecto de ley de Autorizaciones, distribuyendo proporcionalmente 
entre los pi'esupuestos de Cuba y Puerto-Rico la partida destinada 
íi subvencionar el servicio de correos del Golfo Mejicano, y mar de 
las Antillas, y repartir así mismo entre aquellos y el de la Penín- 
sula la cifra destinada al servicio de va]>ores-correos de la línea 
trasatlántica? 

El mismo artículo 2?, ¿que inconveniente podía ofrecer su in- 
mediata declaración en lev' del Reino, en beneficio de Cuba v 
Puerto-Rico? 

Muchas son y de importancia, las economías que con la ley da 
autorizaciones podían haberse facilitado de momento. 

Su carácter especial las autorizaba también dentro el presu- 
puesto vigente, adicionando una enorme economía en tiempo y 
forma. 

Al cumplirse el precepto constitucional, presentando en Cortes 
los presupuestos de Cuba y Puerto-Rico, así como el Gobierno re- 
produjo los anteriores con algunas bajas posibles por el momento, 
j)odía también haber incluido resueltas muchas otras, tanto mas 
cuanto que era lícito hacerlas figurar desde luego en el libre pro- 
yecto de Autorizaciones, presentado en aquel mismo acto. 

De esta manera se evitaba el sostenimiento de cargas ya impo- 
sibles, para, por de pronto, poder tomar alientos, y no recargarnos 
mas de trampas, siempre precursoras de mayor y mas pronta ruina. 

Hay que desengañarse, y en este particular no liacei'se ilusio- 
nes: El hambi^e está tocando ya á luiestras puertas, 

Pero sigamos el examen de los ])ri meros trabajos, siquiera sea 
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recorriendo de una ojeada los mas importantes telegramas, no sin 
que antes terminemos con las reflexiones í|Ue lia suo^erido la en- 
mienda. 

Tal es el orden que hay (jue se^i^uir entre tan contrariadas y 
justas consideraciones como se af>:olpan a la mente, al analizar cnan- 
to conviene y cuanto no viene pronto. 

Sigue después, en su buen deseo el repetido j)eri6dico c()nserva- 
dor, con la garantía de un acuerdo unánime por parte de la Dipu- 
tación antillana, formulando la halagadora cuenta de que "con ese 
reducido presupuesto (A de 24 millones) se concibe que hayan podi- 
do llegar en la rebaja de los derechos de exportación hasta el límite, 
esto es, hasta su completa supix\sion.apesar de haber pedido también 
el cabotaje, suprema aspiración del país, porque ambas supresiones 
representan por sí solas diez millones de baja en los ingresos.'^ 

"Esto demuestra agrega que la circular de nuestro Centro di- 
rectivo no adolecía de vaguedad, como supuso la minoría autono- 
mista al criticarla, ])uesto que sin salirse de ella nuestros represen- 
tantes han podido llegar á la última expresión de la rebaja de 
aquellos derechos, que es su total supresión, y á la última aspira- 
ción de reducir los plazos ])ara el cabotaje, que es })lantearlo inme- 
diatamente." 

Los propósitos pues de nuestros diputados de acuerdo con la 
expresiva Circular, iban hasta donde puede ir el mejor deseo. 

Pero se detiene aquí el articulista como sobrecogido por una 
desagradable sorpresa que escusa á su manera, y dice: 

"Hay un punto de la enmienda que no encontramos muy claro, 
sin duda por el lacx)nismo inherente ti toda comunicación telegráfica: 
tal es el que se refiere á la amortización inmediata de los billetes de 
la emisión de guerra. La amortización tal como hoy se j)ract¡(\i 
destruyendo valores, sin reemplazarlos por otro signo en la circula- 
ción, sería tan ineficaz hecha rápida como paulatinamente: la amor- 
tización inmediata, reemplazando los billetes con metálico, la juz- 
gamos imposible. ( 'reenios, por tanto, que la idea no está bien 
expresada y que ha querido decirse ó que los billetes entrarán en la 
unificación de las Deudas, 6 que se propondrán los medios de darles 
mayor valor del que hoy tienen y extender más su circulación. De 
todos modos, mientras no sepamos á qué atenernos en este particu- 
lar, nos abstenemos de todo comentario." 

Algo de esto se ha hecho ya; i)ero no han de bastar tíxlos los 
recursos de esta índole, y si única y exclusivamente lo que se con- 
sidera imposible, esto es reemplazándolos con metálico. 

Hé aquí obra de las ventajas del nuevo sistema tributario do 
que hemos de tratar, para venir á la ])ráctica apuntada ya en la in- 
troducción á este trabajo, al hacer refi'rencia al sistí^ma de amorti- 
zaciones verdad. 
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Criando á principios de Junio del año último se discutía en 
(/Oiisejo la actual crisis de Cuba, ya se trataron con muy levantados 
propósitos nuestras deudas, y para aliviarnos, se ofrecía con fecha 
14 la reducción del presupuesto, aunque sin concretar nada respecto 
á las mismas, asegurando solo el telegrama de ese dia proponerse 
atenuar los efectos de la crisis, con el planteamiento de varias re- 
formas, y entre ellas el cabotaje con la Península. 

La vaguedad del referido telegrama quedo compensada, tras 
de mil angustias y recelos con el que de Madrid, fechado en .*^0 de 
Junio, nos sorprendió el '^Diario de la ^fariña.'' 

Hólo aquí: 



"El Ministro de ITltraniiir Sr. Conde de Tejada de Valdosera ha 
leído hoy en las Cortes un })royecto de Ley para que éstas autoricen 
rebajas en los presupuestos de la isla de (Xiba. Entre otras economías 
se proponen grandes reducciones en los ramos de (luerra y Marina. Se 
pide autorización para lo siguiente: 

Trasladar á los presupuestos generales del Estado los gastos de las 
Legaciones y Consulados de España en los países americanos y los de 
la isla de Fernando Póo, que hasta ahora se habían consignado en los 
presupuestos de Cuba. 

Cargar á los presupuestos de Puerto Rico los gastos de la estación 
naval de dicíha Isla, que se satisfacían por el Tesoro de la grande Antilla. 

Distribuir entre la Península, Puerto Rico y Cuba la subvención 
(jue se paga á la Empresa de los vapores correos trasatlánticos. 

Arreglar la deuda de Cuba reduciendo la cifra qne se consigna en 
el presupuesto actual para el pago de amortización é intereses. 

Rebajar considerablemente los derechos de exportación. 

Amortizar los billetes de la emisión de guerra y que se admitan 
en pagos de las fincas del Pastado, de contribución, de censos y de con- 
tribuciones atrasadas. 

Condonar en parte las contribuciones atrasadas. 

Elevar los derechos que pagan los azúcares extranjeros á su en- 
trada en la Península. 

Autorizar al Gebierno para celebrar tratados de comercio. 

Autorizar la libre entrada en la Península de los azúcares de Cu- 
ba y Puerto Rico. 

Suprimir los derechos que pagan en Cuba las harinas y los vinos 
nacionales." 

Ya de Londres nos habían dicho antes que según telegramas . 
<■ de Madrid que publicaban los periódicos de la Corte, el Gobierno 

' iba a decretar ima grandísima rebaja en los derechos de esportacion 

5 del tabaco, y establecer el cabotaje, especies que no se vieron confir- 

¡ niadas, en el telegrama arriba inserto de 30 de Junio, el cual por 

las importantes moflidas que trata de adoi)tar, ha de ser objeto (iv 

gmn atención. 



^ H» 
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Resaltii por de pronto un cabotaje impartibiis que no alcanza 
al tabaco, tal como se ha previsto en la Introducción de este tra- 
bajo. Y no podía ser otra cosa, por las razones allí indicadas. 

Pero vamos por partes. 

Se proponen en primer lugar, grandes reduwiones en los ramos 
(le guerra y marina, y en honor (x la verdad, y por más que digan 
los (|ue están perfectamente interesados en disminuir nuestras íher- 
zas de mar y tierra, preciso es confesar que se ha hecho en tales re- 
duciciones casi todo lo que prudentemente permite la actitud cons- 
tantemente hostil de los incorregibles de ayer y de hoy y de siempre. 

Algunos españoles de buena fe vienen sinembargo fijando su 
atención en lo dispendioso que está montado nuestro Arsenal (1) 
así como en el lujo de fuerza que revela una Comandancia General 
de tanta categoría, en un apostadero cuyas oficinas suponen un sin 
mlmero de empleos, cargos, comisiones y gastos de toda clase, quizá 
escesivos en una Isla que ajxísar de su gran estension é importancia, 
su a(M?identada costa llena de cayos, bajos y demás dificultades para 
la navegación, no permite buques de gran porte, y sí solo, pe<:[ueños 
carioneros y barcos de ]K)co calado (|ue bastan ordinariamente para 
la vigilancia y aun ])ani cualquier evento é intentona puramente 
separatista. 

Los (|ue tal piensan, no van nuiy descíiminados hacia la ver- 
<1ad, y algo más pudiera hacerse en lo tocante á economías, sin i)er- 
juicio de mantener las necesarias precauci(mes para cualquier epora 
anormal. 

Así mismo se estiman con razón insostenibles ya las cargas que 
])esan sobrp las cajas de ultramar, a las que es necesario aliviar en 
lo sucesivo de la invasión de que son objeto, siquiera sea prorrogiui- 
<lo tiempo á cumplidos, e intrigando una pequeña estancia más en 
la Isla sin prestar generalmente utilidad á ningún servicio, entre 
tanto y tanto gefe y oficial de todas las armas, aspirantes todos al 
bello ideal del retiro por dichas cajas. 

Va\ otras épocas, cuando la vida de Cuba en relación con su 
metrópoli no era tan difícil, y muy particularmente cuando se ha- 
(Ma tan oficial y costosa, sino desagradable la venida al servicio de 
la colonia, se justificaba sobro manera el estímulo de esos retiros 



(1) En prensa ya la i)resente obra, se há dicho que £t' suprime á dicho establecimiento el 
noiiilíro de Arsenalá. fin de rebajar la dotación de Jefes que corresponden al de la Habana al 
tener esta categoría, que son los mismos que prestan sus servicioa en los Arsenales del Ferrol, 
Curtugeiui y Carraca, donde se construyen buques, porque en el de la Habana solo se reparan. 
Sul)sistirri,*pue8, con un nombre más modesto; se llamará raradero, carenero^ ó bien estación lui- 
\ al, y tendrá una exigua dotación de oficiales, conservándose l(>s talleres precisos i»ara la rc- 
jiaracion de los buques de la escuadra de las Antillas. 

Desaparecen, según datos, el Brigadier Comanilante General, los Jefes de fuerzas ombar- 
t-adiis y ue depóvsitos, los Coroneles de Artillería y Sanidad, el Jefe de Armamentos, y otros, así 
«orno ios Ayudantes, y solo se le dotará de un Jefe de la clase de capitán de fragata!, y algunos 
oik'iales de marina é ingenieros. Se rebajan unos .'M)0 operarios, tstas reformas hace tiempo 
<iue se habían proyectado, de acuerdo con las Autoridades de Marina de este Apostatlero. 

l'or lo que respecta al referido establecimiento, la rcrfurma es aceptable, ya que no puedan 
aband«»narse lo.s intereses allí ereíi'ios. 
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])or las cajas de Ultramar, á fin de prestar más motivos de estabili- 
dad y satisfacción al inmigrante español, militar ó empleado; pero 
hoy (pie las fáciles y cómodas comunicaciones nos han acercado 
tanto, hasta transformar las costumbres y nuestro modo de ser al 
estilo europeo, creo muy corriente el que se sirva aquí sin necc-^ 
Nidad de dicho estímulo, .apesar del peligro de aclimatación que es 
el que más lo justifica, 

El empleado civil viene generalmente y siempre puede decirse 
por su propia voluntad, y sinembargo, hoy no tiene más estímulo 
que. una modesta jubilación, cuando los gobiernos lo han acabado á 
fuerza de ailos mil de servicios, si es que antes no lo acaban á fuer- 
za de cesantías. Cierto que eL pobre empleado no conspira, ni po- 
dría tampoco hacerlo sin yerse severamente escarmentado. No gas- 
ta sable. 

Otras muchas economías pueden también intentarse y llevar á 
cabo, y una de ellas es la importante de sostener aquí como en pie de 
guerra un ejército casi el doble del que hoy existe, sin necesidad de 
más Gefes y Oficiales, y gastando seguramente la mitad ó algo me- 
nos de lo que hoy se gasta. 

Pero este es problema que hay que demostx^ar más adekuite, al 
tratarse del plan de colonización, cuyos eficaces resultados para c] 
porvenir veremos. 

El cambio en los presupuestos de que luego trata el telegrama, 
referente á las Legaciones y Consulados en estos países americanos, 
y Fernando Póo que gravaban estos presupuestos, cargándolos á los 
generales del Estado, es medida cuya justicia solo sé comprendía 
repartiendo por mitad entre los dos presupuestos, los gastos ocasio- 
nados en pro del prestijio y representación de España en las Amó- 
ricas, y de nuestro propio prestijio y representación á la vez; así 
que tal propósito, descargándonos en absoluto de este gasto, revela 
una vez más toda la buena intención de la pincelada reformista al 
tratar de embellecer el hoy sombrío cuadro de nuestras desdichas. 

Alivia también, la economía de la estación Naval de Puerto 
Ivico, y no será pequeño ahorro la distribución, entre los tres gran- 
des puntos de escala délos vapores correos trasatlánticos, de la sub- 
vención que se paga á la afortunada Empresa. 

Por lo que respecta al arreglo de la deuda de Cuba, y tratán- 
dose de la consolidada, ya se han espuesto los términos en que aquí 
se concibe el arreglo con ^'El Colonial,^^ como único medio de po- 
sible alivio, ya que no de pionta salvación para el condenado á pur- 
i2;atorio máximo. 

Bastará sinembargo para fijar bien el criterio popular, sobro 
este motivo de amarguras, repetir que los dos términos ruinosos de 
esa negociación: deuda é intereses, lian de ser modificados en el sen- 
tido de ampliación de los plazos de la misma, para amortizarla más 
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Iciitaiuente y .sin tau crecidos y diarios desembolsos^ liaciendose 
además cargo el Tesoro Xacional de esos intereses. 

No se olvide que al Banco le interesa también facilitar un arre- 
glo ventajoso con el deudor, por que el buen cálculo le aconseja no 
matar la gallina de los huevos de oro, como dijo un periódico con- 
servador. 

La parte interesante también, relacionada con el cabotaje, sobr<i 
derechos de exportación para el azúcar que, como se consigna en el 
precedente telegrama, mereció la oferta de ima considerable rebaja, 
rebaja que determinará probablemente el tratado con el Norte Amé- 
rica, ha conquistado ademas la ventaja de su libre exportación á la 
Península, donde puede constituirse grandes depositas para su ex- 
¡>ortacion á otros puntos, promoviendo allí mismo la industria refi- 
nadora, (de cuya industria ha dado ya el primer ejemplo el laborioso 
])ueblo catalán) sin perjuicio del aumento de su consumo que hará 
bajar esa contribución. Esta es, como dijo El Avisador Comercial^ 
una medida que abre nuevos horizontes á nuestra producción azu- 
carera, y que influirá ventajosamente en nuestro mercado. La 
producción peninsular de este artículo, no alcanza ni con mucho u 
cubrir las necesidades del consumo, habiéndose suplido éste déficit 
hasta ahora, con los azúcares de remolacha que entraban en gran 
abundancia por los Pirineos, por Barcelona y por Málaga; aumen- 
tados los derechos á esos azúcares, el mercado j>eniusular, tendrá 
que recurrir á Cuba. 

Tenemos, pues, un nuevo mercado que nos consumirá 60 á 70 
mil toneladas ó niás, y contribuirá á extender más nuestro comercio 
y nuestras relaciones mercantiles con la Madre Patria. 

Este consumo se explica por la elevación de derechos sobre los 
azúcares extranjeros al entrar en la Madre Patria, en obsequio de 
un artículo que ya lleva además la ventaja de no est£ir recargado 
})or los derechos de* exportación. De las buenas disposiciones en 
este particular, resultan dos ventajas bien evidentes para nuestra 
industria azucarera; la una, que es conuui á los antillanos y á los 
peninsulares, á saber: la elevación de los derechos sobre los azúcares 
extranjeros; la otra, peculiar para la producción peninsular, y con- 
siste en la rebaja del concierto por la contribución del consumo. 

^^El Triunfo,^^ perfectamente en su puesto de siempre, ha dicho 
capciosamente, aludiendo solo á la rebaja, ((ue esta es "mas perju- 
dicial para el Tesoro, como todo lo que se ha hecho así sin ton ni 
son, que úttl para los productores, á quienes ha proporcionado solo 
un insignificante alivio como lo prueban las cotizaciones compara- 
das del expresado dulce antes y después de la reforma, la tal rebaj a 
no ha sido en el fondo más que un amargo desengaño para el país.' ' 

Maravilla la soltura y autoridad con que precisamente sin ton 
ni son califica un hecho, del cual se espera mas por los .efectos de 
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mi cDuveiiio eoii el mejor mercado que tenemos, que por lo que en 
sí representa hoy la rebaja, para que tan prematuramente la califi- 
(pie de amargo desengaño. 

En primer lugar, esta rebaja, (íonio ninguna de la.s reformas 
concedidas, puede (lar resultado inmediato para que nos desengañe- 
mos tan pronto y tan amargamente; en segundo lugar esta navega- 
ción de puerto á puerto franco, ó verdadero cabotaje para nuestros 
aziKxires, que omite con toda intención el periódico autonomista, ha 
de dar ademas á su tiempo mayor imiK)rtancia á ese gran elemento 
de nuestra producción, y he aquí como esos desengaños pueden en 
breve desvanecerse. Así es ccmo se perturba la opinión, y >se en- 
torpece toda marcha de frente como la que se está iniciando. 

Tal ventaja concedida á la exportación de nuestros azúcares 
j>ara el extranjero, con la comodidad ademas de no ser obligatorio 
pagar los derechos al embarciir el fruto, con tal que los exportado- 
res den buenas garantías de pago, es cuanto buenamente podía 
por ahora afrontar el Gobierno mas i'eformista srn perjudicar gran- 
demente al indispensable presupuesto de ingresos, ya mermado con 
la ventaja de derechos de exportación para la Península. Y si á todo 
esto, se considera el nulo, insignificante derecho que por efecto del 
Tratado con los Estados Unidos devengara seguramente nuestro 
fruto sacarino á su entrada en aquella república americana, podrá 
decirse en este caso que hemos alcanzado lo mas importante y sal- 
vador para nuestro principal fruto, abriendo las Antillas españolas 
;l la competencia americana contra las importaciones del azúcar de 
remolacha. 

Hay que convenir en (pie el Gobierno del 8r. Cánovas, asunie 
una actitud prudente y resuelta á la vez ante la trascendencia é im- 
portancia de nuestroá* asuntos. 

El eminente tribuno, no desmentirá nuuca sus relevantes dotes 
de hombre de Estado y de buen gobierno. 

Así se esplican las altas miras é infatigable celo de los hombres 
(pie le rodean; y á este tenor, todo lo que hasta ahora debemos reco- 
nocer en el noble Gonde de Tejada Yaldosera. 

En estas condiciones, y á beneficio de los sistemas que se han 
(le extractar escojiendo lo mas práctico de cuanto se ha escrito con 
profundo estudio y buen talento, puede la industria agrícola sacari- 
na, volver á sus buenos tiempos, y ponernos en camino de nueva 
prosperidad para el porvenir, que es preciso atender abriendo 
nuevas vías de producción y trabajo en este rico suelo. 

De dos ag(3ntes de toda actividad hemos de valemos para el 
efe(3to. El de la perseverancia, haciendo mas país (pie política, es 
el primero y mas importante; y con este ya se habrá dominado toda 
la poderosa acción del segunclo, que es el de marchar siempre 
adelante, sin retroceder nunca ante las sutiles insinuaciones y vana 
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palabrería de ocasión de que tanto se aprovechan y hacen ahinle los 
j)erturbadores de oficio, pintando, eso sí, un j^ran amor al país, 
sobre cuyos despojos flotarían sin la menor aprensión, con tal de 
desligarse de los vínculos de nacionalidad (jue ]K)r naturaleza nos 
luien á nuestra (pierida ATadre Patria. 

Siguiendo en el sucinto examen del rej^etido telegrama, se no.i 
presenta la autorización para suprimir lc»s <1ei*eí*hos que pagan en 
Cuba las harinas y los vinos nacionales. 

Tal autorización convertida en lev, y (pie figura en las condi- 
(«iones décima y undécima del artículo IV ilel proyecto leído en el 
Congreso por el Sr. Ministro de T^ltramar, determina su objeto para 
alterar las leves de relaciones comerciah^s de *]0 de Junio v 20 de 
Julio de 1882, en beneficio de los produc^tos antillanos, teniendo, 
hasta donde sea posible, v.n cuenta los ¡nteresev< peninsulares; y para 
suprimir desde luego el derecho aranc(»lario correspondiente á las 
harinas, vinos oniinarios y azúcíiires, sin perjuicio de las (concesiones 
(jue pueden hacersr'cn los tratados (pie se celebren, y reservándose el 
Gobierno en todo caso la facultad de percibir los impuestos de con- 
sumos, así sobre las especies enuniera(las, como sóbrelas demás que 
por efecto de la reducción en los Aranceles resulten beneficiadas. 

Y con respecto á los vinos, para modificar el impuesto de t*on- 
sumos (^ue satisfiícen las bebidas en Cuba, con arreglo al artículo 7V 
de la ley de 27 de Julio d(» 1883, de mod() (pie resulten beneficiados 
los vinos nacicmales ordinarios elevando el gravánu^n de las demás 
especies (pie afecta, en relación con síi valor. 

De modo cpie tenemos en primer lugar otro jxisitivo alivio pa- 
ra uno de los más necesarios artículos de consumo. 

Algunos creen que esto será sin ])erjuicio de las condiciones en 
(¿ue nos coloque el Tratado c(m la nación Americana tan interesada, 
en el tráfico de las harinas (»on Cuba. 

Tal aprensión solo se esplica con fundamento por la gran ven- 
taja que hoy más (pie nunca llevarán con ese especial ealwtoje las 
liarinas espaflolas sobre las americanas, auufpie hay que reconocer 
alguna superioridad á las que aquí nos envían de aquella República, 
por los resultados prá(^ti(*()s de* un blanco, esponjado y gustoso ama- 
sijo. 

Algo afectará también al consumo de a(juellas harinas estran- 
jeras, la mezcla (pie acpií se efectué (M)n las españolas; [Xíro nunca 
llegará á ser tan grande el ])erjuicio, toda vez que losiicreditados y 
mejores hornos de pan que hoy consumen esclusivamente el artículo 
americano, apcsar de su mayor costo (') desventajosa diferencia de 
j)récios con la producción española, se arriesgarán á lo sumo á veri- 
ficar alguna mezcla, siempre que esta no afecte al crecimiento, blan- 
cura, buen gusto y demás condiciones (pie ha de reunir el buen pan. 
Esto, en el caso de que no se modifiquen las inqmrtaciones, |K)r ri- 
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cas harinas de Castilla, y mientrcis por efecto del mismo Tratado, 
no íiproveche á su vez el Norte-América para sí, la proporción de 
abrir mas y mas cada dia á estos mercados su producto, hasta hacer 
quizás insio;nificante ia ventaja de la libre introducción de las hari- 
nas españolas. 

I)e todos modos hay que convenir en que para el pobie, y aun 
para la generalidad de las medianías, que no buscan en este artículo 
elal)orado la calidad tanto como ia cantidad, ha de constituir un 
^ran recurso la baratez de nuestras harinas, que tan fácilmente ó 
con tan poco costo ha de proporcionar al público en cantidad, este 
primer y socorrido elemento, 6 artículo de consamo indispen- 
sable. 

Hay que considerar ahora, que como la abundancia de un 
producto disminuye su precio, y nuestras harinas pueden presentar- 
se abundantes en los mercados antillanos, en tan ventajosas condi- 
ciones el uso ó consumo seni mayor, precisamente porque tendrá 
([ue estar mas barato el pan. 

¡Lástima grande que de unos ocho ó diez años á esta parte, la 
calidad de las harinas españolas importadas aquí haya sido cada 
vez mas inferior, según demuestran los inteligentes y la baja de su 
<*onsumo! 

¿Será esto efecto de adulteraciones hijas de la especulación, ó 
¡)or lo menos una tendencia á mandarnos las peores harinas que en 
la Península se producen, para allí reservar al consumo y es])or- 
tacion á otros países la mejor? 

¿O consistirá quizás en la gran esportacion del grano candeal 
de Castilla para Alemania y sobre todo para Inglaterra? 

De todo hay en el asmito, y si á esto se agrega que aquellas ha- 
rinas aquí importadas sufren muy larga travesía, para en ocasiones 
jwder perder algo de su calidad ó gusto, y que alguna rutina que 
allí impera en los cultivos del trigo, no puetlen disminuir los gastos 
de producción, tendremos nuevos motivos para comprender que no 
obtengan aquí mayor demanda. A los agentes naturales debe 
imirse el ti'abajo del hombre y el de las máquinas, para que todo 
contribuya al mejor, menos costoso y mas fácil producto de las in- 
dustrias. 

Hoy que puede abrirse en mejores condiciones que antes un 
gran mercado nacional, como es el nuestro, á las harinas de la Pe- 
nínsula, es conveniente, que sin perjuicio de las ventajas recíprocas 
de esportacion y consumo, que ya podemos desde luego alcanzar 
ahora, se esmeren nuestros agricultores y almacenistas de allende 
en proporcionarnos el artículo en cuestión, en condiciones de com- 
petencia, por su calidad 6 resultado, con el del Norte- America, ya 
(pie por otra parte tenga la notable ventaja de su libre introducción 
en estos ])aíses. 
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Esto, apesar de la tendencia que por algunos se lia manifesta- 
do siempre de desligar nuestros intereses con los de la Península. 

Con este motivo tuve no ha muchos años que combatir en la 
prensa una malévola especie, (pie á vueltas de una disertación su i 
(/eneris deslizó cierto periódico autonomista. Estaba espresada en 
estos términos: 

"Las provincias meridionales de España se mueren de hambre por 
la escasez de las cosechas. Allí en las Castillas hay harinas, según di- 
cen, de sobra, que se mandan á Ouba donde sobra el plátano y hay aiTni 
dineros para comer pan. Mandad esas harinas á Andalucía, Valencia, 
Murcia, etc., y dejadnos a nosotros sumidos en un abandono que trae- 
ría por consecuencia dejárnoslas comprar á $5 barril (! ?) en el Norte. 
Con esa medida, ni un español moriría allí de hambre, ni uno de aquí 
dejaría de comer su pan cinco veces más barato que hoy." 

¿Conque cree el colega de buena fe, tuve (pie decirle, que de- 
bieran mandarse esas harinas á Andalucía, A^alencia, Muivia y 
también a etc? 

Bien se vé que no conoce el terreno, ni la gente, ni las condicio- 
nes y modo de ser de aquellas provincias. 

Allí un labrador, y los mas de las clases proletarias, á quienes 
no falta en absoluto un pedazo de pan que llevarse ii la boca, como 
exageradamente lo quiere dudar el colega liberal, amasan pan con 
mezclas de harinas de centeno y niaiz, que por efecto de su condición 
de S()brios al par que de laboriosos, siempre se proporcionan en poca 
o mucha cantidad, para que no tengan necesidad, de tanta harina, ni 
puedan tampoco atender a su consumo en cantidades extraor- 
dinarias. 

Aquí le sobrará el plátano al que le guste, y sobre todo al (pie 
pertenezca á la cofradía del plátano frito, y justo, muy justo es (pie 
siendo ésta una provincia española, consuma con preferencia los 
productos de la Metr(')poli, muy particularmente tratándose de sus 
harinas, ya que las harinas americanas á la corta 6 á la larga ve;i- 
drían á salimos mas caras el dia que solo quedara abierto ese co- 
mercio á la voraz especulación del Norte-américa. 

Entiéndalo así el colega de las tendencias sospechosas, ya que 
en éste, como en otros asuntos siempre tiende á la disminución de 
relaciones y cambios con la Madre Patria. 

¿Xo censur(5 él también á imitación de sus (H)legas aiitcniomos, 
la poca estension del comercio de cabotaje entre esta Afttilla y la 
Península en su oportunidad? 

Pero este fu*^ un hecho, entre sus correligionarios, que eri este 
notable ¡n^oyecto de hoy, contradice con toda idea, en lugar de tender 
á que ese producto entre aquí libre de derechos á cambio de otros 
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nuestros de importancia, que impulsando allá mas la agricultura^ 
les proporcionar<4n también esos dineros que el colega hace sonar 
ante la miseria de esas desgi-aciadas provincias. 

¡Que intención! 

H6 aquí otra de las razones porque entre nosotros, hijos de una 
misma Nación, y cuyos intereses cada dia han de vivir mas rela- 
cionados, debamos y podamos sostener una especie de libre cambio, 
que estimule al tral)ajo con la recompensa á que pueden aspirar los 
pueblos todos en general, con tal de que trabajen, pyod uzean y cam- 
l)ien en igualdad de condiciones. 

Así se aplaude pues que al entrar por las anchas vías de las 
reformas en el sentido proteccionista, que tan natural es entre pro- 
vincias hermanas, cambiemos además otros de los productos impor- 
tantes de nuestro suelo patrio, tal como los vinos ordinarios ó de 
pasto, que son los que alcanzan mayor consumo, no ya solo modifi- 
cxindo beneficiosamente el impuesto por tal consumo á razón de $9- 
1 8 pipa, sino suprimiendo el derecho arancelario que pagaban aquí 
á su introducción, siendo de ])ro(»edencia directa y con bandera na- 
cional. 

La medida ha de resultar también sumamente beneficiosa i>ara 
el comercio de la Península, asegurándole este importante mercado 
insular, en momentos en que la Cámara francesa autoriza el vínaje 
6 aumento de la dosis de alcohol á este Cíüdo de su nación, prote- 
giéndolo contra la llamada "inundación de los vinos españoles." 

He aquí lo que se reasume sobre este particular en el telegrama 
oficial que aquí se recibió,' y <[ue confirmo el Real Decreto de lí^ de 
Agosto del próximo pasado: 
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**Por correo vá decreto reformaud»» impuesto consumo bebidas. Se 
declara libre derechos arancelarios el vino común nacional, proceden- 
cia directa y bandera nacional, impuesto consumo sean 133 diez mi- 
lésimas peso litro, vino, partida 12 arancel, 2 centavos, cerveza, partida 
89. 5. los vinos partida 14 aguardientes 2a y 4ii y Ga alcohol y aguar- 
diente, partida &4 recargo de 50 por 100 cuando introducción sea en 
botellas y frascos. 8e mantiene el municipal de 50 por 100 con aplica- 
ción igual á la de hoy y se admite el depósito de vinos." 

La trascendencia y alcimce de todíts estas reformas, no solo se 
comprende á primera vista por esa unidad de relaciones con la Me- 
trópoli única salvadora de nuestro buen nombre 6 intereses más ca- 
ros, si que también porque son de inmediato alivio, y Vle gran em- 
puje para la agriíjultura, amen de significar el primer gran paso pa- 
ra una marcha decidida á la prosecución de nuevos y progresivos 
sistemas dentro siempre de la unidad nacional. 

Así, y dando impulso á la vez al comercio de los Estados Uni- . 
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dos con España y sus posesiones, consiguiendo rebaja en las tarifas 
íimericanas para nuestros azúcares, mieles,, cafó y tabaco; consoli- 
ílando la deuda sin intereses, y aplazando la consolidada; ajustandi» 
los presupuestos á los principios financieros más eficaces; proniul- 
*»ando una buena ley de empleados, que cierre el paso al irritante 
nepotismo; fomentando las obras públicas, muy particularmente el 
fiTro-carril central, en estudio'; y promoviendo cuanto t<xlavía no se 
lia pfKÜdo afrontar dcHididamente, y cuyos asuntos todos se han 
de considerar, eutonces y solo entonces jMHlremos díH'ir lienchid(» el 
pivho de gozo; 

¡Cuba se lia salvado! 
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para el presente y porvenir de Cuba 



II. 

LOS PKOIM.EMAS. 

JiKY J)K EMPLEADOS. srUASTAS. TUIBrTACIDX IXDlIíECTA. 

Sumario. — l^-v di* l'resnimcí'tos de 2^ de Julio de 1 870.— Autorizada opinión. — 

-' Necesidad del sistema de subastas. — Rentas afectas a\ sistema. — La 

tributación indirecta ante la ciencia econónn<*Ji. — Su siplicacion ú l:i 
industria y coniercio. 

St'ifKÍtumw la .siiétpiijieaciou adminislradro, 
ron lo cual ahm'rarémos gastm, y, acortamh rf 
trajín del expedieiUeo, irá el d4i*paeho de lun 
a jf tollos del Estado, coino ir suelen los de una cajuí 
fHirticvlur: al dia.—(VE DoN Circunstancias). 

Sin perjuicio de lo ([iie en el Capítulo III Vle'la primera ¡lartc 
<le ctíte trabajo, se ha discurrido «obre la empleomauía y modo de 
ser vicioso de la Institución administrativa civil, tan -desmoraliza- 
<lora aún para el que pudiera prometer talentos y virtudes entre los 
servidores del Estado, y después de demostrar por la crítií'a de'al- 
jL^unas de las bases de la ley ])ropue.sta por el Sr. Navarro Kodrigo, 
la tendencia hasta ahora incorrejible de despojar aFempleado ])rol)o 
de sus legítimos derechos, conque favorecer mejor las pretensiones 
de todo español antojadizo de improvisarse apto para toda clase de 
destinos; sin perjuicio de los lamentables errores y exijencias de 
jíartido, en una nación como la querida nacit)n nuestra, tan fraccio- 
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nada por encarnizados bandos políticos, y tan digna de mejor suerte; 
apesar también de tener la amviccion que en todo lo ligeramente 
bosquejado sobi*e el particulai', bastante se indica para lo que exije 
la administración en esta.« Antillas, vamos ahora á mayor abunda- 
miento á examinar algo de lo que. en orden á las reformas empeza- 
das á tratar en el capítulo anterior de esta segunda parte, se legisla 
.en ttiuto para la atendible aunque infortunada clase de funcionarios 
públicos, respecto de hacer extensivas á estas provincias las dispo- 
siciones vigentes en la Península para el ingreso y a.scxínso en las 
carreras de la Administración general del Estado, ba*sadas en la ley 
de presupuestos de 21 de Julio de 1876, con algunas modificaciones. 

En la exposición al Real Decreto de lü de Octubre que le sirve 
de tema y fundamento se dice que ya no haij rnzon valedera para 
que, las reylüH para el imjrem y ascenso de los empleados , que intrC" 
dujo la ley de Presupuestos de 21 de Julio de 1876, y rigen desde 
entonces sin interrupción en la Península, dejen de aplicarse á las 
Islas de Cuba, Puerto-Pico y Filipinas, Iterando asi á ellas el orden 
d que la Administración peninsular viene ya habituada, y que rijcn 
el personal del Centro que e.std cd frente de los servicios vltrama-^ 
vinos. 

Esto dice; y en el Koal Decreto (pie motiva estas y otras consi- 
deraciones de esposicion, se consigna el artículo 19 en esta forma: 
Regirán como ley en las provincias de Ultramar, las disposicionen 
que actualmente regida n en la Península el ingreso y ascenso en las 
carreras de la Administración general del Estado, en el niodo y con 
las modificaciones contenidas en las adjuntas reglas, 

Y al fijarlas como ley (pie ha de salvar la situación, se vé por 
la primera -regla (¿ue hay que ajustarse á lo establecido en el artícu- 
lo 26 de la Ley de Presupuestos de 21 de Julio de 1876. 

Pero su deficiencia no responde á la reforma radical que el 
asunto reclama. 

Y además: sobre (pie en dichas modificaciones, tales como se 
presentan, está la desventaja para la mayor seguridad del buen fun- 
(iiouario, basadas las mismas en una ley (pie no responde por cierto 
al mejor orden y garantía de moralidad tan imperiosa hoy en Cuba, 
tenemos también que el primer paso dado para su cumplimiento se- 
gún prescribe el artículo o? del referido Real Decreto, no se forma- 
lizó debidamente, admitiéndose como so admitieron há poco las ho- 
jas de servicios para el escalafón general, sin justificantes ni forma- 
lidad alguna ({iie respondiera á la verdad, ni menos al apoyo de 
aquellas hojas que por sus brillantes atestados, merecen recomen- 
darse á la consideración del Gobierno. 

Afortunadamente el mismo artículo oV al pniponerse ultimar 
dicho escalafón para el oO de Junio de 1885, permite deducir recla- 
maciones á los que se crean perjudicados, que no serán pocos. 
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(iue, coiiu) dijo, el- siempre discreto ^^Diario de ki Marina," la 
reforma, aunque deficiente, es un paso más en el buen camino; esto 
es indudable. Algo se habrá ganado, y este puede ser el principio 
del fin á que.se aspira. 

Oigamos al autorizado decano de la prensa habanera: 

"Cuando el telégrafo, dice, nos anunció que en la Gaceta de 
Jladrid del 8 del mes anterior se había publicado un Real Decreto 
aplicando á la isla de Cuba la I^ty de empleados, nos ocupamos, con 
alguna detención en este interesante asunto, y formamos v^arias con- 
jetunis acerca de que Ticy sería ésta; si el Decreto orgánico del Sr. 
Cánovas cuando fue ministro de Ultramar por los años de 1865, 6 
alguna otra disposición emanada del actual Ministerio en virtud de 
las Autorizaciones. Vino al cabo la citada (hiceta de Madrid del 
H) de octubre, con su exposición, su parte dispositiva y demás pres- 
(íripciones á que se refiere, y el caso es que no corresponde á ningu- 
na de las suposiciones que hicimos. 

El Decreto refrendado por el 8r. Ministro de Ultramar ní> es 
propiamente hablando una Ley preexistente que se aplica á esas i)ro- 
vincias; no es tampoco un decreto orgánico que ordene y regularice 
las cíirreras civiles de Ultramar; no es, por consiguiente, inia dispo- 
sición completa y extensiva, según de mucho tiempo atrás se desea- 
ba y echaba de menos por todos los que, conocedores de estos asun- 
tos, aspiran á que la administración se ordene, se moralice y acre- 
dite. AI expedir la Junta Directiva del 2>iii'tido Union Constitu- 
cional su circular de 1? de abril, incluyó entre las aspiraciones del 
mismo la de una Ley de empleados, como medio de conseguir el 
indioado objeto, cláusula que habrán tenido presente nuestros Sena- 
dores y Diputados. Dicha cláusula, estampada á continuación de 
algunas discretas consideraciones respecto de economías en los gastos, 
simplificación de los servicios etc., es la siguiente: 

"Complemento uidispeiumble de e^tcis medickw será la publica' 
"^clon de una Leij de empleados que sirva de base firme (d orden ad- 
'^ministratim \¡ de garardia d la moraUdad mas severa^ 

Ahora bien; las disposiciones que nos ha dado á conocer la Ga- 
ceia i\id Madrid no pueden considerarse como una F^ey tal como la 
viene reclaniíuido la opinión, ni como la pedía el Centro Directivo 
de Union Constitucional, ni en la forma y extensión suficientes pa- 
ra remediar los males que se sienten y deploran. Xo es decir con 
esto que la medida sea mala ni. nuicho menos: lo que si se nota des- 
de luego es su insuficiencia. Así y todo, el Sr. Ministro de Ultra- 
mar, que desde la discusión ^le las Autorizaciones y durante su 
])lanteamiento ha mostrado un celo e interés por todo extremo lau- 
dable, ha dado un paso en el buen camino, que en algo puede corre- 
gir lo existente, j)oniendo cierto dique al favor ciego y á la desapo- 
derada ambición que tanto perjudican á la recta administración id- 
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tramariiia. El dcvreto de IG de octubre, apliaindo á la provisión 
deeniploos para esta Isla litó disposiciones contenidas en la Ley de 
presupuestos de 187<), y dictando reg;las y condiciones para el in- 
greso y ascenso en las carreras, ha iniciado una provechosa reí'or- 
nia, por lo cual no seremos nosotros quienes le rehusen el aplauso 
í[Ue merece; cuanto nnts que en ello ha dado pruebas del recto de^eo 
que le anima. Pero esto no es tcxlo, y es mueho msls lo (\m K" ne- 
cesita V se reclama, 

Por otra parte, la reforma tímida é inconjpleta <jue ahora se 
cHtablece, lejos de ser un obstáculo para la más amplia y radical 
(pie con señalado empeño hemos recomendado, puede servirle de 
proemio y preparación, si como es de suponerse, en el Ministerio 
del ramo se estudia un proyecto de Ley (pie juntamente con otras 
reformas económicas y administrativas, ;í (pie aluden los último pe- 
riódicos de Madrid, pueda ser discutido en la próxima legislatura. 
En cuanto al Diauio, consecuente á la conducta que constantemen- 
te ha observado resp'y'cto de este asunto, no sólo lo recomienda con 
emjxíño á los Representantes de Union ( Constitucional en las Cortes, 
sino también al Sr. Ministro de T^ltramar, caso que los presentes 
humildes renglones lleguen hasta el. Es una reforma esta cada vez 
más indispensable, si hemos de tener una adminietracion apta y 
morigerada, para lo cual es condición precisa (pie la licy sustituya 
al capricho discrecional del que manda; (pie el favor, casi siempre 
(iiego por su propia naturaleza, no iisur])e lo (jue corresponde al 
mérito; (pie cese esa i)eq)étua movilidad 6 inseguridad de los fun- 
cionarios y el deplorable pugilato por la obtención de destinos (pie 
es indeclinable consecuencia de la falta de reglas fijas y de garantías. 

Partiendo d^ la base de lo que ya se encuentra establecíido, la 
futura Ley de empleados podría ampliar y completar el ^Xínsamiento 
(pie ha inspirado el Decreto de que nos ocupamos, señalando condi- 
ciones paraf^l ingreso y ascenso en las carreras, y fijando al propio 
tiempo las garantías que deben darse á todo funcionario en el senti- 
do de (pie no podrá perder su puesto ni ser ])ostergado en ól, mientras 
no falte á sus deberes. Si á esto se agrega una estrecha y rigorosa 
j)enalidad contra los ipie delincan, con tales medios y con fijar clara 
y distintamente los n^spectivOs derechos y deberes, jwdría decirse 
(pie se organizaba y ordenaba fundamental y racionalmente la ad- 
ministración en estas provincias. No faltará la objeción de que 
e-tableci6ndose una especie de inmovilidad en favor de los funcio- 
narios, y j)()niéndose trabas tan est recluís para su nombramiento y 
remoción, las facultades del poder público cpiedarían coartadas si 
no anuladas, con gravtí perjuicio de la buena gobernación y admi- 
nistración del Estado. No desconocemos, por cierto, lo ([ue al ptxler 
público se debe en materia de facultades y de prerrogativas f)ara 
ejercer con éxito sus importantes funciones: ])ero es el caso que no 
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rccoineiidanios la iiiiuovilidad, siao la estabilidad y el seguro goce 
de los derechos que da la Loy, la cual es justa y convenieutc que re- 
serve íí los que gobieruan la facultad de nombrar y remover a los 
altos funcionarios que desempeílan cargos de absoluta confianza, y 
de llevar á cabo cuántas traslaciones sean reclamadas por el mejor 
servicio. T^a Ley puede contener cuántas escepcíones se estimen 
|)rudentes y cuántas garantías racionales necesiten los gobiernos 
para ejercer su alto cometido, lo cual no obsta para que se prescriban 
en ella los recíprocos deberes y dereclios y se garanticen contra los 
caprichos del favor. 

En suma, se deduce de lo expuesto, que el Keal Decreto suscrito 
por el Sr. Conde de Tejada acerca de los empleados de Ultramar, 
es una buena medida, considerada en sí y con relación á lo existente, 
adoleciendo del defecto de no ser .bastante ])ara las exigencias de 
nuestra administración y para el remedio de los males que la aque- 
jan. Se deduce también la necesidad de una Ley, que organizando 
y ordenando las carreras administrativas, supla la deficiencia de la 
medida de que nos hemos ocupado en estos ligeros aj)untes.'' 

H6 aquí lo necesario; lo indisj)ensable. He aquí lo que se es- 
pera, y pronto. 

Mucho se dice por lo (pie se (piiere decir en lo transcrito; y si 
solo mas terminantemente ])uede agregarse que, la aludida ley de 
empleados, 6 simplemente Decreto de aplicación transitoria ]>or su 
¡ueficíicia, constituye al ñn un paso mas dado en el camino de las 
reformas, que augura siquiera el buen deseo de llegar al fin deseado. 

Y para tal fin, las exigencias administrativas en materia de orden 

V rcfíularizacion de las carreras civiles de Ultramar, van mucho 
mas allá, y tienen otro alcance muy distinto del de ese Decreto, por 
lo que respecta á los sistemas verdaderamente económicos que hoy 
debemos plantear. Puede decirse que la reforma que en este senti- 
do hoy conviene, lleva imbibita en sí misma la acción ó efecto de 
moralizai', ya que á lo moderado de los gastos deadministrticion, se 
j)roporciona la sencillez de la misma, y 2)í)ca intervención directa 
m el manejo de fondos, y destino ó resolución á criterio variable de 
los negocios públicos ó intereses administrados. Y es que propen- 
<l¡endo á la simplificación de procedimientos, se concibe la mayor 
facilidad para el despacho, y mas aptitud en el empleado en favor de 
su estabilidad: v evitando la «-estion o-eneralmente interesada (mando 
es directa en asuntos de resultado desconocido por la falta de equi- 
dad en los repartimientos é ignorajicia de la riqueza púl>lica, sí' 
evitan también las irregularidades en perjuicio del T(»soro. 

Conviene que las habas ])uedan ser contadas. 

lias refi)rmas todas (jue hoy reclama la opinión, y muchas de 
las cuales se han afrontado con liberal y sereno espíritu por un 
]\[inisterio y por un Partido á (]uienes se suponía gratuitamente 
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juiti reformistas, v estreeluuneiito lijxados á estacionarias teorías do 
ensénela; las nuevas y apremiantes neeesidades (|ue envuelven hoy 
esas reformas, muy particularmente, en la Administración general 
del Estado, se estienden al sistema ó modo económico de adminis- 
trar C(m ventaja para el Fisco y i)ara el contribuyente. 

En este orden de efectos se debe considerar la Administración 
de todas las ])rinci pales rentas del E*;tado por medio de la subasta. 

Este sistema, ya empezado á poner en j)ni(.*tica en la actualidad, 
tiene evidentes ventajas solare el va irii-^tado de administración di- 
recta, para que por de pronto exija alounos centros ú oficinas inú- 
tiles y numerosos emi)leados. 

Aun suponiendo idóneos y de indiscutible probidad á toda la 
cohorte de (*olectores, subcolectores inspectores, investigadores-, eje- 
cutores, rematadores, etc., etc., subordinados á un gran C'entro don- 
de funcionan en complicada confusión diversas oficinas de Dirección, 
Subdireccion, Administración general, de Contabilidad, de Caja, de 
Tesorería y su séquito de Secciones y negociados diversos; así como á 
los de las dependencias y locales; y subdependencias agregadas como 
almacenes, archivos, depósitos, etc.; sin perjuicio de otros Centros 
como el aquí inútil Tribunal de (dientas; aun admitiendo que todo 
(il numeroso personal que esto exije, sepa lo que hace, ó por lo me- 
nos, y esto es mas posible, haga lo (pie sepa, siempre tendremos que 
tan complicada máquina administrativa puede reducirse por de 
pronto simplificando su trabajo, ya para su mayor sencillez, cuanto 
porque también existen muchas ruedas inútiles, que no dando im- 
pulso alguno á su general movimiento, antes al contrario engranan 
tan mal que lo entorpecen. 

Todo esto se evita, con el sistema de licitaciones en pública 
subasta, para aquellas rentas mas conocidas como recurso tributario, 
y que mas se prestan á mil irregularidades por su riqueza y condi- 
ciones de imposición ante un catastro disparatado, clasificaciones 
mal entendidas v ocultaciones fitciles. 

Y se evita mucho con el indicado sistema, porqu(í con el la 
Hacienda no tiene necesidad de investigar ni aclarar ciertas dudas, 
como no sea alguna de interpretación legal á que debe procurar que 
se ciñan los rematadores; no necesita de tanto engorroso espedienteo 
y complicados sistemas, y suprime por lo tanto dependencias, y em- 
pleados y zánganos. Con el ademas se rinden prontas y seguras 
cuentas, y se evita el fraude; facilita al contribuyente, y hace menos 
odioso el tributo; deja por sí s^lo, y sin las economías y filtraciones 
que realiza y evita, mas ventajas positivas para el Tesoro ])ublico, 
y dá vida á la vez á la industria y trabajo del país. 

Pero, por si estas ventajas evidentes uo bastaran para, demos- 
trar la bondad del sistema, con solo reparar en algo útil y aquí 
opoi*tuno, vendremos á parar en su necesidad. 
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Se ofreció el remate del consumo de ganado, y como voy á ha- 
(»er historia, puedo asegurar que las repetidas veces que se trató de 
este asunto, oponíanse siempre dificultades estrañas, condiciones 
especiales, 6 interés en una palabra de absorver la Administración, 
lo que la Administración no utilizaba en tan buenas condiciones 
como los rematadores. 

De ello se daba ejemplo no ha mucho, en Agosto del 82, con 
fundamentos que solo podían basarse en el favoritismo y la intriga. 

Ingenuamente debía creerse así, tratándose de casos tan desfa- 
vorablemente llamativos como el de proponerse la recaudación de 
consumo de ganados con un 50 p.§ menos por cabeza sacrificada 
al consumo, de la ventaja que siempre se había dado á los Ayunta- 
mientos, cuya gestión por parte de los mismos, se intentó sin em- 
bargo sin éxito por espacio de dos años. 

Se hacía cstraño que ]>ara facilitar la gestión municipal en lo 
([ue atañe al interés de esa renta, se projiusiera su recaudación bajo 
la base de figurar algún municipio con la cantidad de $70,500, qne 
subió hasta 76,035, y el derecho de exijir y percibir solamente 
$3'50 por cada res mayor destinada al consumo, y un peso porcada 
cabeza de ganado menor, (cuando sabido es que siempre figuró la 
jurisdicción administrativa á qne se alude con menos de $67,682 por 
este concepto, y el 10 por 100 además, pero precisamente cuando di- 
cha recaudación envolvía el derecho de exijir y percibir $5'25 porca- 
da res mayor sacrificada y $1 '50 por cada cabeza de ganado menor. 

De esta manera, se abría un jcstímulo al rematador; quien por 
otra parte quedaba sumamente interesado en el aumento de consu- 
mo, dados los derechos de percepción por cíjda res, mupho mayores 
relativamente á los que entonces i5e autorizaban, imposibilitando 
esta gestión en favor de la Hacienda pública. 

Esta, poco ó nada perdía con el aumento del 10 p. 3 sobre una 
cimtidad menor que la fijada, y los Ayuntamientos podían arbitrarse 
algún recurso también con la Administración de la referida renta, 
ante el derecho de j^ercibir mayor cantidad ]X)i* cada res mayor ó 
menor sacrificada. 

Tal cortapisa puesta á las nuevas condiciones de la subasta, 
tendentes á imposibilitar su aceptación, estaba muy lejos de la doc- 
trina y criterio económicos que facilitan siempre las operaciones re- 
lacionadas cpn el Tesoro público, á fin de dar mayor actividad á sus 
oiKíraciones, y seguridades que en este caso puedan suponerse pro- 
blemáticas, si se saca en consecuencia que el monopolio quizás pudo 
haber sorprendido á la' Dirección, ofreciendo rematar en dichas 
(H)ndiciones, aquello á que una entidad de mas garantía no puede 
hacerle así frente. 

Pero no, semejante intención no es ])()sible suponerla por sus 
resultados problemáticos. 
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De k) que no (tabc duda; lo ({ue sí se desprende de los heehos, 
y del texto mismo de la disposieion ])ublieada en la (í aceta y es en 
este caso la circunstancia especial de (pie sin positivas ventajas para 
la Hacienda, se dificultó la «gestión pública de un arbitrio, vedándolo 
también á la subasta particular, (jue no pudo legalmcnte sostenerla, 
l>ara que única y esclusivamente sií^uiem en Administración. 

.Vsí se conciben todavía dos tristes reflexiones, y es la primera 
(pie el público viera en esto una apariencia legal al cumplimiento 
(le los preceptos de la ley, y es la segunda, corolario de la otra, (|U(* 
viera también un empeño especial en ("ontinuar ese arbitrio de la 
Renta, nada mas que centralizado en la Administración, á donde 
afiuir gran número de empleados para castigar el presupuesto. 

He aquí la filosofía de semejante tendencia, la verdad depura- 
da sin rodeos, y que revela un interr^s especial de administración 
por la Administración. 

En este interés está el mal, v en el indicado mal se habla muv 
alto en favor de los remates de esta v otras rentas. 

Y si n(^), véase lo que en la referida época decía ''La Inion 
( Constitucional" de Colon, tratándose del i'emate d(^l Consumo en 
aquella jurisdicción administrativa: 

" ..Desde luego puede asegurarse (jue no habrá concurrentes 

al reinate, toda vez (|ue la Real Hacienda en vista de que el »30 de Se- 
tiembre, la única (jue hubo, no llene'), ni con mucho el tipo de la subasta; 
no solo no ha rebajado, sino que por el contrario aumentcOdicho tipo en 
cionto sesenta y tantos peso.s. 




pesos que 
señalado de $12,^63). Alguno se alegrará \nn- ver cumplidos sus d(^- . 



S(H)S." 



Tal alegría, sospechosa por demás, cumpliendo íIchcoh al ])areccr 
im])uros, revela de nuevo la necesidad de las subastas en buenas 
condiciones, y tales, (pie faciliten á la Hacienda el modo de evitar 
esas alegrías sospechosas, tan impuros deseos, y oficinas innecesarias. 

En vista de estos inconvenientes, y á fuerza de clamar la pren- 
sa uno y otro dia sobre la necesidad de reformar el servicio i ndií^ado, 
l)udo venirse á parar, por virtud de lo prevenido por el Gobierno 
de S. M., en Real Orden de 2o de Julio del año j)r(')xinio pasado, 
(ni que la Intendencia general de Hacienda dispusi(íse la subasta 
total en un solo. acto y l)ajo un solo tipo, ó sea en todas las provin- 
cias de la Isla. 

El tipo de licitación, couqnTudidas todas las jurisdicciones 
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írI 111 ilustrativas ({iie abrazan las seis provincias, es de ochocientos^ 
rclnte y cinco mil j^e^ox en oro }H)r eada afio, y la fíanza para respon- 
der al cumplimiento do este servicio sesenta // ocho mif setecientos 
cincuenta j^f^sos, 

Sinembargo detjue esta lianza solo representa poco más de la 
doceava parte del capital iníniejahle, 6 sea por término medio la mi- 
tad de la recaudación que })uede obtenerse eu una sola de las seis 
provincias, también llama la atención que el tipo total ascienda a la 
considerable suma de 820 mil pesos en oro. Dato es este en que 
debe fijarse la atención pública, si se considera que representa próxi- 
mamente seis veces, ya que son seis las provincias, lo que se exijía 
antes con esceso á una de las de más importancia cual es la de Ma- 
tanzas, á cuyas cinco jurisdicciones administrativas se les presu- 
puestaban 139,715 pesos en oro. 

Otro término medio más prudencial hubiera seguramente acre- 
ditado mejor este piimei paso dado en el camino de las subastas 
para las rentas del Estado, si por otra parte, la cobranza del im- 
puesto, conforme á lo resuelto en Real Orden de 1? de «Tulío últi- 
mo, esto es por peso y no por cabeza, entendiéndose el peso de la 
res, separada la cabeza, sangre, vientre, asadura y patas, no hubiera 
dado lugar á otros inconvenientes que ya la prensa ha discutido 
hasta la saciedad. 

Este es el mal: acometemos una reforma x-vrdaderamente útil 
como aconsejada por antecedentes rechazables en la práctica, y deja- 
jnos amenudo un camino abierto á nuevas dificultades, que, sin ser 
maliciosos, pueden hacer sospechar á muchos aquel ínteres de admi- 
nistrar por Administración y solo por la Administración. 

Xo, no tal; no debe suceíler así, tratándose de ciertas n;ntas 
que hay ([ue indicar. 

El sistema de licitaciones en pública subasta para su recauda- 
ción, es ya de probadas ventajas sobre el otro. 

Ía\ misma recaudación por el Banco Es})aííol de la Isla de 
( 'uba sigue dando próspems resultados j)ara la Hacienda y pro])or- 
i-ionando la comodidad ([ue hacía falta al contribuyente para acudir 
á pagar sus cuotas. 

Vi\ aumento de recaudar en estas circunstancias de falta de 
dinero, dice mucho en favor del sistema que rige para cobrar las 
contribuciones. 

Así estimaba justo '^El Vigía" (periódico), i-efiriéndose no há 
mucho á uno de los últimos trimestres, dar su aplauso al sistema, 
en un estudio comj)arativ<), ])ara deducir el progreso que se ob- 
tiene. 

Fija el oO del mes de Mayo del año próximo pasado; en aquel 
entonces espiró el término para pagar sin recargo por el primer lla- 
mamiento que hizo el Banco, correspondiendo á aquella fecha la re- 
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cauílaeiou de $417,2oO-í>*] distribuidos vn los siguientes con- 

ce])tos: 

Fincas urijanas S 256,975-45 

ídem rusticas „ 212-45 

Industria v Comercio „ 1 50,678- 93 

Profesiones V Artes „ 6,280-90 

Tarifa fija./. „ ;},102-6O 



Total $ 417,250-33 

Esta cantidad (|ue correspondió iinicamente al termino muni- 
cipal de la Üabana, tiene su comparación con la (]ue se obtuvo en 
el mes análogo del trimestre anterior, el cual asc»endió á ^398,780-43 
resultando por tanto un aumento a favor del trimestre corriente en- 
tonces, de $18,460-90, se entiende ])ara el mes de igual condición de 
recaudar sin recargo. 

Hé aquí como se distribuye ese aumento comparado |M)r i*a- 
nios: 

Contribuyeron por más. 

Fincas' urbanas S S,903-90 

Industria v Comercio. ,, 9,736-55 

Tarifii fija' „ 305-50 



Total § 18,945-95 

( 'Ontribuyeron de menos: 

Fincas rústicas § 19-25 

Profesiones v Artes „ 465-80 485-05 



Total $ 18,460-90 

Comparando la recaudación obtenida el n)es último con los re- 
cibos al cobro, resultó que las fincas urbanas aportaron el 66 J por 
ciento; 36J las rústicas; 501^ industria y comercio; 24 profesiones y 
artes y 16| la tarifa fija. 

El mes de iguales condiciones del anterior trimestre, llevaron 
al Banco por sus cupos 63 por ciento las fincas urbanas: 40 por 
ciento las rústicas: 46 industria y comercio: 25 profesiones y artes 
y 14 la tarifa fija, deduciéndose por consiguiente que de uno á otro 
trimestre aumentaron la proporción de ingresos 3 y ^ las fincas ur- 
banas, 10 y I industria y comercio y 2 y J por ciento la tarifa fija, 
habiendo resuelto una baja en la proporción de contraer á cobrar 
de 3 1 por ciento las fincas rústicas y 1 por ciento las profesiones y 
artes. 

El conjunto de la recaudación de aquel mes presentó muy pró- 
ximamente el 57 por ciento del cargo contra 54 en el mes del tri- 
mastre anterior en (pie no se re^íargaron los recibos. 
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Miraudo la poca importancia que tiene el cupo por fincas rús- 
ticas, y que debe aceptarse como natural la baja en profesiones y ar- 
tes, no puede darse nada más evidente que lo expuesto para apre- 
ciar que, como dijo el "Vigía,'' sin excepción, todos los ramos de 
la tributación acudieron en aquel trimestre en sentido progresivo 
tanto en cantidad como en proporción, dato muy significativo, que 
sigue hoy justificándose, para que se dé ya como ganando terreno 
en la conciencia publica la buena costumbre de no esperar el aviso 
6 el apremio para pagar sus cuotas. 

Cuanto se diga pues resj^ecto al resultado que trae consigo la 
subasta, que ahorra también los crecidos gastos de toda i^caudacion 
siempre improductiva para el Tesoro, es poco, y poquísimo desde 
luego lo que en estos *^Apuntes'' se puede razonar; pero afortuna- 
damente son ya comprendidas sus ventajas, y los primeros pasos, 
en los que con toda idea he querido hacer hincapié, están ya dados. 

Falta sin embargo mucho que recorrer en este camino. 

Lagotería, algo de monopolio en el fondo, sobre todo i)or lo 
exigente de su forma; la lotería reformada pues, no tal como existe; 
esa contribución tan pagada expontáneamente á nuestro gusto, de- 
bería formar en el número de las rentas alimentadas por la subasta 
paní que fuera más productiva. 

¡ Suena tan mal oir jx)nderar más que una c¿uiongía, el destino 
de Administrador general de loterías!...... 

Y aparte de esta, impertinencia quizás, que así tan á la pluma 
se vino, al pensar en sus mayores productos dentro la subasta, fijé- 
monos en los gastos de personal; material de oficinas; impresiones 
oficiales de billetes jior medio de contratos mas ó menos favorecidos; 
y mala distribución contra el jugador, y en favor de la Hacienda 
que se extralimita de su 2.) p.g , único interés que debe reservarse 
sin devolverlo en premios, según el artículo 5? de la Real Orde- 
nanza vigente, de 1? de Julio de 183G. 

Consideremos pues este inconveniente, que evitaría la subasta, 
y trasladémonos al nuevo sistema, sin la importancia de esa canon- 
gía, para conv^ertirse en un modesto curato; en tal caso, huelga el 
suponer que, limitado dicho cargo á una gestión directora y en par- 
ta fiscal para la representación y buena marcha de la renta, [suma- 
mente reducido; los gastos todos á este tenor; las impresiones á cargo 
de los particulares ó empresas rematadoras no cargarían al Tesoro 
como ahora, á cambio de una pequeña rebaja en el tipo de la subasta, 
de que el mismo Tesoro se resarciría por la mayor confianza que 
había de prestar á los jugadores una distribución mas racional de 
premios, suponiendo, como debe, suponerse, que la Renta no cifrará 
su salvación en los premios obtenidos con los sobrantes de sus bi- 
lletes. Xo; semejante necesidad supondría la inmoral preexistencia 
de un monopolio, ¡leor que el que ya en sí representa dicho juego 
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tal como está et;tableoido. Hay que condenar el juego en manos de 
la Administración i)úblic^a para que venga á reformarse, y á adqui- 
rir mayor prestigio en manos de la administración particular. Bus- 
cando esta la forma, podrá hacerse aceptable tal sistema de tributa- 
ción, pues como se ha dicho muy bien, en buena ley de economía 
política, el capital puesto en circulación y reducido á un mero cam- 
bio de poseedor, no menoscaba la riqueza de un ])aís; si un pobre 
nbsorve los ahorros y un rico lo superfino en adquirir billetes de 
lotería, otros pobres y otros ricos aumentan sus capitales y el tanto 
por ciento que gana el Estado en cada sorteo, vuelve al torrente de 
la circulación bajo firmas diferentes. 

Pero no solo podrá hacerse aceptable, el sistema ^wr medio de 
la reforma, si que también necesario ante la conveniencia general, 
ya que la iniciativa particular es ante la es])eculacion amparada por 
las leyes, la mejor policía para evitar toda competencia ilícita y 
desmoralizadora cuando no lleva el sello de la formalidad y garan- 
tía oficial, como sucede con la lotería china. 

Otras consideraciones podríanse aquí aducir, y que no se esca- 
paríun por cierto al cálculo del rematador, en ol)sequio al mayor y 
cada dia mas creciente producto de la Renta; pero, como hé dicho 
yá al comienzo de este trabajo, solo hé pretendido indicar lo que 
creo necesario para que con mas, mucha mas competencia, anaHc3n 
distinguidos economistas y liombres prácticos, lo que mas convenga 
]>or su índole, situación especial de este país, y aplicaciones mas in- 
dispensables. 

Sigamos pues indicando. 

Otra de las rentas, cuyo arrendamiento podría dar lo que deja 
de percibir el Estado y bencifíciarlc en los gastos que hoy le pro[X)r- 
ciona, es la designada con el nombre de Bienes del Estado. 

Y en efecto: Consideremos en primer lugar lo que deja de per- 
cibir por dichos bienes. 

¿Cuántos terrenos baldios, de los realengos, que ninguna apli- 
cación tienen, ni reportan bien alguno al común, podrían hoy ade- 
hesarse con motivo de los nuevos propósitos de colonización, cedién- 
dolos á cambio de módicas retribuciones al colono cuando los tu- 
vieran en completa producción, en beneficio de la riqueza agrícola, 
(jue es además la riqueza del Tesoro público? 

Las canteras y minas todas, por razones análogas á las antes 
espuéstas respecto al sostenimiento de personal material y demás 
generalmente escesivos, cuando no inútiles ¿porqué no se han de 
dejar á la esplotacion de sociedades particulares ó empresas del país, 
y aún estranjeras? 

Mucho se há realizado eu este sentido cou concesiones v bajo 
otras lormas que no siempre están dando el mejor resultado; pero 
mucho queda también por organizar en pro de los intereses del fisco, 
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sobre todo sí nos fijamos en las dependencias del Gobierno. Esta 
ya es cnestion de riqneza urbana para la que es conveniente observar 
algo, también en el sentido de lo que deja de percibir el Estado por 
ella. 

¡Que lujo de centros y de2)endencias oñciciales! (1) Es preciso 
fijarse en la circunstancia de que, en muchos casos, el servicio que 
hacen al Estado puede ser insignificante ante el gasto anual que 
ocusionan. Cuando son propios, de la clase ti que ahora me refiero, 
este gasto anual debe tomarse en cuenta por el alquiler que ganaría 
la finca, por el capital que representa ese alquiler, y por los gastos, 
que se consideran anuales, de reparaciones. 

Y téngase en cuenta que este lujo de edificios públicos y pala- 
cios se hará más remarcal)le el dia que caminemos por la senda 
indicada ya, y que aquí se va apoyando, muy reducido como debe, 
quedar el personal en todos los servicios pübiicos, 6 innecesarias de 
todo punto como han de ser entonces esas fincas para su aplicación á 
Dependencias del Estado. Criando son agenas, y por lo tanto toma- 
das en alquiler, su supresión por innecesarias, ha de beneficiar al 
Estado mas directamente por el ahorro del gasto 6 erogación mensual 
efectiva que le proporcionan. 

Como el j)ueblo ingles.de quien se dice para no equivocarlo 
con otro, que es lo que e.s, así nosotros debemos ser ahora lo que de- 
bemos ser, frase cuyo alcance no nos señala límites para ser rumbo- 
sos cuando se pueda y convenga, y económicos siempre, hasta satis- 
facer solamente lo mas indispensal)]e. Disminuyendo necesidades, 
disminuiremos gastos, ya 2)or lo que pueda gravarse nuestro Tesoro, 
como por no utilizar todo aquello que puede producir, lo cual mas 
í[ue gasto iniltil de algo útil, constituiría un verdadero despilfarro. 

En asuntos de economías, voy tan allá que creo con Smith que 
el gasto de los tribunales civiles por los locales que ocupan, y i)or 
su personal y material, debiera ser pagtido por los litigantes, sobre 
todo en este país donde tanto se pleitea y mas se enreda. En nues- 
tra situación sobre todo, y modo de ser respecto á este particular, 
en condiciones de ser aquí el pleitista todo un señor industrial en 
gran escala, generalmente tan terrible ])ara aquel á (piien lía, co- 



(1) El palacio del General de Ingenieros, constituye la manín de muchos en el doble senti- 
do de que sobra el destino, y así está por lo tanto," ipsofacto^ suprimido el palacio. — Kl palacio ile , 
la Real Audiencia, con la enormidad de alquiler que paga, ¿no podría trasladarse íi la mal lla- 
mada casa de las vifulax, hoy "pabellones militares," cuyo edificio aunque fué levantado con fon- 
dos de los cuerpos de Ejército de esta Isla, hoy corre ya á cargo del Estado? 

En el nfímero de edificios aprovechables para otros usos productivos al Erario, está también 
el ya inservible y ruinoso convento de San Francisco, pudiéndose también trasladar la Aduana 
;il mas apropósito establecimiento, do la nueva compañía de "Almacenes de Depósito do la Ha- 
bana." 

La gran casa conocida por la del conde de San Fernando ,porque ha de c tar ocupada por 
la Intendencia de ejército y oficinas de Administración Militar? ,-.El vasto edificio de la Maes- 
tranza no daría lugf r para todo? 

Otros locales y fincas, como la que ocupa el Gobiorno Civil, en arrendamiento, podíanse 
aquí citar por sus diversas aplicaciones, por cierto en algunos casos bien ociosas, cuando no 
perjudiciales. 
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nio para d que está tranquilo eu su casa; no estando por consi- 
guiente muy garantidos el honor y los bienes de los que no pleitean, 
sería fácil que aún el economista Mr. Germán Garnier estuviera de 
acuerdo con Smitli. 

No olvidaría aquí tamjxxx), dentro el sistema que estoy apo- 
yando con un criterio tan espansivo, á la importante renta de 
Aduanas para que participara de las condiciones de la subasta; per(/ 
hay que tener en cuenta la especialidad de la Deuda creada para 
con el Banco Hispano-Colonial que coloca á esa renta en condicio- 
nes comprometidas para cualquier modificación administrativa, 
aunque la índole de la garantía que ofrece para el pago del capital 
6 intereses de la deuda consolidada, se presta más para la adminis- 
tración del referido Banco en forma todavía más lata que la ya 
establecida no há muchos años. 

Aún dentro la teoría de amortización de dicha Deuda que eu 
(»1 capítulo siguiente se propone, podría la renta de Aduanas entrar 
eu las condiciones generales de la subasta, y en una forma tal, que 
garantizándonos algún sobrante para el pago de atenciones más pe- 
rentorias, pudiera asimismo satisfacer y enjugar la Deuda á que 
hoy responde de otro modo, sin gran fruto paní el país ni para el 
])restamista. 

Hoy por hoy (jue tanto se está discurriendo con graft compe- 
tencia seguramente por el Gobierno de la Nación, á beneficio de las 
autorizaciones concedidas por las Cortes; en esto momentos en que 
quizás esté ya resuelta favorablemente la cuestión de Aduanas en lo 
(}ue se relaciona con nuestra gran deuda, es muy aventurado y has- 
ta ocioso un plan concreto de arreglo ó reforma en cualquier senti- 
do, por mas que, como lo reclama la índole de esta obra no escrita 
solo para el presente sino también para el porvenir nuestro, crea 
prudente dejar apuntados todos aquellos conceptos que en los diver- 
sos asuntos de importancia pendientes de resolución definitiva, pue- 
dan quizás ser mañana de alguna utilidad su práctica. ¡Cuantas 
veces hemos rechazado por erróneo lo que, aún contra ciertas conve- 
niencias del momento, era acertado! 

Resuélvanse pues en el sentido que se resuelvan las cuestiones 
pendientes, mi modesta opinión queda aquí apuntada, ganoso de 
que todo lo que la contraríe sea al fin acertado y para nuestro futu- 
ro bienestar. 

Otra tributación, por conveniencia directa en casi todos los 
])aises, cual la que se nutre de toda clase de rentas, beneficios y uti- 
lidades líquidas, es también de las que mas se prestan para la su- 
basta pública, si bien considerándola aisladamente en sus tres con- 
ceptos, mejor que en conjunto. 

Dejando pues aparte el primero, cuyo arbitrio e?, fuera del plan 
que se vá á esponer, otro de los que deben ser tributados como 
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hasta aquí directamente, entremos de lleno en el sistema de iribn- 
taeion indirecta que pudiera reserv^arse para los dos últimos. 

Así debiera tenerse en cuenta para aplicarles á lo que sean bene- 
ficios y utilidades relacionadas con las industrias y el comercio, 
profesiones y artes, el derecho del timbre y sello á sus manufactu- 
ras, efectos de cambio y venta, y producciones todas. 

Sin perjuicio de demostrar ci^ta necesidad bienhechora para 
esas tan dignas como hoy abatidas clases, creo poder llevar también 
al ánimo de muchos el convencimiento de que aún dicho sistema de 
tributación puede y debe participar así mismo de las ya tan reco- 
mendadas condiciones de la subafsta. (1) 

Tal propósito se revela con solo considerar que nadie mejor 
que las clases de que se trata, muy particularmente la industria y 
comercio del país por las relaciones íntimas que tienen entre sí, es- 
tán sumamente interesadas en exigirse el mejor cumplimiento á 
cuanto establezca un bien meditado sistema de tributación por me- 
dio del sello y timbre; siendo de advertir además que, amen de las 
ventajas que para determinados casos pudiera reportar un cuerpo 
de inspección bien organizado, creo puede suponerse con fundamen- 
to la poca 6 ninguna tendencia á la defraudación, ya por lo insensi- 
ble de la carga dentro el sistema y lo poco que significa, cuanto por 
lo mucho que aliviaría al agradecido (;ontribuyente. 

Y si en estas condiciones la nueva 6 importante Junta Central 
de la Industria, fusionada con la Junta General de Comercio, toma- 
ra á su cargo el remate y organización de ese tributo, podría el éxi- 
to coronar brillantemente la reforma en favor del Tesoro v del con- 
tribuyente. 

Estudien este asunto los verdaderos amantes del país, hom- 
bres competentes insulares y peninsulares tan interesados unos 
como otros en la prosperidad general, que es el acierto y buena 
marcha de nuestros negocios. 

La experiencia ha demostrado que algunos impuestos sobre las 
rentas pueden cargar con ventaja á muchos consumos que se hacen 
con determinadas rentas, mejor que exijir al contribuyente una parte 
de la renta que se le supone. 

Y es que para conocer la renta que se quiere cargar, ó materia 



(1) Escrito lo que precede, y en wrciisa ya la presente obra, como una nueva prueba de que 
.-«c vau comprendiendo las ventajas ae la jiública subasta para las rentas del Estado, se habla 
ya del arriendo por subasta del papel sellado y timbre, jyropuesto al CVol»ierno Supremo para 
su resolución definitiva. 

Con este motivo ha dicho «Kl Diario de la Marina:» 

«Y cierto que el día en que se lleve á cabo en buenas condiciones dicho arriendo, será mu- 
cho lo que ganará el Tesoro, y más todavía el crédito de nuestra Hacienda, al tenor de lo indi- 
c-ido por nosotros cada vez que hemos tratado del propio asunto. Con el projjósito de fomentar 
y aumentar los rendimientos de las rentas publicas, se liga el de las reformas* en el organismo 
económico, cuyo concepto viene también unido con el de las econoniias.» 

Si es completa la reforma, el presupuesto de ingresos ha de e^^tar segurtimente de enhora- 
buena, y se habrá dado el primer paso para el nuevo sistema do tributación que en estos Apun- 
tes se proponen, pudiéndose así asegurarsu éxito. 
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imponible, la mala fó en muchos casos, ó las ocultaciones, suelen 
ser frecuentes aun en paises donde existe un buen catastro; ¡con 
cuanta mas razón han de ser aquí los contingentes tributarios impo- 
sibles ante la equidad, sin repartimientos justos, y ni siquiera enten- 
didos, y mas aun embrollados! 

Perfectamente científico es siu duda el sistema de contribucio- 
nes directas; pero lo es ante las prescripciones terminantes de la 
ciencia en todos los casos, y nunca en un país en donde fracasan 
nuichos de los preceptos económicos por el modo ile ser del capital, 
poco repartido, y acaparado en demasía en manos de la usura, así 
como también por lo limitado de su producción, y vida prestada. 

El otro sistema pues, el de la tributación indirecta, ha de ser 
hijo de la esixiriencia mas que de la ciencia. 

Esto sinembargo, esta no lo rechaza, y antes bien para su re- 
parto sobre los consumos, establece los modos mas equitativos, em- 
I>ezando por exijir indirectamente del propietario de un producto, 
desde que comenzó á crearlo ó poseerlo, una parte de su valor. 

De modo que en este caso, el productor, el que lo recibe para 
el consumo, el que lo consume, todos se reparten proporcionalmente 
una carga sobre su valor, pero carga insignificante con relación al 
mismo, y que de seguro no representa nunca la centésima parte do 
lo que representa el regateo del importe en venta del artículo, cu- 
tre comprador y vendedor. 

Sígnese prescribiendo, (limitándonos siempre á las produccio- 
n(\s de la industria y del comercio) el derecho de exportación ó de 
Aduana, y el derecho de puertas, arbitrio ó contribución municipal. 

Aquí se ocurre una observación también favorable al sistema, 
si suponiendo como debe suponerse que el modo de repartir esa car- 
ga es moderado, deducimos de aquí que, á la facilidafl de cargar á 
los artículos que salen de nuestros puertos un valor representativo 
insignificante y nada opresor, nos encontramos también con que di- 
cho valor ha de ser ventajoso y por lo tanto preferible al crecido 
importe de los derechos de exportación que hoy pagamos. (1) 

El impuesto indirecto es siempre voluntario por la facultad 
])ersonal de consumir más ó menos, que nos dá la libertad de pagar 
también más ó menos, ó no pagar los derechos impuestos sobre los 
consumos si no lo consumimos. 

Las marcas particulares que exije á ciertas mercaderías, el no 
cargarlas en muchfv^ casos, y si solo exijir el pago de su precio, la-^ 



(1) Sobre este particular precisa hacer uua ligera anotación para mientras se considere 
necesario seguir aferrados á ya gastados sistemas, tales como el que, en lo tocante á derechos 
do exportación, estaciona el Real Decreto de 2ó de Julio del r.4. ¡V al íin, si no se limitara ex- 
clusivamente la rebaja que en él se establece íx los azúcares y á las mieles! Cierto que la re- 
forma es beneficiosa toda vez que concede franquicias á dos productos importantísimos ¡lara el 
país; pero, ¿y los aguardientes que son productos similares del azúcar y de las mieles? ¿Y el 
tabaco? Su rebaja de derechos por exportación no podría afectar el prcsupucHto de \\\ renínulas 
como las demás reformas anunciadas en pro de la rica hoja. 
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distiutas formas en la exacción de esta clase de contribuciones, alla- 
na mucho el camino^ como dice textualmente Say, para repartir con 
igualdad his carga^i páblieaSj suponiendo que caáa una de ellas sea 
moderada y no ¡Kise de cierto punto. 

Los antagonistas ó refractarios al sistema, afirman sin razón 
que esta clase de impuestos solo ofrecen un valor variable y dudoso, 
con perjuicio de los presupuestos fijos; y aún que la variedad existe 
en todo impuesto sobre consumos, se compensa en nuestro caso el es- 
ceso de unos con la falta de otros, al estremo de poder fijar con 
bastante exactitud, cuanto rinde cada contribución. 

No es efecto tampoco del impuesto, el crecido gasto de recau- 
dación que se le supone, y sí sólo vicios de algún gobierno. La 
recaudación de los impuestos sobre líquidos ó de la accisa, y el del 
sello en Inglaterra no costaba más que tres y cuartillo por ciento 
al afio (1799.) Pero sin ir tan lójos; según Arturo Young, la re- 
caudación del impuesto del sello, que produce al fisco un millón 3»'] 
mil libras esterlinas, solo cuesta 5,691 libras, que no llega al módio 
por ciento. 

Hablase tanlbien de la desigualdad con que alcanza á algunos 
consumidores en muchos de sus objetos de tributación, y es que no 
se advierte que, aiin suponiendo que el que disfruta de una gran 
renta consuma lo mismo que el que la tiene chica, en cambio, suele 
venir á pagar tanto ó más que este por los artículos de mas valor y 
más recargados, que necesita por su posición. 

En fin, cuantas objeciones se dirijen á desdeñar el sistema, la 
esperieucia las destruye; la misma ciencia lo autoriza proclamando 
sus bondades. 

jMucIio más podría argüirse aquí en favor de lo que la pirática 
aconseja para demostrar la bondad del tributo indirecto; pero este 
no es un tratado de economía política, en asunto (^ue está además al 
alcance de muchas inteligencias, ni mucho menos la mía, bien pobre 
por cierto, i)uede estenderse ^n mas reflexiones y argumentos en 
pro, que no se condensen en el último, salvador á que me acojo, y 
es: que la opinión reclama esta reforma. Si me equivoco ó no, ella 
misma lo dirá al acojer este modesto trabajo, y al hacer sus comen- 
tarios. 

Puedo agregar más; y es: que ya no es posible repartir aquí 
las cargas públicas equitativamente, con las nuevas reformas econó- 
juicas que se plantean especialmente en lo tocante á gastos del Es- 
tado, y menos quizás por ahora en lo que se refiere á las secciones 
])rimera, tercera y quinta del presupuesto, y mucho menos aún con 
la nueva repartición de la riqueza pública. 

Se ha dicho y con razón que, cuando la riqueza de la Isla esta- 
ba en pocas manos y cuando dos ó tres mil familias eran dueñas de 
todas las fincas, de las acciones de las grandes empresas, y de las 
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propiedades urbanas y del capital en j^iro de la Isla, se pudo hacer 
lui ensayo para repartir de una manera directa las cargas públicas; 
sueflo siempre engañoso de los reformistas de distintos países; j)ero 
dada la nueva distribución de la riqueza, no queda más arbitrio á 
los legisladores y á los gobiernos que bust^ar los medios de cubrir 
las obligaciones del Estado; descargadas de todo gasto superfino, 
con el producto de los impuestos indirectos. 

Esto es más fácil de lo que parece á primera vista, aunque 
supongan lo contrario todos los economistas libre cambistas nacio- 
nales y estranjeros. En Cuba las contribuciones indirectas las pa- 
garemos siempre todos, en proporción de lo ipie consumimos y 
gastamos, mientras que las directas cada dia hade ser más difí- 
cil el hacerlas efectivas, j)or la misma nueva repartición de la ri- 
queza. 

Las cargas públicas, que actualmente son grandes hasta en los 
países más poblados y ricos, á pesar de lo (pie de sesenta años a 
esta parte han escrito contra ellas, se cubren casi del todo con las 
contribuciones indirectas. Desde Inglaterra, que de los 128 millo- 
nes de libras esterlinas á ([ue monta su presupuesto anual de ingre- 
sos, apenas saca doce millones de las contribuciones directas sobre 
las tiernis, los buques y la renta de fincas; mientras que las aduanas 
producen 20 millones de libras y el Accise, consumos y licencias 
27 millones, hasta las repúblicas hispano americanas de menos co- 
mercio estranjero, y que cuentan con limitados recursos, todos los 
sacan de las contri bucionc-i indirectas. En la Kepública de Colom- 
bia, por ejemplo, las Aduanas producen más de la mitad de sus 
recursos, ó sean cuatro millones de pesos al año; el estanco de la sal 
millón y medio de pesos, y los demás recursos, hasta llegar á unos 
siete millones de pesos al año, que es lo que unos años con otros 
recauda el gobierno de la antes tan rica Nueva Granada v hov Co- 
lombia, proceden de los impuestos indirectos. 

íío en balde ])ues, la opinión ((ue rara veces se equivoca, re- 
clama como hé dicho esta reforma, que con las limitaciones que se 
plantea podría servirnos de provechoso ensayo, j)ara luego atender 
con ella la precaria situación del hacendado por efecto de la baja en 
el precio de los azúcares. 

Con las mismas reservas })ropias de una obra (pie tampoco es 
un tratado de Administración, no me detendré en la aplicación, 6 
sea el modo y forma de repartir el impuesto, y sí solo creo deba 
limitarme á recomendarlo, citando como modelo mucho de lo que en 
teoría recomienda el sistema francés. 

Por lo demás, los detalles y parte reglamentarin serían objeto 
(1 e los hacendistas. 

Su aplicación á la industria y comercio como valores de pro- 
ductos de todas clases pagados indirectamente por los contribuyen- 
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tes al Gobierno, se puede aquí indiciar con cuatro consideraciones 
generales, y de alguna importancia. 

En primer lugar hay que tener muy en cuenta la ventaja de 
no imponer derechos crecidos sobre artículos de consumo muy nece- 
sarios, ya de poco ó mucho valor, pero tales que puedan afectar á 
Uus industrias del país que proporcionen las materias primas. Aun- 
(^ue la parte del impuesto sobre los consumos que paga cada pro- 
ductor, es siempre proporcionada á la que tiene en la producción de 
la cosa sobrecargada, conviene que esa parte sea pequeña para pro- 
teger y darle mayor impulso á la producción. 

Los artículos que como medida social, dados nuestros hábitos 
ya inverosímiles de despilfarro, deben recargarse, son los de lujo, ó 
de poca ó ninguna necesidad para la vida, según los casos, sobre to- 
do no siendo productos del país. 

En la aplicación práctica del sello, i3odríase por ejemplo exijir 
un sello de á medio peso por cada diez del valor del artículo hasta 
ciento; de un peso por cada diez de ciento á mil, y de á peso y 
medio por cada diez de mil á diez mil, y así proporcionalmente en 
la escala de 20 mil, 30 mil, 40 mil, etc. En cambio aconseja 
prudentemente el sistema el uso moderado del impuesto en los ar- 
tículos de primera necesidad sea cualquiera su procedencia ya na- 
cional ó estranjera, limitándose á un sello de á centavo aplicable al 
valor de un peso hasta ciento también, y solo de dos centavos en 
todo caso, y en la misma escala, si el producto es estranjero. 

Esto estimularía mucho la producción en el país. 

Pero hay que fijar ademas, antes que otra cosa, el principio 
absoluto de economía política que establece que, el impuesto crecido 
sobre un producto, no sube visiblemente el precio de los demás, sino 
cuando recae sobre un objetp de'primera necesidad, porque entonces 
recae sobre las rentas de todos los consumidores. 

No codiciando pues los gobiernos mas que moderadas rentas, 
([ue cubran desaho^damente sus atenciones (que pueden ser bien 
limitadas por cierto entre nosotros, ante el plan general de estos 
'^Apuntes^') sucederá lo que debe suceder con todo sistema de tri- 
butación bien entendida, y as que, sin necesidad de aumentar des- 
proporcionadamente los impuestos, aumentará la renta pública, por 
ol aumento seguro de la materia imponible. 

Hé aquí el porvenir, aceptando, modificadas jK)r la ciencia y la 
esperiencia, las condiciones todas ó teorías que no sean erróneas, de 
las qup se aconsejan en el curso de estos ligeros estudios. 

Pero quedan todavía algunos problemas que plantear. 

: Adelante! 
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para el presente y porvenir de Cuba. 



III. 

MAS PROBLEMAS. 

I,.\S DEUDAS. — EL TRATAIXJ. 

• 

Sumario. — Graves atirmaciones. — La opinión, y el crédito del Banco llispano-C'o- 
loniah — Las emisiones de guerra. — Proyecto de Decreto. — Considera- 
ciones. — Dos comentarios. — Reciprocidad del Tratado y confianza en su 
éxito. — "El Triunfo," "La Palanca" y el Tratado. — Consideraciones 
generales.— Alcance del Tratado para el porvenir. 

Secesitamos el arreglo de la deuda, y las ga- 
rant'tax h auxilio que, poniendo coto á la espe- 
rulacion, aseguren un valor Jijo y solido a\ 
¡inpel moneda, único modo de llegar á saber 
ruanío tenemos, cunndo con algo de ese paptl 
rontemos en la gahefo. (Dk Don CiRCi'Ns- 

TANCIAS). 

Siu perjuicio de los .sistemas propuestos y solo apuntados, cuya 
urgente necesidad aconseja el mas pronto y detenido estudio j)or 
parte de nuestros legisladores, vamos ahora á intentar el mejor mo- 
do y forma de aliviarnos |X)r el pronto de las deudas que pesan eo- 
nio losa de plomo sobre las fuerzas productoras del país ya cansado 
de fuertes y directos tributos, sin poder dar un ])aso adelante en el 
camino de una sólida reconstrucción. 

Y es que vive, amenazado por la falta de recursos y descon- 
tento general, ante el desprestijio del billete y absorción completa 
de nuestras principales rentas; influido ruinosamente por la descon- 
fíanza, y espirando en brazos de la in.solvencia. 



154 GRAVES AFIRMACIONES. 



El descontento general se ha traducido sobre todo por graves 
afirmaciones respecto al ejército. Y "urge el remedio" como decía 
"El Eco Militar'^ de 3 de Octubre. 

"La situación^ observaba, á causa de la susj)ension del pago do 
sus consignaciones mensuales, es sumamente aflictiva y de tal tras- 
cendencia, que necesita pronta y definitiva resolución. 

La tropa hace seis meses, y en algunos cuerpos niíls, que no recibo 
sus sobras. 

Los oficiales desde Mayo están á merced de los usureros y 
prestamistas, para tener algo con que atender :t sus familias, tenien- 
do que empeñar pagarés porque no aceptan los recibos de pagas pa- 
ra no ser acreedores del Estado, y estos préstamos que reciben los 
oficiales, además del exorbitante interés á que tienen que someterse, 
serán más tarde, causa de algún castigo ó expediente^ para justificar 
su conducta y necesidad de la deuda. 

La guardia civil y orden público no reciben tampoco sus con- 
signaciones, y sus j>arejasj adeudan hasta lo que toman durante su 
penoso servicio. El soldado no tiene para sus gastos naturales ni 
del aseo de su persona, lo debe todo; son infinitas las reclamaciones, 
y la responsabilidad de los jefes aumenta constantemente. 

No estamos en campaña, y ni el soldado ni el oficial tienen ra- 
<'ion con que atender á su subsistencia. Las once y más pagas de 
atraso en tiempo de la guerra no fueron de un mismo año como su- 
(íede con las seis de ahora. La administración militar no tiene á 
su cargo como en la península la elaboración del pan,, los cuerpos 
adquieren por su cuenta todo lo necesario para el soldado, y las con- 
tratas para vestuario, equipo y rancho no tienen licitadores porque 
i?l comercio no quiere verse envuelto en un corte de cuentas ó con- 
versión en deuda, cuyas láminas é intereses no recibe nunca; y los 
comerciantes de poco capital que son los que suministran el rancho 
fuera de las ciudades, se niegan á seguir suministrándolo, porque 
dicen y con razón que es más difícil cobrar cien pesos que un millón, 
el importe del suministro de un cuerpo, que el de todo el ejército. 

En varios puntos de las Villas y Santiago de Cuba se negaron 
los contratistas al suministro, y el celo y promesas de los Coman- 
dantes generales, unido al influjo como Gobernadores civijes en irnos 
puntos, y en otros los jefes de los cuerpos ó destacamentos, valién- 
dose de sus amistades ó 4)restigio ó del crédito del cuerpo, consiguie- 
ron no le llevaran á efecto, evitándose las consecuencias naturales 
de semejante resolución. Pero como seguimos sin poder pagar y la 
deuda aumenta, vuelven á negarse, y dentro de seis dias no valdrán 
las promesas ni los buenos deseos, y la tropa no tendrá rancho, ni 
dinero para pagar su manutención. 

La autoridad no quedó con aquellas concesiones en muy buen 
lugar, y los jefes.de cuerpos y fuerzas, sin a<ícion, y en caso necesario 
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carecerán de la justa fuerza moral jjara sosteuer unos y otros el 
prestigio, la disciplina y la obediencia.. 

Las quejas producidas por las graves crisis que atraviesa el 
})aís es general, pero nadie se fija en la angustiosa y precaria situa- 
(uon de todas las clases dql ejército, que solo la oposición enumera 
como unos de tantos cargos á las autoridades, pero no en su apoyo, 
consecuencia de la indiferencia con que se mira al ejército, á quien 
cualquiera que sea su situación, se le exige el cumplimiento de su 
deber. , 

La situación general de la isla, reclama hoy pronta ejecución 
de la Ley de autorizaciones, pai*a que el Tesoro de Cuba pueda cu- 
brir el presupuesto; pero la del ejército, exige más inmediato reme- 
dio. Las negociaciones entre el Gobierno y los acreedores del Te- 
soro que deben haber comenzado ya, por buenas que sean las dis- 
lK)siciones de los acreedores, ha de ]>asar algún tiempo hasta su 
acuerdo y planteamiento; y para que jl ejército reciba una sola men- 
sualidad, con la que pueda esperar el término de las negociaciones, 
no hay otro recurso que aplazar la entrega al Banco Colonial de su 
consignación, ó la parte necesaria para una mensualidad de las seis 
<|uíí se adeudan al ejército. 

Según noticias, nuestra digna primera autoridad que conoce la 
situación angustiosa del ejército, como conoce y comprende la gene- 
ral de la Isla, está gestionando activamente con el Gobierno para 
que el Tesoro de la Península garantice el pago al Banco Colonial 
y todos los ingresos de la T.«la se dediquen al de las atenciones de 
la misma. 

Nosotros que no podemos menos de conocer el interés y deseo 
del general Castillo, esperamos que, como medida provisional y en 
espera del resultado de sus gestiones, se facilite al ejército una men- 
sualidad para que tenga un pequeño respiro, porque, indudable- 
mente, por preferentes que sean las obligaciones contraidas por el 
Tesoro, no lo es menos la aflictiva situación del ejército, á quien la 
Ley impone deberes que si falta á ellos ])one en ])eligro su vida y 
deshonra la patria.^' 

;,Como evitar, á tiempo todavía, tan graves males? 

La alusión al Banco Hispano Colonial es exigente, y fuerza es 
examinar con alguna detención este asunto, de modo que al aliviar 
nuestra situación, salga bien parado nuestro crédito, mas garantidos 
los tenedores de obligaciones y en buena actitud el Gobierno de la 
Nación. 

Hé aquí los tres puntos principales de mira para resolver la 
cuestión. En este terreno, hay que estudiarla. 

Dijo "La Época,'' uno cíe los periódicos que desde Madrid 
tratan con *mas sensatez -los asuntos de Cuba: 
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"En la Habana se truena contra el Banco Colonial, porque esca- 
seando los recursos para atenciones perentorias, dicho establecimiento 
recoge de los ingresos de aduanas la cantidad que fué legalmente esti- 
pulada para acudir al pago de los intereses y amortización de los 
billetes hipotecarios. Pero en todo esto ¿qué otro carácter tiene 
el Banco Hispano-Colonial que el de mandatario del Gobierno para 
entender en el pago de los billetes, como el Banco de España lo es para 
los intereses de la deuda? Sería curioso que en España la opinión se 
pronunciara contra el Banco por haber admitido la intervención que 
dispuso el Gobierno en interés de sus acreedores: tan curioso como las 
vociferaciones de Cuba y de España contra el Banco^Hispano-Colonial 
que con una mano recoge la parte de productos de las aduanas estable- 
cidas por ley, para distribuirla con la otra á los tenedores de billetes 
hipotecarios repartidos por todos lados. ¿Quién querrá en adelante 
prestarse con su autoridad á consolidar el crédito del país, si esta me- 
diación sólo ha de traerle sinsabores é impopularidades?" 

He aquí en primer lugar un dato que hay que tener muy oii 
i'uenta para no andar divagando. 

Ya al final del Capítulo III de la primera ])arte de este tra- 
bajo, se ha aludido al Estado, que fue quien trató con la sociedad 
acreedora, ea momentos críticos por cierto, y a él y solo á él debe- 
mos esponer nuestras necesidades más apremiantes, y aún en oca- 
siones, con la recta intención y buen criterio del que no desconoce 
el interés que la importancia de las antillas españolas en América 
ha de inspirar siempre á nuestros gobiernos, debemos también for- 
mular las soluciones que para cada^ caso determinado nos sujiera la 
esperiencia de nuestros males y conocimiento científico ó práctico 
por lo menos de las condiciones de nuestra riqueza y del país, y la 
marcha de sus asuntos en general. 

En el caso que ahora nos ocupa podemos así mismo esperar 
mucho, de quienes siendo españoles en su mayor parte, y habiendo 
remediado el conflicto porque pasamos, con el natural interés que 
desde luego reclama todo capital empleado, sabrán de nuevo procu- 
rarnos algún alivio á nuestros nuevos apuros, buscando una solu- 
ción patriótica, aún á costa de algún pequeño sacrificio, repartido 
entre ellos mismos como tenedores de dichos billetes, y el Estado 
como una de las partes contratantes, cuyos recursos, amplia esfera 
de acción y prestijio, lo ]>onen en condiciones de resolver pronto 
V bien. 

La solución indicada, y que se concreta á ampliar los plazos 
de amortización del capital, y cargarse el Tesoro de la Península 
con los intereses de la deuda, es precisamente la situación que la 
opinión pública aquí fórmula, y tal es el que parece pequeño y re- 
partido sacrificio indicado. 
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Indudablemente algún mayor desahogo en los plazos de amor* 
tizacion del capital nos permitiría aprovechamos de parte de nuestra 
recaudación diaria de aduanas para lo mas preciso é importante de 
nuestras necesidades, y una de ellas es coajo se ha visto el presu- 
puesto de guerra. Así lo exijen los incora^gibles, por mas que ahora 
lo há aliviado algo el ilustre General Fajardo. Por lo que res- 
j)ecta al cargo de intereses que se hiciera al Tesoro peninsular, si 
éste, en todo caso, por su no muy desahogada situación, é impor- 
tancia de esos intereses, no pudiera sobrellevar toda su responsabi- 
lidad, otra fórmula que los repartiera equitativamente entre los da^ 
Tesoros peninsular y antillano, podría para entre tanto estudiarse, 
hasta que la transformación ansiada, ó cambio poco menos que ra- 
dical de sistemas, venga á provocar una reacción saludable, conque 
^alir de apuros, y normalizar el crédito. 

Esta operación, objeto solo de alguna reforma ó concesión cou^ 
signada en las cláusulas del contrato sancionado por uua ley hecha 
ou Cortes, ú otro procedimiento parecido que tienda á desabogamos 
algo, siquiera de la enormidad de obligaciones diarias, sin que por 
ningún concepto se idealicen nuevos empréstitos ampliando el núme- 
ro de obligaciones, es lo que parece más posible y eficaz para el 
prestigio del gobierno, el sosten del crédito, y la mayor garantía de 
los acreedores. Estos, han de querer realizar sus cobros y obtener 
el mejor cumplimiento; y para ello, nada más natural que asegurar 
sus créditos sin exigencias imposibles que aceleren nuestra ruina é 
imposibiliten todo cumplimiento. 

No se trata en la idea apuntada, apesar de la parte más ó me- 
nos importante que garantice el Tesoro nacional, de nada absoluta- 
mente que tienda á unificar la deuda, comprendidas como son las 
consecuencias de tener que unificar también los presupuestos, y ver- 
nos 2K)r consiguiente más gravados de contribución, ni este es el 
sistema que se ha iniciado ya ante las influencias de un tratado 
proteccionista que nos colocará, por nuestra situación especial, en 
muy distintas condiciones de las que rigen en las demás provincias 
peninsulares. Además si la deuda de Cuba, como se ha dicho, no 
es declarada nacional, en cambio Cuba no paga ni un céntimo de la 
<leuda general del Estado: y creemos que en un prudente balance 
de utilidades y perjuicios, no resultará perjudicada la Isla. 

Creo sinembargo que el sacrificio que se pide es poco, y no revis- 
te iK>v lo tanto ni el carácter ni la importancia de una operación de 
nuestro esclusivo crédito, y ruinosa á la vez, ya que la entidad deudo- 
ra somos realmente nosotros con la protección de la nación, y como 
tal podríamos en todo caso contribuir con la mitad de los intereses. 
Esto siempre ampliando los plazos para el pago del capital á cargo 
nuestro, con el objeto de poderlo reintegrar con más desahogo, 
aunque el tiempo necesario para su amortización se significara, al 



158 IvAS EMISIONES DE GUERRA. 

tenor de los ingresos en la renta afecta, ]X)r doble tiempo del que 
hoy pueda calcularse. 

De esta manera no se priva á las obligaciones contraidas, do 
la garantía que tienen en virtud de una ley, mientras que para la 
idea apuntada de ampliación. del número de esas obligaciones, pen- 
samiento que se ha atribuido al Ministerio de Ultramar, aunque 
n^do por "La Época," quedaría siempre en pié la imposibilidad 
de haber podido llenar las primeras, y se suscitarían grandes difi- 
cultades para que las nuevas encontraran tomadores. 

Cuando se pierde el crédito, se pierde todo. 

Se ha dicho ya con mucho acierto, que la entidad deudora, que 
(ís la nación, necesita consolidar su crédito y robustecer su prestigio, 
del que como parte integrante ha de aprovecharse Cuba, y no puede 
arrostrar la impopularidad de una bancarrota parcial; que forzosa- 
mente redundaría en desprestigio de sus valores públicos. 

Esto evita aquello; que es fuerza convenir en que todo el que 
se dispone á cubrir sus compromisos, y paga al fin en la forma que 
puede, sin perjudicar ni siquiera los intereses del capital, es siempre 
digno de crédito y de todo prestigio. Pero si el deudor, ó indirecj- 
tamente responsable. es la respetable entidad del Estado, cuya ancha 
esfera de acción fía á todo evento, entonces puede ser su crédito 
ilimitado, y está en aptitud de proponer arreglos siempre acep- 
tables. 

Otra ley esj^)ecial, complemento de la sancionada en el sentido 
apuntado, para su estudio y perfección, es la única medida que por 
hoy se cree viable y salvadora. Todo menos ser identistas; no de- 
bemos preocuparnos. 

Nada de unificación de la Deuda en general; lo que aquí se 
propone respecto á la deuda consolidada, y lo que va ahora á razo- 
narse para la flotante ó de emisiones de guerra, son puntos bien 
distantes de la teoría identista, tan fuera de toda conveniencia y 
modo especial de ser en estas Antillas. 

Con este criterio creo que se deba seguir discurriendo sobre 
todo lo que de mas práctico aconseje el estudio y el buen deseo. 

Hay que convenir en primer lugar en que los principales fac- 
tores de la depreciación del papel-moneda han sido el Gobierno y 
nosotros mismos. Menos mal cuando lo reconocíamos patriótica- 
mente y lo aceptábamos como moneda corriente. Poco después 
creció esa depreciación no señalada cuando el Tesoro lo recibió y lo 
dio por todo su valor nominal, y nosotros lo admitimos como valor 
real en toda transacción de cambios interiores; jxíro llegó un dia en 
quí', como ha dicho muy bien un periódico conservador contestando 
á una carta de un bodeguero: un Sr. Intendente de Hacienda (una 
€spei*anza financiera) que llegó á esta Isla precedido de gran fama, 
fué quien vino á cambiar por completo la situación económica del 
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país. Viendo al Tesoro apurado por los grandes gastos que oca- 
sionaba la guerra y por la depreciación del papel-moneda, (entonces 
no pasaba aún del 50 por ciento el premio del oro) no so le ocurrió 
otra media fipaiiciera mejor para salir de apuros que aumentar á 
todas las clases que dependían del Tesoro un veinte por ciento sobre 
sus haberes, fundando tan extraña resolución en que dichas clases 
tenían en los presupuestos consignados sus sueldos en oro, y que su- 
friendo los billetes en la plaza una depreciación, no era justo que 
percibieran mermados sus sueldos; y aún había que agradecer al 
Sr. Intendente que se conformara con no aumentar á los sueldos 
toda la depreciación que tenían los billetes. 

Esta medida tan antieconómica, fué el primer paso para su 
verdadeio desprestigio, puesto que lo despreciaba no sin beneficio 
para el elemento oficial, y lo estimaba solo para perjudicar al públi- 
co. Su descenso fué pues rápido, y su retraimiento en los puntos 
¿izotados por la guerra, redujeron su circulación. 

De aquí, hasta rechazarlo y quemarlo, todo fué obra de un 
momento, como lo es la caida de muerte al tropezar y tambalearse 
al borde de un abismo. 

Las quemas pues del billete, son hijas* sietemesinas de una 
"gestación difícil, y nacieron muertas para la ciencia económica que 
en puridad las rechaza. 

Hé aquí como al tratar ahora de los Billetes de Banco, se ha 
de pasar por alto lo que no parezca conforme á las prescripciones 
de la ciencia, como no lo está por cierto en la práctica, y en concepto 
de muchas capacidades mercantiles y rentísticas ninguna de las for- 
mas de amortización hasta ahora prescritas. 

Poco pues hay que discurrir sobre ellas, como no sea estiman- 
do en parte y por ahora las subastas del billete como un plausible 
recurso para darle prestigio, y para utilizarlo al establecer las for- 
malidades de quema en el plan de amortización, verdad de que se 
vá á tratar. 

Lo dicho, queda en tretantiO justificado con la sola manifestación 
de una idea emitida por persona ilustradísima, cuya idea hace por 
sí sola la apología de dichos sistemas. 

Según la opinión aludida, toda amortización en práctica hasta 
la fechaba obedecido á aquel popular refrán que dice: '^muerto el 
perro, muerta la rábia/^ En otros términos: eliminando el billete, 
cesa nuestra perturbación general por el mercado de cambios; extin- 
guida rápidamente esa deuda, quedamos libres de un estorbo para 
la circulación de una moneda fraccionaria de plata. 

Todo esto estaría bien, si antas no tuviéramos que fijarnos en 
cuatro particulares muy importantes que destruyen la rabia del 
perro sin matarlo, para, á la corta ó á la larga, quedarnos sin tener 
quien nos guarde las espaldas. 

23 
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Obsérvcí^e:— lV---Que el país es de osa deuda acixíetlor v deudor 
{\ lu vez. 

2?— ^Que uo uos exij irnos su piigu i u mediato, ni menos nos co^ 
bramos intereses por ella, 

o?-'Que no se alcxinza por consiguiente el apuro de su extin- 
(íion, ya sea incinerándola, y por subastas públicas, sin (|ue se re- 
pouga para la circulacioii su valor íntegro en metálico. 

Y 4? — 'Que cuanto más hacemos desaparecer en estas condi- 
(•iones, monos real ó convencionalmente tenemos. 

La circunstancia de ser ésta una deuda creada iK)r nosotros y 
para nosotros, sin que nadie nos pueda apremiar por ella, ha sido 
ciuisa de que esa mal llamada amorti^sacion, no haya interesado al 
acreedor que es el publico, ni por consiguiente al deudor que es el 
público también. 

De aquí surge otra causa, como ya se hu indicado, para que el 
valor del billete hava seguido una constante y marcadísima cfepre- 
elación desde que se promulgó la ley votada en Cortes, autorizando 
á este Gobierno General para amortizar 100,000 pesos oro men- 
suales, quemando su producto en dicha moneda fiduciaria. 

La otra circunstancia de no exijir el pago inmediato, ni deven- 
gar intereses, si bien uo nos escusa de retirar de la circulación un' 
}>apel cuyo valor oscilante ^«ompromete todo cálculo, tampoco nos 
oHiga á precipitar su extinción sin más fruto, que el de verlo des- 
aparecer sin compensación alguna para los valores y sacrificios ([ue 
semejante deuda representa. 

Así se esplica que no se alcance el tercer particular espuesto, 
calificado de importante para no ser atendido antes de marchar á la 
realización del ideal que nos proponemos. 

La última consideración citada, no necesita de gran esfuerzo 
para justificarse, siendo como os un corolario de la proposición an- 
terior, para venir á porar de nuevo en que, con los sistemas aludidos, 
tenemos cada dia menos r'iueza real por efecto del mayor ó menor 
valor efectivo del billete r^z^j se quema, y menos convencional por 
la importante acreencia que representa la masa circultmte eliminada. 

Fijándonos bien en todos estos particulares, se comprenderá la 
necesidad de una fórmula que conciliando el espíritu de toda ley 
de amortización con la mayor estima del billete, recompense á la 
vez al tenedor de ellos, y aún á la Hacienda que tiene que admitir 
])agos en billetes por todo su valor nominal por una parte, y sacri- 
ficar ingresos en oro, do otros conceptos, por otra parte, todo cu 
obsequio de la amortización por subastas. 

Este sacrificio que exige 25,000 pesos oro por cada una de las 
cuatro subastas mensuales, se aminora notablemente con las atencio- 
nes que requiere el sistema que se vá á proponer, el cual escluye 
toda gestión por parte del Tesoro para darle importancia al billete, 



LAS EMISIONES 1>E GUERllA. — PROYECTO DE DECRETO. 161 

■ lili III I * 

toda vez que ya el sistema de por sí, por sus propias condiciones, 
le ha de dar toda la importancia y valor real 6 efectivo que pueda 
desearse. 

De esta manera, los ingresos por las adjudicaciones de fincas y 
propiedades <lel Estado que se hagan en esta Isla por subastas 6 
contratos, las redenciones y rentas de censos que igualmente se con- 
sumen, las indemnizaciones que se determinen para composición 
con el Estado imv la detentación de terrenos cuya j^ropiedad se le- 
galice, así como los atrasos que por razón de rentas y bienes del 
Estado y réditos de censos tengan que- hacerse efectivos en billetes 
por efecto del último decreto de amortización, y que destina a las 
quemas establecidas, podrán en nuestro caso recaudarse en oro, 
como todos los demás ingresos en su 2? artículo expresados, 
para que así le sea mas fócil, 6 menos costosa á la Hacienda la 
r<ecaudacion de los 100,000 pesos mensuales que habrían de desti- 
narse también á la amortización en el nuevo plan. 

Helo aquí ahora tal como se formuló por el ya aludido 
Sr. Palomino en la primera parte de esta obra, para los efectos de 
un proyecto de Decreto, cuyos fundamentos consistían en las cir- 
cunstancias aflictivas del país; en el espíritu de la ley votada en 
Cortes para la amortización de los billetes que emitió el Banco Es- 
paflol por cuenta del Gobierno de estas Provincias, en circunstan- 
cias de imperiosa necesidad, y en la forma en que se viene haciendo 
dicha amortización con resultados tan contraproducentes. 

Dadas pues estas circunstancias, teniendo en cuenta el espíritu 
de dicha ley, y vista la forma improcedente aludida, se proponía la 
conveniencia de resolver y decretar lo siguiente: 

Artículo único. — Los billetes circulantes emitidos por el Banco 
Español por cuenta del Gobierno de estas provincias se irán amor- 
tizando gradualmente, satisfaciendo en oro su valor nominal á la 
persona que lo presente, bajo las reglas siguientes: — 1^ En cumpli- 
miento de lo que la ley de amortización dispone, se amortizarán 
raensualmente cien mil pesos, recogiendo igual cantidad de billetes 
satisfeqhos por todo su valor nominal. — 2^ Para poder llevar á 
efecto la recojida, y á fin de que esta revista el mayor carácter de 
legalidad, se contramarcarán todos los billetes circulantes, á contar 
desde los de cinco pesos en adelante, con un sello que esprese por 
series el millón y la centena de millar á que pertenece ó correspon- 
de. — 3^ Al fin de cada mes entrarán en suerte el número de series 
de millones contramarcados, representados por bolas; y una vez co- 
nocido el millar, se buscará la centena de millar por medio de diez 
bolas; cuyo sorteo se llevará á efecto con todas las formalidades que 
requiera, é intervención de las autoridades y elemento oficial com- 
petente. — 4* Hecho el sorteo se publicará el número de la serie y 
centena de millar agraciado, ])ara su recogida y amortización; y lo^J 



162 rKOYECTO DE DECRETO. — CONSIDERACIONES. 

tenedores de los billetes respectivos podrán pasar desde el dia si- 
guiente á la Tesorería general á percibir en oro el valor del billete 
ó billetes que tengan en su poder correspondientes á dicha serie y 
centena de millar, siempre que del examen correspondiente resulten 
legítimos. — 5^ Los billetes recogidos por oro serán quemados con su- 
gecion á lo que dispone la ley de amortización, y con las formalidades 
que la misma ley dispone. 

Como se v6 por lo espuesto contra la mal llamada amortización 
de nuestra moneda fiduciaria, se debe deducir que su autor no acep- 
ta la destrucción por medio del fu^o en absoluto, por lo que se 
refiere á dejar las cosas en el estado que hoy se dejan, como medio 
de amortización de un capital circulante en mas ó menos deprecia^íion, 
pero que sirvió para la defensa de la integridad do la patria, y ha 
venido prestando y presta todavía inmensos sei'vicios á la agricul- 
tura á la industria y al comercio. 

Aceptando pues, solo en parte, la forma de incineración, que 
como ya se ha dicho en otro lugar de algo había de servirnos 
para el proyecto de que ahora se trata, se busca un medio por el 
cual sin agravar ni perjudicar en nada á la Hacienda pública, ni 
aumentar siquiera en un centavo el presupuesto, se reduce la inicua 
destrucción del billete de Banco en una mitad, y el público quedará 
interesado en la amortización, al extremo de no querer desprenderse 
de ese papel-moneda, con el que aspirar al beneficioso azar del sorteo. 

Como las alzas y las bajas por otra parte, están siempre suge- 
tas á la mayor oferta ó 'á la mayor demanda, dicho se está que el 
billete ganará en tipo un 40 ó 60 p.g , y aún quizás algo mas por 
su cotización; y por lo tanto, el capital fluctuante en esa moneda, ha 
de tener un aumento de valor, probablemente de 15 á 20 millones 
á los pocos dias de sometido á las influencias de dicho proyecto. 

La operación ademas, á que se refiere su nombrado, autor, pare- 
ce por estremo sencilla, puesto que está reducida á contramarcar los 
billetes con un solo sello, cuya falsificación demuestra como impo- 
sible, con razones que no es aquí del caso indicar. 

Lo que resalta también como ventajoso, es que con un personal 
(le solo tres empleados por espacio de uno á dos trimestres, podríase 
dejar completa y terminada dicha operación, suponiendo como debe 
suponerse la seguridad del interés del público por acudir á la contra- 
marca, toda vez que en tales condiciones los billetes, han de tener 
por lo menos un valor mucho mayor que los que carezcan del sello. 
He aquí el beneficio común para sus tenedores. 

Por lo que respecta al importante dato de la masa circulante, 
es indudable que dicho sistema ha de dar por último resultado el 
venir en el conocimiento exacto del importe total de esos billetes en 
circulac ion, conocimiento exacto de que, por raro que parezca, hoy 
se carece en al>soluto. 
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Hé aquí porque se ha indicado en el capítulo IV de estos 
"Apuntes" y en la parte referente á las Sociedades de crédito, que 
ya podrá verse lo que realmente adeuda el Banco Español en sus 
relaciones con el Tesoro. 

Se dirá solo que, según los datos que allí se conservan podrán 
haber en circulación tantos ó cuantos millones; pero como no es po-. 
sible conocer los que han sido destruidos por el uso y por el fuego 
en los frecuentes incendios que han ocurrido, y algunos violentos y 
de importancia como el de la plaza del Vapor, y tantos y tantos en 
mas de veinte años, la única manera de conocer el montante de esa 
deuda es la que demuestra el proyecto que nos ocupa. 

Creo ingenuamente en la conveniencia de su estudio, dispuesto 
CDmo está su autor á proporcionar toda clase de detalles en pro de 
su realización. 

Otro proyecto se agita y espone hoy á la consideración públi- 
ca, siendo, ya de su dominio, por lo que me abstengo de todo comen- 
tario sobre el mismo, y es el que en un bien impreso folleto de 13 
páginas ha sometido el Sr. D. Manuel de Pacheco y Casaní, Direc- 
tor del Crédito Territorial Hipotecario de la Isla de Cuba, á la 
consideración del Gobierno de la prensa y del público. 

La competencia de su autor pudiera también asegurar el éxito; 
y en cualquier forma que se atendiera el importante y verdadero 
objeto de la amortización, tendríamos un inotivo más de esperanza 
por el interés que nuestros asuntos van despertando con que prepa- 
rarnos á una nueva vida económica. 

Ya una vez en buen terreno, y dispuestos al provechoso hábito 
de la economía, sin grandes apuros á que hacer frente, vamos á 
dirijir una rápida ojeada á la reforma mas trascedental de cuantas 
se han intentado hasta ahora, y que más nos ha de disponer al pro- 
ductivo trabajo (si se ratifica el Tratado.) 

Tal virtud há de tener ese concierto amistoso entre España y 
los Estados-Unidos de América. 

El documento ya formulado, cuya extraordinaria, importancia 
é interés son ya harto conocidos, sufrirá probablemente grandes 
modificaciones, á juzgar por la coquetería yankee (¡ !) conque se ha 
recibido, é intereses encontrados que agita, más ó menos favorable- 
mente en el estranjero. 

Y es que todo lo que reviste interés general ha de afectar á 
determinados intereses particulares, y ser por lo tanto combatido. 

Así se esplica que imprudentemente grabado su texto por el 
"Herald" de Nueva York, con la anticipación que todos lamenta- 
mos, no se considere aquí prudente ni del caso estenderse á un aná- 
lisis detallado, ya que también en este camino sería todo aventurado, 
y exigiría su estudio, tal como lo conocemos, una obra de doble vo- 
lumen que la presente. . 
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Ya aquí viene de molde aludir á un comentario hecho por ^*E1 
Clamor de Cuba" tan ajustado á lo cierto, como que retrata el carác- 
ter impresionable y espansivo del hidalgo español, frente al calcu- 
lista y frió temperamento del positivista americano. 

"Apenas fifé conocido aquí el texto del Tratado Foster-Alba- 
(*ete, dijo dicho periódico, otros colegas sin ningún estudio previo 
de el y de sus consecuencias, sin premeditación alguna, le dedicaron 
los más 'exagerados elogios, sin fijarse en que aparte de las transito- 
rias ventajas concedidas á los azúcares y al tabaco elaborado, hería 
de muerte nuestra producción tabaquera y nuestra ganadería, los 
dos ramos de riqueza que mayor desarrollo pueden tomar y que lian 
de reemplazar en el poryenir á la producción azucarera." 

Entre tanto la perspicacia mercantil americana, estudiaba en 
silencio, y solo gritaba para arrancar á cada momento nuevas con- 
cesiones en su favor. 

Hé aquí porque en ocasiones se tiene que ser muy parco, sin 
jicrjuicio de concretar algunas importantes observaciones que la Ín- 
dole de este trabajo reclama, en los momentos de mayor y más 
]>rudente espectacion. 

Otra tarea no podría ser tamp<xio oportuna, ni muy legal, pre- 
cisamente cuando los autorizados y comjKitentes re})resentantes do 
dos naciones amigas acaban de estipular lui convenio para someter- 
lo á las Cámaras de sus respectivos países; únicas que por mcílio do 
sus legisladores' y poder ejecutivo están en el caso de discutir y ana- 
lizar las condiciones previamente estipuladas en la forma que sus 
<»ódigos de gobierno les señalen, ya oyendo á su tiempo las reclama- 
ciones particulares, ó ya formulando en detalle sus decisiones para 
llegar al fin á un acuerdo defiinitivo, y convertir en ley 6 rechazar 
lo que tan osadamente se lanzó á los vientos de la publicidad, y así 
se prejuzgó gracias á la indiscreción de un hombre siempre funesto 
para Cuba. Este es otro comentario, cuyos recuerdos se sienten; 
})ero que se debe consignar. 

Aquí pu^s solo debemos limitarnos á las generalidades que á 
Cuba más importan, bajo el punto de vista de su reciprocidad. 

En cada país se desenvuelven, como es sabido, dos cla,ses do 
(comercio: el comercio interior, y el comercio exterior; motivado el 
primero por las producciones de cada suelo apropiadas á sus necesi- 
dades interiores; v venta de sus sobrantes el secundo, ó cambios de 
sus productos especiales en su país, con otros países. 

Se indican pues los dos comercios por la compra y venta den- 
tro, de productos propios, y venta y compra dentro y fuera, do 
]>roductos estraños. 

En estas operaciones de mercadería y genero; empleamos nues- 
tro dinero en provecho propio y sin salir de la circulación privada, 
<*uando sucedo él primer caso; y lo distraen ios más en provecho 
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ageno para darlo á la circulación universal, cuando sucede el se- 
gundo. 

De aquí nace el principio de quo cuántas más necesidades tiene 
uil país, más debe producir para ser rico, sorprendiéndole en caso 
contrario un desnivel tan grande entre lo que pide como necesidad, 
y lo que ofrece como sobrante, contra sus escasos recursos, que bien 
pronto la imposición del que más puede viene además á aflijir su . 
vida económica, v á disminuir sus recursos. 

El país que como la Isla de Cuba tan poca diversidad de fru- 
tos produce, de los que podría producir en muy favorables condicio- 
nes, y en el que tan lánguida existencia arrastran las pocas indus- 
trias que le quedan, vive uua vida anómala y contraria á toda 
economía, sabido como es lo que se oponen estas circunstancias al 
hecho tan común de ser en todo país próspero poco considerable el 
comercio esterior que se hace, comparativamente con el comercio, 
interior. Por de contado, que esto supone mucha población, ex- 
traordinario movimiento y gran consumo, tres ventajas que sobre 
todo reúne el Norte-américa para ser coloso, y poderle calcular la 
crecida cifra de dos mil quinientos millones de pesos como valor 
total aproximado de solo las cosechas de un año. Esto sin perjui- 
cio de la riqueza industrial, teniendo como tiene, con escepcion de 
muchos otros países, un gran sobrante para la esportacion, aumeii- 
tindo usí la importancia de su comercio interior. 

Sucede en los negocios á los pueblos productores lo que á todo 
trato particular en sociedad: el que no tiene, se vé en la necesidad 
de buscar solícito en la casa del que tiene; el capital y los recursos 
todos, se hacen, digámoslo así, de rogar, no necesitando molestarse 
mucho en busca de empleo, antes bien esconderse en algunos casos, 
ó darse importancia. 

Con esta gráfiqa espresion, creo hacer resaltar la condición des- 
ventajosa y sufrida que caracteriza al que poco tiene con relación 
al que mucho posee en buenas condiciones; en cualquier trato (jue 
establezcan ambos, generalmente el primero ha de sucumbir á las 
imposiciones del segundo, cuando en sus tratos, necesita sacrificar 
algo, y quizás mas de lo que quisiera, á cambio de salvar lo que mas 
le interesa. 

Mas claix3: el que por efecto de sus esciisos recursos todo lo ve 
perdido, cede algo importimte de lo que á otro mas poderoso le con- 
viene, siempre que este le salve una parte de lo que á aquel mas le 
interesa. 

Algo de esto le sucede á la Península en obsequio nuestro con 
la realización del Tratado. Si bien en condiciones de poder exijir 
también la Isla de Cuba por productos que no tienen ri^al en el 
mundo, y con alientos bastantes para prestar todavía alguna vida. 
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La misma que no desdeñará la nación Americana al tratar en mejor 
ó peor condición con nosotros. 

Los esfuerzos del Gabinete actual han tendido visiblemente 
solo á favorecer la producción de las Antillas. 

La producción de Cuba y Puerto-Rico asciende á 110 millones 
de pesos, de la cual son la parte más importante los azúcares, cafés, 
. melazas y tabacos, consumiendo los Estados Unidos cerca de las 
• cuatro quintas partes. El Gobierno español desea ahora á su vez 
aumentar el consumo de dichos artículos en la Union, y pide rebaja 
y exención de derechos, ofreciendo compensaciones en los productos 
que de los Estados Unidos se importan en Cuba y Puerto-Rico. 

As^urame se ha dicho al americano los dos principales produc- 
tos de mi suelo antillano, y que á tí tanto te convienen. Prot^e- 
melos ante toda competencia, y dales franquicias, y salida bastante 
y provechosa para el aumento de mi producción. En cambio yo te 
consumiré en mayor escala por efecto de un arancel proteccionista, 
y de mi relativo bienestar, tomándote cuanto yo necesite, aunque en 
proporción mucho mayor á lo que tu me tomes; y al admitirme 
azúcar libre de derechos hasta el número 16 de la escala holandesa 
(1) sacrificaré aún mi industria refinadora. (2) 

Chillará la Luisiana; pero bien sabes que yo hé podido y po- 
dré proporcionarte más y mejor azúcar que ella, y estoy en condi- 
ciones de cambios y consumos conligo, en mucha mayor escala que 
esa india inglesa. 

Tal condición es preferente tratándose de Cuba y Puerto Rico, 
con relación á lo que dicha colonia cambia con el Norte-america, y 
aún con relación á otros países. Los Estados Unidos importan al 
año, por término medio del Brasil, República Argentina, Uruguay 
y Venezuela juntos, artículos por valor de 58 millones de pesos, y 
s5lo esportan para los mismos países, aitículos anglo-americauos por 
valor de 14.000,000 y medio; de manera que el actual comercio de 
Cuba con la República es todavía superior, y la balanza más. favo- 
rable á los anglo-americanos que en el comercio que tienen con 
aquellos extensos y ricos países reunidos. 

Cierto que generalmente no ha estado sinembargo en relación 
lo que les hemos vendido con lo que les hemos comprado. El año 83 

(1) Dijo el Avisador Cjmsrcíal, que: en una reunión celebrada por varios comerciantes y 
hacendados de esta plaza, se acordó, según sus informes, elevar una exposición al Gobierno de 
S. M. pidiendo la introduccioa de uua enmienda en la cláusula del tratado hispano-americano, 
relativa & azúcares. 

Según dicha cláusula gozarán del beneficio de libre entrada y pasarán directamente al con- 
Rumo en la vecina república, nuestros azúcares números 14, 15 y 16 y de ahí la tenaz resistencia 
que encuentra el tratado de parte de los refinadores, cuya industria resultaría considerable- 
mente perjudicada, caso de aprobarse el tratado bajo esas condiciones. 

Para acallar esa oposición, que es la más seria, se propondrá al Gobierno rebaje del número 
16, al 13 la numeración del azúcar que ha de aprovechar el beneficio de la abolición de los dere- 
chos, y de esta manera todas las probabilidades quedarían á favor de que el Senado aproba,so eK 
tratado. 

(2) Hé aquí un recurso im)>ortaute, que debemos tener presente si no se ratifica el Trntado. 
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les compramos 14.000,000 y medio de pesos en artículos de consu- 
siimo á los anglo-americauos, y les vendimos por valor de 65,000,000; 
pero es de suponer que con el Tratado, mucho de lo que ahora nos 
viene de otros países, vendrá por la vía de los Estados Unidos sin 
que dejen realmente de utilizar más los productos anglo-americanos. 

El consumo ha de aumentarse, y han de aumentar también las 
necesidades que marquen los adelantos de una nueva y próspera 
l)roduccion, en maquinarias y útiles de todas clases, que, no solo la 
vida agrícola, sino la industrial á su vez há de exijir. 

Las'relaciones pues de comercio se han de estender en más an- 
cha esfera de acción que hasta ahora. 

Así en ese contrato se ha seguido razonando en mi concepto 
con el criterio indicado; y se há dicho más: Ya que no pueda refi- 
nar más que para mi consumo y el de la Penínsulo, he de levantar 
algo mi postrada industria de elaboración del tabaco, y debes también 
reducirme el derecho del tabaco elaborado, y aún el de la rama 
para tu compensación, á im 50 p.g ; (1) y si chilla Cayo Hueso, no 
le hagas caso, que nada ó poco significa paní tí ese foco de pertur- 
bación de toda neutralidad, siempre amenazada por los falsos 6 im- 
provisados ciudadanos americanos que allí cobijas. 

(Si esto ocurrió á la previsión de un Cánovas, no ha faltado 
después quien como K. Leudas la confirmara, aconsejándole al ve- 
cino Yankee "la importancia de limpiar aquel nido de alacra- 

nes.'O (2) 

¿Per© podremos también elaborar mas tabacos que hoy y en 
mejores condiciones? Algo q¿ algo; sobre todo si está bien repartido; 
para poder aspirar todos á este algo no sé si será de confianza que el 
NeiC'York Maritimc Register diga entusiasmado para su capote: 

''Es de esperarse y en interés de todo el paiSy que ningún obs- 
táculo impedirá la ratijicucion del tratado. Sus veíüajas para nues- 
tro pueblo son tantas y tan obvias que sólo pueden oponérsele los 
esfuerzos de. los intereses niás egoistas. El tratado no se dirige sólo 
á favorecer una industria ó una clase, y como todo el país partici- 

(1) Se^un dijo El Triunfo; "debe & una persona que está siempre muy al corriente de todo lo 
que pueda interesar al país, la observación, de que se hizo cargo, sobre un craso error cometido 
por el decano, en la traducción que nos dio del telegrama sobre el tratado, recibido por The 
New York líerard." 

Según el Diario, el "tabaco en ranuí y elaborado'^ queda favorecido "con una rebaja de cin- 
cuenta por ciento de los derechos actuales," apreciación errónea en que coincide el Boletín Comer- 
cial, cuando el original en inglés dice: ^Hobacco leaf mam^factured at a reduction of fifty per cent 
of the present tariff rates." lo que quiere decir que la reducción del cincuenta por ciento de las 
íarifíis actuales se ha introducido en beneficio únicamente del tabaco elaborado. 

"La aclaración es importante, agregó textualmente, porque al paso que demuestra que se ha 
querido favorecer la industria del país, nos deja en suspenso en cuanto á saber lo que se haya 
estipulado en favor de la rama. Aun pudiera resultar que por errata se haya .suprimido, antes 
de Ja palabra elaborado, el adverbio no." (¡Qué «uposicion!) 

"Quedamos, pues, en que nos falta saber muchas cosas, y es prudente, por lo tanto, esperar el 
texto del tratado." 

Tales escrúpulos se justifican, y he aquí otras de las razones porque no me \\¿ detenido á 
analizar en algunos detalles el texto del Tratado. 

(2) Sabido es que sea insecto del género arácuido tiene la propiedad de comoi-se fi su madre, 
siendo este su primer alimento. 

Asi se esplica la metáfora. 

24 



168 L\ KEClPROCIDAIí 1»KL TK.VTADO. Y CONFIANZA EX SU ÉXITO. 



paró eu sus beneficios, el Senado hallani dificultad en j)oner obs- 
táculos razonables á su ratificación. El tratado es el producto do 
nuichos aflos do trabajo, de grande^s dificultades y de rei^etidas 
íleniandas, y sería un gran desencanto verlo rechazado después do 
tantos esfuerzos hechos para conseguirlo." 

Tal apreciación, está sinembargo muy de acuerdo con ctíUxh 
palabras de Mr. Foster: 

•^Considere la ratificación del tratado con España como asunto 
de muy alta importancia para este país. Creo que en su forma ac- 
tual, y sus disposiciones son muy favorables y atín generosas para 
nuestros intereses comerciales. 

Su inmediata, aplicación se limita, como se sabrá, á Cuba y 
Puerto Rico, las más importantes eolonuiii españolas; pero indirec- 
tiimente y en cuanto á los intereses del tráfico en general, resultará 
aer más ventajoso pava nosotros. Necesitamos mercados, tanto para 
los productos, como artefiíctos del país, y el efecto de este tratado 
será abrir á nuestro comercio muchos i)uertos que lioy nos están 
prohibidos.'' 

Perfectamente; ^Kiro (!esan ademas las diferencias amncelarias 
de bandera, y libres ya de represalias inauguraremos una época de 
protección en favor de la marina mercante de ambas naciones. La 
reciprocidad aquí es completa. 

Por loiiemas, hemos de convenir en que los vecinos Estados son 
mas, V mas ricos, y nosotros menos, v menos abundantes de recur- 
sos. La reciprocidad pues de ventajas concedidas por ellos para 
nosotros es relativa, pero por el pront^^, sumamente provechosa. 
Lo que podrá sentirse es que, por efecto del organismo político y 
legislación especial del vecino continente, así como también por las 
dificultades que el egoísmo de sus opositores puedan crear, no se 
hagan sentir sus efectos tan pronto como fuera necesario para el 
inmediato beneficio á los azúcares de la presente zafra. (1) 

En esta espectativa, y con la confianza viril que siempre he- 
mos sabido demostrar, como ha dicho muy oportunamente el "Dia- 
rio de la Marina," hay que reflexionar un poco, y sacar la conse- 
cuencia de que cuando los males son prolongados y complejos, el 
remedio tiene que ser gradual y lento. 

Llegarán al fin los resultados favorables. Esto es de esperar- 
se; y de cualquier manera, siempre hemos de procurar acometer 
otras reformas en el sentido que se han indicado. 

(l) Ya no podrá suceder asi, desgraciadamente para aquellos hacendados que necesiten 
vender cuanto antes el. fruto, O para los que ya lo tienen empeñado, pues el aplazamiento de la 
lecha que en un principio se habla fijado para la ratificación del Tratado de comercio, ha desva- 
necido tal esperanza. Posteriormente (28 de Febrero último), en la sesión del Ck)ngreso de aquel 
dia, el Mitvistro de Ultramar Sr. Conde de Tejada de Valdosera declaró que el Gobierno espera 
tengan wtx resultado satisfactorio las negociaciones pendientes con los Estados Unidos á fin de 
fijar un plazo para la ratificación del tratado de comercio entre Cuba y Puerto Rico y la repú- 
blica americana. 
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Su éxito, sin enmiendas de importancia, asegura mas fácil entra- 
da y mayor consumo á nuestros pi^oductos en los mercados Norte- 
americanos, y mas estímulos en una palabra, al j^oder burlar com- 
jiet^ncias ruinosas. 

Tal circunstancia ha de contribuir también á abaratar nuestra 
producción, ya que cuanto mas se produzca en buenas condiciones, 
mas han de acudir los brazos al común interés y resultado seguro, 
y menos exijentes han de ser por su abundancia. • 

La vida barata, que los artículos de consumo importados en 
buenas condiciones, nos han de proporcionar, es otra de las venta- 
jas de atracción para el bmcero, y garantía de moderación para sus 
jornales ó utilidades. 

Hé aquí un presente consolador, si la suerte nos ampara. Pa- 

i*a el porvenir mas adelante se verá todo lo que en resumen 

])uede inspirarnos el tratado. 

Entre tanto conviene fijarse en que ademas ijnpulsa alguna 
industria fabril, á fin de que, aguzando mucho el entendimiento, y 
á fuerza de trabajo y economía, como sucede en todas partes, poder- 
nos crear algún dia una posición mas independiente. 

Para entonces, y para lo que el trabajo y la economía significan, 
Qi<tíi por demás esforzarse en considerarlo, si solo nos fijamos en que, 
para ser económicos, lo que siempre debemos atender es la ¡pro- 
ducción del consumo, como ya se ha indicado en el curso de esta 
obra, y debe reiterarse como asunto importantísimo de gran ahorro 
para un pueblo. Encerrémonos en el estrecho círculo de una casa 
particular ó de familia considerada como un pueblo en miniatura, 
. y observemos por ej: que en muchas provincias de la Península, so- 
bre todo en Cataluña, existe la costimibre anual de proveer sus des- 
pensas de carnes de cerdo y vaca saladas que se matan en casa, em- 
butidos de todas clases, manteca, quesos, conservas, frutas secas y 
algún otro producto de industria casera, sin perjuicio de guardar 
todos aquellos granos de mas consumo, y en la mayor parte de los 
casos, los vinos confeccionados también en casa, y los vinagres, el 
aceite etc. • 

Esta buena costumbre que se puede llamar de producción del 
consumo casero, ahorra á las familias quizás mas de un 200 p.g al 
' año de lo que gasta el que, en igualdad de condiciones fle consumo, 
tiene que recurrir á la tienda de ultramarinos, 6 establecimiento de 
comestibles al por menor, para consumir ademas de caro, general- 
mente malo, ó por lo menos peor que lo que consume el liabituado 
á dicha ventajosa economía. 

Hé aquí ahora, en tesis general, la conveniencia de producir 
lo que se consume. 

Las carnes de res mayor todas las de ganado vacuno, lanar y 
de cerdo; la manteca, l¿i jnantequilla; los (juesos y granos como el 
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arroz y el maíz; el algodón cu rama, la lana; los objetos de alfare- 
ría; los cueros, los aceites minerales, las velas, los jabones y otra 
porción de artículos aludidos en el Tratado, podremos muy bien 
producirlos en el país, venciendo Ja baratez de los mismos artículos 
Norte-americanos, aún apesar de entrar la mayor parte libres de 
derechos, y todos en muy arregladas condiciones de género de fiíeil 
y barata producción. 

Así puede esperarse que este cuidado nuestro llegue á ser un 
hecho, si con el trabajo ó laboriosidad nos ponemos también en pro- 
bables condiciones de abaratarlo todo, y bajo la influencia de aquel 
principio económico que garantiza el otro heclio de que todo ha de 
buscar el nivel de la producción, producir barato, para que barato 
á la vez podamos consumir mucho de dentro casa, sin necesidad de 
sostener demasiados gastos sobre artículos estrafío.^. Todo esto á 
su tiempo, 

Hoy por hoy sostendremos el sacrificio del menos que nos dan 
de ventaja, por el más que realmente cedemos; enhorabuena: así nos 
conviene por ahora, como también le conviene á la demócrata nación 
vecina no solo detener toda preponderancia comercial en el conti- 
nente europeo, sino que en nuestro caso especial, y por las mismas 
miras, que no siga la invasión de la remolacha contra todo azúcar 
superior de cafla en lasaméricas, que después de todo, el vecino refi- 
na absorviendo una gran industria. No le conviene menos la vida 
de nuestras vegas, por la riqueza é importancia de la hoja sin rival 
en el mundo, cuya elaboración ha dominado ya casi por completo. 
De esperarse es pues, que esta producción quede beneficiada. 

Enhorabuena, repito. Tales miras están conformes con los 
principios sustentados por los economistas en lo que resjKicta á las 
relaciones comerciales entre los pueblos, salvando cada cual sus con- 
veniencias y necesidades, según lo aconsejan la propia conservación 
y naturales ventajas que en todo trato y contrato busca el comercio 
y el individuo cuando lo que no le conviene ó le sobra á uno, le 
(jonviene ó le hace falta al otro. 

Hé aquí toda la ciencia y esperiencia que dicta el buen juicio 
por la ley natural de las compensaciones, estableciéndose sólidas 
garantías de' reciprocidad por medio de compromisos solemnes. 

De esta clase de convenios, en que pueden caber todo orden de 
cortapisas y restricciones para mayor afianzamiento de determinados 
particulares, al completo libre cambio que nos quiere demostrar la 
exaltada fantasía de "El Triunfo,^^ hay una distancia inmensa. A 
bien que ese periódico en un artículo que tituló También en nuestro 
picedo, y en el que, efectivamente estaba como siempre en el puesto 
nada envidiable de una oposición sistemática y artera, en ese artículo 
decía que: ÉL sf: HABÍA HECiio i.A ilusión dk que nos salva ua 
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POR SI SOLA LA METRÓPOLI POR MEDIO DE LA REFORMA ARAN- 

CELPRIA Y DE LA AUTONOMÍA.. Semejante intencionado, aunque 
ridiculo aserto, parece que empieza por negar á todo pueblo comer- 
cial, (siendo como es siempre el comercio cosmopolita) el derecho y 
hasta el deber vital de buscar sus mercados donde mejor le conven- 
ga. Esto sin menoscabo del modo de ser político y social de que 
también procura hacernos ver desligados en otras consideraciones 
muy suyas, y sin mirar que al proporcionarnos los mercados ame- 
ricanos lo hacemos sin perjuicio de conciliar á un tiempo los inte- 
reses creados por nuestras relaciones con la Madre-pátria, y con la 
competente y autorizada intervención de nuestro Gobierno, que el 
SOLO Y POR SI SOLO NOS AYUDA, sin necesidad de jugar para nada 
aquellos dados autonómicos, y mucho menos con quienes los tiran 
con trampa. 

La prueba al canto. 

Discurriendo en otro artículo de los de su labor especial, 

sobre los motivos que él espone y estima para considerar á los Es- 
tados Unidos abiertamente favorables al Tratado, consigna como 
tercer motivo, "la política abiertamente proclamada por el gobierno 
americano, que aspira á formar una" gran confederación mercantil 
en América, bajo la hegemonia de la Union." 

El dado está ya lanzado; vamos pues á recojerlo al aire. No 
há de ser muy difícil con solo advertir que la confederación en el 
caso de que se ocupa "f]l Triunfo," e.^ un absurdo tratándose de 
dos pueblos de los cuales, uno, el nuestro, no forma ni quiere for- 
mar Estado alguno independiente para entrar en hegemonias de la 
unión. 

Tampoco como cuestión de supremacía comercial, podemos ad- 
mitir esta hegemonia, dada la preponderancia que por sí solos tie- 
nen los Estados americanos para quedarnos en mal lugar dentro la 
hegemonia de la Union, y mucho menos con el carácter de confede- 
rados que ya nos quiere dar el sutil autónomo en una liga que aun- 
que sea comercial, solo se concibe en el sentido que la indica ''El 
Triunfo" entre Estados independientes. 

La metáfora por él empleada, tuvo indudablemente otro al- 
cance; el alcance que siempre revela embozadamente para negarlo 
á la vez con la mayor despreocupación, si se le denuncia. 

Pero dejemos al "Triunfo" en el asunto del Tratado, ya que 
así discurre. 

¿Será mejor "La Palanca"? (Antes "El Palenque.") 

En este otro periódico, no se vé tanto alcance, ni tanta inten- 
ción. 

Veámoslo sinembargo, analizando i ni parcialmente lo más 
€\sencial. 
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Decía así, con fecha 24 de Xoviembix»: 

"El Tratado por .sus términos incontrovertiblemente amplios y li- 
l)erales, es la más avanzada, útil y robusta reforma que este Gobierno 
haya llevado á cabo. No implica, sin duda alguna, el cabal logro de 
ningún ideal, ni satisface de lleno las aspiraciones de partido alguno. 
Con ser una medida expansiva y osada, no es tal ni tan completa, que 
realice las últimas exigencias de la ciencia económica.*' 

Seguramente no ha sido un logro político a lo que se ha aspira- 
do principalmente al intentarse resolver el problema que nos ocupa; 
ni mucho menos un logro cabal, ni que venga á llenar aspiraciones 
de determinado partido, como no sean las del partido del trabajo 
productor, (que no es por cierto el trabajo de la ardilla) más afano- 
so de elementos de prosperidad que de luchas estC^riles de partido, 
como lo son aquí las que por lo común tan jx^i'sonal mente se susci- 
tan, y lo han sido aún tratándose del Tratado. 

No debe, sinembargo desconocei'se la inmediata influencia que 
una política seria ejerce en el modo de ser social, administrativo y 
económico de un país, aún tratándose de toda relación de intereses 
recíprocos con una nación amiga; pero tal circunstancia no obliga á 
satisfacer aspiraciones de algún partido, como no sea atendiendo 
todo aquello que mejor demuestre el que con más títulos representa 
la opinión y el orden. 

Esta especie podrá no ser del gusto de dicho periódico; más 
(íorno encierra una verdad que honra al partido Union Constitucio- 
nal,- tal vez influya para que "La Palanca" no encuentre la medida 
ial ni tan completa que realice tan últimas cvijcncias de la ciencia ecc-- 
nomica, 

Y no vá en esta conclusión del todo descaminada '^La Palan- 
cra,'' apesar de escapársele esta especie sin esplicársela, ó por lo menos 
sin csplicarla; y es que no há considerado que no siendo, como no 
debe ser, Cuba un Estado independiente, no ha de entrar en aque- 
llas célebres hegemonías de unión comercial, ni menos considerando 
un Tratado como el nuestro, sin atender á la vez los intereses de la 
Península, exijencia cariñosa que no aconseja entrar en taii ámj)lias 
(concesiones de mutuo y esclusivo provecho para las dos partes in- 
teresadas, hasta depurar la ciencia económica con toda indei3enden- 
cia de otros intereses. 

Ahora, por lo que pueda convenir á la limitación de inmode- 
radas exijencias políticas, es ¡íreciso consignar aquí, para aquellos 
elementos más avanzados que quieran ir más allá de lo que alcanzan 
en economía política, ante la ciencia de gobernar, toda clase de rcla- 
(íiones cx)merciales, lo que dice el eminente D. Juan B. Say en su 
discurso preliminar á su notable tratado sobre esa tan útil ciencia. 
Oigámosle: 
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• ^SSe ha confundido por mucho tiempo la polUica propiamente 
tal, ó la ciencia del gobierno, con la economía poUtiea, que enseña 
como se forman, distribuyen y consumen las riquezas. - Sinembargo 
las riquezas son esencialmente independientes de la clase de gobier- 
no» pues con cualquiera que sea, con tal que esté bien administrado, 
piiede muy bien prosperar una nación. Monarcas absolutos hemos 
visto que la han enriquecido, y gobiernos populares que la han 
arruinado. Si la libertad política e» siempre más favorable al desarro- 
llo de las riquezas, es indirectamente, al modo que es más favorable 
á la institución.^' 

Instruyámonos pues; administremos -bien, y haciéndonos en- 
tonces dignos de alguna más libertad política, ó probablemente sa- 
biendo emplear mejor la que tenemos, se podrán abrir nuevos ve- 
neros de esplotacion á la riqueza pública, para no necesitar ajgun 
dia tratados que, como el que nos ocupa, no puede tampoco ser mejor 
ni tan completo, dada la poca halagüeña situación que se nos ha 
creado. 

Por lo demás el periódico citado, siempre apoyó al fin honrada- 
mente este supremo esfuerzo del gabinete conservador-liberal, afir- 
mado por el prestijio y la autoridad del Sr. Cánovas, y con elevado 
criterio le augura el éxito y sus ventajas, al revés del pesimista 
'^Triunfo" que tanto y con tan fiero ahinco se anticipó á combatir- 
lo y ahora á poner en duda su ratificación. 

Respecto al éxito que aún el mejor buen deseo y previsión de 
ambas partes contratantes no puede asegurar, debemos sinembargo 
fijar la atención en lo que observó muy oportunamente "El Impar- 
eial" de Madrid creyendo conveniente llamar la atención del Minis^ 
tro plenipotenciario y del señor Ministro de Estado acerca de la 
nueva situación que puede crear á España el triunfo del Huevo pre- 
sidente de los Estados Unidos Mr. Cleveland que es ciertamente 
partidario de las más cordiales relaciones con la Península; pero si 
oí partido á que pertenece pretendiera poner en práctica sus teorías 
libre-cambistas, resultaría que la gran república otorga graciosa- 
mente á otras potencias lo que á nosotros se nos concede á costa de 
no escasos sacrificios. 

Aún en el supuesto de que el referido presidente insistiera en 
su actitud respecto á nosotros, conviene no olvidar que en los Esta- 
dos Unidos gobiernan las Cámaras, y qué, por consiguiente, toda 
previsión es poca para defender los intereses respetables del comer- 
cio y de la industria española. 

Aquellas Cámaras no deben desarrollar sus teorías libre-cani- 
bistas sin cortapisas con las demás regiones productoras del azúcar de 
caña, atendiendo al alcance de lo estipulado en la cláusula que asegura 
recíprocas ventajas a las dos partes contratantes, sin ser estas con- 
signadas en ningún otro tratado; y aunque esta condición solo se 
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atiene n lo que respecto á tratados se refiere, es lógico siuembargo 
suponer que al consignarla, estimándose como se estima claramente 
en ella que no se nos del)e perjudicar con iguales concesiones á otros 
j>aíses con quienes rivaliza en producción el nuestro, y siendo éste 
el espíritu terminante de dicha cláusula, dicho se está que otro cual- 
íjuier sistema de cambios que se aceptara en perjuicio de Cuba y 
Puerto Rico, aún sin necesidad de tratados, sería faltar capciosa- 
mente á toda buena inteligencia y más sólida garantía de lo estipu- 
lado, conducta que no caracteriza por cierto á una nación que como 
los Estados Unidos, ])odrá acometer toda clase de empresas para 
satisfacer la mas desmedida ambición, pero cifrando siempre su 
prestijio y grandeza comercial en el mayor respeto á todas sus tran- 
sacciones y compromisos todos, cuando los adquiere. 

5Í0 han dejado con todo de mostrarse previsoras ambas partes 
en el documento solemne que tal reforma establece, así en éste como 
en otros particulares contenidos en las estipulaciones mas impor- 
tantes, y seguros podemos estar, de su alcance para el }3orvenir, 
según las ojKjrtunas y dignas escitaciones de la prensa conservadora 
para que se sostenga la fé, ante cuya conducta no se puede sin noto- 
ria injusticia hablar de optimismo, ni menos lanzar como lanzo 
'^El Triunfo" las conocidas frases del mas desconsolador pesimismo 
al decir que: 

^^ Espera á conocer su texto íntegro para medir con su propio criterio 
el alcance de la reforma que inaugura, sin apresurarse, como el partida 
conservador, á echar las campanas á vuelo abites de conocerlo y apre- 
ciarlo J^ 

Cierto: algo de esto hubo, que aquí se ha hecho ya notar inge-^ 
unamente; pero lo que se dijo fué en circunstancias en que la sola 
idea de algún alivio era motivo bastante de contento, sin necesidad 
de alarmar previamente lo opinión, (como lo hizo "El Triunfo") y 
sin perjuicio de entrar más tarde en dignas y previsoras apreciaciones. 

">Se trata de hacer creer agrega que ha habido una explosión de en- 
tusiasmo por tui hecho cuyas consecuencias es 2)robable que no se hagan 
sentir en esta zafra, cuando los males en que se consumen los producbores 
no consienten espera" — " Veremos, dijo, quienes son los engañados" (Pa- 
labras textuales). Y yunque no sé hagan sentir nunca por efecto de 
que no se apruebe el Tratado. ¿Querrá esto decir que aquí haya engaña 
ni engañados? 

El que no le vea las orejas al lobo, ó es ciego, ó no le conviene 
ver, ó es tonto. 

Y si nó, fijémonos en lo que se ha dicho ya en letras de molde 
respecto al bonito papel que está representando el órgano de los au- 
tonomistas en la cuestión del Tratado comercial; 
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"Sostener primero que un tratado con los Estados Unidos era 
nuestra tínica tabla de salvación, (lo cual no es verdad) pero queja- 
mas se pensaría en esta medida salvadora; burlarse luego de las 
autorizaciones concedidas j)or la Cámara española al Gabinete; afir- 
mar más tarde que el tratado no se firmaría; (lo que, por mas que 
cabe en lo posible, no deja de ser una profecía bruja) pintarnos 
después las dificultades que lian de presentar los Senados de las po- 
tencias contratantes antes dd la ratificación; y últimamente presin- 
tiendo sin duda, que esta puede conseguirse en breve, preparar el 
terreno para disminuir las ventajas y abultar los inconvenientes de 
una estipulación, que como obra humana ha de tener su pro y su 
contra, es brava hazaña para sembrar en el pueblo la desconfianza 
y el desaliento y poner nuevos obstáculos al Gobierno en su misión 
regeneradora, y al país en su iniciada* reconstrucción." 

No hay duda (pie considerada esta política en serio podría á 
las veces ser funesta; pero tratándose de los equilibrios del eterno 
evolucionista Triunfo, y de un negocio cuyo fracaso tampoco nos 
amendrentaría, nadie se asusta, y todos estamos en guardia. 

En todo caso, se ha dicho ya qucj la mejora de la situación ha 
de depender en primer lugar de la confianza en el porvenir, y esta 
solo puede estar basada en el interés de la Metrópoli en conservar 
sus Antillas. Una vez seguros los capitalistas nacionales y extran- 
jeros de que en Cuba han de esplotarse los elementos de riqueza 
que contiene en su seno, con los brazos del país y con los inmigran- 
tes que vengan á ponerse á la sombra de la bandera española, los 
cuales proporcionarán el capital necesario para que los hombres in- 
teligentes y trabajadores emprendan desmontes y el fomento de 
nuestras fincas, aunque el producto de ellas haya de tardar algún 
tiempo en realizarse. 

Así, ya convenientemente avisados, esperemos los aconteci- 
mientos, aún que no tengamos tratados. 

En este caso, nos podría (¿uedar también el recurso siempre á 
juano de nuestro cabotaje completo con la Península, y aparte de 
sus positivas ventajas, abrir quizás nuestros puertos á los de Ale- 
mania é Inglaterra, ó celebrar otros tratados. 

El indicado libre cambio que puede llamarse parcial, y que po- 
dría dar lugar á otra clase de tratados ó convenios, había de sernos 
también de suma conveniencia, proporcionándonos en poco tiempo 
el modo de prescindir del consumo de artículos americanos, hasta 
no cambiar mas que lo puramente indispensable de nuestra necesi- 
dad y de su privilegio especial. 

En este caso, podrían improvisarse no Fosters espontáneos co- 
mo el de ahora, sino muchos obligados y solícitos que nos rogaran 
por favor. 

25 
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Respecto á su alciiuco para el porvenir, relacionándolo coa la 
producción y el conaercio, vamos á ver ahora como puede presen- 
tarse el asunto. 

Admitido lo <|ue se ha dicho, asc<i;unuulo (pie no es solo el 
Tratado todo lo que requiere la Isla de Cuba en sus actuales y "te- 
rribles'^ circunstancias. Este no es el único elemento de prosperi- 
dad. Cierto; como es cierto también que: "ó seguimos en la línea 
de conducta que ha trazado el * convenio naercantil (como ha dicho 
textualmente "La Palanca") esto es, en la resolución flrme é inque- 
l)rantable de reducir las cargas que suben á grandes alturas el valor 
de nuestros frutos, ya por los derechos de importación á su entrada 
en el mercado americano, ya ])or los mismos derechos que gravan á 
todo lo que de los Estados Unidos proviene, encareciendo de esta 
suerte la vida en general y también el costo de nuestras industrias, 
6 no seguimos este programa, y elevando los presupuestos, aumen- 
tando las contribuciones, imponiendo maliciosos derechos de consu- 
mo, neutralizamos las ventajas adquiridas y tornamos á gemir en 
la angustiosa situación de hoy, recargando de nuevo á nuestra in- 
dustria aquí, en una proporción igual ó acaso mayor á la reducción 
obtenida por medio del tratado. Alternativa es esta que debemos 
tener muy presente á fin de no caer en desengaños producidos por 
tempranas é indirectas ilusiones " 

Ha dicho Mr. Foster, que "si no aparecen libres de derechos 
los artículos de las Antillas, será porque el Gobierno español consi- 
dere que las atenciones de los presupuestos y los intereses industria- 
les de la Península no podrían permitirle conceder "la libre admi- 
sión de productos de los Estados Unidos en los puertos antillanos, 
m número suficiente para constituir una recíproca concesión de fia-- 
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rVhora bien: si la dificultad está en los gastos que tenemos den- 
tro de casa; si la dificultad está también en que nuestra posición no 
nos permite distraernos hoy como fuera necesario de los intereses in- 
dustriales de la Península con Tratado, vamos lo primero á cam- 
biar de sistema, preparemos el terreno para las otras evoluciones 
tributarias y de administración que aquí se proponen, colonicemos, 
produzcamos, consumamos lo nuestro, conquistemos la independen- ^ 
cia del capital, el capital del valer y el valer del crédito, y todo se 
arreglará en lo sucesivo. Vamos además luego á establecer un verda- 
dero cabotaje con la Península, que es lo que mas directamente po- 
drá abrir un porvenir seguro al comercio de Cuba en Europa. 3l<n- 
tonces obtendríamos un mercado estable, mientras que ahora 
puédense exponer nuestras antillas americanas á todos los peligros 
de una crisis de subsistencias, siempre que á los Estados Unidos se 
les ocurriera crearnos dificultades por cualquier desagradable é. im- 
prevista circunstancia. 
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Para mi modo de ver, todo el alcance del Tratado en cuestión, 
(»onsiste en que nos permite desahogarnos por de pronto, conque 
aprovecharnos para el porvenir, preparándonos á la vida propia que 
nos ha de dar la única independencia ansiada y racional por los que 
no estamos locos: la independencia de la prosperidad y grandeza, á 
que indudablemente un país como este está llamado á aspirar. 

Grandes son las consideraciones de cambios estables, y pro- 
tección mutua con nuestra madre patria que podríamos aducir para 
este caso ansiado, cuando sus puertos, fueran nuestros puntos prin- 
cipales de consumo y de depósito. * 

España, Cuba y Puerto Ilico, lian di(Jio siempre los hombres 
previsores, deben tender á estrechar los lazos de mancomunidad, 
que unen y deben de unir los diferentes territorios que la constitu- 
yen como nación, aquende y allende los mares, separando estos terri- 
torios todo lo posible, sin detrimento de sus intereses, de la depen- 
dencia directa ó indirecta de paises estraños. 

En estos términos se expresaba el buen patriota Blanco Herre- 
ro desde el 76 cuando publicó su citado opúsculo, que tanto con es- 
píritu espansivo admitía sinembargo de la nación vecina, que nos 
fuera conveniente. 

Hé aquí el porvenir del Tratado, ó que el Tratado pos puede 
reportar si sabemos aprovecharnos de sus positivas ventajas de hoy, 
y entendernos para mañana. 

Mucho estudio; ¡abajo las rutinas! 

Mucho trabajo; ¡abajo la vagancia! 

Mucha economía; ¡abajo los gastos siiperíhios! 
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■ APUNTES 

para el presente y porvenir de Cuba. 



IV. 
PREVISIÓN 

Y PTiÁX DE COLONIZACIÓN AGRÍCOLA-MILITAE. 

Sumario. — Esto no quita aquello. — Policía, Guardia Civil, Somatenes. — Regla- 
mentación del trabajo; — Dos talismanes. — La emigración a Santo Do- 
mingo. — Las delicias de México. — Mas previsión. — Breliminares. — Un 
plan de colonización. — Consideraciones. 

Xe.cesUanios brazos, para levantar la agri- 
ntliura; pero muchos brazos^ y sobre todo brazos 
tostaditos, que son los que la tierra pide, para 
quey después que ellos establezcan la base de la 
abundancia^ vengan los brazos blancos á com- 
oleiar la buena obra. (DoN Circunstan- 
cias). 18 Mayo 1884. 

Siendo el objeto principal de este capítulo tratar del plan de 
colonización agrícola-militar que por su índole lo creo uno de los 
mas convenientes lioy en Cuba, dados los elementos hostiles que 
todavía nos combaten, será preciso para el mejor orden de este tra- 
bajo, y íl fin de ser previsores, llamar la atención sobre los obstácu- 
los que se oponen á la realización de todo estudio, aún del mejor 
entendido con conocimiento perfecto de localidad, como sin duda lo 
será el trabajo que formule la Comisión nombrada al efecto por 
nuestro Gobierno conservador liberal. 

Sin perjuicio pues de esperar el mejor acierto por parte de las 
respetables eminencias que forman esa ilustrada Junta, creo un de- 
ber de patriotismo la previsora obra, sino de adelantar los inconvf^- 
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iiientes que deben allanarse para el logro de tan importante objeto, 
dejarlos por lo menos consignados para el caso de <[ue, anticipán- 
dose á estos *^Apuntes" los trabajos de dicluí Comisión, j)nedan ser en 
])arte modificados ó ampliados sus proyw^tos, siempre ({ue no se res- 
ponda de antemano á la ncí*esidad de ])re|)arar el terreno antes de 
sembrar el fruto. 

Mal se puede entender un gran plan de colonización aún con 
los atractivos de grandes ventajas para el colono y para la agricul- 
tura, si antes no se pro(*uran las condiciones de seguridad, y garan- 
tías de tranquilidad y bienestar para completar todos esos atractivos 
, que hacen fecunda una obm de este genero. 

Por esta razori, ademas de' anticipar estas necesidades y el 
modo práctico de obtenerlas, me atrevo también á formular un pen- 
samiento, quizás muy ageno al (pie se agita en estos momentos en 
el seno de aquella corporación gubernamental que desde Madrid 
• estudia tan importante reforma; y me arriesgo á formularlo, en 
gracia á las ventajas que ha de llevar en sí todo plan de coloniza- 
ción que funda su principal base en la idoneidad del colono, y mo- 
do de ser civil y militar del mismo para cualquier evento. 

Esto no quita aquello. Aquel estudio no puede estar reñido 
con el que aquí se bosqueja, por mas (jue este defiera de aquel, qui- 
zás completamente. • 

Y es que hemos de procurar la coloijizacion ])or todos los me- 
dios y sistemas aceptables, y si el que aquí se presenta merece to- 
marse en consideración, no obstará la preferente empresa que decida 
el nuevo y autorizado pensamiento oficial, al que desde luego debe- 
mos anticipadamente suponer un gran alcance para el mas completo 
éxito en el importante problema agrícola y social que hoy se agita. 

Hecha esta salvedad, precisa ahora desechar la preocupación 
de que las armas están reñidas con la azada y el arado; antes al 
contrario se hermanan las dos rudas tareas, y una se puede decir 
([ue es complemento de la otra: sin paz no hay trabajo, y el trabajo 
del colono armado, asegura mas la paz. 

Tales condiciones ha de reunir hoy un buen plan de coloniza- 
ción, en momentos en que la paz moral no es desgraciadamente mi 
hecho que pueda tenernos en perfecta tranquilidad; en que las in- 
tentonas y desembarcos de poca importancia podrían tomar grandes 
]>roporciones sin la falta de recursos de que hoy adolecen; y sobro 
todo, en circunstancias bien deplorables por cierto, en que la va- 
gancia, la criminalidad y las fechorías de toda clase están tomando 
carta de naturaleza en nuestros campos. 

Preciso es pues, pensar seriamente en estos males, si se quiero 
haí'cr fructífera toda empresa de colonización. 

Para ello, debe ocuparnos ,un momento, y en primer lugar la 
organización de la policía y tretas contra el benemérito Cueqio úv 
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la Guardia Civil, como las mas im])ortautos garantías de orden y 
seguridad. 

La ley de presupuestos en su artículo 12, permite las necesarias 
economías para la más posible nivelación de los mismos, y como 
consecuencia de las munerosas cargas que pesan sobre el de gastos, 
ya se tuvo el 82 que suprimir en las capitales de provincias las 
fuerzas de Orden Público, en momentos en que la estadística crimi- 
nal acusaba un estado de necesidades y desmoral iza<íion públicas ex- 
traordinario. 

Estos dos agentes del decaimiento social, son los que conducen 
á toda clase de desórdenes ^n un pueblo agobiado por las consecuen- 
cias de pasados errores, falto. hoy de^grandes recursos, y cuya lenta 
reconstrucción no deja ver todavia los horizontes risueños de nues- 
tra pasada prosperidad. 

Las necesidades, indudablemente aumentan más cada dia entre 
his clíises menos acomodadas de la sociedad, y precisamente en la 
medida que los recursos disminuyen; así como por otra parte la des- 
pioralizacion representada por sociedades tenebrosas, y gentes de 
mal vivir de todas clases, es un hecho tanjible por desgracia" dada 
la poca seguridad individual de que en estos tiempos de libertad se 
goza. 

El mal pues, exije un pronto y elicaz remedio, y somos de los 
(|ue creemos que todo lo que tienda á la disminución de fuerzas que 
])uedan contrarrestarlo, es agravar la situación anómala que se ha 
¡do creando. 

Un Cuerpo bien organizado de policía urbana, tal como ten- 
drán que exijirlo hoy la vagancia, el abandono y los tentaciones de 
la miseria, es el único idóneo ó apropósito para toda población de 
alguna importancia, por más que loa exiguos recursos que entorpe- 
cen la buena gestión administrativa de muchos municipios, exija 
sacrifícios difíciles aunque indispensables, dada la necesidad de una 
nueva organización y aumento en el personal de policía. 

Un personal, bastante, escojido é idóneo, no se monta sinem- 
bargo sin elementos, cuya carencia destruye por su base cuantas 
declamaciones huecas se hagan en pro de los recursos que la Cons- 
titución por si solo facilita, según espresion de un periódico, el cual 
encontrando perfectamente allanados todos los caminos, dijo con el 
mayor aplomo que estaba intimamente persuadido de que dentro de 
la Constitución y de las leyes hay recursos suficientes para detener 
el impulso de la criminalidad creciente, siempre que se reforme la 
organización de la policía, y siempre que el Gobierno sea inexora- 
ble para exijir estrechísima responsabilidad á todos sus agentes sin 
distinción. 

Mucho, y muy buen deseo revelan estas frases, pero muy su- 
perficiales y de pura teoría se traslucen, por efecto de no considerar 
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que paní cista organización se necesita dinero y dinero, y para exijir 
c»sa esti'ecílúsinia responsabilidad, dinero y dinero también (íonque 
tener al corriente de las ncH'esidades de la vida á esos funcionarios 
públicos. 

En cambio de estas y otras teoríítsípie sv á liawn ilusorias jior 
la falta <le recursos, en est<' asunto tan indisiK^nsables paní el pres- 
tigio y necesidades de un ])ersonal digno, y gíistos ivservados de 
consideración; en vez de tratar de sostener en nuestros cami)os ó 
|)oblaciones rurales, lo (jU(^ lioy j)odemos calificar de insostenible 
con 'resi)ecto á luia buena policía, parccc» mas práctic*o y hacedero 
aumentar en loix>sible la Guanlia Civil, en vez de disminuirla í*omo 
dicen que se intenta; y como a^ntes iiunediatos de la autoridad mi- 
litar, organizar somatenes con Jefes de voluntarios también suboitli- 
jiados á la autoridad Civil. Ksta clase de somatenes bien regla- 
mentados, vendrán á sefialar otra misión honrosa entre los nuichos 
timbres de gloria conquistados j)or los voluntarios. 

Se ha tratado muchas veces de llevar al ánimo de las autorida- 
des el convencimiento de (jue no adelantaran nada con paños calien-. 
tes, ni el optimismo complacerá á los pobres cam}>esinos, víctimas 
propiciatorias de los bandidos que como la cuadrilla de Agüero y 
otras mejor ó {3eor organizadas, y tentativas de espediciones, amen 
de los cuatreros, tan en jaque han tenido y suelen tener hoy á los 
mismos entusiastas y valientes voluntarios. 

"Se dijo no há mucho por un periódico de Sagua, en su noble 
afán de librar del mal á sus convecinos, que quisiera medidas extraor- 
dinarias, reclamadas por el estado de la criminalidad. Cierto, agrega- - 
ba a renglón seguido que ni habría necesidad de ellas, si se hubiesen 
aplicado con energía é inteligencia los recursos que dá la ley de re- 
presión del bandolerismo vigente, ni apelarían á ellas las autoridades, 
cuando no han sabido subsanar los defectos ingénitos en la policía, 
de cuya aptitud y celo depende en gran manei*a la aminoración del 
mal que lamentamos. vSj las autoridades no han hecho lo menos, 
;,cómo harán lo más? (^uando vá uno por asos campos, si toma el 
ferro-carril, se encontrará los paraderos atestados de vagos, que es- 
tán sin duda en espera de una ocasión propicia para hacer de las 
suyas, aprovechándose del menor descuido de los viajeros, y por ' 
mucho que la Guardia Civil vele, como que su intervención es re- 
presiva más bien que preventiva, resulta que no se logra cortar el 
mal. Muchos de esos vagos proceden, no de las gentes del campo, 
sino del servicio doméstico, el cual está mostrando á todas luces el 
poco celo de la policía, que sabiendo que existe y rije un reglamento 
(especial para ese servicio, aún no se le ha ocurrido velar por él y 
hacerlo cumplir, y así se vé que los vagos cuando se cansan de ser 
. vagos ó cuando el oficio no produce, entran á servir, más bien para 
hacer una de las suyas, que por el deseo de ganarse honradamente 
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la vida. De ahí el infinito número de robos domésticos que regis- 
tran los anales de la policía; y es que no se con^ ence ésta ae que no 
en balde exisie el reglamento del servicio doméstico, el cual por sí 
sólo cortaría de raíz muchos males que lamentamos." 

Y no nos limitemos al servicio doméstico. 

En momentos en que se trata de inspirar confianza y dar segu- 
ridad á todo el que sea ap'to para colonizar en este hermoso suelo, 
necesario es que reglament^mas el trabajo, en general para todos 
aquellos elementos que comprendidos en la verdadera acepción de 
la.palabra vagos, por delito de omisión voluntaria á la labor común, 
sean además mal entretenidas, y por lo tanto inconvenientes. 

La vagancia en un mal ejemplo qiie ofende, un viodiis vlvendi 
que espanta y ])one en peligro íi la sociedad, sino "con el choque 
rudo del delito de acción" j)or lo menos con "la fuerza de inercia 
del delito de omisión," según brillantes frases de un distinguido 
t^critor. 

La abolición inmediata de la esclavitud trajo consigo esa le^jra 
social, y en nuestra sociedad transformada tan rápidamente con más 
de 400 mil individuos de color y entre ellos como 300 mil libres, 
y unos 47 mil asiáticos, forzosamente por las pocas necesidades de 
hus dos razas, • indolencia de la primera y egoismo de la s^unda, 
hají quedado nuesti:os ciimpos con gran falta de brazos que los sir- 
van, y entre los cuales, nmchos de ellos se han paralizado por com- 
pleto á todo impulso laborioso y útil con que ayudar á la obra de 
rwonstruccion. 

Y téngase en cuenta que no se trata de incluir al chino en el 
número de los vagos, si no es solo en el sentido de haber emigrado 
de las faenas agrícolas para dedicarse poco á las artes mecánicas y 
mucho á sus pequeñas industrias, generalmente de su esclusivo pro- 
vecho, y haciendo una conn)etencia ruinosa á las gentes de color 
libres y laboriosas, y al comercio al pormenor en general. 

A muchos de ellos pues, que ademas viven con escándalo pú- 
blico en completa desmoralización, hacinados contm toda buena hi- 
giene en rincones inmundos; y á los propiamente calificados de 
vagos, deben aplicárseles tales correcciones, que en la misma pena, 
lleven la ventaja de no carecer de lo mas necesario y útil á la vida 
.social sin perjuicio de tercero, evitándoles a.sí la mayor pena de ser 
castigados por las severas leyes, que á la corta ó a la larga alcanzan 
al sodomita y al vago por sus tendencias é irresistible necesidad de 
})recipitarso al crímeíi. 

Se evita el dejar resbalar en tan peligrosas jxiudientes, con la 
moralizadora acción de mi trabajo ordenado y productivo para la 
sociedad, en condiciones de bienestar moral y material para esas 
desgraciadas clases. 

Para ello, (no es idea nueva), en todo pueblo civilizado y guar- 

26 
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dador de sus instituciones, adelantos y progreso, el recurso de una 
lev esjxicial que organice el trabajo obligatorio, cuando no se de- 
muestre voluntario, es lícito, limitando por un tiempo dado á todo 
mal entretenido, aF módico estipendio de dos tercios de jornal, y 
dejando la otra tercera parte en fondo para atender á las necesidades 
del sistema de inmigración que se vá á proponer. 

No hay duda que muchos de los (pie aquí blasonan de ardien- 
tes demócratas, y liberales avanzados^ sempiternos soñadores é idea- 
listas, cuando no en algunos c^sos verdaderos esplotadores del pobre 
j)ueblo, á quien halagan y precipitan en tristes aventuras; no hay 
duda repito, que estos elementos, aquí tan conocidos, rechazarán 
semejante proyecto, por lo que les conviene á sus fines ó trabajos de 
zapa en esta tan minada sociedad. Pero semejante conducta, no ha 
de quitarle seguramente valor á lo propuesto, como algo práctico que 
aconsejan las circunstancias. 

En orden á los trabajos tle zapa, otro de los muchos de la 
autónoma grey, consiste en j)romover por todos los medios al alcan- 
ce de la trampa en la ley de imprenta, y de nuestra tolerancia, la 
emigración de este país, de todos los elementas de trabajo en nues- 
tros campos. Para ello se valen de dos talismanes de su uso espe- 
cial, ya muy gastados afortunadamente á fuerza de permitirles 
nuestros flamantes sistemas, no ya su uso con. impunidad, por. lo 
moderados, sino el verdadero abuso hasta trastonar la opinión. 

Sus virtudes son de prácticos resultados entre los incautos, con 
asegurar que todo el })oder de su magia ha consistido siempre en 
profetizar calamidades imposibles, y lamentar horrores absurdos 
respecto al presente y porvenir de este suelo, en cambio de entusias- 
tas cánticos de la mas rendida alabanza, y brillante porveuii de 
Méjico, y sobre todo de la República dominicana, no olvidando 
envidiar á cuantas republipuitas del Continente americano se pres- 
ten para el caso. 

Con este talisnian, y el de los agentes ((d hoc á quienes apoyan 
ó por lo menos animan en la patriótica empresa, se ha logrado eni- . 
l)aucar á muchos ignorantes, y gentes sencillas de campo, con el 
santo fin de quitarnos brazos á h\ producción en los momentos en 
que mas falta hacen. 

Así dificultan ademas todo proyecto colonizador; y perturbando 
de algún modo la marcha ordenada de la reconstrucción, procuran 
huizarnos por este y otros medios en muchos atolladeros, para poder 

esclamar á cada dificultad: ¡Oh la autonomía!, la autonomía! 

¡¡Hé aquí el remedio!! 

Si la trascendencia de algunos manejos y procedimientos anti- 
*?spañoles no nos condujeran paso á paso y sin apercibirnos en el 
momento de su influjo, á tener que dej)lorar lo efectos de esa cons- 
tante agitación y trastorno de tas conciencias, podrían considerarse 
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muchos de los apasioDados trasportes autonómicos^ con toda la 
vis-cómica de un saínete político aplaudido, ó farsa ridicula de las 
que hacen reir eii vez de hacer llorar. 

Y en efecto: ¿habrase visto cosa mas estupenda que, en los mo- 
mentos del cuajo para embarcar gente, tratar un diario de Matanzas 
de la creciente prosperidad de Santo Domingo nada menos? 

Esto mismo, sinembargo se han permitido algunos periódicos 
de la Isla, de los titulados liberales; y en prueba de ellos veamos 
algo que motivó algún tiempo há "Las Noticias'^ de Matanzas, 
echando á volar con peligrosa facilidad, especies falsas, 6 por lo 
menos exajeradas. 

Tal pasión, tratándose de la prensa es mal muy grave; y cuanto 
se mira á través de tan estrecho prisma, descompone por completo 
cuanto objeto pueda interesarnos bajo su verdadera forma. 

La situación en la República dominicana de alguno de los ca- 
pitales aquí adquiridos, solo ha constituido algún hecho aislado, y 
tan insignificante en proporción á la riqueza de la provincia de Ma- 
tanzas, que nunca pudiera admitirse la afirmación terminante y 
alarmista, cuando se profiere en tono declamatorio,, de que "¡parez- 
ca increíble que los habitantes de nuestras antillas (?) vayan á 
acrecentar sus fortunas en aquella República ^ (!!) 

El que leyera semejante disparate desde cualquier punto de la 
Isla, consideraría, en lo posible la especie, sin saber á qué atenerse, 
pues concretándose realmente á dos "habitantes" de Matanzas, 
no había para que referirse á todos los "de nuestras antillas"; y 
marchándose á "acrecentar" fortunas hechas ya, no emigrarían se- 
guramente por la falta de recursos, y para hacerlas; el que descifrara 
la noticia desde la Península, se alarmaría como se alarmó "La 
Propaganda Literaria"; y el que la entendiera desde Rusia, es pre- 
cisamente el que quedara más á oscuras, y echándose á discurrir 
con benevolencia, se decidiría á creernos ya despoblados, y domini- 
canos, al estremo de habernos al fin provisto todos de nueva carta 
de ciudadanía. 

Precisamente de las dos personas que citó el aludido periódico 
uno tuvo que ir á la Isla vecina á un negocio importante; y de paso; 
y el otro es hijo de aquella República, y nada mas natural que de- 
seara visitar á su país, y naturalísimo que allí deseara tal vez colo- 
car ó emplear sus fondos. 

Hé aquí la falta de cuidado ó sobra de intención en comentar 
hechos que, solo teniendo el carácter de aislados, no pueden nunca 
revestir la importancia que ciertas tendencias políticas quieren dar- 
lesj aunque se consideren repetidos por el aliciente del establecimien- 
to de colonias y cierta franquicia de derechos. 

Esto sucedía entonces en Santo Domingo; pero es muy de 
notar que en los momentos en que mas se ilusionaba algún inocen- 
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te de los sobornados para emigrar á aquel desgraciado país, tuve 
que publicar en las columnas de "La Concordia'' un párrafo de una 
carta de aquella procedencia, que no tiene precio para los que se 
dejaban alucinar ante las ventajas comerciales y de cambio libre con 
la república americana, que sostuvo sin ventajas como hoy lo ha 
venido confesando. 

A esos candidos les transcribía íntegro el párrafo aludido de 
una carta fechada en Santiago de los Caballeros, no sin que antes 
me permitiera alguna saludable advertencia. 

Positivamente, Jes dije, es muy feraz aquel suelo, y no cabe 
duda que al fomento de su agricultura tienen que dirij irse todos sus 
esfuerzos para que algún dia pueda ofrecer, positivas ventajas a sus 
moradores, pero mientras su réjimen social y político no se traduzca 
por elementos de orden y seguridad tales que puedan evitar las 
constantes agitaciones y disturbios que allí se suceden, no será posi- 
ble el progreso moral y prosperidad material que algunas relativas 
ventajas de condición y proteccionismo pudieran prestarlo, aluci- 
nando á la juv^entud inasperta para las aventunidas empresas d<i 
proyectos que ofrezcan allá un porvenir seguro. 

En estas condiciones, no puede tampoco aquella Isla realizar 
ventaja alguna positK^a en los cambios de sus productos con la ve- 
cina república, ya que por ser estos relativamente escasos y de poco 
posible fomento, no están equilibrados con los que en recompensa 
de los suyos pudieran obtener del vecino, que llevan el sello de la 
riqueza, variedad y adelantos de la época. 

Hé aquí porque una vez palpados los resultados de la prácti- 
ca, tanto se lamentan desde allá el respetable número de emigrantes 
que fueran animados por las halagüeñas esperanzas de un porvenir 
brillante. 

Así se espresaba textualmente el autor de la carta a que aludo, 
en un párrafo que decía: 

"Ño puede nadie fuera del terreno formarse una idea de lo de- 
testable que se ha puesto esto. Jamás hubo tanta miseria en el país 
como durante este año, (el 82) á consecuencia de ser invendible nues- 
tro tabaco en Alemania, que no lo quieren á ningún precio; así está 
todo paralizado, y la gente sumamente triste y sin esperanzas de ga- 
nar con que subsistir hasta para lo más necesario, algunos sin recur- 
sos de ningún género se han dispersado á la ventura por los campos. 
Vea sí por allá, (nos dice refiriéndose á este país) hay algo en que 
ganar la vida, que de aquí hay que emigrar, y pronto. Si Vd. viera 

esto, no lo conocería. ¡Pobre República, que desgraciada es! 

La agitación es además constante, y no hay seguridad posible.''^ 

Traslado á los idealistas, soñadores sempiternos de Cuba, quie- 
nes al fin y al cabo viven bien, arrimados á las faldas de mamá. 

¡ Ay de ellos el dia que se emanciparan! 
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Otro punto para el que la prensa autonomista llama mucho la 
atención, ponderando siempre nuestra pernuria y desdichas, ha sido 
la República Mejicana, cuya inmigración ha favorecido siempre, 
excitando á las fí:entes con grandes elogios á su progreso y bienes- 
tar.' 

Pero en este caso como en tantos otros, ha tenido que luchar 
mucho con los inconvenientes de la severa verdad que al fin sé abro 
siempre paso ante toda añagaza por bien tramada que esta sea. 

Y quiso la casualidad, (no lia muclio tiempo por cierto) que un 
jxíriódico de aquella repúblicíi, se esclamara amargamente, dando á 
comprender las delicias de Méjico cu estos términos: 

"La penosa crisis comercial que el país atraviesa estiende sus per- 
niciosos efectos á la prensa independiente, que sin otro apoyo que el de 
la suscricion, debe ésta en su mayor parte, á las honradas clases de co- 
merciantes é industriales, que tan abatidas se hallan hoy en todo el país. 

A hacer nuestra situación mucho más precaria contribuye también 
poderosamente el incalificable abuso cometido en contra nuestra por la 
Administración de Correos, que retiene en su poder las cantidades que 
nos adeuda por giros, que cobrados tiene desde hace seis o siete meses. 

Nosotros tenemos pendiente de cobro hasta fines del corriente mes, 
la suma, para nosotros muy respetable, de $1,253-75, que imprescindi- 
blemente necesitamos para cubrir nuestras atenciones y salir fie nues- 
tros compromisos. 

Y ya que del correo no podemos recabar nada, pues que nuestras 
reclamaciones en este sentido, como' las de todos nuestros estimables 
colegas, se echan en olvido por quien puede y aún debe atenderlas, ha- 
cemos un llamamiento, etc., etc." 

Pero aparte de este ligero y cojisotoZor esbozo, puede estasiarso 
todo el que lea y crea las ])intadas delicias de la prensa autonomista 
respecto á Méjico, con lo que en otras ocasiones nos han revelado 
los periódicos de Vcracruz y aún de la cíf[)ital y otros puntos, desd(^ 
los confinas de Guatemala, hasta las márgenes del rio Bravo. 

El abatimiento en que desde hace tiempo se encuentra el Era- 
rio nacional como resultado de los despilfiírros y liberalidad de la 
Administración del ^r. General González, ha traido á la capital de 
la República y Estados de la Union, á un empobrecimiento tal, que 
mucho tiempo ha de tardar hasta que se vean equilibradas las ren- 
tas. 

El gobierno del General González, desde su entrada al poder 
en Noviembre de 1880, se ha distinguido siempre por un afiui in- 
moderado de gastar, emprendiendo obras públicas de gran importan- 
cia, subvencionando construcciones costosísimas de ferro-carriles, 
dando otras importantes subvenciones á infinitos periódicos, y á 
mas de otros muchos gastos, que hechos en menor escala, y contando 
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con el estado del Tesoro público, hubieran sido provechosos para la 
Xacion, estableció numerosas embajadas y 1 negaciones en el estran- 
jero, las cuales costaban al Erario cantidades fabulosas, y ordn im- 
productivas las más, por no ser necesarias en los lugares en que so 
establecieron. Las inmigraciones^ estranjeras también fueron ayu- 
dadas por el Tesoro, y en la llevada de inmigrantes y en el estable- 
cimientos de colonias agrícolas también se han despilfarrado 
grandes sumas, bien improductivamente, pues si bien los inmigrantes 
«•anarios, y en general todos los españoles, han sido útiles, las demás 
(•olonia.s y principalmente las italianas y sajonas, han dado bien 
tristes frutos. 

Resultado de este estado de cosas ha sido la bancarrota del 
Tesoro Nacional. El Gobierno del general (xonzalez ha ido toman- 
do cantidades sobre cantidades á los Bancos nacionales y extranjeros 
hipotecándoles los edificios del Estado, hasta el estremo, que no hay 
hoy ni uno sólo libre de este gravamen, y cuando ya no hubo nadie 
([ue diese un solo j)eso, echó mano, como se ha indicado ya, de los 
fondos de los periodistas depositados en Correos, se incautó del di- 
nero del Monte de Piedad, produciendo la quiebra de esta impor- 
tante institución de crédito, y cuando ya había cegado todas la^ 
fuentes de la riqueza, ideó el establecimiento de un nuevo impuesto 
denominado de timbre, que ha acabado con el comercio en general 
de la República, produciendo quiebras importantísimas, muchas de 
las cuaies, han sido por desgracia de lionrados y laboriosos comer- 
ciantes españoles. La mayor perturbación que el (jobierno mexica- 
no introdujo en la marcha económica del país fue con la introduc- 
ción de la moneda fraccionaria de nikel, que sólidamente estableci- 
da y en pequeña cantidad, hubiera pro<iucido gran utilidad al (;o- 
mercio y á las clases proletarias. Pero la gran cantidad emitida en 
esta moneda, su ningún valor intrínsico, y las abundantes falsifica- 
ciones hechas de ella, fueron motivos bastantes á que circulara con 
una alarmante desproporción con relación a la plata, y que sobre- 
vinieran tumultos y motines populares, por negarse el comercio ú 
recibirla, y no tener, jornaleros y menestrales otra moneda pai*a la 
compra de los artículos de primera necesidad. Mucha sangre corrió 
en los Estados y en la capital antes (jue el (Tobierno se decidiese :1 
i*ecojerla. 

Mientras tanto de todas partes se tenían noticias aterradoras, 
bien desfavorables acerca del estado de tranquilidad de aquel vasto 
territorio. En Tepic, Estado de Jalisco, se sublevaron algunos 
regimientos, matando al gobernador constitucional de aquel Estado, 
y las fuerzas, enviadas para dominar la insurrección, y á las cuales 
se les debía una anualidad, se sublevaron igual uion te, dando lu^íniis- 
jno muerte al jefe que las mandaba. 

En la hacienda de Barajas, próxima á (iuanajuato, cíipital del 
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Estado (le su nombre, uua Diiiiierosa gavilla de* bandidos, compues-, 
til de más de sesenta, asaltaron á sus habitantes dando muerte al 
honrado español D.' Ramón Rosquen í, su dueño, y á á siete de sus 
servidores, y llevándose secuestrado á un sobrino del dueño, llama- 
do D. Antonio Rosquefií. Miles de hechos como los enunciados 
ocurrieron sin que el poder tuviera medios para reprimir las suble- 
vaciones militares, ni castigar á los malhechores qvie ejecutan actos 
como el del asalto á la hacienda de Barajas, 

Mucho sinembargo espera hoy Méjico confundada l*e del ilus- 
tre general D. Pordrio Diaz y de hombres como D. Manuel Rome- 
ro Rubio, D. Vicente Palacio, creyéndose que sólo con el cambio 
de })ersonul en las esferas del poder, cesen muchote de los males que 
hoy aflijen ¿i aquella República. Puede ser. 

Mañana tal vez cuando sea un ha'ho la completa tranquilidad 
y adelantos de aquel querido territorio hijo de España, podrá com- 
prenderse alguna emigración espontánea, nunca catequizada, aún 
quizás de españoles de Cuba; pero entre tanto, mejor estamos en 
casa, sin necesidad de buscar j)eligr()sas aventuras de que tendría- 
mos que arrepentimos. 

Discurriendo alguna vez sobre este particular y tratando de 
evitar toda corriente emigradora de este suelo, cuyo mejor porvenir 
no es todavía imposible, se recibían á cada momento noticias^ cxaje^ 
radas unas, y ajustadas otras á la verdad, sobre el hecho de emigra-^ 
(íion que se significaba j>oi* algunas pcijueñas agrupaciones de in- 
cautos. 

Llegó pues el momento de precisar liedlos y se precisaron. Y 
hoy inter'ísa repetir, y hacer constar una vez mas que las deduc*cio- 
ues que se permiten los perturbadores sobre nuestra situación son 
cxajeradas; y que las causas motoras, digámoslo así, de alguna emi- 
gración parcial para Méjico que se ha notado y se nota, y sobre la 
eual deben estar celosas nuestras autoridades, consisten en el engaño 
y soborno mas indigno que algunos mal encubiertos ajentes de esa 
república llevan á cabo entre gentes sencillas, á quienes halagtm con . 
ofertas de elementos y franquicias de toda clase, para arrebatarlos 
del suelo patrio en donde viven en paz y seguridad con su trabajo, 
á un país estraño, donde las aventuras no han de escasearles, los 
[)clig.ros tal vez han de amenazarlos, y el desencanto mas grave de 
soñadas prosperidades y falta de cumplimiento quizás á galanas 
ofertas, han de proporcionarles un tardío arrepentimiento. 

En si^ falta absoluta de antecedentes, y sobra de inocícnte can- 
didez de (|ue tanto saben aprovecharse esos ladinos ajentes; ignoran- 
tes de cuanto puede la astucia^ para embaucarles, se despiertan los 
dorados sueños de la ambición, y decididos se arriesgan á lo desco- 
nocido, sin considerar que aunque esto fuera malo, y aquello exce- 
lente, siempre esto malo tiene la ventaja de ser conocido y seguro. 
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y iUiucUo bueno, la jVraii dcsveiitajíi de quedar por couocer, y pro-^ 
bleraátrco. 

No hay •])ucs teudeneias emigradonis, lo que hay es presión á 
l)eneficio de ofertas deslumbrantes. 

Pero es que tampoco puede contidenirse el asunto con tales; 
' ventajas, ni alguna siquiera que abone la cmigracioH, pues aunque* 
Aléjico es hoy un país donde puixle significarse en lo sucesivo algu- 
na prosperidad, hay que atender a que ésta sent naciente, y sus na- 
turales conocedores de aquello, han de querer esplotarla en su pro- 
vecho y á costa del sudor de cuatro ilusos de cuyos brazos necesitam 
para formar su riqueza, y nunca la del que estraño la pretenda en 
los momentos en que de labrarla se trata como obra de construcción. 

En cambio aquí en Cuba, facilitándoseles <[uizás los mismos *h 
mejores elementos relativamente, y por lo menos más seguros, pue- 
den aspirar á las ventajas que dá el trabajo, en un suelo cuya rique- 
za está ya formada, y ([ue solo de su reconstrucción se trata, eik 
momentos en que la falta de brazos ha de proporcionar algún modiv 
laborioso de vivir al más iníitil. 

Pueblo laborioso, lu'azo ugri(iultor, a<pií tienes donde vivir y 
labrar tu propio albergue, en tu patria; este es el suelo que delxís 
fertilizar con el sudor de tu honrado trabajo, en el ])aís que frater- 
nal te cobija ;En tu patria I 

He aquí la síntesis de toda provisión. 

Es necesario, al vivir animados del más levantado patriotismo^ 
tener además la cordura necesaria para no seguir funestamente obli- 
gados al recurso de la ininigracion asiática, que á aumentar dema- 
siado, podría ser para el porvenir de esta Isla lo que fueron los 
Cartagineses para la ])enínsula Ibérica: "Entrar vendiendo por 
salir mandando." 

Fijas eú la mente estas ideas, y con la convicción de las venta- 
jas y resultados positivos de nuestra laboriosidad en este fértil pe- 
dazo de tierra española, lian de ])roi)ender nuestros gobiernos á 
ponernos en condiciones de verdadera paz y fomento, para impulsar 
toda inmigración blanca, y muy particularmente la de nuestros 
compatriotas, por familias, ya creadas ó por crear aquí, por medio 
de recursos ó estímulos que se han de esponer. Ahora poco se dio 
ejemplo ¡íor la Sociedad de Beneficencia Canaria de esta capitYd, y 
no pocos periódicos de la Isla estuvieron vivamente interesados en 
favor de algunos hijos de las Afortunadas que níida' tienen de afor- 
tunados. Fueron conducidos á Méjico, mediante promesas engaño- 
sas, y andan por el Yucatán renegando de la gente campechana,. 

Ya que en Cuba hacen falta brazos,- interesado se halla también 
el Gobierno en hacer algo por esos desgraciados privados de todo 
género de recursos y á quienes les espera una muerte inevitable 
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bien ceren de iiosotro.s y en donde podríamos tenderles una mano 
cariñosa. 

Aun(iue sobraran braceros, la suerte de esos infelices, que na- 
cieron bajo' el amoroso amparo de la bandera española, debía preo- 
cupar seriamente á la Autoridad que puede remediar la penosa 
situación de esos emigrados, disponiendo como dispone de los agen- 
tes consulares, á -los que se puede pedir informes por medio del telé- 
grafo, para aplicar el remedio según sea la enfermedad. 

Entre tanto llama la prensa la atención sobre esos miles de 
emigrados canarios en el Yucatán, por efecto del malvado tráfico de 
los contratistas de blauQOS, 

, Con este motivo, se ha* dicho textualmente que '^no es posi- 
ble que los emigrados del Yucatán, en su mayoría hijos íle las 
Afortunadas, continúen en el lastimoso estado que hasta aquí, siii 
que su ])átria, y en su rej)resentac¡on el Gobierno de esta Isla; como 
más ¡próximo al lugar en que aquellos infelices suspiran por volver 
á su país, les tienda una mano ]>rotectora, reintegrándolos en el 
suelo que nunca debieran haber dejado, dictando al mismo tiempo 
órdenes paní que en lo sucesivo se impidan ó dificulten todo lo po- 
sible estas emigraciones á países estraños, que al par que empobre- 
cen el nuestro, hacen la infelicidad de los incautos que engañados, 
abandonan sus hogares. 

En el presupuesto de la Península existe un capítulo que se 
denomina ' 'Emigrados de América," cuya partida, insuficiente de 
todo punto, indica, no obstante, que España no olvida la suerte de 
sus desventurados hijos, que gimen en el más cruel ostracismo. Igua- 
les partidas deben existir en el 'presupuesto de la Isla, porque aquí 
es verdaderamente imprescindible el aumento de población, y fácil, 
muy fácil sería conseguirlo con sólo ofrecer á losinfelicef cmí^raí/o^s* 
de América medios de venir á Cuba. 

• El problema de la inmigración de Cuba no está resuelto toda- 
vía; estudíese este sistema, y posible es que planteado, aun por vía 
de ensayo, dé más satisfactorios resultados que los más encomiados 
sistemas que proclama la ciencia económica. 

Si en el presupuesto próximo de Cuba se consignase una cantidad, 
que sería bien exigua, sin duda, para fletar algunos barcos . que re- 
corriesen ambos litorales del continente americano, ofreciendo viaje 
á la isla de Cuba á cuantos españoles estén diseminados por ellos y . 
faJtos de sustento, se conseguiría en breve plazo un seguro aumento 
depoblacion de la clase de agricultores y jornaleros, que es la que 
más se necesita." 

Entremos ahora en los necesarios pj:eliminares á este estudio. 

Mucho se ha estudiado y discutido sobre colonización en Cuba 
para el aumento de su producción y riqueza positiva, que no es por 
cierto la que se funda en acaparar moneda, sino la que resulta de 

27 



192 PRELIMINARKS. 



los constantes cambios de frutos en abundante producción, para fa- 
cilitarnos lo necesario cu condiciones de vida propia. 

La agricultura, fuente de todas las riquezas, á cuyo esfueríjo 
laborioso del^e la industria sus materias primas, y promueve el co- 
mercio, agente intermediario de los dos motores de toda producción, 
constituye la verdadera y única riqueza de todos los pueblos mas 
prósperos, cuyo dinero de nada podría servirles, siu lo que en buena 
economía política se llama capital prodiictivo, (jue es el que concurre 
constantemente á la producción, 

Al efecto, se hacen necesarios los brazos y las inteligencias, 
sobre todo en un país que como en Cuba, los agentes naturales: calor 
V humedad, tauto concurren al indicado servicio, 

Hé aquí porque Cuba, isla feraz, que está despoblada casi eu 
en sus dos terceras partes, tanto ha preocupado la atención de los 
inteligentes economistas, dando motivo á los estudios y discusiones 
indicadas, sin éxito satisfactorio muchas veces, ya por la condición 
servil del trabajador en estos últimos tiempos de estincion de la es- 
clavitud, á cuya humillante influencia todavía se sustrae el brazo 
libre, ya por egoistas sistemas de contratación mas ó menos onerosa, 
y ya en fin por la poca ó ninguna atracción que las condiciones en 
(jue nos encontramos, prestaban al trabajador. 

Observemos sinembargo (y es dato que no hay que olvidar) 
que allá por el año 61 teníamos en Holguin algunos ingenios culti- 
vados por brazos blancos, y que no en muy remota época, con una 
población blanca de unas 793,484 almas, se contaban 454,597 todos 
blancos, también aplicados a las faenas agrícolas. 

Hoy que la condición del negro ha variado, hoy que afortuna- 
damente ya es libre como el blanco, hoy con mas razón debemos 
estimularlcfS, sin desdeñar esos brazos tostaditos, y procurando con 
ellos impulsar toda obra que nos facilite el tráfico, y sin pueriles 
preocupaciones y temores de influencias tropicales, marchar adelante, 
y producir mucho. 

Algunos de los hombres de ciencia que han tratado este impor- 
tante asunto, ó cuestión vital, han descuidado los verdaderos incon- 
venientes, en un }>aís en donde, á la falta de grandes vías de comu- 
nicación^ carreteras y caminos vecinales, se han reunido las circuns- 
tancias desfiívorables de un exagerado peligro, casi ilusorio, de 
aclimatación en el interior, y de la vida y necesidades todas mas 
caras que en ninguna otra parto. 

Puntos son estos, muy particularmente el primero y último, 
cuyo remedio ya se indica en el curso de estos "Apuntes," para que 
mereciendo pronta y celosa reparación, puedan servir de nuevo es- 
timulo á los que se van á indicar en el plan de colonización por fií- 
milias, que propongo á la consideración de nuestros hombres de 
Estado. 
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El Ferro-carril Central por uu lado, y el consumir de la tierra 
por otro, mientras tanto vaya todo buscando el nivel de la produc- 
ción actual para abaratar la vida, son recursos que han de ponernos 
en condiciones de contacto y bienestar relativo, pero seguro. 

Por lo que respecta al peligro de la aclimatación, como ya se 
dijo en el interesante y patriótico opúsculo del Sr. Blanco Herrero, 
**ha* habido toda la exajeracion de quien abulta un mal para retraer 
á nuestni juventud de su emigración á un país de incalculables ven- 
tabas para ella, en comparación de los otros á donde se siente tam- 
bién inclinado á emigrar. En todos los países americanos de la 
costa del Atlántico, inclusos los del Sur de los Estados Unidos, la 
fiebre ^amarilla, ó sea el vómito negro, hace iguales ó mayores es- 
tragos que en .Cuba. En Puerto Rico no se conoce. Y aún en Cuba 
mismo, la mortalidad causada por esta enfermedad terrible, reduci- 
da á los límites que la esperiencia demuestra, queda desprovista de 
todo motivo de terror, tal como se ha pretendido causar entre tocios 
los emigrantes de nuestra Península. Las estadísticas de los hos- 
pitales militares en Cuba, donde las estancias son causadas en ma- 
yor número, por las dificultades de vigilar convenientemente la 
higiene de nuestros soldados, en los que se supone, con algún fun- 
damento, se ceba el mal con mayor intensidad, la fiebre amarilla 
ocupa el tercer lugar entre la.s enfermedades que causan mayor nú- 
mero de estancias; y en cuanto á la ])roporcion de mortalidad con 
la totalidad de los enfdfmds, esta es de 4, 34 por 100, resultando 
ser un medio por 100 más que la de los hospitales militares de la 
Península. El número de defunciones de nuestros soldados eu 
Cuba, equivale al 5J por 100 de la fuerza* total del ejército que en 
ella existe, casi igual á la proporción que guarda también en la Pe- 
nínsula; resultando demostrado que es mucho mayor la 'exajeracion 
del peligro de nuestra aclimatación en Cuba, que la gravedad real 
y efectiva de ese peligro, lo cual no quiere decir que se descuiden 
los medios de disminuirle más todavía.^' 

Esto por lo que atañe al soldado movili-zado, ó en malas con- 
diciones, precisamente en l'os puntos de la costa mas al Occidente 
que al Oriente; que por lo demás, e instalándose en cualquier punto 
del interior, no solo no vive amenazado j)or la fiebre amarilla, en 
esos lugares desconocidos, sino que tiene la garantía de un clima 
sano como pocos en las regiones americanas, y de las frescas brisas 
que mitigan más que en la Península los ardores del tan ponderado 
sol tropical. 

Esta es la verdad sin exajeraciones; y verdad que debe consig- 
narse antes de entrar en estudio alguno sobre inmigración coloniza- 
dora, para estirpar preocupaciones que si no la imposibilitan, por 
lo menos la dificultan entre las gentes do poca em])resa y espíritus 
apocados. 
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Ya sentados tales precedentes, podemos acometer con fe el 
asunto en su modo de ser más esencial y práctico, para cuyo efecto 
conviene examinar de paso, cuanto de más notable y de inmediata 
aplicación al sistema que se vá á esponcr, se entreseca de algún plan 
trazado con buen deseo, aunque con poco acierto. 

Pero antes hay que consignar que, ai>esar de la terrible crisis 
([ue nos agobia, aquí nunca ha íSiltado trabajo en absoluto, por más 
(pie no há mucho tuviera que evidenciarse á un periódico de Colon, 
l)erteneeiente á la escuela llorona, quiejí comentaba á su gusto la 
falta de trabajo que se advertía en aquel distrito, anunciando un 
JJie^H ine próximo. 

Lo mismo hacía FA Tábano y otros peri^nlicos de la ya celebre 
escuela. 

Parece que no leían á sus colegas cuando nada dijeron á esos 
que no tienen trabajo, de la solicitud de brazos que entonces y aún 
ahora queda en pié para Santiago de Cuba, con el pasaje pagado. 

Y sin ir más lijos, se dio este otro aviso que daba E{ Faro de 
Cail)arien: 

^^Címste, pues, que los trabajadores que deseen ganar 13 pesos 
mensuales y la comida sana y abundante, pueden dirigirse ul señor 
don Miguel Falcon, Administrador del ingenio '^^rudencia,'^ quien 
los dará ocupación." 

X si esto se proporciona en tan difíciles circunstancias, ¿qué 
no se ofrecerá el dia que la reconstrucción Aarche sin vacilaciones 
por el camino de la prosperidad? Sí tenemos cordura, nunca puede 
faltar trabajo en la Isla de Cuba; lo que si podría encarecerse y es- 
casear hasta liacernos sucumbir, son los braceros. 

lié aquí otra vez la necesidad de colonizar y dar en primer 
lugar á los colonos ventajas relativas á su condición antes de serlo, 
garantías de seguridad, y elementos de bienestar y consiguiente 
arraigo. 

Todo con relación al trabajo que presten. 

Xo llenaba en verdad tantos requisitos uno de los proyectos 
de inmigración general de más relativa importancia, propuesto el 78 
l)or una sociedad cooj)erativa, en el concepto de CompanUí haporta- 
ffora (Je trabajadores libres, 

La calidad de las respetables firmas que concurrieron al que, 
en el fondo, era un plausible {Kinsamiento, es siempre condición pre- 
cisa para el fomento y organización de empresas colonizadoras; })ero 
hi forma con que se presentó á solicitar la coo^ieracion del capital, 
no revestía todo el desinterés y la certeza de cálculos precisos, así 
(Himo la necesidad de condición y provcíího relativo })ara el colono, 
todo lo cual constituye los requisitos indispensables de atracción, 
primera cualidad esencial de toda obra colonizadora, sin la cual no 
se conjura el primer fracaso, precui>;or de la ultima ruina. 
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El capital es esquivo, y solo eu condiciones de éxito muy 
probable, y sin otro interés más quü este mismo éxito salvador de , 
nuestra producción y propio capital empleado, podremoí; prome- 
ternos una colonización eficaz, girando en la esfera del trabajo ver- 
daderamente libre, ique es aquel que va espontáneamente movido 
por la positiva ventaja, y aviva el celo para una tangible prospe- 
ridad. 

El dia que nuestros primeros colonos hayan llegado á ser pe- 
(pieños propietarios, ya no habrá que pensar en reformas colonizado- 
ras. Los. trabajadores han de afluir á centenares. '^Esfo Inés ello 
se alaba: no es menester alabaUoJ^ 

El trabajador como ha dicho un distinguido economista, ha de 
ver claro lo que va á buscar, á lo que se espone, cuanto le cuesta y 
cuanto puede pagar, de otro modo, el embrollo no es descifrable pa- 
ra todos, y no dá otro resultado que el retraimiento de los capitales 
asustadizos. 

No se debe ser menos explícito con los trabajadores, al con- 
tratarlos en su país. No se pretenda sacarlos de sus liogares por 
medio de promesas que no hayan de ver realizadas, porque no es 
ese el medio de conseguir buenos jornaleros. El hombre desenga- 
ñado, lo menos malo que puede hacer es dirijir los ojos suplicantes 
al cielo á cada golpe de azadón, y en ese simple movimiento invierte 
al cabo del dia unas cuantas horas de trabajo que hubieran sido muy 
provechosas, empleadas con la fé del que espera su })ropio bien como 
i'esultado de sus esfuerzos. 

No deben aferrarse nuestros hac(?ndádos al sistema de tener 
jornaleros mal ó bien retribuidos; porque en el primer caso trabajan 
con desaliento, y en el segundo pueden enviciarse, por aquello de 
ganar lo mismo haciéndolo bien que mal. 

Que la recompensa esté en proporción del trabajo. Hé aquí 
el gran secreto de la relación entre éste y el capital. Unas cuantas 
gotas de sudor dejadas de pagar á cada hombre que trabaja, repre- 
senta para el que las recojo una suma de consideración, que tienta 
su codicia, es vQrdad; pero muy pronto las paga con usura, ])orque 
el trabajador las escasea entonces, y por aquellas que recojió de más 
el propietario, recoje luego muchas de menos. 

Convénganse nuestros hacendados en trabajar así sus fincas: 
contrátense de ese modo los jornaleros que hayan de importarse y, 
sobre todo, que no tengan estos libertad para dedicarse á industrias 
y demás en las poblaciones, sino que vengan convencidos en ir al 
campo exclusivamente, si se quiere que esa inmigración redunde en 
beneficio de la agricultura. 

En el plan que se vá á trazar, es condición ])recisa la labor 
agrícola, para obtener las positivas ventajas que se ofrecen. 

Se trata en él con preferencia del ejército residente en Ultra- 
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mar, por lo cual se reclaman ademas de la iniciativa particular u de 
empresa, la cooperación de nuestros gobiernos. 

En este coneepto, se recomiendan sobre manera los precedenti»s 
j)receptos, así como se prescrilxni otros con ellos relacionados, y de 
esclusiva aplicación práctica para la colonización agrícola-militar, 
(pie tan buenos resultados podría darnos. Esta, sin escluir la gent»- 
ral española, cjue es la que mas nos conviene, y (pie podemos llevar 
á (abo sin necesidad de (piitarle muchos brazos titiles li nuestra 
agriííultura })eninsular. 

En muchas de las repúblicas del cimtinente americano encon- 
traríamos trabajadores ansiosos de mejorar de jx>sicion. 

En el Rio de la Plata nos sobrarían compatriotas que vinieran 
ji cultivar los campos, huyendo de la miseria que sufren. Más de 
30,000 de ellos, se dijo no liá mucho que ansiaban venir jwr un»pe- 
dazo de pan asegurado. Entre los mismos píxlrían atraei-se princi- 
palmente los casados. 

Aún los desengaños de Méjico, que no serán pocos, arre- 
pentidos de su alucinación ante el falso brillo con que los deslum- 
braran los embaucadores, volverían con seguridad á este jxxlazo d(» 
patria que tan inocentemente abandonaron, en momentos críticos sí, 
pero no desesperados. 

También de la deí^aida Santo Domingo, emigrarían la mayor 
parte de los pocos compatricios que allí nos quedan. 

Y es (pie el sistema (pie i)resento á la consideración pública, 
algunas de (niyas ventajas pueden hacerse estensivas á las clases 
(uviles en lo ([ue á las relaciones de familia atañe, sin jxírjuicio del 
plan (pie decida el Gobierno de la Nación, contribuirá todo á ins- 
l)irar gran confianza, ya que al asegurar lii producción, aseguramos 
á la Yv:z la paz. 

Vamos á verlo: Cubierto el cupo general de quintos en la Pe- 
nínsula, podrían hacerse todos los años, entre el número de los solda- 
dos voluntarios ó destinados á este ejército, las corres}X)ndientes 
sustituciones en concepto de cubrir las vacantes de los act^ptados, 
eiltre los aquí residentes, para la colonización de los ingenios Cen- 
trales y otras fincas rústicas. 

A esta aceptación 6 elección entre los que aspirarán á ser colo- 
nos, ha de preceder un llamamiento anual de una mitad ó una ter- 
cera parte, según las fuerzas, entre los soldados que hayan servido 
la mitad del tiempo activo en Cuba, y bajo los siguientes requisitos 
y condiciones ventajosísimas, con ([iie estimular su actividad, su 
natural ambición de prospemr, y noble orgullo en mejorar de rango 
V consideración social: 

1* — Haber vencido la fiebre amarilla, 6 las calenturas de acli- 
maiacion. 

Tal circunstancia, asegura más la j)ermanencia y Inicuas dispo- 
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siciones del colono, y pueden obtenerse fácilmente estos datos como 
ya se supone, en los registros de los Hospitales militares y referen- 
cias ú otras formalidades de la competencia de los médicos- de Re- 
gimiento. 

2^ — Haber servido próximamente uno y medio años en el ejérci- 
to activo de esta Isla. 

Tiempo es este por lo general suficiente para en las condiciones 
del soldado, haber sufrido ya los efectos de la aclimatación, y de- 
mostrarse en las referidas disposiciones, tan convenientes al objeto 
que se discurre. 

Z^— ^Proceder en lo posibhj de familias de labradores, 6 dedica- 
das á cualquiera de las faenas ag Acolas, en las que haya tomado 
una parte mas 6 menos directa. 

El alcance de este requisito por lo que rcfepecta á la mayor 
idoneidad é inclinación del colono á los trabajos rudos del campo, 
no necesita demostrarse; y aunque esta es principal condición, tal 
vez, no deba ser precisa para este objeto, que sin cortapisas debemos 
impulsar en Cuba, tanto mas cuanto que de otro modo podría pri- 
varse á jóvenes emprendedores y robustos del ejército que no reúnan 
esta cualidad, de las ventajas y ancho campo que el presente plan 
les proporciona al sentirse animados en la noble empresa coloniza- 
dora. Estímese pues dicho requisito como generalmente útil; no 
en determinados casos indispensable, 

4* — Dispensa 6 gracia de la otra mitad de servicio activo, 6 sea 
del año y medio restante de los tres años de obligación. 

Semejante ventaja ante la consideración de las fatigas del ser- 
vicio activo sin porvenir ni estímulo alguno material para el solda- 
do, constituye un atractivo poderoso que le anime también decidido 
para la empresa. 

5^ — Garantir también al soldado la exención de los dos años 
mas de servicio en la reserva, siempre que termine el año y medio tra- 
bajando con algún éxito y observando buena conducta en la colonia 
á que se le destine. 

Cierto que los dos exj)resados años en la reserva los va á cum- 
])lir el soldado, precisamente en la Península, y quizás al lado de su 
familia, punto objetivo de todos sus carillos y bello ideal que endul- 
za todas las amargas horas de cuartel, razón por lo cual podrá á 
primera vista no parecerle muy ventajosa esta nueva gracia, y hasta 
quizás contrariarle; pero si fija la atención en el abono de tiempo 
que establece la condición subsiguiente, no tendrá porque arrepen- 
tirse, y sí mas bien alegrarse del servicio prestado como agricultor 
en mejores condiciones; y subirá de punto su firmeza y perseveran- 
cia en tan productiva labor, si considera la nueva y mas grande 
concf^sion que le proporciona la condición 8% de esta serie, conque 
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])roy])erar y vivir animado \)or el alma de t(xlo hombre, por el fac- 
tor de toda familia; por el aliento de toda sociedad. 

Allí puede además seguir oscurecido y pobre; aquí' es mas pro- 
bable y cierto el brillo de su nombre y de su posición. 

Las nuevas bases ó condiciones que se establecen lo van á 
demostrar. Sigamos. 

6^ — Si tcnninddo dicho tiempo no (¡nisiera el colono-militar pvo- 
seguir en sus trabajos agrícolas, debe abonársele desde luego como 
servicios en el ejército, para seguir cumpliendo solo dos años cnlas 
reservas. 

7" — Si durante sus primeros servicios como colono, en el mismo 
tiempo indicado, su abandono y mala conducta lo hacen inconvenien- 
te en la finca azucarera de sw destino, queda obligado á volver á las 
filas del ejército, á cumplir todo el tiempo que le faltara en el mo- 
mento de su entrada en dicha finca. 

He aquí un precepto represivo, (pie, como tcnlo lo justo, tiende 
á ensalzar más y más la condición del hombre digno 6 del colono 
honrado y laborioso, siempre á gran distancia del que por sus de- 
fectos y mala índole no pueda hacerse acreedor como los demás á 
las distinciones que merece todo hombre iitil en sociedad, y que nías 
adelante se i nd ican . 

Además: la de antemano conocida y aceptada circunstancia de 
j)erder todo el tiempo empleado en las faenas del campo sin abono 
del tiempo reglamentario en el servicio de las armas, es una prenda 
de buen deseo, meditada conveniencia y firme resolución f)or parte 
del soldado con relación á las Empresas llamadas á asociarlos en 
sus colonias, sin peijuicio de exij irles á éstas, todas las seguridades 
que determinen sus reglamentos 6 contratas especiales para el mejor 
cumplimiento, y mayor suma de garantías á la vez para el porvenir 
del colono. 

Toda obligación ó compromiso reconoce derechos y deberes re- 
cíprocos que afirman sólidamente los intereses de todos, y así tam- 
bién el que los compromete por capricho ó mala intención, 'debe 
atenerse á las penas ó desventajas convenidas. 

Puede sinembargo darse el caso de que durante esa primera 
época de su colonización, la falta de salud ú otra contingencia im- 
prevista, le prive obstinadamente de continuar en los trabajos de 
su nuevo estado social, y entonces en obsequio también de esa equi- 
dad y justicia reclamadas principalmente por toda obra seria, si se 
quiere hacerla fructífera, por demás está demostrar que queda in- 
dicada también la exención en las filas, dej tiempo empleado en la 
honrosa ocupación del agricultor. 

8* — Todo el que terminado el año y medio de su obligación en 
el campo, haya cumplido con sus deberes, y se comprom^eta. á conti- 
nuar labrando su porvenir, tendrá derecho á que la Empresa " Cen- 
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traP^ (le que dependa, le abone á petición suya el pasaje á esta Isla, 
de sus padres, 6 el de alguna hermana, tia, 6 también i^ima 6 pro^ 
metida aisladamente, si es j)Círa contraer matrimonio con alguna de 
las dos últimas. 

Tal ventaja siipreina, ó condición 8* de que se ha hecho ya re- 
ferencia, ha de reunir en sí todos los atractivos y elementos para ser 
el alma, factor y aliento del presente plan, y la más solidábase para 
su eficacia en el presente, y progreso para el porvenir. Tengo la 
pretensión de que sus brillantes efectos son indiscutibles, sí se tiene 
en cuenta que toda una vida de infantiles recuerdos, viene a reali- 
zarse ante la familia en quien se encarnan, dibujándonos el techo 
(^ue abrigó nuestra cuna, y reproduciéndonos la imagen del templo 
á donde fuimos á orar con nuestras madres; el mismo sonido de la 
campana que á tales actos piadosos nos llamaba, repercute á otras 
regiones, al timbre de la voz de la persona, querida de quien esta- 
l)amos separados. 

Este eterno ideal acariciado por el emigrante en todas partes 
tlonde late un corazón; tan escelente perspectiva para el colono, sobre 
inclinarle con más entusiasmo á secundar la obra salvadora de co- 
lonización, le pone á cubierto de todo desaliento, aviva cada dia más 
sus fuerzas, y despierta en 61 la doble ambición de todo el que sabe 
apreciar la virtud y ventajas del trabajo cuando sabe para quien 
trabaja. 

9? — i/Y inapreciable derecho (jue establece la condición anterior, se 
ha de entender para los dos jMsaJes de venida tratándose de la madre 
y proTiietida, 6 de la madre y padre; 6 para uno, con relación dios de- 
HUÍS parientes indicados, debiendo siempre estos últimos, incluso el pa- 
dre, indemnizar paulatina y fácilmente según convenios con las Em- 
presas, el valor del pasaje con cargo al colono (pie los nmndó llamar. 

Como se ve, con solo año y medio de trabajo en las respectivas 
fincas en donde se propongan continuar, pueden adquirir ya un de- 
recho á la aspiración natural y tierna de tener á su lado y para su 
consuelo á la que les diera el ser, ó bien en todo tiempo á la com- 
pañera con quien quieran compartir su suerte. Y téngase en cuen- 
ta que en los dos casos que se proponen, ningún costo le proporciona 
al colono esta gran merced que puede dispensársele. 

Para el reembolso del viaje de alguno de los demás parientes, 
por la Empresa, Sociedad ó Compañía colonizadora que efectúe el 
anticipo, no ha de faltar la necesaria equidad, exijiendo á lo sumo 
el descuento de medio peso mensual en plata de sus jornales 6 utili- 
dades al año, á todo colono; y además una octava parte del mismo jor- 
nal ó utilidades al que quiera traer familia, hasta abonar á la Caja 
Central de que se trata más abajo, la mitad del importe del pasaje. 

Los indicados fondos de la mensualidad de medio peso pro- 
puesta para todos los colonos en general, pueden reunirse é impo- 

28 
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iioi"se eu cual(j[uier cstablecimieuto de crédito creado al efecto, Caja 
Central de Ahorros, 6 también Monte-pio que se funde, creando 
otro fondo especial que vaya á aumentar el primero, y á cuyo sosten 
contribuyan todos los hacendados de cada provincia donde radiquen 
his fincas objeto de esta colonización, con la cuota mensual de un 
escudo de oro. 

Con tales elementos, y sumas reuuidas con la tercera parte de 
los jornales que devenguen los individuos sujetos (i la reglamenta- 
ción del ti'abajo, ó á una verdadera ley de va^jos, (de cuyo i>articular 
ya se ha hecho mérito) se puede crear, solo durante el primer 
año un fondo algo rcsixítable conque ir atendiendo á la mitad res- 
tante de los gastos y anticipos de pasaje, y colocación en las fincas 
((ue (x?asionen los seres mas queridos, y demás familiares del colono. 

Como quiera que las indicadas ventajas de familia que establece 
la condición 8% en este como en todo plan de inmigración que se 
lleve 11 cabo, deben combinarse en favor de todo elemento joven así 
militar como civil, serán probablemente muchos los que se asocien 
ií la idea, é impulselí con su cooixíracion i^ereonal esta obra de re- 
construcción. 

Así pues el cálculo moderado cpie se puede hacer durante 
el primer año y medio indispensable para el ejercicio del indicado 
derecho, no será seguramente aventurado con los siguientes datos; 

(hufribuycntcí*, Caotaa incihHualex, Totales, 



:)00 hacendados á %2'l'l\ en 18 meses $11,475 

») » Ténnbw íiwdio de colonización 

1000 colonos á ^O'oO— GOO durante los 12 primeros meses.. $ 3,600 

» y 400 )' » f) restantes „ 1 ,200. 



)) 



1 ,000 colonos. 1 8 meses. 



• 



•jOO vagos il \ (le des- 
cuento de lori 12 
pesos de jornal — 200 durante los 3 primeros meses.. $ 2,400 

» v 150 » » 5 siguientes , 3,000 

y 100 » .> 7 y> „ 2,800 

* » » y , 50 » )) 3 últimos „ 600 

500 vago:^. 18 meses. 






Uesultado total del '4bndo de pasages'' durante los 18 ms. $25,075 



PLAN DE COLONIZACIÓN. 201 



Esta cantidad, basada en datos (¿ue se pueden estimar muy 
moderados, puede seguramente aumentar, mas bien que disminuir, 
sobre todo si se atiende á que^no es probable V^ue este sistema de 
colonización con* las ventajas espuestas yque se siguen consignando, 
prospere tan lentamente, que en todo un año, solo arroje el dato de 
üOO colonos. Hay que atender á que el presente plan no solo com- 
prende en absoluto á los. individuos procedentes del ejército })or los 
(estímulos de exención de servicios y mejora notable de condición 
que se les ofrece, sino también á todo elemento civil, joven y de 
raza blanca, por alcanzarles así jnismo dicha condición, mercedes 
indicadas por el "fondo de pasages,'^ y otras distinciones (]ue van 
estampadas en la siguiente lO*} condición. 

Es de creerse pues, que solo en los primeros meses de })lan- 
teado el sistema, podrían contarse mas de mil colonos. . 

No es probable tampoco que los vagos se presenten en propor- 
ción tan exigua y lenta ante los efectos de una ley que debe mos- 
trarse eficaz, por mas que hay que suponer con fundamento, como lo 
indica la escala de mayor Ti menor indicada en -el cálculo ([ue pre- 
cede, que esa desgraciada clase de la sociedad, ha de ir notablemente 
en baja, cuando ademas se sientan los prósperos efectos de la ns 
construcción. 

El ntimero de hacendados contribuyentes puede también au- 
mentar notablemente, ya por lo módico de la cuota que donan para 
su propio bien al fomentar la colonización, como porque esta ha de 
ir entendiéndose y aumentando el número de demarcaciones coloni- 
zadoras. Se puede llegar, con este y otros sistemas colonizadores, 
al plausible caso de que donde quiera que radique una hacienda, allí 
trabaje un colono, y donde trabaje un colono, allí contril)uyan los 
hacendados de la provincia. 

Si nos fijamos además en el buen empleo de los referidos fon- 
dos, é interés del dinero, etc., etc., cuyas operaciones ya son de la 
competencia de las inteligencias restísticas y comerciales, hemos de 
concluir por fundar alguna esperanza en estos y otros arbitrios, que 
sin necesidad de gravamen é intervención por parte del Estado pue- 
den crearse al conveniente objeto indicado. 

Hechas estas consideraciones, terminemos ya con las últimas 
(condiciones ó bases del plan. 

10^-^Ofra de la^ veiúo-jas que conviene ofrecer al colono milita r^ 
o civil, es la de que, habiendo cumplido todo el tiempo de mi servicio 
(wtivo y de reserva el primero, 6 de tres años el segundo, ocupados 
con éxito en las faenas agrícolas, se le conceda c^omo pi]émio á su 
constancia y laboriosidad en la obixi salvadora de la reconstrucción 
y riqueza de estas provincias españolas, una ouz especial, peyuiionada 
si es necesario, con título de caballero, ú otras honrosas y señaladas 
distinciones que han de ser de la alta competencia de K M. el Bey, 
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11? — Pava que el iiu*rcv¡do galardón no ac haga ilioiorio, pue- 
den erearne reglamenfox e.^peciale^'*, // ofreecrfte eon j)romeAaf< s<ofemnex 
(¡ue aneguren toda reeompenxa y dUtiucion. 

Si para al^o se conc¡l)e uña lionrosa distinción y liasta un tí- 
tulo nobiliario, con mas razón de ser que por otras causas fútiles, y 
servicios no siempre leal y desinteresadamente prestados; si por al- 
¡riui concepto grande y provechoso jiara el brillo de una nación, se 
concil)en los altos merecimientos, en sentir de todo el que sea justo, * 
es en la consagración de todas nuestras fuerzas y estudios al noble 
arte de la agricultura, fuente de riqueza, garantía de paz y regula- 
dí)r de las buenas costumbres y moralidad de los pueblos. 

Francia, en época no muy remota, levanto su decaido espíritu, 
tras cortesanas depravaciones y rebajamiento moral de costumbres, 
ofreciendo títidos de nobleza á todo el que se dedicara á las faenas 
agrícolas, en tales y tan bien determinadas . condiciones, que su re- 
generación fue bien pronto un hecho consolador. — He aquí una in- 
fluencia social. — Por lo que respecta á lo político, nuestra i'aza, y 
muy particularmente nuestros compatriotas son los que aquí están 
mas indicados para semejante transformación, de que tanto han me- 
nester hoy nuestras antillas americanas, y lo están por sus hábitos 
(le trabajo y moralidad, y sobre todo por las corrientes de simpatía, 
semejanza de costumbres y unidad de miras que en estas lejanas 
regiones tanto han de contribuir. á neutralizar en este suelo español 
(^se americanismo que enlazado á la historia de Inglaterra saca á 
relucir siempre la independencia de los Estados Tenidos, y la for- 
mación de estados autónomos. 

El culto además á la lengua americana, y las relaciones ó ana- 
logías absurdas del Canadá y República Argentina con Cuba, son 
otras tantas tendencias cuyo alcance se anularía con la inmigración 
de la parte europea de nuestra raza, predominando, como es natural 
suponer que así suceda, el elemento español peninsular en estas 
})rovincias insulares. 

Por otra parte, y esto ya se refiere á lo que bajo el punto de 
vista administrativo y económico debe considerarse también el asun- 
to, no soy de los que creen que para colonizar no influya el prescindir 
(le un criterio tan centralizador como el que hasta há poco impera- 
ba; así como en obsequio á la industria y al comercio deban ad- 
mitirse ciertas restricciones arancelarias; y en bien de la adminis- 
tración fácil y económica, sea conveniente tanto centro y local, 
tanto espedienteo y tanta formalidad administrativa, como así se 
há indicacjo ya. 

Alguna más espansion, siempre limitada por la acción severa 
(le la ley, matando los abusos, es lo que conviene para la mayor 
atra(*cion y vida de las colonias. 

Después de lo dicho, solo nos queda esperar para poner punto 
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al principal y aislado objoto de este capkulo, que la Comisión pre- 
sidida por el ilustre repúblico Sr. Balaguer, presente en breve, qui- 
zás antes de que circule impresa la presente obra, su plan completo 
de colonización, y tal, que nos abra nuevos y anchos horizontes al 
brillante porvenir que debe y puede esperar la Isla de Cuba, tras 
tantas pruebas de lealtad y patriotismo. 

Las noticias, por de pronto, de haber subdividido sus trabajos 
en tres secciones, y las {)ersonas que las i*epreseutan revela el acierto 
y buen orden que preside á los mismos, y garantiza el éxito. 

I nmif/ ración: Sres. Santos Guzman, Pelligero, Zulueta y lio- 
driguez Ferrer: Orr/anizaclon del frdbffjo: Sres. Vázquez Queipo; 
Ijóriga, Armiñan y Tuñou: ITacieada^ con) únales: Sres. Fernandez 
de Castro, Duran y (Hiervo y Loriga. 

En cuanto las subcomisiones examinen los datos y expedientes 
oportunos, presentaran los correspondientes dictámenes á la comi- 
sión general. 

Solo puede quedar un temor, 6 mejor dicho un peligro -para el 
porvenir. ,;Nos traerán chinos? (!;) 

¡Oh, no esperemos solo el buen resultado de dos 6 tres zafras 
])ingües! ¡ Miremos algo más al lá ! 



.i ' 



APUNTES 



para el presente y porvenir de Cuba. 



(JAPITULO V, Y ULTIMO. 
PERSPECTIVA 

A(rKÍCOI.A-lNDU8TRIAL Y MEHCA>'TIL, 

Sumario. — Al lector discreto. -—Movimiento de avance. — Adelantos positivos.^ — Tres 
condiciones; justificación. — Cuestiones de tabaco. — Otros cultivos, — 
Las industrias. — Minas. — Ferro-carril Central. — Relaciones* de cambios 
con la Península. — Otros mercados. — Sueíío v realidad. — Conclusión. 

Hemos llegado, lector discreto, jxl Capítulo áual de este libro, 
y li la verdad que si su siguificaciou y alcance manifestados de an- 
temano en su portada poco quizás han respondido al objeto, tan 
sumamente escaso de razonamientos habré, andado además en favor 
del propósito, que aún con el mejor deseo, mucho me temo haberte 
dejado aspirando á algo más en el ya indicado camino de nuestra 
reconstrucción. 

Y me lo esplico, entonando en este c^so el mea culpa. 

En esto suele tener también mucha parte el natural afán por 
la salud que tanto anhela todo enfermo impaciente, devorando las 
[)áginas de la farmacopea de la ciencia, y agotando las fórmulas que 
han de devolverlo á la vida; más como á tanto no he pretendido 
llegar, espero no des en tales estreñios, exigiendo de mí lo que de 
aquellos que están llamados á resolver con autoridad las cuestiones, 
(lespu.es de planteadas, si convienes en que ya te hé indicado las más 
importantes, y en la medida y razón prudente que se reclaman. 

A plantearlas pues, y á recomendar su estudio indicando sus 
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ventajas y los peligros ([ue nos rodean, (is á cuanto lie podido aspi- 
rar para complacerte;. 

Quédese otra tarea más científica para los tratadistas; y ma< 
radical para los insaciables refornuidores^ é idealistas de todas la,s es- 
cuelas avanzadas, muchos de los cuales llegados ayer entre nosotros, 
saben tanto de las necesidades y modo de ser de este país y de algu- 
nos de sus políticos, como de las relacionas y modo de ser social de 
los selenitas, si es que existen. 

Preciso es recomendar siempre lo racional y posible según las 
circunstancias, y con conocimiento de causa. 

Presiéntanse en esta época de transición tan poco claros los 
horizontes del porvenir, (|ue solo condicionalraente puédese de- 
terminar todo lo vasto de sus límites, v risueño de sus tintes; v tal 
perepectiva será un hecho siempre que la atmósfera social y polítictv 
en la que hemos de seguir respirando, vaya despejándose más de las 
negras nubes que todavía se ciernen sobre nuestras cabezas. 

Por estas razones, tampcx^o podré ser más esplícito en este Ca- 
pítulo; antes bien, estinguida ya la raza de los profetas, poco podro 
concretar que no sean conjeturas fundadas en la transformaídon 6 
nuevos sistemas agrícola y mercantil que se presentan por efecto del 
cambio social, nuevas relaciones entre el capital y el trabajo, y otras 
necesidades, v más ancha esfera de ac^cion entre los mercados consu- 
midores de nuestros frutos. 

Lo único que se puede asegurar en la presente crisis, es que, 
si nos descuidamos, no oyendo vanidosos é ignorantes, ó quizás so- 
l)erbios cuando no harto confiados, los consejos de todo el que con 
más ó menos esperiencia ó buen deseo nos propone algo; y si no 
analizamos, practicando todo acuello que parezca científico y racio- 
nal, puede quedar definitivamente amenazada la importancia del 
nombre esimñol en las Américas, y la inanición acabará con nosotros.* 

-Vsí se ha comprendido jx)r una gran parte del elemento pro- 
ductor, y entre él se ha de incluir en ])rimer lugar como ejemplo no- 
table y digno de todo elogio (como lo es siempre aquel que parte 
de las clases mas humildes y menos directamente interesadas), el 
que observó la leal clase de color prestando su trabajo durante la 
zafra última, y precisamente en bien difícil situación para algunos 
hacendados de Sagua. 

Así, teniendo en cousideraciiju los apuros ei'onómicos porque 
los tlueños de aquellas fincas atravesaban, lejos de mostrarse con 
ellos exijentes, se c*onformaban con lo que buenamente se les podía 
dar, dándose casos, y no pocos, de estar trabajando en varias fincas 
gran númen> de pei-souas libres de la indicada clase, no solo por un 
insignificante sahu'io mensual, sino á (X)brar este con la zafra, ó sea 
cuando se vendieran los azúcares. 

Tal rasgo de desprendimiento, y este wlo y actividad desplega- 
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dos coiistituyeii un verdadero movimiento de avance (juizás impul- 
sado en parte por el instinto de conservación general, ya que de 
otro modo se hubieran visto abandonadas y sin producción aquellas 
lincas, sembrando la miseria y el desconcierto á su alrededor. 

En el terreno de las economías y prudente previsión, dieron 
también á tiempo buen ejemplo de ese movimiento de avance, los 
hacendados de Union de Reyes y Santa Clara. 

Con estos motivos, el espíritu de asociación se vá despertando, 
y se han celebrado juntas y acuerdos, poniendo en relación equita- 
tiva á la producción con el trabajo, y vista la conveniencia de esta- 
blecer centros agrícolas, se reunieron los propietarios, uniendo sus 
esfuerzos individuales en pro del bien colectivo con la creación de 
un Centro Provincial subordinado al mismo pensamiento con que 
fué fundado el Círculo de Hacendados de la Habana, con el cual 
estar en íntimo contacto. 

La ^ ^Asociación cooperativa de hacendados*' en Puerto Prínci- 
pe, esa vasta y hermosa región de levante, primera que vé en Cuba 
nacer el sol, es la primera también que, regenerada ya, despierta á 
la vida de ese movimiento, en que se agita sin distingos ni reservas 
todo el que se estima verdaderamente amante del país, y celoso de 
su tranquilidad y prestigio, que no es mas al fin que la paz y el tra- 
. bajo del elemento productor. 

Aludiendo á la idea de dicha Asociación, decía enérgicamente 
un periódico que "si la fatalidad hiciera que el pueblo, no compren- 
diendo el alcance de esta asociación y los benetícios que ha de re- 
})ortarle, acogiera la idea con indiferencia y apatía, demostrará con 
toda la irresistible fuerza de los hechos, que nació para esclavo y 
esclavo debe ser." 

^ Hé aquí indicada la libertad bien entendida; la única libertad 
á (jue debe aspirar todo pueblo laborioso y sociable en <í1 terreno 
del trabajo y de la instrucción, para que de otro modo no caiga en 
la negación de esa libertad, forjando abyecto con su indiferencia y 
apatía su propia cadena de esclavitud. 

Pero no, el pueblo Cubano, el elemento leal, las (ilases todas 
entre más de un millón quinientas mil almas, están por la nueva 
marcha emprendida, y ya conviniendo en los medios mas adecuados 
de auxiliar á la agricultura y á determinadas industrias, sacando 
estas dos fuentes de riqueza de su postración; ya aguzando el enten- 
dimiento en el estudio de nuevas producciones. Va luchando para 
(conquistar nuevos mercados consumidores; ya reuniéndose en Cen- 
' tros para toda clase de proyectos; ya llamándose los horiibres influ- 
yentes á su responsabilidad moral, íjin esquivar su personalidad en 
todos los casos, vese señalar el movimiento de avance hacia nuestra 
definitiva reconstrucción, apesar de todas las declamaciones, siempre 
extemporáneas de los ya impertinentes autonomistas. 

29 
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Por lo que re.si)ectii á los adelantos de la industria y nuevos 
descubrimientos para el progreso general del país, en cuyo estudio, 
eonio se acaba de decir, se agu^a el entendimiento en pro de la pro- 
duccion, puedo aquí citar muchas pruebas de importancia, que dan 
al hombre reflexivo y observador motivos de satisfacción y aplauso 
bastantes para admirar y reconocer las fáciles disposiciones y celo 
de nuestras inteligencias en tan poco tiempo manifestadas, apessir 
de todos los obstáculos opuestos al paso. 

¿Se trata del importantísimo particular de la mayor extracción 
del guarapo de la caña? 

Pues tenemos el procedimiento f*Ardois'' (D. Francisco Ardois 
y Casaus) el cual extrae guarapo hasta del bagazo por medio de la 
fuerza hidráulica, habiendo dado diversos resultados de un 16, un , 

20 y también un 27^16 p.g con bag:azodel ingenio '^San Antonio" \ 

de la propiedad de D. Mamerto Pulido. 

Los que están al corriente del máximum de rendimiento que 
se ha obtenido hasta hoy, han de convenir en que el procedimiento 
'^irdois" ha dado un gron paso para adquirir el mayor tanto por 
.cnento, debiendo advertir, ([ue si el bagazo se hubiese expuesto á la 
presión enseguida de haber salido del trapiche, la cantidad de gua- 
rapo obtenida hubiera aumentado quizás en un dos por ciento. 

La prensa-filtro de D. Carlos de Zafra ha sido también de efi- 
caces resultados para un notable rendimiento de jugo sacarino ex- ; 

traido del bagazo. ^ J 

El aprovechamiento de guarapo que produce la prensa-filtro, 
lo calcularon los inteligentes en un tres por ciento; y solo requiere 
ose aparato dos hombres para su manejo, habiendo propuesto su in- 
ventor (jue se ensaye la prensa-filtro, comprometiéndose él á no i 
exigir cantidad alguna en el caso de que los ensayos no tengan buen 
éxito. Esa proposición, que revela la confianza que tiene el Sí. 
Zafra en su invento, no debe ser desechada por los hacendados azu- 
careros, ya que tan grandes desembolsos suelen hacerse para conse- 
guir un aumento de guarapo menor aún que el que se calcula 
respecto de la prensa-filtro. 

Ante tan señaladas ventajas de rendimiento de guarapo, se ha 
ofrecido otra cuestión importante, la cual consiste en ver como po- 
día obtenerse por una cantidad dada de guarapo el mayor rendi- 
miento de materia elaborada, y vino el lieactivo Defecador-Ferrat- 
ges á resolver el problema dando, por lo menos, un 15 p.g do 
azúcar del rendimiento común por los antiguos sistemas, habiendo 
obtenido, entre otros esperimentos de gran resultado, jwr 17.908 
galones de guarapo elaborados poT el sistema común, que solo ren- 
dían 840 arrobas de azúcar, hasta 9f)7, 6 sea un aumento de 127 
arrobas ó 15' 12 p.g de más. 

Ofrece también las ventajas de no tener que cocinar las mieles. 
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obteniendo con su invento toda la cantidad posible de materia saca- 
rina; y la de poder guardar el guarapo hasta 70 horas sin peligro 
de que se agrie ó fermente, así como la economía de tiempo. 

Aunque presumo sea ya un hecho el crédito alcanzado por 
dicho Reactivo, y por más que ignoro los resultados que ha obteni- 
do de algún tiempo a- esta parte, no cabe duda que á juzgar por 
este y otros inventos favorables á la mayor producción, se va seña- 
lando ya, como dato consolador, \una verdadera reacción, que agi- 
tándonos en una nueva vida real, nos vá alejando desengañados do 
aquella ficticia prosperidad que tan encadenados ijos tenía á las 
rutinas. - . 

A la necesidad en que hoy más que nunca estamos de aguzar 
el entendimiento para producir mucho barato y fácilmente, res- 
ponde la inventiva científica, proporcionándonos los medios al ob- 
jeto. 

La industria azucarera, que constituye nuestra principal y 
positiva riqueza, marcha á ponerse al nivel de su importancia, 
con todos los adelantos capaces á darnos el mayor resultado po- 
sible. 

En breve ya, quizas no tenga que repetirnos el distiguido quí- 
mico Mr. Payen que la (^aña contiene el 18 p.g de azúcar, sobre 
todo si es cierto 6 de exactos resultados el nuevo procedimiento 
para hacer azúcar, sobre el que los diarias ingleses han llamado la 
atención de los hacendados. 

El procedimiento es llamado ^'Ekman- Fry," para extraer el 
jugo de la caña, ú otras plantas, en mayor cantidad que por los mé- 
todos conocidos hasta hov, v el cual evita en o:ran escala la invor- 
sion ó pérdida de az.úcar cristalizable. 

Consiste este nuevo método, en hervir el material crudo, (cor- 
tado en pedacitos) en una presión de vapor cotiteniendo una solu- 
ción de ácido sulfúrico y álcali volátil. 

Dice el Bntísh Trade Joitrnal que ofrece muy grandes venta- 
jas, particularmente haciéndose en gran escala, y según esta misma 
autoridad, de caña vieja se obtiene el 12 por 100, 6 séase casi una 
tercera parte mas de lo que se puede obtener hoy con los métodos 
conocidos. 

Además, dícese, que el costo de fabricar azúcar (*on este método 
es igual al que se ha usado hasta ahora. 

Las ventajas de este procedimiento proporcionan la mayor 
ventaja, declarada por el referido químico Mr. Payen, cuando solo 
estraíamos de la caña, hasta hace poco, del 7 al 8 p.g en azúcar 
guarapo, ó sea de 1^ clase; aún quahoy le })0(lemos calcular ya un 
14 p*g y hasta un 15 de materia sacarina, como resultado positivo 
en muchas fincas. 
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í].stos hechos que tabto cíoüdeuan á los sistemas hasta hoy segui- 
dos, obligan á buscar el empleo de cuaiitos recursos aconseja la 
mecánica y la química, sin cuyos agentes nunca podremos aproxi- 
marnos, no ya al rendimiento de un 18 p.g de azúcar, pero ni 
siquiém al 14, 6 lo que ya podemos fácilmente prometernos hoy, y 
([uc aún obtenido sin dichos procedimientos, nos daría un azúcar tic 
(los clases, y solo empleando muchos brazos cuando tanto escasean, 
amen de tener que emplear nn esceso de combustible, que aun utili- 
zándolo de solo el bagazo, nos había de ser costoso según lo que 
rcíjuiere ponerlo en condiciones de utilidad y provecho. 

Busquemos pues así mismo la economía de tiempo, trabajo y 
dinero. 

En estas tres condiciones está la clave ([ue nos ha de abrir 
mercados para nuestro fruto con positivas ventajas desde luego so- 
bre la remolacha, y toda otra competencia que pudiera sobrevenir 
del azúcar de caña. 

Respecto á los refinos, si se acuerda definitivamente el trata- 
do, por el que el pueblo yankee lia de quereí absorver la industria 
refinadora, no ha de permitirnos, en la manera que propone el 
8r. Martin Pérez, establecer sus refinerías modelos, sistema de indu- 
dable y segura atracción para abrirnos los mercados de los paises 
que no son productores ni refinadores de azúcar, y que precisamente 
los E. U. de America quieren para sí. 

He aquí las limitaciones indicadas ya para el brillante proyec- 
to '^El azúcar en Cuba" — "Lo que es y lo que debe ser'^ cuya nece- 
sidad se hace notar, en justificación á lo atestado en una nota del 
[)rólogo de esta obra. 

F]l otro rico producto de este suelo, sí no es el principal y de 
vida mas independiente y segura, el tabaco, que tanto sirve á los 
autonomistas y á sus aliados los ultra-demócratas como arma polí- 
tica á la sombra ó pretexto de las cuestiones económicas; ese artículo 
de tan gran consumo en general, y tan codiciado siendo de Cuba, no 
tiene en mi. concepto gran necesidad de beneficios por medio de tra- 
tados, por mas que como he dicho, al referirme en el capítulo III 
de esta 2* parte á la reciprocidad del tratado, haya tenido que su- 
. poherlo también como protejido para su mayor ])roduccion. 

Esto que solo debe considerarse como una de tantas concesio- 
nes para con el Norte América, significada por una rebaja de derc- 
(íhos de importación allá; que después de todo á ellos le^ conviene 
mas que á nosotros, puesto que de todas maneras nos lo habíati de 
tomar para dar importancia á sus elaborados y para realizar las 
falsificaciones, esto repito, no es mas realmente que un aliciente para 
obtener nosotros otras ventajas sobre los azúcares. 

Y de que las marcas se falsifican, tenemos una prueba pública 
que en el mismo Xorte-américa nadie se ha atrevido á desmentir, 
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al afirmar Le Tabac de París que no solo se están falsificando en 
Bremen y en gran escala las. marcas de tabacos más acreditadas de 
la Habana, sino que también hasta las falsificaciones se imitan, por 
lo que un fabricante de aquella plaza, lia tenido el descaro de pu- 
blicar un anuncio en los periódicos locales, diciendo que de las 
marcas h^bauerasfalsifieadas por él, solo deberán considerarse como 
legitimas aquellas que lleven mi sello con su firma. 

Cierto que respecto á las fabricaciones de marcas de tabaco y u 
su completa 6 incuestionable propiedad, ya el celoso Sr. Ministro de 
• Ultramar conooedor de nuestros asuntos y del país en que tan bri- 
llantes servicios ha prestado, utilizó el recurso de las autorizaciones 
para, como dijo "La Epoca:'^ adoptar las medidas (pie protejan de 
un modo eficaz la industria del tábaeOy dando carác^ter de ley al pro- 
yecto que sobre el particular se sometió á la deliberación de las 
Cortes en la legislatura de 1882-83, siendo por ellas discutido y 
aprobado, aunque pendiente de resolución definitiva por el alto 
Cuerpo colegislador por no haber alcanzado aquella legislatura. 
Sobre este particular, dijo con razón dicho autorizado periódico: 

"De esto, se deduce lógica y naturalmente que con la satis- 
facción dada á las necesidades de este ramo de la industria nacional, 
el Sr. conde de Tejada de Valdosera ha prestado á su patria uno de 
aquellos servicios qire la conciencia pública nunca olvida.'^ 

Hecha está importante salvedad, ocurre ahora, siguiendo la 
interrumpida hilacion del discurso, que muy ganosos estarían segu- 
ramente aquellos fabricantes de poder acaparar toda nuestra rama 
sin derecho de importación en la República y de exportación en 
Cul)a. 

¡Ancha es Castilla! ¡Cuan pronto se arruinaría nuestra indus- 
tria manufacturera, y aún nuestros vegueros del país! 

Y se esplica. Los 500 mil quintales de nuestra aproximada 
producción de tabaco en rama, puro y mezclado también en gran 
parte con otro tanto del de Virginia, y con millón y medio de 
quintales que produce el Estado de Kentucky, servirían para ab- 
sorvernos toda la industria de fiíbricacion, y convertir á Cuba en 
una especie de gran Vega-factoría del Norte, con que poder realizar 
allá toda clase de manipulaciones de todos los precios y para todos 
los gustos con el tabaco, del que surtirían con esclusivo monopolio 
al mundo entero. Asi mismo, y por efecto del espíritu de asocia- 
ción que en ese pueblo emprendedor existe, y de la gran circulación 
de capital efectivo, pronto muy jpronto, quizás de momento, habían 
de procurar á nuestros necesitados vegueros toda clase de anticipos 
ruinosos á cuenta de fruto, ó con interés desventajoso, y verificar 
préstamos en hipoteca sobre las fincas productoras, jiara quedarse 
en breve dueños absolutos del cximpo aquí y allá. 

Tal persjiectiva, ó si se jiermitc el concej)to, verdadera ocupa- 
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('ion agrícola mercantil por (straflos, ([iic lioy so encuentran en 
condiciones de poder absorvcrlo todo, podrá parecer á la (»ie«:a co- 
dicia del momento, ])ara el que no reflexiona ni alcanza las con- 
secuencias en lo porvenir, «nía conveniencia quizás, un negocio me- 
jor dicho, que ni conveniente ni de utilidad práctica podría sernos 
bajo ningún concepto, no solo ya por la absorción segura de indus- 
tria y capital indicada, si que también porque á la corta 6 á la larga 
se comprometerían intereses nacionales con exijencias e imposiciones 
denigrantes, tratándose como se trata de tan importante ])roduccion, 
sin rival en ninguna parte. 

Hoy más (]ue nunca, es preciso ser muy reflexivos, y sin jn^e- 
cipitacionés, medir todo el alcance de nuestros negocios, con que 
reparar tanto desacierto e imprevisión cí)mo hasta el presente nos 
han afectado, en un país que todavía está por explotar y en condi- 
ciones de ser rico, y de guardar toda clase de relaciones comerciales 
con los mejores mercados consumidores. 

Para logizarlo, el secreto está en la mente de todo el mundo: 
producir barato, ya tratándose del tabaco como del azúcar; pero 
concretándonos á las cuestiones ípie ahora se ventilan, acerca de di- 
cho primer fruto, se ocurren otra serie de consideraciones impor- 
tantes, cuyo descuido podría sernos de funestas consecuencias. 

;.Es cierto que la agricultura v la industria andan aquí re- 
ñidas? 

Se ha querido suponer que agricultores, almacenistas, fabri- 
cantes, marquistas y obreros están en completo desacuerdo. 

Si los que á este particular se refieren, relacionan tal desacuer- 
do con lo que hasta ahora se conoce de las cláusulas del Tratado 
para el tabaco, creo ingenuamente que se equivocan, como se equi- 
vocan también lamentablemente, los que al pedir, como prueba de. 
este aserto, iguales beneficios para la rama y el elaborado, han es- 
tendido su liberalismo al estremo de convenir en que también pue- 
den entrar libres de derechos en los listados Unidos los dos producto^ 
mencionados. 

De ninguna manera; este seriad principio del camino indicado 
. para marchar á nuestra ruina. 

Enhorabuena que alguna pequeña rebaja se le hiciera en iilti- 
mo estremo á la' rama á su entrada en aquellos puertos americanos, 
rebaja siempre inferior ala que • parece ha de gozar el elaborado, 
pues aunque de este modo la esportacion de este sea sujierior á la 
del otro, el tanto por ciento de beneficio que le lleve á la rama, se 
compensará con el mayor consumo aquí en la Isla, dando esto por 
resultado que al vivir así más impulsada nuestra industria manufac- 
turera, sobre que nada pierde la agricultura 6 el proiluctor, obtiene 
un seguro y mayor consumo que hoy dentro de casa, para (jue nui- 
cho qucnle en beneficio nuestro, y no tanto del vecino. 
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Si por otra parte, los que se refieren al indicado desacuerdo, lo 
relacionan, con la esplotacion entre nosotros del que puede mas, eii 
perjuicio del (pie puede nienos, que generalmente es el pobre agri- 
cultor, nos encontramos ante un particular delicado, sobre el que, 
toda aseveración terminante en sentido afirmativo, ó que apoye la 
posibilidad de tales egoísmos, sería aventurada. 

Esto con todo, conviene 'llamar la atención sobre la anomalía 
de vivir generalmente apurado el agricultor, 6 el que produce la 
materia prima, mientras que el que la esplota, goza casi siempre de 
otro desahogo que desd(^ luego se esplica, pero chocante al lado del 
malestar del otro, que un tan rico producto cultiva. ¿Será esta cir- 
cunstancia debida también á algo de aquella absorción por el capi- 
tal, que acaba de prevenirse, en la forma 6 formas indicadas?, ¿6 
consista ({uiziás en el defecto de asociación por parte de los vegueros, 
ó en la entrada aquí del tabaco extranjero á la sombra del de Puer- 
to Rico, ó por otras causas. 

El espíritu de asociación entre ellos, con fondos de reserv-ii, 
. propios para responder á todo evento, permaneciendo estrechamente 
unidos con (pie auxiliarse y hacer valer su j)roducto, es de alta con- 
veniencia y resultado positivo. 

Cualquiera que sea la causa de su malestar, las j'claciones del 
capital con el trabajo ya se sabe lo íntimas (pie deben ser en todos 
los casos, auxiliándose mutuamente en buenas condiciones, como 
obra también de previsión para el porvenir de todos. De la vida 
del uno depende la vida del otro; y en la prosperidad de todos, sin 
ambiciones desmedidas (pie solo suelen favorecer á algunos, perju- 
dicando á muchos, estriba (^1 verdadero ])rogreso y felicidad de los 
pueblos. 

He a(pií otra perspectiva halagüefia, dentro lo racional y justo. 

Otras pueden ofrecerse si atendemos las operaciones de cultivo, 
sobre todo en 'lo relacionado con los terrenos y abonos empleados. 

Como medio de proteger la agricultura del tabaco se ha pensa- 
do en el establecimiento de una Estación agronómica que analizase 
los terrenos y los abonos propios para su cultivo. 

Sobre esta ne(;esidad eí^tii relacionado lo (pie ya indico "El Fa- 
ro" de Caibarieu, aceiva do lo sabido que es (pie para los veguer js de 
Vuelta Abajo lia de ser cada dia mas penoso el cultivo del tabaco, 
porque la generalidad de aquellos terrenos están cansados ya, como 
rír^ulta á todos los dedicados á una misma prodiKXíiou. Tienen mu- 
íílios de aípiellos (constantes trabajadores (pie recurrir muchas veces 
al uso de abonos-artificiales para fertilizar las tierras, abonos (pie, 
tras de ser relativamente costosos, no han alcanzado la sanción uná- 
nime de los agricultores, ya (pie sus virtudes han sido combatidas 
en lo ([líe respecta á la duración de la calidad del tabaco. 

Atendidos como se debe nuestros dos ])rincipales frutos, hay 
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que mencioiiiir ahora los iiuevoiá cultivos (|ue mas porvenir presíui- 
tan á la producción, entre "los cuales los hay tan esjJéndidos, (][ue 
han hecho creer á muchos en la pronta desaparición del cultivo de 
la caña. 

No será tal, si como se ha indicado, se coloniza, se estudia y se 
trabaja, aunque es preciso convenir, y por ello debemos felicitarnos, 
(pie con la nueva organización social,* y adelantos de la agricultura, 
se han de ensayar ademas en este rico suelo, y ix)r los brazos libres, 
una porción de cultivos do abundantes y repetidas cosechas en este 
clima. 

El ramie ú ortiga blancxi, planta textil de mil aplicaciones im- 
portantes para la industria, e introducido ya en Cuba, ha de consti- 
tuir uno de esos cultivos de nuestra futura riqueza, que seguramente 
en ningún país puede como en Cuba tener más propia, fácil y abun- 
dante esplotacion. 

Oigamos algo de lo que la autoridad del ilustrado profesor don 
Alvaro Reinoso, asevera con relación á dicha plnnta: 

''Es el ramié, dice, una peregrina íibra textil, que se presta incom- 
parablemente á toda la escala de aplicaciones desde las más groseras 
hasta las más delicadas. — Con él se fabrican fuertes cuerdas, tejidos 
ordinarios y tan tenues como leves telas sin comparación superiores á 
la más exquisita batista. — Es más resistente que el cáñamo, lino, algo- 
dón y aún que el apreciado abacá 6 pita de Manila, pesando, siriembar- 
go, mucho menos que él. Para la cordelería de los buques esa ligereza 
es de gran importancia, prescindiendo de su mayor duración y resisten- 
cia á la acción del agua. — Las fibras del ramié son blancas, brillantes, 
suayes al tacto como la seda de mejor calidad. — Con ellas se fabrican 
en China, por medio de especiales procedimientos, telas tan finas, lus- 
trosas y transparentes, que apenas es creible que sean obra del hombre 
y no trabajo de industriosos insectos. — Semejante vestidura sería una 
escusa para permanecer completamente desnudo. — En el Museo de la 
India, en Londres, existen muestras de todas las aplicaciones del- ramié. 
— En todas las exposiciones vienen figurando esas fibras, y cuanto con 
ellas se fabrica. — En la exposición universal de París de 1878 se vieron 
admirables tejidos en la sección de China. Muchas personas tuvieron 
ocasión de adquirir pañuelos, ])iezas de lienzo, etc. 

Si á tan inapreciables cualidades se agrega la facilidad y baratura 
del cultivo, la duración de los plantíos, que, cuando están bien cuida- 
dos, puede ser hasta de 100 años, el número de cortes que produce* al 
año, mejorándose gradualmente la calidad de las fibras á medida que 
se suceden las siegas, lo poco costoso de la maquinaria para extraer las 
fibras, etc., se comprenderá la excelencia del cultivo de esta preciosa 
planta. — Tan relevantes propiedades, conocidas desde hace mucho tiem- 
po, han sido parte para excitar el vehemente y continuo interés con 
que los occidentales han tratado de aclimatar en algunos países la ines- 
timable planta oriental. — Diversas causas de distinto orden, se habían 
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oj)iietíto á tati beneficioso designio; pero hoy, po)* fortuna, han sido ven- 
cidas todas las' dificultades y este asunto entra en un nuevo y fecundo 
período, en el cual se desarrollará con rapidez para bien de la huma- 
nidad." 

Así .se espresa con profundo conocimiento y convencimiento tic 
lo que dice el Sr. Reinoso, y tras una digresión en la que considera 
las distintas circunstancias de los agricultores, para resen^ar al cre- 
(•ido capital la elaboración del azúcar, y atender asi mismo á la 
d¡vci*sidad de los terrenos y su situación, etc., aconseja la adopción 
de otros cultivos como el de que se trata con la esperanza de luia 
eficaz inmigración, y agrega: 

"Los obstáculos que en otro tiempo entorpecieron el desarrollo de 
este cultivo no 'existen por fortuna en la actualidad. — Hoy los agricul- 
tores pueden tener la absoluta seguridad, que podrán extraer fácilmente 
con la más perfecta, barata y sencilla máquina los filamentos que apre- 
suradamente serán comprados en todos los mercados, donde la industria 
fabril se halle algo adelantada. 

Conocemos cierta máquina, y no hemos visto aquella á que al pre- 
sente damos la preferencia; pero, como el juez más competente y auto- 
rizado en la materia, después de haberla hecho funcionar asegura que 
^^ el problema de encontrar una máquina^ para extraer y limpiar lasfibra-^i 
del ramié ha quedado resuelto/* adoptamos con entera confianza su pa- 
recer. Esa máquina pronto operará en el país, y todos podrán juzgarla 
en las mejores condiciones de instalación. 

El precio de la fibra del ramié ha llegado á ser hasta de 120 libras 
esterlinas 1» tonelada, y hay motivos para esperar que se mantendrá 
por mucho tiempo, por lo menos, á 50 libras esterlinas la tonelada de 
fibras en bruto. — Mas dado el caso que baje ese precio, siempre será el 
obtenido, mayor que el de cualquiera otra fibra textil de origen vegetal, 
porque umversalmente todos los manufactureros declaran que no exis- 
te ninguna superior al ramié. 

Prescindiendo de la extracción de las fibras para exportarlas, de- 
bemos atender á que necesitamos crear i^^dustrias, en que puedan ha- 
llar ocupación adecuada á sus fuerzas, niños, mujeres y ancianos, la 
cual, entre otras, proporcionarían las fábricas de tejidos. No hace 
mucho tiempo que algo en ese sentido se intentó aquí, y es posible que 
si los capitalistas, que querían acometer la empresa, encontrasen en el 
país la materia prima llevarían á cabo de una manera fructuosa sn in- 
teligente deseo." 

;La industria íabrill He acjuí otro bello ideal que traería con- 
sigo el cultivo del ramié, por el que, comprendiendo nuestro Go- 
bierno tales ventajas, fomenta hoy su realización, empezímdo por 
haber concedido por im número determinado de años, la importa- 
ción libre de máquinas, aparatos y demás que propendan al desarro- 
llo y esplotacion de la rica planta. 

:^o 
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Y ("s (|iie hoy cxísUmí ya aparatos <|ii(í extraen jxirlwtameute 
■*iis filanieutos, razón por lo cual se puede (\splotar con «jurando 
ventajas i udu-^t ríales (pie antes no se eonooíah. 

He aquí ])or([ue hasta ahora no convenía desarrollar su cultivo. 
(iH)arte de la fiebre azucarera). 

Xo se había resuelto (4 jiroblenia de aislíw industnahtiente, sus 
li lamentos. 

Xo basta; se ha dicho, tpie un inecaui¿nio estraiga jxírfectanien- 
Ic los filamentos en cuestión, sino (pie también es netíesario que iiisle 
;;randes cantidadcís de fibras en j)(x*o tiempo y económicamente para 
<[uc los cultivadores encuentren ventaja en su adojxííon. Solamente 
m esos casos hay verdadero progreso. De lo contrario, el problema 
mecánico quedará resuelto, pero no el industrial. 

En las Indias Orientales para separar las fibras usan prcxx»- 
dimientos primitivos, lentos y enojosos, incapacHíS de producir tal 
cantidad de filamentos cual pueden uea^sitar los telares que á esta 
fabricación se destinan. 

Pero felizmente las circunstancias han variado, y ya se ha con- 
seguido lo (pie deseaban los hombres que se ocupan del porvenir. 

Los señores Lavería y Berthet, construyen unas máquinas 
>encillas y económicas, (pie aislan en doce horas hasta siete quintales 
de filamento seco. 

Y siete (púntales, valen, por lo menos f!f70 oro. 

Luego la cuestión está en aumentar las maquiuitas á medida 
(pie se estienda el cultivo. 

El peri(>dico ^*E1 Faro" de Caibarien, publicó tan interesantes 
datos sobre su cultivo y valor en algún meivado, que creo conve- 
niente dejarlos aquí consignados. 

Decía así, entre otros particulares: 

"La raniié necesita, para su cultivo, uu terreno suelto, húmedo y 
i ico. Y cuanto miis fértil es, tanto más extensos y numerases serán 
sus tallos y nuís repetidas las ])odas que puedan admitir. 

Las telas fabricadas'Jcon sus fibras, tan resistentes como la del es- 
})arto, son superiores á las fabricadas con el lino y el algodón y llegarán 
á reemplazarlas ventajosamente algún dia, si se extiende el cultivo de 
esta planta 

Digamos desde luego (jue, gracias al aspecto brillante y sedoso de 
las telas fabricadas con estas fibras, el precio de la libra de éstas, en 
ningún caso bajará de diez centavos. 

Consignemos así mismo que en los mercados ingleses se paga §220 
y 260 por cada tonelada de filamento, según el menor ó mayor esmero 
observado en su estraccion. 

Y consignemos también, que en esta Isla se produce esa planta con 
una exuberancia admirable. 

Las hemos visto ostentarse frondosas y arrogantes, así en los terre- 
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nos colorados del ingenio ''Las Cañas," como en los arcillosos del Jardín 
(le aclimatación de la Habana, que con tanta habilidad dirije el incan- 
sable Mr. Jules Lachaume, 

Los tallos de la ramié pasan de dos varas, y cada cej)a contiene de 
treinta y cinco u cuarenta. 

Y podemos asegurar, sin temor de ser desmentidos, que es hasta 
una de las plantas que exijen poco cultivo, y que antes del año de sein- 
l)radas, se cultivan á .n mismas. 

Pues cada vez que se podan se excitan las yemas de sus tallos 
subterráneos, y surten numerosos y espléndidos retoños que matan cuan- 
tas yerbas nacen al rededor. 

Esas podas se repiten cuatro 6 cinco veces al año. 

Y si se repitieran seis 6 siete veces, más finos y nacarados serían 
los filamentos. 

Lo contrario precisamente de lo que acontece con la mayor parte 
de sus similares, en cuyos tallos no se forma materia textil sino después 
de llegar á su completo desarrollo. 

Sin embargo, es costumbre podar la ramié cuando comienza á 11 1>- 
i-ecer. En ese momento alcanzan sus tallos más de dos varas. 

8u cultivo es sencillísimo. 

Después de preparar convenientemenre el terreno, se surca de 
Norte á Sur guardando entre las líneas^ una distancia de seis cuartas. 

A cuatro cuartas unas de otras se colocan en los surcos las estacas 
ó los hijos, si fuera fácil obtenerlos. 

Como se vé, el sistema es el mismo (jue siguen algunos hacendados 
en las siembras de la caña de azúcar. 

Es de advertir que bajo ningún concepto conviene estrechar las 
distancias indicadas, pues la ramié requiere para lograr su pronto y 
máximo desarrollo bastante calor y luz. 

En ese estado las cosas, después de nacida la planta, serán suíi- 
cientas dos escardas y dos pausadas del cultivador para mantener el 
terreno libre de toda yerba. 

Como se vé, siguiendo el método indicado, una caballei-ía de tierra 
sembrada de ramié puede dar más de 124,416 matas. 

Diferentes veces hemos comprobado que una cepa producf de 
treinta y cinco á cuarenta tallos. 

Así mismo se ha esperimentado que bastan 200 ó 220 tallos para 
producir una libra de ese precioso filamento, nacarado, blanco y sedoso. 

De suerte que una caballería puede producir al año: 4 multipli- 
cadas por 35 multiplicado por 124,416 tallos. 

Dividiendo el producto por 220, número que hemos visto dá uuíi 
libra, tendremos 79,173 libras de filamento seco, que vendid.as á 10 cts. 
producen $7,917-30. 

Una caballería de tierra sembrada de ramio debe pues dar al año 
S8,000. 

Los gastos de preparación del terreno, siembra y cultivo de esta 
útilísima planta, no pasan de SI, 000 el primer año y los del segundo 
no llegan á $70. 

Cada cinco 6 seis años hay que renovar las siend)ras. 
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Ku cuanto á los gastos de esplotacion y eí«traccion de ñlamentos 
.son precisamente casi los mismos que necesita el henequén, y los pro- 
cedimientos sólo se diferencian en la diversa estructura de las máqui- 
nas destinadas á aislar los filamentos que, como es natural, siendo el 
henequén y la ramié plantas tan distintas, distintos tamhien tienen que 
ser los aparatos de estmccion. 

De manera que una caballería de ramié debe producir el primer 
ano unos í 4,500 libres v el segundo, tercero, cuarto y (plinto más 

de r),ooo;' 

;.Sorá ó no de }K)rvenir dicha planta? 

/,Y el jeniquén? 

Tamjwco resisto la tentación de reproducir un artículo ñrmado 
J. M. C que "Ijíi Voz de Cuba" recomendaba no há mucho á los 
campesinos, siíjuieni sea ])or la riqueza de datos que contiene: 

ITelo aquí: 

"Entre las plantas que ofrecen un gran jx)r venir al agricultor cu- 
bano, ya por la extremada facilidacl de su cultivo, ya por la sencillez 
de la preparación industrial de sus hojas, ya por producirse bien hasta 
en los terrenos más estériles, siempre que no sean muy húmedos, se en- 
cuentra el jeniquén (Agave americana L.) del cual vamos á decir al- 
gunas palabras. 

Los filamentos que se síican de sus pencas son largos, fuertes y de 
fácil extracción. 

Con ellos se fabrican excelentes cuerdas y cables, redes, telas, 
])antuñas. tapices, papel etc., etc. 

Para extraerlos háchense pasar las pencas por entre dos cilindros 
encargados de triturar sus partes nerviosas. 

Durante tres dias colocánse éstas en depósitos de agua con el ob- 
jeto de activar la descomposición de las materias orgánicas, consiguién- 
dose de ese modo la separación del filamento de la pulpa. 

Después se lavan esos filamentos y se exponen al sol para que se 
saquen y adquieran elasticidad. 

Como se vé, el sistema para reducir las pencas á materias primas, 
no ])uede ser más sencillo ni más económico. 

Veamos ahora si resulta lo mismo con el cultivo. 

Sembrado el heniquen en calles de cuatro varas de ancho, guar- 
dando en las líneas, entre las posturas, una distancia de dos varas, sólo 
exige el heniquen una escalda y una rozadura el primero y segundo 
años, si la siembra se hace de postura. Si se hace de hijos, habrá de 
rozarse una sola vez. 

Después de presas las posturas podrá destinarse á pastar carneros. 

Los dientes de estos animales serán machetes económicos, que s^tt- 
rjetarán las yerbas y mermarán los gastos del cultivo. 

(•Aiatro años después de las siembras podrán apastar en ellas, sin 
temor alguno, animales mayores. 

El heniquen entonces se defiende de la yerba y de los animales. 
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Ya habréis visto con cuanta razón hemos asegurado que hay plan- 
tas que se cultivan á sí mismas'. 

Se ha visto que el heniquen puede sembrarse de posturas y de 
hijos. 

Las primeras se desprenden de las flores en número de cuatrocien^ 
tas por cada planta, pero solo la mitad; las mayores, prenden fácilmente. 

Encuéntranse los segundos al pié de la planta. 

Los hijos necesitan dos años para desarrollarse y ponerse en estado 
(le producción. 

Las posturas necesitan cuatro. 

Durante catorce años produce el heniquen de siete a ocho pencas 
({ue dan onza y media de filamento seco. 

Apliquemos ahora estos datos al cálculo de la producción de una 
caballería de tierra, sembrada de esta útilísima planta de la familia de 
los narcisos. 

Si cada planta produce mensualmente siete pencas que dan onza y 
media de filamento seco cada una, es claro que cada caballería produ- 
cirá anualmente: 

7X12X23.828 onzas de filamento seco, ó lo que es lo mismo 183,701 
libras. 

Ahora bien, si habéis tenido el cuidado de leer en los periódicos 
ingleses y norte-americanos las cotizaciones de las fibras del heniquen, 
comprendereis dos cosas. 

Es la primera, que ese filamento se cotiza en aquellas plazas á 
más de 51 centavos por libra. 

Es la segunda, que el consumo de fibras textiles aumenta prodi- 
giosamente cada año. 

Por consiguiente, no creemos exagerado asignar en Cuba á la libra 
un valor de cuatro centavos. 

Luego una caballería de tierra sembrada de heniquen produci- 
rá $7,328. 

Veamos ahora los costos que origina una caballería de heniquen: 

Por surcarla con arado criollo de 4 en 4 varas % 34 ... 

Por trasporte y siembra de las posturas á razón de un cen- 
tavo una 233 28 

Por una chapea al rededor de la planta el priner año 85 . . 

Por dos rozaduras 85 ... 

Por 2:^,328 posturas á $15 el mil 99 14 

Total 536 42 



El total de los gastos del cultivo, es pues, de $536 42. 

Veamos ahora los gastos que originan el corte de las pencas y su 
evolución á filamentos secos. 

Un indio corta y trasporta al dia en Yucatán 2,000 pencas por 
60 centavos, pongamos que en Cubd ese mismo hombre lo haga por "" 
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El corte y trasporte de 1,000 jk'Ucíi- coyítaría por consiíriiientH 
.')() centavos. ' 

Vamos ahora al ciílciilo. 

Una inaquiquinita J)eríeccionaila. con .su caldera suficiente 
j)ara triturar l^s partes nerviosas de 81,000 diarias pencas 
cuesta .^1200 ... 

De suerte que los «rastos j)ueden esj)resarse de este modo. 

Interés y amortización de la máquina, (|ue puede ser movida 
])or un salto de a^ua, por un movimiento etc., etc, al 2') por 
100 anual 5^ 22S ... 

Por corte de 1.900,000 pencas, que produce anualmente una 
caballería á 50 centavos el mil ^).^ ... 

Por jornal de un hombre que va presentando las pencas, á SI 
diario, al año 311 ... 

Por jornal de otro que la^ recibe y lanza al agua olí ... 

Por jornal de dos ídem, recojiéndolas y colocándolas al sol.... 022 ... 

Por jornal de dos empacando , (122 ... 



><2249 ... 



De suerte que los pistos «renerales serán: 



Por siembra y cultivo .^ r>3() 42 

Por corte y preparación 2249 .... 

Svma (¡p 1<tA (/(ihíos '..$2785 42 



Los que deducidos de los 7,348 importe de la producción en 

filamento, deja todavía iin remanente de má^ de $45r»2 ~>8 

Cuatro inil quinientos pesos en el primer ano. 

Y en el segundo año y sucesivos (pie no hay «astos de cultivos ni 
de siembras, dejará $526 42 más. 

Es decir $5,099 de utilidad anual. 

Ya podréis ver que no será seguramente ni de la caña, ni del ta- 
baco, dado el estado de abatimiento en que se encuentran hoy sus pre- 
cios en el mercado, de donde podréis aacar un sobrante parecido. 

Tanto la caña como el tabaco para dar esos preciosos frutos, que 
obtuvieron en un tiempo tanta demanda en los mercados extranjeros, 
exigían ser sembrados en terrenos es])eciales, fértiles y un cultivo esme- 
radísimo. 

Mientras que el heniquen crece lozano en los terrenos pobres, en 
los lugares más estériles y salvajes, en las hendiduras de las rocas on la? 



s 
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eiicrespaduí* lomas, {siempre que con tengan en su composisioii mineral, 
l)astante cantidad de arena. 

Y es que las fibras de esa planta contienen en sí mismas una gran 
cantidad de sílice á quien debe esa gran resistencia y elasticidad que 
las hace ser tan solicitadas para la fabricación, de cuerdas y cables. 

;A sembrar lieniquen, puesl 

Eu punto á cultivos se ha vivido de algún tiempo á esta parte 
en lamentable abandono, sobre todo si se considera la destrucción de 
cafetales para sembrar caña, no siempre con el mejor éxito, ni lo- 
grando como esperaban muchos, grandes satisfacciones de ambición. 
Vino al fin á coincidir el alza de los precios del azúcar para pro- 
ducirlo, con la baja de los mismos para su salida, y entre tanto los 
cafetales ya no existen, y le pagamos mas de dos millones de pesos 
íi Puerto Rico y algo á Méjico, Manila y Haití, por las importacio- 
nes de ese artículo, suma respetable que podría quedar en casa, sin 
perjuicio de darle mas vida á la producción agrícola para quizás 
esportar y utilizar aún en buenas condiciones, ademas del beneficio 
de dicha economía. 

Sabido es que Cuba ha inundado en otro tiempo al mundo con 
el tan reputado grano caraaoliUo de (^uba, superior al de Moka, y 
con las demás clases del país escelentes y de gran demanda. 

Por de pronto, piénsese siquiera, que nosotros podemos consu- 
' inir hasta 200 mil quintales anmiles y que es mas que conveniente 
necesario, que siquiera estos nos lo cultivemos en casa. 

El medicinal gengibre de ])roduccion superior al de la Amé- 
rica del Sur, v de Asia v África; el arroz de tanto consumo en el 
país que con el maiz son la vida de algunas jurisdicciones como la 
de Remedios y Cien fuegos; el trigo, cereal que se lia cosechado en 
Villa Clara, y que la tradición conserva entre los labradores de Ma- 
tanzas como de prósjjero cultivo, el cual quiere hacer renacer hoy 
*^La Espiga de oro^^ sociedad allí establecida por acciones; las vian- 
das todas y otros cultivos, deben ser objeto principal de nuestra la- 
boriosidad si queremos en poco tiempo, vivir mejor que hoy. 

C/onsideremos á Baracoa como un ejemplo digno de imitarse, 
viéndola sor el porta estandarte de las reformas agrícolas de nues- 
tros campos, ya que hasta ahora ha tenido 28 veleros americanos, 
S vapores ingleses y un español en su gran tráfico de guineos, cocos, 
plátanos y aceite de coco, entre los Estados Unidos y esa plaza, y 
en la actualidad tiene 11 vapores, del porte de 1,700 á 2000 boco- 
yes de azúcar, cada uno, dedicados a la carrera, muchos de ellos 
(contratados por un año, eierní el cuadro del movimiento agrícola, 
que unido al de pinas de esta capital, ha comenzado á desarrollarse 
en el país, abriendo los ojos *á todos los habitantes de nuestras ricas 
jurisdicciones, para que cuanto antes se apresuren á sacar de esta 
privilegiada tierra los millones de pesos que hasta ahora hemos des- 



222 LAS INJU'STKIAs. 



perdiciadü, (laudólos al extranjero, y ({ue tan íaeil mente podemos 
economizarnos. 

Este será mi gran paso dado en pro de la reconstrucción; y 
paso fiícil que ya se indica, á las industrias, dados los «grandes ele- 
mentos de este rico suelo. 

Si nos fijamos en las materias textiles para la industria, tene- 
mos que cuenta Cuba en sus maniguas veinte y cinco especies más 
ó menos resistentes, con fibras má»s ó menos finas, pero que con ellas 
se asimila perfectamente la tela de Ñipe, de Pita, de Hilo, de Jipi- 
japa y otras valiosas en todos los mercados europeos. Y á tal ex- 
presión se reduce hoy la fibra gruesa y tenaz del jeniquén, muy 
particularmente, que se ha logrado darle la forma de una mota de 
algodón; en la de tela y |>apd, como de hilo fino aquella, cual si 
fuera vitela aquel. 

Con este motivo se ha intentado ya el estableen miento de una 
íabrica de papel, y aun alguna otra de tejidos. 

También el bagazo de cafia vá ha dosemj)enar un papel im- 
portante en la fabrimcion dei papel y cartón, según demuestra el 
antes citado Sr. ^Vrdois; y aun el palillo de tabaco y los l>erros se 
prestan para la misma fabricación de los dos artículos. 

En este eoueej)to es de suponer, como se ha dicho, que con ta- 
baco en lugar de trapo se consiga atraer á los fumadores de cigarros 
de papel, y es indudable que el empleo de cartón para envasar puros, 
impedirá la falsificación de nuestras marcas; pues podrán usar las 
cajas si se pide por el consumidor propietario de marca, sus inicia- 
les con tipo de fabrica, cosa que no han hecho hasta ahora lo? fa- 
bricantes de papel y mucho menos en cuartón color castaño oscuro, 
el cual, lleva en sí otra garantía, tal como ser fumable en cachimba 
ó con paj^el, circunstancia que hace presmnir lo fumará con orgullo 
el criado del señorón ruso, ingles ó alemán, cuando este concluya el 
contenido de la caja. 

Considérese, pue*^, (?n (jue (*antidad aumentará el consumo de 
tabaco cubano en el momento de j)oder llenar los [)edidos que de 
todas partes Uoverón en demanda de ambos artículos. 

También en Santiago de Cuba, parece que con el yarey, pita, 
zorra y oti'a.s materias análogas, se trató de establecer una fábrica de 
sombreros titulada ^^La Industria Cubana." 

Pero lo que tiene mayor importancia bajo el punto de viéta de 
una buena higiene, es la instalación en aquella ciudad, que creo lle- 
gó á ser un hecho, de una gran refinería de manteca. También aquí 
en la Habana se ha pensado seriamente este particular, y .si las dos 
abastecieran los mercados de nuestro (K>nsumo ganaríamos en precio 
y calidad al lado del sebo extranjero de composición nociva, y por 
otra parte quedaría en casa todo lo que le pagamos al vecino. 

Otra industria promete ser fuente de riqueza para el país, y es 
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la que proporciona los criaderos de ostras que fomenta don K. Mi- 
mcl V Cerveto. 

Estamos pues en un período de verdadera transición, que no 
deja de presentarse bastante reformista y halagador. 

Tratándose de la importante riqueza de maderas del país y de 
la industria de su corte, copio lo siguiente: 

"Pasan de cien los curtes de maderas que hay ahoia eu la Isla, 
habiéndose aumentado hasta tan respetable número por los precios ex- 
celentes que tuvieron las maderas en todo el año pasado y parte de este. 

El millar de pies superficiales de cedros y eaobae se ha pagado has- 
ta abril 6 mayo de este año, el 84 de $6ñ a So oro, y la vara de yaya 
de $1 á $1-10 centavos, precios mucho más que regulares para inducir 
ií nuestros hombres de campo á cortar lo más posible. 

La gran abundancia y exportación de estas maderas, unidas á las 
(|ue de Méjico y Honduras se han embarcado para los mercados de 
Europa y América, han surtido á éstos con exceso, teniendo por consi- 
guiente una existencia que les durará algún tiempo." 

C^on estas bases ^.podrá haber país relativamente mucho más 
rico que el nuestro? * 

¡Oh no tal, si sabemos aprovecharnos! . 

Eu minas, -encierran las entrañas de C/uba tesoros de csplota- 
(•ion abundante. 

Cierto que los capitales que aún quedan residen en pocas nui- 
nos, y viven retraídos por la situación especial que se ha ido creando; 
pero ante los efectos de la transformación que se opera, i*enace- 
rá el crédito y con él la confianza para, á la corta ó á la larga, desper- 
tar de uuevo en esto })aís el espíritu de asociación y de empresa, 
conque obtener de la naturaleza esos veneros de riqueza hoy tan 
abandonada. 

Esto con todoj se ha tratado ya de brgauizar y creo que fun- 
(áona cou éxito en Santiago de Cuba una Sociedad anónima titulada 
77¿c Cuban Bessemer Iron Ore Company, con un millón de pesos 
de capital entre varios fundidores y fabricantes de los Estados de 
Pensilvania y Nueva York, para la explotación de sus ricas minas 
de hierro. 

Otra empresa se organizó también casi simultáneamente, y uo 
hay duda" que á medida que vayan llegando á los Estados Unidos 
grandes cargamentos del riquísimo mineral de hierro que sobre la 
superficie de esa parte de la Isla, se encuentra en inmensas monta- 
ñas hasta de 800 pies de elevación en los puntos llamados Juragua- 
cito, Juraguá, Berracos y Sigua, se suceda una gran revolución en 
la industria minera, ])uesto que según las investigaciones practicabas 
y los experimentos hechos en el estranjero, más de un 75 p.3 ^^' 
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J I ierro ha sido bullado en todas las muestras remitidas, y eii los en- 
sayos praetieados en el terreno mismo. La organizaeion y formación 
de una Compailía, y sus trabajos de explotación, han logrado llamar 
la atención de los fabricantes y fundidores de los Estados Unidos, 
j)aís esencialmente mecánico, y han tenido por consecuencia la for- 
jnacion de otnis nuevas que vienen también á constituir Empresas 
])ara dedicarse á explotar otras minas que con igual riqueza existen 
en esta provincia. * 

Aparte del movimiento y animación c£ue estos trabajos lian de 
dar á aquel puerto, encontrarán sus braceros una industria más á 
([ue dedicarse, y el comercio de aquella población rei^birá los bene- 
Ücios de una gran cantidad de dinero que necesariamente ha de cir- 
cular reportando á muchos beneficios positivos. Así decía "El Eco'' 
de Santiago de Cuba, agregando saber también que de Alemania se 
pidieron informes respecto á la clase de mineral. de hierro y sus con- 
diciones, y esto le hizo suponer con fundamento que ya en Europa 
comienzan á conocer la importancia de nuestros minerales de hierro, 
cíuno la mantuvieron durante muchísimos años los célebres criade- 
ros del Cobre, (jue también se explotarán en breve por tratarse de 
orgímizar una Empresa (*on ese objeto. 

Ras minas aludidas son las ya célebres del Cobre de Santiago 
de Cuba (pie fueron (Je la propiedad de una C/Ompañía inglesa, y 
ad(juir¡das da^puos por la antigua Empresa del Ferro-carril del 
C\:>bre. 

La instalación de potentes bombas en aquel c*entro de riqueza, 
para aplicarlas é desaguar las minas, ])ersigue el ideal del cobre ce- 
mentado (pie con tanta estimación se vende en los Estados Unidos 
del Xorte é Inglaterra. 

En Cienfuegos existe también la mina llamada de San Fer- 
nando, de la cual un ingeniero americano (pie la visitó, dice que 
puede extraerse por sementacion cobre por valor de $80,000. 

La extracción se verifica con 100 toneladas de lingotes de 
hierro 6 por nKídio de un aparato eléctrico í|ue separa del agua toda 
la cantidad de cobre (pie contiene. 

Para producir la electricidad necesítase de una máquina ([ue 
necesariamente ha de valer mucho más que las cien- toneladas de 
hierro; pero su mayor costo (pieda compensado con el ahorro de 
veinte á veinte y cinco hombres c[ue han de emplearse en separar 
el cobre de los lingotes. 

El cobre que piie<le sacarse anualmente át esta finca "poY medio 
del laboreo es incalculable. 

Hasta ahora hav muchísimas toneladas de mineral extraidí,», 
cantidad que contiene por. lo menos 200 toneladas de cobre puro. 

• Existe el plausible deseo, de que su explotación se realice por 
completo con capitales del país, y aunque algo'de esto se ha logrado, 
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produjo siueiiibargo seinejiintíi (MnMinstaiu'ia una ^nin demora para 
su explotación en jjjrande escala. 

Lo de siempre: dejar al estrafio (pie venosa á csplotarnos en 
casa, con a])aratos de fuera, y empleados extranjeros y mayor utili- 
dad suya, si alguna nos deja. Enhorabuena que se reclame su coo- 
peración ya que carecemos de los principales elementos propios de 
maquinarias, pero la inteligencia, el capital, los brazos, /.porque no 
lian de ser de nuestra esclusiva competencia y empleo? 

Este país, })or lo que se ve, todo lo brinda á manos llenas; no 
dc'^echemos pues apáticos sus favores. 

En punto á riqueza minera, y. aguas minerales, nos da la pró- 
diga naturaleza, como compensación, cuanto en cambio exije ]>or 
efecto del meridiano y todas sus consecuííUíMas climatológicas. 

Son muy sabidas ademas las ventajas y aplicaciones industria- 
les del chapapote, la naphta y otra porción de compuestos minerales 
([ue tanto abundan aquí en estado nativo; pero i)or si algo nos fal- 
taba en esta clase de explotación, tenemos también ricas minas de 
oro, cuyos abundantes ñlones no se han convertido ya en lingotes 
])()r la falta de capital. 

Con tíxla idea he dejado ])ara lo último tan ¡mpoii:ante j)arti- 
(uilar, á fin de llamar la atención, y cerrar, como se dice, sino con 
broche de oro, con algo qucí deoro sea este particular de minas, que 
tanto de dicho precioso metal i)odría producirnos. 

Veamos sus condiciones y reí^ultados. 

Es asunto de interés general por el (jue pueden relacionarse 
(*apitales, hoy quizas suspensos al tráfico comercial en dej)ósitos, 
Bancos, &!?', ó que poco produzcan tal vez en negociaciones <pie no 
revistan el interés de esta. 

Se trata de la mina titulada San Ambrosio, y que radica á unos 
(uiatro kilómetros del pueblo de Guaracabulla en la provincia de 
Villa Clara, jurisdicción de liemedios. 

Según opinión de un inteligente ingeniero, el filón aurifero 
(]ue varía de 50 centímetros á un metro de espesor, tiene- por compo- 
sición mineralóojica la cíorita, cuva roca bastante blanda constituye 
la ganga del oro, el cual se encuentra diseminado en dicha ganga al 
estado nativo visible e invisible; pero la mayor cantidad se halla al 
estado de aleación con el celenuro, celenium, arsénico, y probable- 
mente también con el azufre, pues se observa que la riqueza esplo- 
table aumenta con la proporción del sulfo arsenioso ó arseniuro que 
contiene dicha ganga. 

El filón que corre de O. á E. tiene por muro ó roca encajante 
un pórfido fcldespático con cristales de albita y estilbita no muy 
duro aunque tenaz para romperse al martillo. 

En estas condiciones, y tras varias esperiencias de que he tipli- 
do personalmente noticias tídcnUgnas, se ha. calculado que la ricpieza 
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media de la maüia del filón dá GO pesos por tonelada, y con la eli- 
minación del mineral pobre ó estéril, se puede subir la riqueza de 
180 á 200 pesos por tonelada. 

H6 aquí ¡x>rque ante semejante perspectiva, no creo ocioso lla- 
mar la atención al capital, el que j>or otra parte no necesita hacer 
j;randes desembolsos de momento, si se atiende a que el tratamien- 
to metal tirj ico no necesita de grandes aparatos, reduciéndose á una 
calcinación oxigenante al rojo cereza hasta la eliliiinacion de los 
ciuitríí metaloides, los cuales pasan al estado del ácido telúrico, cc- 
Icnico, arsenioso y sulfuroso, todos volátiles, dejando por residuo el 
hierro al estado perósico, y el oró metálico en un estado de tenue 
división. Ya de esta manera el metal está sometido á la amalga- 
mación V fundición del oro en lingotes. 

Y sinembargo, solo á la actividad y perseverancia del concesio- 
nario de esas minas se deben los trabajos de explotación llevados 
á cabo en ellas, y reducidos hoy por falta de mayor capital del qiie ya 
llev^a empleado, á un pozo de unos 100 pies abierto sobre el filón, 
con dos galerías perforadas en la dirección y eje del mismo, y las 
cuales tienen una lonjitud de unos 20 á 30 metros. 

El filón de otra de las minas llamada San Atanasio, constituye 
el tipo del filón normal de los mineralojistas y mineros, hallándose 
S3gun noticias en perfecto estado de esplotaciou. 

Semejante venero de riqueza en una rejion hoy empobrecida, 
es de suma importancia para su pí)rvenir, y hé aquí también otra 
(le las razones porque me h6 ocupado de este asunto. 

^vquí del espíritu de empresa, que tanto puede aún de la ini- 
ciativa parti(íular aquí, como en todos los países adelantados. 

Pero todas estas riquezas, y aún el mismo Potosí, necesitan 
para su explotación, lo que todo en las artes y en las ciencias: ele- 
mentos (pie faciliten y perfeccionen, y estudios para su aplicación. 

En este pues, como en todos los caaos, tratándose de facilitar- 
nos y perfeccionar nuestra riqueza, así como del modo de buscar 
aplicaciones para su más sencilla explotación, nada más conveniente, 
nada más necesario, nada más indispensable que un ferro-carril 
(Vntral. ' 

Hay que concretar algo en este asunto. 
■ El intentarlo verdaderamente central, como muchos así lo esti- 
man, hoy por hoy, 6 de momento, lo creo un imposible. 

Se ha dicho ante el Senado que "la obra del ferro-carril Cen- 
tiai podrá costar 20 millones de pesos y se necesitarían nada menos 
((ue 5 6 6,000 hombres para hacerla en cinco aílos. De estos 5 ó G,000 
liombres habría que introducir 3,000, y muy difícil sería aún en- 
contrar en la Isla los 2 ó 3,000 restantes, distrayéndolos de los 
tralxíjos agrícolas ordinarios de Cuba. Esto basta para comprender 
qn'e es imposible^ hacer, como se ha pretendido, el ferro-carril central. 
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subastándolo por trozos, s¡ se ha de construir en un corto plazo. 
Es meíifester, por el contrario, que lo haga una sola empresa capaz 
de encargarse de llevar, además de los materiales, la gente que ha 
de trabajar en 61.'* 

Esos 20 millones de pesos ofrecidos como subvención ó anticipo 
reintegrable de una sola vez, (y no con cantidades anuales por kiló- 
metro esplotado, fijando el tipo máximo en la insignificante canti- 
dad de g2,340), y señalándole á dicha subvención un mínimum de 
interés de 5 p.o ? podría allanar, seguramente muchas dificultades 
al espíritu de empresa, como único medio de que ya en el año 
de 1850, tuvo quehechar mano la adelantada Francia para estender * 
con éxito una red de caminos de hierro en Arjel. 

Así también se propuso en Cuba ])or una Empresa respetable 
durante el 62, y con beneplácito de nuestra primera si\perior auto- 
ridad, sin que las proposiciones presentadas al Gobierno para el 
Ferró-carril Central tuvieran otro resultado que el de una negativa 
fraguada por la tramitación lenta y absurda del desesperante espe- 
dienteo. 

Pero, hoy, que la» cosas han cambiado tanto, con respecto á 
aquella época de relativa prosperidad; hoy, ante el espectáculo de 
que nuestro Tesoro insular, negativo, corre desgraciadamente parejas 
con el crédito; hoy cuando tantos asuntos de vital interés están so- 
bre el tapete, y tantos sacrificios tenemos que esperar de la Penín- 
sula; hoy en fin, agobiados por la baja de los precios de nuestros 
azúcares, cuyo fruto, pudiera una transformación radical de culti- 
vos amenazar por completo, no estamos muy en tiempo oportuno, 
ni menos en condiciones de poder acometer ésa empresa tan acaba- 
da, ni tan prontamente establecida como se desea, quizás inconve- 
nientemente por ahora, y sí sólo podríamos intentarla en sus fun- 
damentos ó en su primer período, fomentando por de pronto aque- 
llas vías de más seguro, fácil y necesario tráfico. 

Si en las villas oriéntales, que se comprenden desde la reta- 
guardia de la Trocha, existen montes feíaces para poder dedicar 
infinidad de trabajadores desmantillando terrenos, por la virginidad 
de sus bosques; si en aquellas zonas existen esos grandes gérmenes 
d(i riqueza, con una red de vías férreas, en su mayor parte ya cons- 
truidas, solo nos faltaría la unión de Camajuaní con Villaclara 
(hoy en proyecto) y Remedios con Sancti-Spíritus. 

Si existen esas grandes zonas que han de ser verdaderamente 
productoras, ¿á qué marchar hacia esa parte de oriente, cuyos saox 
y sabanas formadas en tantos siglos por el fuego ninguu beneficio 
nos habrían de reportar? 

¿Si la riqueza está más al Qccidente porque no explotarla toda 
antes de avanzar en pos de lo que no existe? 

Tenemos las grandes haciendas de Arroyo Blanco, los bosques 
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tic Marro([iií, Mayajipia, Calarratas, ^ [a ni hurañas, X(íuvú, y tanta 
riqueza como encierran las Villas orientales, pía* lo que 1í>A eulaee> 
indicados nos pueden ser de alta roaveniencia para el jM»r venir, rl 
eual (y no por el traseurso de* niuelms aílos), se irá imponiendo á su 
vez a medida (jue las necxv^idades aconsejen avanzar sobre orient(\ 

.Vsí concluidos ya dichos enlaces, puédese buscar entre tanto la 
l)erpendicular jKir el centro á Ciego de Avila, y «juímIíi formada la 
cruceta con el ferrocarril lio la TrtK'ha nue va de Norte á Sur, v de 
ese modo queda resuelta la explotación «le un tt*soro inap:otable 
hasta un largo número de años. Ía) dcjnás, ya s(» irá abriendo jxiso 
si la explotación del país, á medida (|U<? prospérennos en coiidiciones 
<le ensanchar cada dia más v más el cínndo de nuestros trabajo^. 

Hé aquí cuanto jM>r ahora puxH'c. (pie debe ser objeto de nues- 
tra atcncioi^ JK.TO sin ese sistema de* anticij>os á plazos reintegrables 
tan inmediatos ó con la mitad de los primeros produ(*tos brutos, so- 
bre todo si una insignificíujte subvención por kilómetro, se ha de 
entender además para aquellas vía^^ cuyo valor |v>r kilómetro puede 
ascender á más de i)(),00() jk.*sos. 

Ahora bien: á medida <pie por iuihUo de esas grandívs vías de 
progreso vayamos ensanchando la c<feni <lc acción en que giran 
nuestros negocios, atendidos como se debe los dos principales frutos 
de la producción, y mientras fomentamos otros cultivos de porve- 
nir seguro y provechoso, objetos todos (pHí han de í^cr el principio 
<le una verdadera transformación agrícola y mercantil; mientras es- 
to sucede, conviene, lo primero, pensjir seriamente en nuestras rela- 
ciones de cambios con la Península, agena»* cojno se ha dicho á t<xlo 
tratado ó c*ompromiso extraílo, pero si con la mira de obtener otros 
mercados en Europa. 

Y es que un mercíulo estable en nuestros puertos de allende 
el Océano, ya como puntos de consumo ó bien como almacenes de 
(lepósito para el comercio de (Alba en Europa, ha de abrirnos un 
jwrvenir menos expuesto á c()utingencias imprevistas, por el inte- 
rés que siempre reviste toda relaciím de <*ami)ios nacionales entre 
individuos de una misma familia, regidos por las mismas ó asimi- 
ladas leyes, y que j)or lo tanto han de excluir de sus negocios toda 
tendencia de absorción tlel uno por el otro. 

Se ha dicho, y con razón, qiie el consumo allá de los azucares, 
talxico, cafe y demás productos de Puerto-Rico y Cuba, no ha al- 
canzado la cifra que puede y debe tener, sin (pie })or otra parte la 
jXíqueña zona productora del azúcar de Andalucía sea tan extensa 
<*omo para causarnos perjuicio. 

El mismo tabaco, de?de el momento (jue dejen de» alimentarse 
las fabricas nacionales del de los Estados Unidos, ha de alcanzar 
nnicho mayor címsumo, mezclado con las hojas del de l^uerto Rico 
y FilijMuas. 
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r^iis fuerzas matxíriales y morales (jue puede adenuis proporoio- 
iiaruüs la Metrópoli, hau de ofrecerno© otras garantías de seguridad 
de cAmbios é importancia comercial en Europa para aquellos pro- 
ductos que de Francia, ^Vlemania, Inglaterra, Italia, Bélgica, y de- 
más puntos queramos importar, con garantía de frutos constituidos 
también en depósitos nacionales en la Península. 

Ksta idea (pie dejo solo apuntada, y que a benefício de otros 
estudios previos y consultas autorizadas tal vez pueda otro dia eS' 
l)lanar en otro trabajo, podría quizás estenderse á todas la.s.posesioujBH 
ultramarinas españolas, no solo para estrechar más los lazos de man- 
comunidad entre los diferentes territorios que constituyen la nación, 
si que también para establecer otra mancomunidad (le intereses que 
dieran gran preponderancia á la vez á mercados peninsulares y ul- 
tramarinos para ñgurar en primera línea entre los mejores mercados 
del mundo. El asunto á que aludo es una especie de liga comercial 
(|ue en lo referente al tabaco podría abrirnos los puertos j>eninsula- 
res á la libre esportacion, sin gran menoscabo de los ingresos que 
hoy por su estanco percibe aquél Tesoro, y con grandes ventajas 
para el consumidor allá, y aún del estrapjero en donde se fumaría 
más barato v sobn^ todo legítimo ó p-arantizado, 

Xo es un pacato (colonial en la forma que todos conocemos; no 
es tariipoco un derecho esclusivo para la compra y trasporte como 
el que há regido para Francia e inglaterra. con sus colonias, pues 
el sistema que,. Dios mediante, he de proponer, nos ha de dejar cier- 
ta independencia de aceioíi conforme con las prescripciones y régi- 
men hoy mus en boga, ])ara la necesaria libertad comercial, ó que 
requieran las circunstancias. 

Tales son las r(»laciones de cambios con la Península que pue- 
den ofrecerse para un porvenir no lejano, y que, sin perjuicio de los 
nuevos sistemas agrícola y mercantil que se presentan, por los ade- 
lantos con los cuales tenemos que marchar en lo sucesivo, y j3or las 
nuevas y anchas vías de prodm^cion (pie se van á acometer, cam- 
biarán más radicalmente nuestro modo de ser en condiciones de al- 
canzar una positiva ])rosperidíid y bienestar positivo para este toda- 
vía privilegiado país, al cual han de sobrar mercados. 

De todos modos la mayor relación posible de intereses con la 
Península, es indudable (pie harán por de pnmto de Cuba un país 
rico, y así mismo respetado y fuerte, ante el hecho de un origen 
común, 6 iguales sentimientos de nacionalidad. 

Xo se pueden negar estas influencias en pro de la vida de los 
])ueblos. ^ La historia nos las demuestra á cada paso: 

FeliíX's mil veces el dia que los sueños dorados se trasfornien 
en deliciosa realidad, ya que no solo un vano presentinjiento lo 
augura, sino además la (*lara percepción que no puede ver miserias 
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cu donde la providencia abriendo el j}aso a un gran Continente, se 
ha complacido en colocar allí un delicioso vergel con todas las flores 
y frutos del entendimiento y de la tierra. 

Tal sueño y tal realidad, los vi no luí mucho bastante bien des- 
critos y condensados, y sobre todo admirablemente concebidos en la 
medida á que ahora debemos aspirar, en una carta que dirigió al 
valiente paladin de la noble c»ausa en Cuba un iliLstradoa*onom¡sta» 
sjLiscri hiendo modestamente con las iniciales F. R. que ])or respetos 
al incógnito no me atrevo á descifrar. 

Esto sinembargo, voy á reproducir sus coucHiptos, ya c[ue en el 
cuerpo de mi obra chh) (pu* j)uede verse apoyada la pregunta que >e 
hace al final. 

He aquí su texto: 

"A ñnt7>> del cñü piísado de lí)83, me vi precisado á abandonar el 
[)aítí, y con él mis intereses, que dejé encomendados á personas de toda 
mi confianza, á causa del mal estado de mi salud, que se resintió por 
mis asiduos trabajos en los negocios, y por haber tomado una parte ac- 
tiva en la solución que convendría dar acjuí á la crisis económica, á 
cuya solución dediqué varios días sin guiarme más móvil que el noble 
deseo de hacer bien á esta querida porción de la monarquía española; 
y por tener la persuacion de ser más útile*^ al i)aís y á la sociedad, los 
hombres de buen deseo y rectitud de miras, con menos inteligencia, 
]ue los más sabios, sin estos principios. 

El estado del j)aís no podía ser más desconsolador: las quiebras >c 
sucedían, los negocios, en general malos. Abrumados por un presu- 
puesto de treinta y cuatro millones ^de pesos, sin incluir 1.200,000 para 
la amortización de billetes. La amortización é intereses de los emprés- 
titos de 1878 y primero de Julio del año de 1880 importaban $ 7.955,420 

Amortización é intereses deuda nueva creación 2.000,000 

Billetes Banco, su amortización 1.200,000 

Deuda flotante. 160,000 

Guerra 9.625,378 

Marina 2.204,677 

Gobernación 5.730,965 



( 



Total S 28.876,440 



(¿uiere decir que, solamente i)()r tres conceptos, se invertía la nui- 
yorq)arte (29 millones), de los $35.000,000 del presupuesto general, 
destinando únicamente á la sección de Fomento $1.036,812, que no 
completa un 3 por 100 del total. 

í]ra creencia general, que no bajaría el déficit, de la respetable 
suma de $5.000,000 á í\n del año económico; y á esto, que, sin duda 
alguna influia poderosamente en la marcha decadente general de los 
negocios, había que agregar una administración pública viciosa y ruti- 
naria en sus procedimientos, todo lo que se hacía sentir en los valorcíi 



ftUEÑO Y REALIB^iD. 231 



j)úblicos y en los de eiiipresjas particulares; aiiu eu Vos de las más sóli- 
das y de mejor administración, que se cotizaban con regular descuento, 

Era una desconfianza general que causaba la salida de los caj)ita- 
jes en busca de plazias más seguras. ¡Bien verdadero es que el alto 
comercio, inteligente y sabio, desaparece de donde no hay confianza 
l)ara basar operaciones sólidas! 

Este era el estado del país á mi salida de él. 

Poderosamente preocupado con la idea de encontrar remedio á tan 
lamentable situación, tuve un sueño, que paso á relatar; 

Desembarque de regreso, y me creí hallar movimiento en los mue- 
lles, limpieza en las calles de esta capital; no veja pordiosero^í en ella^, 
ni aquellos tipos sospechosos que hacían poner en guardia al hombre 
conocedor de sus precedentes hechos. Llegué á mi casa y encontré en 
ella rostros que rebosaban satisfacción. Después de las demostraciones 
naturales y expontáneas de regocijo ])or'mi feliz llegada, traté de in^ 
formarme del estado de mis negocios. 

;,Se pasó balance? 

Sí, se pasó; y, afortunadamente ])ara todos, hubo una utilidad lí- 
quida de 

— jComo! ¿no continuaron las quiebras? ¿no hubo que vender per- 
diendo por la competencia y atraso de las mercancías? Nada de eso. 
8e vendió regular, con utilidad relativa y sin quebrantos. 

Es luia sorpresa agradable la que recibo, ¿y el ingenio? ¿Con qué 

cantidad se cubrió el déficit por gastos de refacción? ¿No estará 

incluida esta partida en el balance general de la casa? 

Si está, pero no con pérdida, sino con un pequeño sobrante. Me 
admiro de estas cosas ¡si habré yo llegado á la época, en que, según el 
decir de algunos, se vé todo bajo igi prisma sombrío! 

Sin embargo, no puedo creerlo así, muchos lo vieron de un modo 
pax'ecido. Además, lo^? hechos referidos de la situación pasada los ten- 
go bien presentes. Xo puede menos de haberse efectuado aquí un 
cambio en la manera de .dirigir y administrar la cosa pública; y esta 
dirección y administración, sana y acertada, debe haber sido el princi- 
]ml factor para formar la base de nuestro haber. 

Para esto preciso es que los representantes del país, en las Cortes 
del Reino, hayan sido fieles intérpretes del deseo manifestado aquí, por 
las pei'sonas de buen sentido; y que hayan logrado Jas reformas econó- 
micas más convenientes. Y sino, vamos á ver, si como creo, ustedes 
me pueden contestar. El presupuesto de egresos ¿de cuánto és? 

De veinte y cuatro millones de pesos. 

No me parece mal. ¿Cuánto destinan para la amortización de los 
billetes dé Banco de la emisión de guerra? Millón y medio de pesos al 
año, por subastas mensuales. Los fraccionarios hasta tres pesos, se re- 
cogieron también por subasta, y fueron sustituidos por plata de buena 
ley, con el cuño esj)ecial "Isla de Cuba", con piezas desde cinco centa- 
vos hasta un peso para evitar su salida del país, se tuvo en cuenta el 
seis por ciento que próximamente tiene de prima aquí el oro, para de- 
ducirlo del peso de estas monedas; y se consiguió el objeto de que no 
salgan y circulen sin descuento. Además, se recibió un diez por ciento 
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pul" el Kítado cu clerecho& de importación, contribuciones, ventas de 
bienes y otras rentas i>or su valor nominal y se pa^ja en igual forma. 

¿C¿uc tipo tiene hoy? 

►Se cotiza al 30 por ciento de descuenta. Fué bnjando paulatina- 
mente y sigue esa dirección. 

Me parece que debía recibir más del lO por 100, por ser deuda del 
( fobierno, que no paga interés j)ara ella, pero cuando no lo hace, será 
¡)orque no puede. A propósito, ¿Sigue el Banco Colonial cobrando la 
mayor parte de lo que producen las Aduanas? 

Nó, porque se hizo un arreglo bilateral, rebajando una parte de 
los intereses, y prolongando la amortización; esto contribuyó mucho á 
poder reducir el presupuesto de gastos. 

La deuda no privilegiada, ó sea el o por 100, ¿como está? 

Mejoró, j)ero como no tiene la garantí» solidaria de la nación, no 
vale lo que debiera; mas ahora se dispuso admitir este papel en fianzas 
y garantías del Estado por el .10 por 100 de su valor nominal y, como 
es lógico, este emjdeo le hará valer más. 

También pasó al presupuesto general de la Península, una canti- 
dad respetable, que hacía tiempo venía gravando, esclusivamente sobre 
el de aquí, subvension de correos marítimos, gastos de legaciones, con- 
sulados de España en América, etc., etc. 

Vaya; al fin hemos adelantado por el buen camino, y ya veo que 
no iba equivocado. Con buena administración, aunque se hayan reba- 
jado los derechos de imj)ortacion, particularmente en los artículos de 
mayor consumo, así como los de exportación y también las contribu- 
ciones por fincas rústicas y uvbanas, industria y comercio, etc.; y aún 
dotado con mayor cantidad, la sección de tomento, puede cubrirse muy 
bien el presupuesto de S24.000,000. . 

Veamos, i^orqué á pesar de ((ue muchos creen que la buena marcha 
de la adrainistraci(m pública no influye mucho en la particular, yo en- 
tiendo (|ue sí; y en gran parte los vicios de una se encarnan en la otra, 
así como esta depende de aquella, principal factor que voy encontrando 
])ara el resultado prósi)ero de los negocios. 

¿Qué otras reformas se hicieron? ya (jue eii esto estamos, antes de 
pasar á lo particular. 

Empezaron los trabajos del ferro-carril r-eutral, por una sólida 
comj)añía, con subvención del (Tobierno. 

Rije una ley de vagos, con resultados sanos á la moral y aprove- 
chamiento de brazos para la agricultura. 

Bajo la inspección y ])roteccion del (jobierno, empresas particula- 
res introducen inmigrantes para dedicar estos elementos de trabajo 
exclusivamente á los canq)()s, y debido á la ley de vagos j á esta inmi- 
gración no faltan brazos robustos ])ara las faenas agrícolas á $10 men- 
suales. 

En las cárceles públicas, aunque provisionalmente, hasta variarlas 
de punto, en su mayor parte, se montai'on talleres para ocupar á los 
desgraciados presos en provecho propio y del. Estado; pues así se evita 
que reunidos en galeras y ociosos salgan peor que entraron; á causa de 
esto, son menos los que roban y más los que trabajan. 
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Rige una ley de empleados que los hace inamovibles, cumpliendo 
bien; y dan tan buenos resultados, que próximamente con la mitad que 
antes, todo marcha perfectamente; bien servido el Estado, y bien tratado 
y atendido el público: si ]>¡(mi es verdad que también tienen mejores 
sueldos. 

Se reformo el Código del Comercio convenientemente; se tramitan 
con rapidez las quiebras que se consideran en principio fraudulentas, 
ponieiMio á buen recaudo antes á los autores y cómplices. 

Las escrituras en confianza, para eludir compromisos legítimos, 
se castigan con rigor; se reformó la ley hipotecaria, especialmente en 
los créditos y contratos de refacción, se establecieron Bancos hipoteca- 
rios y agrícolas, afluyen los capitales atrasados i)or la confianza y se 
colocan ¿i módico interés, dando gran impulso al desarrollo de la agri- 
cultura, principal fuente do nuestra riqueza. 

Es un hecho el tratado de comercio con los Estados Unidos de 
América, por el cual ol azúcar, tubaco en rama y elaborado, aguar- 
diente y otros productos, pagan un mínimo derecho á su introducción 
allí, en cambio de la libre importación en esta Isla de maquinaria para 
ingenios, aparatos de labranza y otros artefactos; y un derecho de im- 
portación también mínimo en harinas, manteca y otros artículos de 
mayor consumo procedentes de aquel país. 

Ijos puertos de la Península están abiertos libremente á la produc- 
ción azucarera y tabaco en rama; pagando el elaborado un pequeño 
derecho fiscal. 

Los derechos de exportación, se puede decir que casi están supri- 
midos; sólo se paga un tanto por ciento ad valovem como en sustitución 
de una pequeña contribución directa, qne precisamente tenían de pagar 
hacendados y cosecheros; de este modo es más cómodo el pago y nías 
fácil su recaudación, de acueVdo ^on el principio económico "que la co- 
branza sea en la forma y en la época más cómoda y suave, según las 
circunstancias del contribuyente." 

Se subastó ia renta del timbre, que le produce hoy al Fisco un 
tres por ciento más de lo que le producía en tiempos anteriores. Ya 
no se vé una letra de cambio, un recibo, ni una cuenta, que no lleve 
anexo el correspondiente sello. 

Además, los derechos de iníportacion se rebajaron en todos los 
artículos; y muy considerablemente en aquellos de mayor consumo. 

Por industria y comercio, profesiones y fincas urbanas, se paga 
un 12 p.§ de contribución; y un 8 p.§ las fincas rústicas, esceptuan- 
do las dedicadas al cultivo de la caña y el tabaco que están exentas <le 
contribución directa. 

Todo lo hallo nuiy bien: gracias á Dios que se puso el dedo en la 
llaga; no dudo que apesar de todas esas deducciones en los ingresos, 
alcance para cerrar sin déficit el presupuesto actual. Ahora me espli- 
co y hallo natural que todos los servicios del Estado se paguen puntual 
mentf, que haya sobrantes en las cajas del Tesoro y (pie el próximo 
presupuesto no excederá de veinte millones, aún destinando cuatro á la 
sección de fomento. 

¿Ahora habrá trancpiilidad? ¿No se hará tanta política? 
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Xo tanta cómo antes, uiinque siempre se hace algiiiía, porque én 
ttxlas partes existen siempre personas que conspiran contra todo lo 
existente por muy bueno que sea: pero, en íjjeneral, se estudia, se traba- 
ja, se economiza y se disfruta al mismo tiempo de tranquilidad y con- 
fianza. Es indudable qué el desarrollo de la agricultura y del comer- 
cio, puede ser aquí grande, siempre que los llamados á regir los destinos 
de la nación y los altos puestos de estas provincias, i)rocuren hacer lo 
más verdaderas posibles estas cuatro palabras -Jk^/íVíV/, Moralidad , 
Adminísfracion y Kronomm, 

Si solamente en un año de buena administración, se efectuó un 
cambio tan provechoso, ;cuánto no aicanzairemos, en el curso del tiempol 

Ya que nos hemos ocupado lo suficiente ])or ahora respecto á la 
administración pública, pasaremos á tratar sencillamente de lo más im- 
portante, de nuestros negocios. 

Recuerdo que al principio me dijeron Vdes. que so había vendido 
muy regular y á buenos precios. 

Efectivamente, se hicieron buenas compnus en las mejores condi- 
ciones; el Arancel rigió en verdad, sin filtraciones, y no hubo por tanto 
aquella competencia ilusoria. Xo hemos tenido quebrantos en los (íré- 
ditos, efecto de haberse castigado con todo el rigor de la ley y en pocos 
(lias irregularidades mereantiles. 

La Junta General del comercio contribuyó mucho con sus acuer- 
dos al bien del comercio y del Fisco, gestionando siempre y concretan- 
do casi exclusivamente sus actos, á velar por los intereses del comercio 
y ser fiel intermediaria entre éste y la administración pública. 

La finca, ó sea el ingenio, dio los buenos resultados mencionados, 
por haber puesto á su frente un administrador inteligente, activo y 
honrado que di/) extensión á la siembra de la caña, sin aumento de 
])razos, á las de maiz y viandas con pniluctos en abundancia para el 
consumo' de los jornaleros; y todavía se vendieron partidas regulares. 

Los valores en acciones de Empresas y Compañías anónimas, me- 
joraron mucho; guardando relación con la marcha progresiva de los 
negocios y la mejora del crédito público. Las principales, como Banco 
Español, Cárdenas y Júcaro, etc., etc., etc., se cotizan con prima; ha- 
biendo influido también mucho para ello que los accionistas han abier- 
to los ojos, dando en la clave; generalmente sus directivas las componen 
consejeros aptos y probos, que no trabajaron directa ni indirectamente 
para conseguir los cargos que desempeñan. 

Hasta aquí el sueño, (¿ue, al despertar de él, me sugirió esta pre- 
gunta. ¿Xo puede ser una verdad el estado próspero de esta Antilla, 
tal como se me presentó ilusoriamente?-Habana, Setiembre 18 de 1884." 

Hombres que así sueñan !.. despiertos; (que tal es el afán 

por nuestro bienestar que los domina) inteligencias que así so 
aplican á manifestar, á todos lo más conveniente y práctico, esos 
merecen bien de la patria, esos son dignos de (pie la posteridad 
agradecida los bendiga. 

P(xlrán equivocarse al consideraron sazón det orminados frutos 
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({ue todavía estíiu verdes, podrán quizás ir más allá de lo necesario 
en algún detalle de aplicación posible, si no en la actualidad, para 
cuando estemos preparados al efecto; pero analizad su doctrina, lo 
que constituye en c^n junto el bello ideal á que aspiran, y descu- 
briréis por lo menos un fondo de verdad que os atrae, y una riqueza 
de ideas que os iluminan para perfeccionar mucho de lo que se os 
indica, y hasta para utilizar bastante de \o que os entrega concluido. 

Si algo de esto ])udiera yo por mi j)arte haber realizado, dié- 
rame por satisfecho sin necesidad de otro galardón á que no puede 
aspirar mi modesto tral)ajo; pero (juedame el consuelo de que, apc- 
sar de lo poco que habré (íon tribuido á la obra de la reconstrucción 
y trabajo previsor ante el nuevo orden de (;osas que se indica, puedo 
por lo menos blasonar de haber dado el primer paso (jue ha de abrir 
al estímulo de la ciencra nuevo-í y anchos horizontes para el por- 
venir. " 

Seguramente, parodiando á (¿uevedo, no sea sinembargo aven- 
turado significar á los que no quisieren creer lo que hé (Jieho, que 
tomen lo que ganaren en hacer lo contrario. Esto seguramente le 
pasará á los enemigos de España, y á sus inocentes comparsas los 
sistemáticos trastornado res aquí de escuelas avanzadas, cuya doctri- 
na, hov no tiene en C^d)a razón de ser en el terreno esclusivame^te 
jíolítico. 

Las acerbas censuras de todos ellos, quizás lleven á mi ánimo 
el convencimiento de que realmente lie hecho algo en buen sentidc^; 
y después de todo, se podrá sentir que oponiéndose á lo que parece 
racional y justo, ganen muy poco en lo contrario de lo que digan y 
haííran. 

Nosotros entretanto, los españoles de corazón, los que pospone- 
mos toda idea de j)ai*tido y subyugamos todo espíritu de escuela á 
todo lo noble y digno, que es el mayor esplendor de la corona de 
Castilla por la conservación de esta perla (^ue guarda en las Antillas 
americanas, y á todo lo esencial que es nuestra prosperidad y legí- 
timo progreso, sigamos, sin preocuparnos de vanas declamaciones, 
en la afanosa labor de nuestros campos, del taller, de la biblioteca 
y de las aulas, conque poder aspirar algún dia al merecido galardón 
que á la corta ó á la larga obtienen todos los pueblos laboriosos c 
instruidos. 
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